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LOS JUDÍOS EN EL REINO DE VALENCIA. 
TESTIGOS DE UNA HISTORIA SECULAR
José HinoJosa Montalvo
universidad de alicante
Resumen: Los judíos valencianos conocieron una compleja y diversa trayectoria histó-
rica durante los siglos bajomedievales marcada siempre por su difícil relación de todo 
tipo con la comunidad dominante, la cristiana. Los perfiles sociales, las principales acti-
vidades y los aspectos de la cultura material y de la vida cotidiana hebrea valenciana se 
reconstruyen a través de un análisis que descansa en un amplio examen historiográfico y 
revisión documental.
Palabras clave: judíos, conversos, sociedad, actividades, cultura, vida cotidiana, reino de 
Valencia, baja Edad Media.
Abstract: The Jews from Valencia knew a complex and varied historical course during 
the late middle age centuries, always marked by its difficult relationship in every sense 
with the dominant community, the christian one. The social profiles, the main activities 
and the aspects of the material culture and of the hebrew daily life in Valencia, are re-
constructed through an analysis which consists of a broad historiographic examination 
and documentary checking.
Keywords: Jews, convert, society, activities, culture, daily life, Kingdom of Valencia, 
late middle ages.
Reconstruir el pasado histórico de los judíos en estas tierras es una tarea 
ardua, lenta y difícil, ya que las fuentes existentes no se lo ponen fácil al investi-
gador y ni siquiera, como en Sagunto, podemos recurrir a leyendas o tradiciones 
que nos remonten a la Antigüedad clásica. La riqueza documental es desigual 
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según las localidades y nunca remonta el final del siglo xiii, como es el caso de 
cocentaina, siendo más abundante a partir de l370 para el caso de Elche, Ori-
huela o Alcoi, donde se conservan las actas municipales. para otras localidades, 
como Alicante, el vació es total, pues los archivos medievales se perdieron con 
las guerras y por la desidia de las gentes. por fortuna para el historiador la docu-
mentación conservada, sobre todo, en el Archivo de la corona de Aragón y en el 
Archivo del Reino de Valencia suplen parte de las carencias indicadas. 
La presencia judía en el reino de Valencia mejor documentada es la que va 
desde la conquista de Jaime I hasta la expulsión de 1492, con un suceso esencial 
en el intermedio, que fue el asalto en julio de 1391 a las juderías y la conver-
sión masiva de sus moradores al cristianismo, con lo que a partir de entonces la 
presencia judía en estas tierras fue muy débil, sustituidos por los conversos de 
judíos. 
I. UNAS pINcELADAS DE HISTORIA
Igual que sucedía con los mudéjares, la conquista cristiana marcó una clara 
ruptura con la anterior etapa andalusí, de la que muy poco sabemos sobre la pre-
sencia de judíos en estas comarcas, si se exceptúa Denia, ciudad que fue cabeza 
de un brillante –sobre todo en lo cultural– reino de taifa durante el siglo xi, en 
el que tenemos documentada la presencia de judíos, de la que ya me hice eco en 
mi obra sobre los judíos valencianos. Así, vemos al rabino Isaac ben Mosé ben 
Sakay, que fue rabino de Denia hasta el año 1070, en que partió a pumbedita, en 
la cuenca del éufrates. Otro rabino fue Isaac ben Rubén, que llegó a Denia pro-
cedente de Barcelona para sustituir a Sakay y se convirtió en uno de los primeros 
traductores de obras árabes al hebreo, siendo también un notable talmudista. 
Dos datos conviene destacar de cuanto hemos dicho: por un lado, la presencia de 
estos rabinos, lo cual implica la existencia de un numeroso grupo de fieles, a los 
que hay que atender espiritualmente, y por otro, la importancia que se concedía 
a Denia para que venga un rabino desde Barcelona, reflejando así los lazos entre 
ambas ciudades, que no sólo eran comerciales, sino también espirituales. Re-
cuérdese al respecto que es ahora, en tiempos de Muyahid, cuando éste firma un 
pacto con el obispo de Barcelona, que extiende su protección religiosa sobre los 
cristianos residentes en Denia. Hay también algún documento de la Genizah de 
El cairo con alusiones a judíos de Denia en estas fechas, algo lógico si tenemos 
en cuentas los vínculos comerciales que nuestra ciudad mantenía con Egipto 
en el siglo xi. Ahí están los magníficos candelabros de bronce de los Museos 
Arqueológicos de Denia y de Alicante para ratificarlo. En cualquier caso, hay 
que tener presente que los judíos –como los cristianos– tenían la condición de 
protegidos o dimmis y podían practicar libremente su religión y vivir de acuerdo 
con sus propias normas, siempre que no atentaran contra el Islam.
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pero regresemos al siglo xiii y recordemos como el monarca aragonés Jaime I 
conquistó al Islam las tierras situadas al norte de la frontera Biar, castalla, Xixo-
na y Busot hasta el mar, según lo estipulado en el tratado de Almizrra (1244), 
mientras que las que estaban al sur de la citada línea se incorporaron al reino de 
Murcia, en la corona castellana. Ello provocó que la primera fase de la historia 
de las comunidades judías en nuestras tierras sea compartida por la de castilla 
y Valencia, abarcando el período 1250-1305, en que se incorporaron definitiva-
mente al reino de Valencia. De la anterior etapa nada sabemos y es ahora, a raíz 
de la conquista cristiana, cuando hay que situar el punto de partida del judaísmo 
valenciano. 
Esta segunda mitad del siglo xiii es una etapa de asentamiento y consoli-
dación de las pequeñas comunidades hebreas en estas tierras, ya que, frente al 
denso asentamiento musulmán, los judíos siempre fueron escasos en número. 
Algunos colaboraron con la corona en la defensa contra los mudéjares alzados 
en armas, como sucedió en Orihuela en 1264, cuando Jacob Avendino participó 
activamente con los cristianos en la defensa de la villa, lo que le reportó im-
portantes beneficios económicos, recibiendo un rico patrimonio territorial en la 
ciudad y su término, en las mejores partidas1.
Tanto Jaime I como Alfonso X, con el fin de atraer nuevos pobladores, no 
hicieron distinción alguna en cuanto a raza y fe se refiere y estimularon la llegada 
y asentamiento de judíos en sus territorios, a cuyo efecto les hicieron donación 
de casas, tierras y una extensa gama de privilegios, que los igualaban a sus co-
rreligionarios del resto de la corona de Aragón o de castilla. Los judíos pasaron 
a ser uno de los tres pilares sobre los que se cimentaría la sociedad valenciana 
bajo-medieval, ya que los monarcas no veían en ellos tan sólo al puro repobla-
dor, sino también al comerciante, al conocedor administrativo, de oficios en los 
que los judíos ya habían adquirido fama durante su estancia en al-Andalus por 
el hecho de haber ocupado importantes puestos en la administración estatal mu-
sulmana, cosa de la que los reyes tenían constancia. La consecuencia inmediata 
fue doble: por un lado, los cristianos comenzaban a ver con cierto recelo a estos 
magnates judíos, quienes por gracia del rey tenían una consideración similar a 
la de los nobles, y que gozaban de un gran poder económico, gozando a veces 
de inmunidad y de exenciones tributarias; por otro, entre el grueso del pueblo 
judío (artesanos, etc.) y esta aristocracia judía de cortesanos se abrió un ancho 
foso, lo cual originó no pocas disputas y enfrentamientos entre los miembros de 
la comunidad.
1.  vilar, J. B., «La judería medieval de Orihuela (Alicante)», Boletín de la Asociación Española de Orienta-
listas, año XIII, (1977), pp. 175-186.
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En cualquier caso la política seguida por los reyes nunca estuvo bien vista, 
y fue criticada por el pontificado, defensor de los postulados del IV concilio de 
Letrán (1215). La Monarquía castellano-leonesa estaba protegiendo decidida-
mente a los israelitas, a sus «servi regis». pero en el contexto europeo, el men-
cionado concilio tan sólo admitía la presencia judía en los reinos cristianos como 
testimonio de la pasión del Señor, ya que los judíos eran considerados como los 
deicidas, siguiendo la idea de San Agustín, por lo que endureció las medidas de 
segregación y discriminación contra los judíos, a fin de evitar cualquier contacto 
con los cristianos. El papado exigía a los reyes que respetaran tales medidas de 
exclusión, pero la monarquía, por intereses esencialmente económicos, y pese a 
su legislación a veces contradictoria, siempre mediatizó la oposición y el odio 
incipiente del pueblo, y se negó a llevar a la práctica las decisiones de concilios 
como el de Letrán o el de Vienne de 1311. Recordemos que los judíos en sus 
asuntos internos, los que afectaban a judíos, se regían por la Ley Mosaica, mien-
tras que en sus relaciones con cristianos y judíos estaban sometidos a la norma-
tiva emanada de los furs de València.
Los judíos valencianos vivieron una época dorada que se prolongó hasta la 
primera parte del reinado de pedro III, participando en la tarea repobladora en el 
reino; fueron arrendadores de impuestos, escribanos, bailes, etc. Sin olvidar su 
importante labor como intérpretes entre cristianos y moros, como es el caso de 
Astruc Bonsenyor, que en 1264, actuó como intérprete para la rendición de los 
mudéjares de Elche, sublevados contra Alfonso X de castilla. Este judío, bien 
situado en las relaciones cortesanas, fue uno de los comisionados para repartir 
tierras del término, junto con otros cristianos. 
La política exterior de la monarquía aragonesa iba a tener, sin embargo, 
consecuencias negativas para los judíos. con motivo de la conquista de la isla 
de Sicilia, impulsada por pedro III surgió un frente opositor integrado por los 
ricoshombres y las oligarquías urbanas, que consiguieron la promulgación del 
llamado Privilegio General que prohibía a los judíos el desempeño de cargos 
públicos en los reinos de Aragón, Valencia, Ribagorza y Teruel. La norma se 
cumplió y en el futuro ya no habrá judíos cortesanos y los que encontremos en 
el entorno regio lo serán a título personal, en particular los médicos, traductores, 
embajadores, financieros, etc., siempre desligados de la actividad política. Era el 
reflejo del recelo que despertaban los judíos entre los distintos grupos sociales 
de la sociedad cristiana.
pero los reyes necesitaban a los hebreos para mantener la actividad eco-
nómica de los territorios conquistados y así los vemos instalarse en diversas 
localidades por los reinos de Valencia y Murcia, en aquellas que poseían un 
claro valor estratégico o comercial –en algunos casos ello estuvo en función 
de la guerra contra los musulmanes sublevados con Al-Azraq–, pero desde 
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pedro III se produjo una reorganización espacial de las comunidades hebreas 
en suelo valenciano, y muchas de ellas ya no volverían a mencionarse en la 
documentación, como por ejemplo Montesa, concentrándose los judíos en los 
más importantes centros urbanos. De otras, apenas nos han quedado noticias. 
Es el caso de Denia, donde para el siglo xiii la única noticia conservada es la 
concesión real el 21 de noviembre de 1276 de la bailía de la villa a Muçe de 
Denia. Los judíos de Alcoi y cocentaina se mencionan únicamente en 1274, a 
raíz del reparto de tributos entre las juderías de la corona, contribuyendo con 
3.000 y 2.000 sueldos respectivamente. Es una suma importante, si tenemos en 
cuenta que Valencia pagó 5.000 sueldos, y Sagunto, Onda, Burriana y Segorbe 
juntas 2.000 sueldos. Lo que llama la atención, sin embargo, es que en todo el 
siglo apenas vuelve a haber noticias de judíos en estas localidades y las pos-
teriores son también muy fragmentarias para que podamos hacernos una idea 
clara de la importancia real de estas comunidades. De hecho, en algunas loca-
lidades parece que los judíos eran tan pocos que no llegaron a constituirse en 
aljama, en entidad administrativa propia. cocentaina, por ejemplo, pertenecía 
a la contribución de Xàtiva. 
Crisis y cambios en el siglo xiv
La conquista del reino de Murcia por Jaime II y la anexión de parte del mis-
mo tras las sentencias de Torrellas (1304) y Elche (1305) provocó un incremento 
del número de juderías y de judíos en el reino de Valencia. El rey dio numerosas 
disposiciones para favorecer la permanencia de los moradores en el territorio 
y atraer nuevos pobladores. Es ahora, por ejemplo, cuando en Elche, el 27 de 
agosto de 1296, el rey firma una tregua de siete años con don Juan Manuel, se 
garantiza a los judíos que tengan heredades de aguas y casas en Elche y su térmi-
no la posesión de los mismos, pudiendo venderlos, darlos o empeñarlos. O, unos 
años más tarde, el 10 de febrero de 1307 declaraba francos de impuestos durante 
e! primer año a todos los que acudieran a residir a Elche2. Lo mismo sucedió con 
los judíos alicantinos, quienes posiblemente apoyaron a Jaime II en su campaña 
de anexión del reino de Murcia, recibiendo de él diversos privilegios. El 28 de 
enero de 1298 el rey de Aragón dispuso que los judíos establecidos en Alicante y 
los que vinieran de fuera en el futuro gozaran de las mismas franquicias que los 
naturales del país3.
2.  HinoJosa Montalvo, J., «Los judíos valencianos durante la época de las Vísperas Sicilianas (1282-1336)», 
xi Congreso de Historia de la Corona de Aragón, palermo 1984, pp. 195-218. 
3.  HinoJosa Montalvo, J., «Bosquejo histórico de los judíos en tierras alicantinas durante la baja Edad Media», 
Els jueus de la Corona d’Aragó durant l’Edat Mitjana, Lleida, 1991. pp.207-220. 
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Durante su reinado se pusieron las líneas maestras de la política judía: pro-
tección jurídica, pero siempre en situación de inferioridad respecto al cristiano; 
ratificación de sus privilegios, siempre que no chocaran con los intereses de la 
corona o las normas eclesiásticas dictadas en el IV concilio lateranense; forta-
lecimiento institucional; aumento del control sobre el crédito, exigiendo a los 
prestamistas judíos actuar con lealtad y no sobrepasar la tasa de interés del veinte 
por ciento de interés anual. La segregación aumentó en lo referente a la indumen-
taria y a la alimentación, presionando a los judíos para no compartir carnicerías 
con los cristianos.
Durante la primera parte del siglo xiv continuó el crecimiento de la pobla-
ción hebrea, ya todos dentro del ampliado reino de Valencia, y siguió obteniendo 
privilegios de la corona a cambio de la concesión de subsidios para sus necesi-
dades privadas, pero, sobre todo, para las empresas militares de expansión por el 
Mediterráneo, como fue la expedición de cerdeña, cuya cuantía ignoramos, pero 
que debió ser lo bastante elevada para que entre la comunidad judía se implanta-
ran nuevas formas de fiscalidad, como fue el caso de las sisas sobre los productos 
que se compraran o vendieran y que en el futuro serían una de las piezas clave en 
la hacienda de la aljama. 
El siglo xiv fue una etapa de crisis generalizada por Occidente, de quiebra 
de muchos valores y de aparición de otros nuevos. Es ahora cuando se anuncia 
el futuro hombre del Renacimiento en Italia, pero también fue una realidad el 
aumento del antijudaísmo en la sociedad cristiana, como acontece en épocas de 
dificultades, y los judíos eran vistos como los agentes, los causantes de todos los 
males que afligían a la cristiandad, lo que se tradujo en violencias contra sus per-
sonas y bienes. Un precedente de tales conmociones tuvo lugar en 1320, cuando 
se produjo la entrada en Aragón de un grupo de «pastorcillos», de individuos 
que imbuidos de espíritu mesiánico pensaban dirigirse como cruzados contra 
Granada, aniquilando a cuantos moros y judíos encontraban en su camino. El rey 
prohibió su entrada en tierras de la corona y dio órdenes expresas a las autorida-
des de proteger a las aljamas judías del reino, medida que resultó efectiva.
Si en este caso todo quedó en simple alarma, las guerras de mediados de 
siglo y las epidemias causaron un profundo quebranto a las comunidades judías, 
sobre todo las del sur del reino. La peste negra de 1348 y posteriores epidemias 
debieron reducir la población hebrea en medida imposible de cuantificar, aunque 
cabe presuponer un elevado índice de mortalidad, igual que entre cristianos y 
musulmanes. 
También resultó muy perjudicial para los judíos la guerra de la Unión, un 
conflicto de cariz político y social, ya que los judíos saguntinos fueron las víc-
timas propiciatorias entre realistas y unionistas, al ser asaltada en noviembre de 
1348 la villa y la judería por las fuerzas unionistas, «e aquí occiren molts ju-
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heus e juhies, axí grans com pochs, e d’aquí s’en portaren totes les robes, joyes, 
argent…e altres coses dels dits juheus e de tota la juheria, et… esquinsaren totes 
les dites cartes debitòries dels dits juheus e juheria»4. Desconocemos la cifra 
de muertos y, como se ve, las cartas de deuda fueron objetivo preferente de los 
asaltantes. La usura, siempre como telón de fondo del odio entre las dos comu-
nidades. Los judíos, atacados por ser aliados de la corona, fueron indemnizados 
con la elevada suma de 64.590 sueldos, que supondría la mitad o tres quintos de 
lo perdido por los hebreos.
peores consecuencias para la minoría hebrea tuvo la guerra con castilla, la 
de los «dos pedros» (pedro I de castilla y pedro IV de Aragón), ya que arruinó 
temporalmente estas aljamas judías, dado que el sur valenciano se convirtió en 
uno de los principales escenarios bélicos, de los más castigados por los ataques 
castellanos, tanto por mar como desde el vecino reino de Murcia. La guerra fue 
una ocasión más para vejar a los judíos, como muestra la disposición del Con-
sell orcelitano de salvaguardar la seguridad de los caminos mediante una fuerza 
armada, para cuyo mantenimiento los cristianos transeúntes abonarían un dinero 
por persona, tres los mudéjares y seis los judíos. Sobran los comentarios sobre 
cual era la consideración de los judíos en la sociedad oriolana.
La guerra, aparte de muertes y cautiverios, debió producir una huida masiva 
de los judíos en busca de una seguridad que aquí no existía. La corona dejó de 
percibir sus tributos y en Alicante en 1366 no quedaba un solo judío («en la 
dita vila ne en son terme no estan alguns juheus per ocasió de la dita guerra»)5. 
En Orihuela, donde la situación de peligro fue extrema, el municipio tuvo que 
echar mano de los judíos, para lo cual el 17 de agosto de 1360 propuso que 
fueran empadronados y divididos por decenas, participando en la vigilancia de 
la villa, con el argumento de que vivían intramuros, igual que los cristianos. La 
realidad es que, conquistada Orihuela por pedro I de castilla, la judería quedó 
destruida, y en 1366, cesadas las hostilidades, el rey de Aragón quiso proceder a 
su reconstrucción, para lo cual el 10 de septiembre, y a instancias de las autori-
dades locales –conscientes del positivo papel económico que desempeñaban los 
judíos–, enfranquecía a todos los hebreos que allí acudieran a residir, de todos 
los derechos vecinales y reales, más la pecha, tributo, cena, etc., durante los 
próximos cuatro años.
4.  puede verse un análisis detallado de este asalto en la obra de díaz Borrás, A., «Los judíos de Morvedre 
durante la crisis de 1348-1349», en ARSE. Boletín del Centro Arqueológico Saguntino, nº 38 (2004), pp. 
241-312.
5.  HinoJosa Montalvo, J., «La Edad Media», en Historia de la ciudad de Alicante. Edad Media, Alicante, 
Ayuntamiento, 1990, pp. 261-384.
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Medidas tan generosas dieron sus frutos con rapidez y de nuevo renació 
la vida y las actividades en las juderías alicantinas, aunque tuvieron que hacer 
frente a las continuas peticiones de numerario de los monarcas, lo que hizo que 
en algún caso, como en Elche la recuperación de la aljama no fuera todo lo 
rápida que cabía esperar y en 1384 se habla de ellos como asats pobres e poqua 
població, habiendo emigrado muchos de ellos. 
La vuelta a la normalidad se quebró –en muchos casos de forma definitiva. 
con la violencia cataclísmica antijudía de julio de 1391. Los tumultos antijudíos 
estallaron en castilla en medio de una escalada de precios, el vacío de poder 
real y arzobispal en la diócesis, que permitió las predicaciones incendiarias del 
arcediano de écija, ferrán Martínez, detonante último de la violencia desatada 
desde Sevilla, cuya judería fue asaltada. Desde quí los ataques a las comunidades 
judías se expandieron con rapidez inusitada por castilla y la corona de Aragón, 
donde las juderías de Valencia, Barcelona, Girona o palma, entre otras muchas, 
fueron asaltadas y saqueadas, siendo forzada su población a convertirse en masa 
al cristianismo. 
En las comarcas valencianas hubo de todo, desde juderías que desapareci-
eron, como las de Morella, Alzira, Xàtiva, etc., a las que se salvaron gracias a la 
protección de las autoridades, como Sagunto u Orihuela. En esta villa, conocidos 
los sangrientos sucesos de la destrucción de la judería de Valencia (9 de julio), los 
notables de la aljama judía solicitaron la protección de las autoridades cristianas, 
bajo la amenaza de marcharse de la ciudad. Dicha protección permitió que no se 
produjeran violencias físicas contra los judíos, lo que no impidió la extinción de la 
judería, ya que como anota un documento «tro per tot lo xvi dia del mes de juliol 
aprés següent se tornaren christians». y otro tanto sucedió en Elche, castellón, 
Alcoi, etc., donde desaparecieron las comunidades judías, más que por violencia 
física por las conversiones forzosas al cristianismo de los hebreos. Un hecho a 
destacar, sobre todo en el caso de Valencia, donde estaba la principal aljama, fue 
la ineficacia de las autoridades reales y municipales en la mayoría de los casos 
para contener el tumulto y castigar a los culpables. como siempre se echaba la 
culpa a los forasteros, a los vagabundos, castellanos, galeotes, niños y adoles-
centes, cuando en realidad participaron miembros de todos los grupos sociales, 
desde frailes y caballeros a artesanos y marginados. Las implicaciones políticas 
y sociales eran tantas y tan complejas que no hubo manera de llegar a un acuerdo 
para resolver tal desacato con verdadera justicia. El rey, cuya autoridad y cuyo 
patrimonio se habían visto sensiblemente perjudicados, no tuvo más remedio que 
transigir para mantener una paz ciudadana muy alterada en aquellos tiempos por 
las luchas de bandos, y al final todo quedó en el castigo simbólico de unas cuantas 
personas y unas multas en dinero a las villas y ciudades cuyas juderías quedaron 
destruidas. Tensiones sociales, antijudaísmo, causas religiosas y económicas (la 
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usura), todo se unió para hacer de los judíos el chivo expiatorio de los reajustes 
internos en la propia sociedad cristiana. A partir de 1391 ya nada iba a ser igual y 
la «solución final» no era más que cuestión de tiempo, como veremos.
Del «problema judío» al «problema converso»
Ignoramos cuántos judíos murieron víctimas de estos ataques o cuántos se 
bautizaron, aunque estos últimos serían la mayoría. con todo, algunas aljamas 
judías valencianas consiguieron remontar la crisis de 1391. Otras, sin embargo, 
entraron en una decadencia paulatina y acabaron extinguiéndose, como sucedió 
con la de Valencia, donde el rastro de los judíos se pierde a partir de los años 
treinta del siglo xv6. Muchas desaparecieron para siempre y en localidades como 
Morella, Sant Mateu, Alzira, Gandía, Alicante, etc. dejó de haber judíos de forma 
regular, sustituidos por los nuevos conversos al cristianismo. En la ciudad de 
Valencia desde las cortes de 1403 se limitó la presencia de los judíos, salvo el 
tiempo necesario para resolver sus asuntos personales, prohibiéndoseles residir 
en las parroquias de la antigua judería y cualquier contacto personal con los 
conversos. Los judíos forasteros necesitaban la autorización del baile general 
del reino para permanecer en Valencia, como hizo en 1475 con Durant Maxuni, 
de Marsella, y passero de Aviñón, que vinieron a Valencia a comerciar en las 
galeazas florentinas, a fin de que puedan residir en la ciudad el tiempo que la 
embarcación estuviera surta en el Grao de Valencia7.
En localidades como castellón de la plana, Burriana, Vila-real, Elche, Orihue-
la, etc. la recuperación demográfica será lenta, y en algún caso, como en Xàtiva, 
no llegaría hasta mediados del siglo xv. En castellón de la plana podemos hablar 
de refundación de la aljama judía de la villa a partir del privilegio de Martín el 
Humano del 3 de febrero de 1400 por el que autorizaba a las cinco familias judías 
que allí residían a elegir adelantados y constituirse en aljama, pudiendo promulgar 
ordenanzas comunales y aplicar sisas, además de declarar exentos de pecha duran-
te diez años a los hebreos que acudieran a instalarse en la localidad8.
En Orihuela el regreso de los judíos a la ciudad fue lento y, aunque los fueros 
aprobados en cortes prohibían que se hiciera nueva judería, en 1417 el Consell 
de la villa intentaba que volviera la población hebrea a fin de combatir los frau-
des de los sastres cristianos. parece que se consiguió, en fecha que ignoramos, 
6.  HinoJosa Montalvo, J., En el nombre de Yaveh. La judería de valencia en la Edad Media, Valencia, Ajun-
tament, 2007. 
7. A.R.V. Bailía, 1296, fol. 128 v.
8.  A.c.A. c. reg. 2193, fol. 134 v-135 v. HinoJosa Montalvo, J., The Jews in the Kingdoom of valencia. From 
the Progroms to the Expulsion, (1391-1492), Jerusalem, Hispania Judaica, 1993, pp. 475-476. 
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pero fue peor el remedio que la enfermedad, a ojos de los munícipes, ya que el 
16 de septiembre de 1430 acordaron requerir al gobernador y al baile general de 
Orihuela que procediera a su expulsión, a causa de los numerosos fraudes que 
cometían (imaginamos que en el préstamo y las corredurías). La propuesta no 
prosperó y en 1447 ya estaba organizada la aljama judía, que pechaba 1.000 suel-
dos. No sabemos su número y quizá procedieran de las antiguas familias locales, 
emigradas a Murcia y del cercano valle del Vinalopó, ciudad con la que siempre 
mantuvieron intensos contactos familiares y comerciales, o a los señoríos del tér-
mino oriolano, donde gozaban de la protección señorial. Ignoramos lo sucedido 
con motivo de la expulsión, cuántos salieron y por qué puerto.
El descenso demográfico, fruto de las abundantes conversiones, además de 
las muertes y emigraciones de 1391, trajo una reorganización en la jerarquía de 
estas aljamas, pasando a ocupar Morvedre (Sagunto) el papel rector, seguida por 
la judería de Xàtiva, ambas en enclaves estratégicos desde el punto de vista de 
las comunicaciones. Sólo en estas dos localidades puede decirse que los judíos 
tuvieron una importancia demográfica real, que en el caso de Sagunto llegó a un 
tercio de la población local en el momento de la expulsión. En todo caso, las co-
munidades hebreas del reino de Valencia eran, salvo las dos excepciones citadas, 
pequeñas, en algún caso de unas cuantas familias, como las del área alicantina, 
aunque no tenemos fuentes demográficas específicas para conocer su evolución 
interna en el siglo xv. Tan sólo podemos afirmar de forma general y a partir de 
los contratos de embarque en 1492 que los judíos del reino superaban en poco el 
millar de personas. Una cifra exigua, que está muy lejos de las 100.000 personas 
de religión mosáica que se calcula que vivían castilla9.
Durante el siglo xv, el miedo y la sensación de indefensión por los sucesos de 
1391 crearon unas condiciones óptimas para las conversiones, insinceras en muchos 
casos, ya que a pesar de llamarse cristianos de nombre en su corazón se sentían 
judíos y seguían practicando las ceremonias judías. Se produjo así el tránsito del 
problema judío al converso, como han dado en llamarlo los autores, generándose 
un aumento de la intolerancia, sobre todo por parte de las autoridades municipales y 
un descenso del peso específico del judaísmo en el reino de Valencia, salvo los casos 
concretos de Sagunto y Xàtiva, donde radicaban las dos juderías más importantes. 
La solución final. 1492: Annus horribilis
La época de los Reyes católicos (1474-1504) supuso para castilla el triun-
fo de la monarquía autoritaria, cuyo programa político iba a tener profundas 
9.  ladero Quesada, M. A., «El número de judíos en la España de 1492: los que se fueron», en A. alcalá (ed.), 
Judíos, sefarditas, conversos, Valladolid, 1995, pp. 170-180.
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consecuencias para las minorías étnico-religiosas, no sólo de esta corona, sino 
también en la de Aragón, de la que era monarca privativo fernando II. 
Los reyes, al comienzo de su reinado, siguieron con la tradicional política ha-
cia las minorías, consistente, por un lado, en reafirmar los ordenamientos contra-
rios a mudéjares y judíos, a la vez que garantizaban su protección a unos y otros. 
Tolerancia y discriminación, con estos dos principios podríamos resumir dicha 
política, que, naturalmente afectaba también a los escasos judíos que quedaban 
en el reino de Valencia. Si en castilla las cortes se preocupaban por aplicar leyes 
discriminatorias y segregacionistas hacia los judíos, las instituciones valencianas 
permanecían ajenas a tal problemática, que quedaba dentro de los límites muni-
cipales. Las leyes forales eran lo suficientemente claras al respecto de tal discri-
minación que no hacían falta normas adicionales, tan sólo voluntad de una mayor 
o menor exigencia en su aplicación en la vida cotidiana. Hay que tener presente 
que los judíos eran una auténtica minoría en el conjunto demográfico del reino 
y sólo en Sagunto o Xàtiva formaban una población apreciable. En la capital del 
reino, Valencia, hacía décadas que habían desaparecido y si había algún judío era 
foráneo y su estancia temporal. Aquí no se vivieron movimientos de exaltación 
religiosa como en castilla y, sobre todo, en la Andalucía de finales del siglo xv, 
donde cristianos, musulmanes y judíos estaban inmersos en ideas mesiánicas y 
apocalípticas. Tampoco el problema converso tenía la gravedad que en casti-
lla, donde se habían generado duros enfrentamientos socio-religiosos (Toledo, 
Andalucía) entre cristianos viejos y cristianos nuevos, que en su radicalización 
habían arrastrado a los judíos. La asunción de posiciones extremas acabaría por 
llevar a la victoria de unos y a la desaparición de otros, en este caso de los judíos 
de la corona de Aragón y, en concreto, de los del reino de Valencia, víctimas de 
un radicalismo existente más allá de nuestras fronteras. El resultado final fue la 
restauración de la vieja unidad política y religiosa de Hispania, gracias al triunfo 
de los cristianos y la expulsión de los judíos en 1492 y la conversión forzada de 
los mudéjares a partir de 1502.
La actuación de los monarcas peninsulares en relación con los judíos se ba-
saba en la provisionalidad de la presencia hebrea, ya que la única posibilidad que 
tenían de integrarse en la sociedad cristiana era a través del bautismo, puesto que, 
como señala L. Suárez, la unidad de la fe era la principal seña de identidad para 
la sociedad cristiana medieval10. Los reyes no manifestaron una actitud antijudía, 
pero nada hicieron para cortar o frenar el creciente antijudaísmo popular, ni por 
rebatir las tesis opuestas a los judíos. Se protegía a los judíos porque eran parte 
del tesoro real y sólo la monarquía podía disponer libremente de ellos. Esto era 
10. suárez Fernández, L., Judíos españoles en la Edad Media, Madrid, 1980.
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también lo que pensaba la mentalidad de la mayor parte de la sociedad valencia-
na bajomedieval, tal como se ve en la actuación de las autoridades locales allí 
donde había juderías. 
Durante el reinado de los Reyes católicos la vida de los judíos valencianos 
desde una perspectiva global, para todo el reino, puede afirmarse que transcurrió 
dentro de los cauces de la normalidad cotidiana. Eran pocos, su papel económico 
apenas trascendía el marco local o comarcal en aquellas localidades donde esta-
ban instalados y no hubo judíos valencianos –ni de la corona de Aragón– des-
empeñando papeles importantes en la corte, como sucedía en castilla, donde los 
monarcas habían confiado siempre en la lealtad y competencia de sus consejeros 
judíos y conversos. La decisión de la expulsión se fraguó en la corte castellana, 
pero sus consecuencias alcanzaron también a los judíos de los Estados de la 
corona de Aragón.
La expulsión de los judíos en 1492 es sin duda uno de los temas estrella en 
la historiografía en torno a esta minoría y una de las decisiones políticas más 
controvertidas de fernando e Isabel, calificados por ello como Reyes católicos. 
Si buscamos los antecedentes inmediatos de la expulsión, éstos se encuentran en 
la corona de castilla, en cuyas cortes de Madrigal de 1476, en plena guerra civil 
entre los Reyes católicos y Juana la Beltraneja, los monarcas declararon su in-
tención de seguir manteniendo la política regia de protección a los judíos. pron-
to, sin embargo, se produjo un cambio radical como consecuencia del viaje de 
los monarcas a Andalucía en 1477 para su pacificación. Allí se encontraron con 
un panorama convulso, en particular en Sevilla: floreciente judaísmo hispalense, 
alto número de conversos que judaízaban, al calor del clima de efervescencia 
espiritual que florecía entre cristianos, judíos y musulmanes, imbuidos de ideas 
mesiánicas y apocalípticas, que les hizo adoptar posturas radicales a la espera de 
la llegada del Mesías o el Anticristo, preludio del fin de los tiempos, que sería 
vencido por el rey don fernando, triunfantes los cristianos sobre musulmanes y 
judíos11. El resultado sería el establecimiento de la Inquisición en Sevilla el 1 de 
noviembre de 1478 por bula del papa Sixto IV. A partir de aquí y de las cortes de 
Toledo de 1480 se caminó hacia la solución final, la eliminación del judaísmo de 
los territorios de los Reyes católicos, tratando de justificar de forma rápida y lo 
mejor posible el problema de los conversos judaizantes, ya que muchos estaban 
convencidos de que mientras hubiera judíos existiría el peligro de contamina-
ción para los conversos, teniendo en cuenta, además, que los judíos, al no ser 
cristianos, escapaban a la jurisdicción inquisitorial. Este era el razonamiento de 
los inquisidores que logró calar en el espíritu de los monarcas y se plasmó en la 
11.  Mackay, A., «Andalucía y la guerra del fin del mundo», en Actas del v Coloquio internacional de Historia 
Medieval de Andalucía. Andalucía entre Oriente y Occidente (1236-1492), córdoba, 1988, pp. 329-342.
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expulsión de los judíos de Andalucía –donde el problema converso era más gra-
ve– el 1 de enero de 1483. La guerra de Granada, a la que los judíos contribuye-
ron con grandes sumas de dinero, paralizó de momento, según algunos autores, 
la expulsión total de los judíos. 
Tras la caída del reino nazarí de Granada, fernando e Isabel firmaron el 31 
de marzo de 1492 el edicto de expulsión de los judíos de las coronas de castilla 
y Aragón, según el cual disponían de tres meses para expatriarse o abjurar del 
judaísmo y bautizarse. El 1 de agosto no debían quedar ya judíos en sus Estados. 
Terminaba así un periodo de la historia de los judíos en castilla y Aragón que se 
había creído inamovible, eterno, algo que nunca podría suceder. 
parece que los reyes buscaban el máximo de conversiones, algo que no se 
produjo, aunque todo apunta a que tuvieron cierta entidad, al menos en castilla, 
pues abundan las noticias de judíos retornados a sus hogares desde el exilio. 
No sabemos las posibles conversiones que hubo entre los judíos valencianos ni 
si hubo presiones para ello, aunque cabe pensar que sí, a tenor de lo sucedido 
en otros lugares de castilla o Aragón, pero no hay datos sobre ello. Las actas 
municipales ni la documentación privada no recogen noticias en este sentido y 
tan sólo se tiene constancia de la liquidación de bienes por parte de los judíos, 
cancelación de deudas y préstamos o el pago de los impuestos pendientes, censa-
les, violarios, etc. de particulares y aljamas, con el fin de dejar todos los asuntos 
económicos y fiscales antes de embarcarse. A los judíos les interesaba llevarse 
dinero, joyas, letras de cambio, etc., todo aquello que les permitiera rehacer sus 
vidas en sus nuevos asentamientos.
Hace años tuvimos la suerte de encontrar los protocolos notariales referentes 
a los contratos de embarque de diversas aljamas aragonesas y las valencianas, 
lo que nos permitió sacar algunas conclusiones sobre la salida de los judíos del 
reino de Valencia 
 El viaje hacia los puntos de partida quedaba garantizado por la potestad 
real, que velaba por evitar ultrajes y atentados contra sus personas y bienes. Los 
judíos valencianos salieron hacia sus destinos por vía marítima. También por el 
puerto de Valencia lo hicieron destacados miembros de la familia castellana de 
los Abravanel, como don Ishaq, yosef y Jacob, rumbo a Nápoles, llevándose mer-
cancías valoradas en 460 libras. En el Grao de Sagunto embarcaron los judíos de 
esta villa y los de castellón y Xàtiva, además de los de las juderías aragonesas 
de Teruel, Ariza, Epila, Daroca, Albarracín, Belchite y Huesca. Hay que pensar 
que los de la gobernación de Orihuela partirían hacia el exilio por el puerto de 
cartagena, pero desconocemos su destino exacto.
 Los contratos de embarque de los judíos saguntinos y setabenses fueron ges-
tionados ya desde el 9 de mayo por las propias aljamas con mercaderes genoveses 
actuando como intermediarios mercaderes conversos valencianos, que trataron 
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de conseguir unas buenas condiciones para sus antiguos correligionarios12. Los 
conversos valencianos se encargaron también de gestionar las deudas y asuntos 
pendientes de los desterrados, para luego transferírselos a sus lugares de destino. 
En los contratos se detallan minuciosamente las condiciones del viaje, pago de 
fletes, productos que pueden transportar, etc. Los destinos eran el puerto de pisa, 
donde estarían ocho días, pudiendo desembarcar quienes quisieran. Desde allí 
partiría hacia Nápoles, donde descargaría en ocho días las personas y mercancías 
restantes. Si los genoveses prohibían el atraque en pisa, en ese caso el destino 
sería civitavechia-Nápoles. Otro destino fue el norte de África: Orán, Bugía, 
Argel o Tenés.
¿La pregunta que todos se hacen es ¿cuántos judíos fueron expulsados? La 
polémica estaba centrada siempre en la corona de castilla y del reino de Va-
lencia nunca se hacía mención. Hoy tenemos cálculos bastante aproximados 
y podemos decir que en la corona de Aragón partieron hacia el exilio, siendo 
entre 4.000 y 6.000 los que salieron del reino de Aragón13, unos 3.000 los que 
lo hicieron de cataluña14. En el reino de Valencia había pocos judíos a fines de 
la Edad Media. conocemos su número a través de los contratos de embarque 
que firmaron antes de partir, pudiendo evaluarse en torno al millar de personas, 
de ellos 248 de Xàtiva y 700 los de Sagunto, la principal judería del reino. Aún 
cuando no tenemos constancia del número de judíos que salieron de castellón, 
Orihuela y alguno que otro disperso por localidades del reino, los datos con-
servados apuntan en torno a ese millar o poco más de judíos que embarcaron 
rumbo al destierro.
Las consecuencias de la expulsión en el reino de Valencia son difíciles de 
evaluar, aunque podemos afirmar que apenas las hubo desde el punto de vista so-
cial y económico, dado el reducido número de judíos que quedaban en el mismo 
y porque la burguesía y el artesanado conversos de Valencia y otras localidades 
había suplido a los judíos en el desarrollo socio-económico del reino. Sí fue-
ron desastrosas para la demografía de aquellas localidades donde suponían una 
aportación importante en el conjunto poblacional, como era el caso de Sagunto 
y Xàtiva, aunque de esta ciudad no se han conservado noticias. En Sagunto, por 
ejemplo, se produjo el hundimiento del arriendo de los molinos harineros del rey, 
aunque el mayor problema estaba en qué hacer con las casas que fueron de los 
judíos y cómo amortizar el descenso de las arcas reales, al dejarse de cobrar la 
pecha de los judíos, que era de 2.150 sueldos anuales. La solución pensada el 25 
12.  HinoJosa Montalvo, J., «Solidaridad judía ante la expulsión: contratos de embarque (Valencia, 1492)», en 
Saitabi, XXIII, 1983. pp. 105-124.
13. Motis dolader, M.Á., La expulsión de los judíos del reino de Aragón. p. 304-315.
14. riera i sans, J., «La catalunya jueva del segle xiv», en L’Avenç, Barcelona, 1980, 25, p. 55.
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de junio de 1493 fue declarar libres y francas aquellas casas, hasta entonces va-
cías, y explotarlas, atrayendo nuevos pobladores. La fórmula adoptada fue la de 
prestar 30 libras por la bailía general a todos los pelaires y tejedores de paños que 
allí se quisieran asentar, y el 3 de septiembre de 1393, tras pregonarse la oferta 
en Valencia, ya estaban todas las casas ocupadas. fue un record absoluto, pues se 
hizo en tres días, y, lo que era más importante, se consiguió crear una industria 
textil local, que potenciase el futuro de la villa y amortiguase la expulsión de los 
hebreos. Estos pelaires y tejedores se organizaron en cofradía según el modelo y 
los privilegios de los de Valencia, de donde serían oriundos. 
En definitiva, fueron las profundas convicciones religosas y políticas de fer-
nando e Isabel y la necesidad de lograr la cohesión social, las que facilitaron la 
expulsión de los judíos. Se hizo realidad la unidad religiosa y política fraguada 
en el principio de «cuius regio eius religio»15.
II. LA SOcIEDAD y LAS AcTIVIDADES DE LOS JUDÍOS 
La población predominante estaba compuesta por pequeños artesanos, co-
merciantes (sastres, herreros, joyeros, tintoreros, zapateros, humildes tenderos) 
a ellos se unieron, en las de mayor relieve, grupos importantes de intelectuales 
(rabinos, especialistas en el estudio de la Torá o ley judía, médicos, etc.) así como 
pequeños prestamistas, puesto que los grandes financieros o arrendadores de im-
puestos sólo existían en la judería Valencia. 
Así, la sociedad judía se hallaba dividida en dos grupos bien diferenciados 
social y económicamente: la gran masa de humildes, y el sector oligárquico, que 
gobernaba e imponía su poder en las aljamas y que estaba mal visto, llegando 
con el tiempo a ser censurado por sus correligionarios que no aceptaban su estilo 
de vida y su excesiva influencia averroísta, lo que generó fuertes tensiones socia-
les en el seno de las comunidades más importantes, sobre todo por el reparto y 
el pago de las cargas fiscales. Algunos de estos oligarcas judíos se convirtieron, 
en un momento u otro, en los auténticos amos y señores de las aljamas, como 
fue el caso del destacado financiero valenciano Jafudà Alatzar, quien, protegido 
por la corona, necesitada de sus préstamos, cometió toda clase de abusos –según 
sus enemigos– convirtiéndose en un dictador de la aljama, a la que impuso sus 
criterios personales. Su muerte provocó la ruina del clan familiar, inmerso en 
pleitos sin fin por la herencia16. 
15.  suárez Fernández, L., Judíos españoles en la Edad Media, Madrid, 1980; suárez Fernández, L., La expul-
sión de los judíos de España, Madrid, Mapfre, 1991.
16.  riera i sans, J., «Jafudà Alatzar, jueu de València (segle xiv)», en Revista d’Història Medieval, 4, 1993, 
pp. 65-100.
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El ejemplo de Alatzar ilustra a la perfección cuál era la realidad de la so-
ciedad judía, valenciana o de cualquier otro lugar: una sociedad pluriforme. En 
ocasiones se ha tratado de presentar a los judíos o conversos como una sociedad 
armónica, cohesionada frente a cristianos y musulmanes, en la que todos vivían 
en paz y armonía bajo la dirección espiritual y comunitaria de sus rabinos y 
dirigentes. pero la aljama no era un bloque homogéneo ni todos los individuos 
eran iguales, ni disfrutaban de la misma consideración social, sino que la rea-
lidad cotidiana de la documentación nos muestra las rivalidades y las luchas 
internas que se mantenían en seno, en particular por el control de los cargos de 
gobierno y por la distribución de los impuestos, de la fiscalidad, en el seno de la 
misma. En Aragón son bien conocidos los choques entre judíos francos y peche-
ros, que también encontramos en Valencia, aunque con menor intensidad. Las 
acusaciones de corrupción y de prevaricación ante el baile general del reino o el 
monarca, en última instancia, contra individuos concretos, fueron una constante 
en estos siglos bajomedievales. Las acusaciones de fraude, impiedad –las peleas 
por los bancos, por el lugar a ocupar, en las sinagogas eran habituales–, la falta 
de solidaridad, formaban parte de la vida diaria del judío. No en vano, el malsín, 
el difamador, el acusador, se convirtió en un personaje «típico» de las juderías, 
duramente perseguido y castigado tanto por la propia comunidad judía como por 
la corona. 
En definitiva, una sociedad similar a la cristiana en su estructura, en la que 
los linajes principales fueron el elemento que articulaba una extensa parentela 
unida por vínculos de sangre, economía, vecindad, etc. Estos linajes se aliaron 
o lucharon entre sí por conseguir la dirección de la aljama, para lo cual desarro-
llaron amplias estrategias matrimoniales y políticas, de las cuales conocemos ya 
algunos casos para el reino de Valencia, como la familia Suxén17 o los Legem de 
castellón18. podemos afirmar, sin ningún género de duda, que las juderías más 
importantes estaban enormemente fragmentadas en bandos, lo cual no es una sin-
gularidad judía, sino que forma parte del marco social de los siglos finales de la 
Edad Media, en los que se desarrolló esta sociedad judía. Recordemos que Isaac 
ben Sheshet perfet, el gran rabino de Valencia en el momento del asalto a la jude-
ría en 1391 había tenido que huir de Zaragoza de estas luchas de bandos, en con-
creto los ataques de la familia Abnarrabí. Es bien elocuente ver como en medio de 
la sinagoga Salomón Abnarrabí se atrevió a tirar de las barbas del gran rabino, con 
17.  HinoJosa Montalvo, J., «from Suxén to Salvador: The Saga of a Valencian Lineage», en Hispania Judaica 
Bulletin. Articles, reviews, Bibliography and Manuscripts on Sefarad, The Hebrew University of Jerusalem. 
Institute of Jewish Studies, nº 2, 5759/1999, pp. 17-33. 
18.  Mira Jódar, A. J., «Els diners dels jueus. Activitats econòmiques d’una familia hebrea al mon rural Valen-
cià», en Revista d’Història Medieval, 4, (1993), pp. 101-127.
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el que no estaba de acuerdo, lo que provocó la ira de sus seguidores. Es muy difícil 
precisar estos aspectos desde dentro de las propias aljamas, por falta de fuentes 
específicas, pero los indicios desde el exterior no dejan dudas al respecto.
Un aspecto todavía mal conocido y por estudiar en la sociedad judía va-
lenciana es el de los esclavos judíos o en poder de los judíos. En principio los 
cristianos no podían tener cautivos judíos, como así fue, pero hubo excepciones 
a cargo de los judíos oriundos del reino de Granada y del norte de África, de 
Berbería, que de cuando en cuando aparecen en la documentación reclamando 
su libertad. Es el caso, por citar un ejemplo, de la orden dada el 10 de agosto de 
1383 por pedro IV al baile general del reino para que le remita a su corte el pro-
ceso incoado contra los judíos de Berbería que fueron apresados y convertidos en 
cautivos por Ramón de Romaní, doncel, los cuales habían apelado al rey contra 
dicha cautividad. Es importante señalar que la presencia de esclavos judíos en 
tierras valencianas se incrementó a comienzos del siglo xvi, en 1509-1510, tras 
la toma de las plazas de Orán y de Bugía, siendo presentados ante el baile general 
por sus compradores para que los declarara de buena guerra. Muchos de ellos se 
bautizaron, por lo general con la esperanza de recuperar la libertad, una vez ya 
cristianos. Es el caso de Antón de Murcia, hostalero del Grao de Valencia, que 
el 5 de julio de 1509 presentó al baile general como cautivo a pedro, un judío 
de 18 años. Declaró que tenía a su madre y a sus dos tías cautivas en Alicante, 
donde él había sido bautizado. fue vendido en 20 libras19. Algunos de estos ju-
díos, al igual que los cautivos mudéjares, fueron autorizados por el baile general 
a recaudar la suma necesaria para su rescate, como se hizo en 1408 con Jacob 
Bengarbat, judío de Tedeliz, en Berbería. 
El rescate de sus correligionarios cautivos fue para los judíos, igual que para 
cristianos y musulmanes, una obra de caridad que formaba parte de su vida co-
tidiana, y sabemos que el 3 de mayo de 1386 pedro IV, a petición de los mensa-
jeros de la aljama de Valencia, concedió a la misma que, mediante el pago de 30 
florines por individuo, pudieran redimir a los judíos que se llevaran a Valencia 
para ser vendidos como esclavos y que hubieran sido cautivados por piratas cris-
tianos o musulmanes. 
La guerra, la piratería o la mala fortuna eran causas de esta cautividad. Es lo 
que le sucedió al judío Mordoxeu Abencrespo, judío que viajaba en una carabela 
portuguesa que desde Barcelona regresaba a portugal, pero el mal tiempo la hizo 
naufragar en la playa de Denia, donde fue apresado con ciertas telas. Estuvo 53 
días preso en la cárcel de Valencia y luego vendido en subasta, siendo adquirido 
19.  A.R.V. Bailía, 196, fol. 328 v-329 r. Lo cita cortés alonso, V., La esclavitud en valencia durante el reinado 
de los Reyes Católicos, valencia, Ayuntamiento, 1964. Regesta nº 1.015.
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el 26 de junio de 1465 por la suma de 1.320 sueldos por el Mercader de Valencia 
Joan pascual20.
Los judíos más acomodados poseían, igual que los cristianos, cautivos mu-
sulmanes, aunque es imposible saber la difusión de la esclavitud entre la socie-
dad judía, dado que sólo nos han llegado noticias aisladas. Vemos como el 19 de 
diciembre de 1334 los jurados de Valencia escribieron al noble don Juan Manuel, 
notificándole la situación de dos moros de Benaguasil, vasallos de don Lope de 
Luna, apresados por el lugarteniente de procurador del reino de Valencia y vendi-
dos a Samuel Abendano, almojarife de don Juan Manuel, y a Mossé Almateri, de 
Xàtiva. como dichos moros eran francos tuvieron que ser puestos en libertad21.
frente a lo que sucedía en castilla y en menor medida en Aragón, en el reino 
de Valencia los judíos vivieron agrupados en barrios específicos, las juderías, allí 
donde eran muchos, o bien en calles específicas, buscando la protección y la de-
fensa de su identidad. En localidades como cocentaina, Alcoi, Elda, Aspe, etc., 
con pocos judíos, nunca se menciona la existencia de un barrio judío.
conocemos bien el caso de Valencia, ciudad en la que el perímetro de la ju-
dería fue expresamente delimitado por Jaime I el 20 de octubre de 1244, cuando 
dispuso que estaría delimitado por «el adarve Abingeme, hasta el baño de Alme-
lig, y desde aquí hasta la puerta de la Xerea, y de esta puerta hasta el horno de 
Albimulliz y hasta el adarve de Abrahim Alvalencí»22. Los judíos que poblaran la 
judería valenciana se regirían por los fueros y costumbres de la aljama de Barce-
lona, que fue –junto con la de Zaragoza– la que el monarca aragonés tomo como 
modelo para la nueva instalación de Valencia23. 
Razones de seguridad hicieron que las juderías estuvieran emplazadas cerca 
de los centros de decisión política y religiosa, junto a la catedral, como fue el 
caso de la ciudad de Valencia, o bien al amparo de las fortalezas, como en el 
caso de Sagunto, Xàtiva u Orihuela. Los judíos, que eran considerados como 
20. A.R.V. Maestre racional, 75, fol. 172 v.
21. A.M.V. Lletres misives, g3-1, fol. 52 r-v. 19-12-1334, Valencia.
22.  codoin, T. XI, p. 290. Llibre del Repartiment, «Iudei in Valencia habitants et habitaturi totum illum barium 
sicut incipit de Ladariis Abingeme usque ad balneum d’En Almelig et ab isto loco usque ad portam Exa-
rea, et ab porta usque ad furnum de Albimulliz et usque ad adarp de Abrahim alvalenci; et volumus quod 
habitent et populentur secundum forum et consuetudinem aliame Barchinone». danvila y collado, f., 
«El robo de la judería de Valencia en 1391», Boletín de la Real Academia de la Historia, T. VIII, (1886), p. 
380; rodriGo perteGás, J., «La judería de Valencia», apéndice a la obra de sancHis sivera, J., La iglesia 
parroquial de Santo Tomás, Valencia, 1913, pp. 245-269, en concreto p. 246, nota 1. Señalemos que la-
cave, J. L., Juderías y sinagogas españolas, Madrid, 1992, p. 62 da la fecha errónea de 1245 como la de la 
fundación del barrio.
23.  HinoJosa Montalvo, J., «El reino de Valencia: juderías y sinagogas», Juderías y sinagogas de la Sefarad 
medieval. XI curso de cultura Hispanojudía y Sefardí de la Universidad de castilla-La Mancha (2001), 
cuenca, Universidad de castilla-La Mancha, 2003, pp. 73-144.
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propiedad del monarca (nostre tresor), preferían vivir juntos por múltiples ra-
zones, desde las familiares a las profesionales, pero sobre todo, como decimos, 
por seguridad, pues el antijudaísmo creciente en la sociedad cristiana a partir 
del siglo xiii hacía necesario la adopción de medidas protectoras por parte de las 
autoridades, siendo su manifestación externa más visible la cerca con la que se 
rodeaban las más importantes juderías. para los judíos era también una manera 
de garantizar su aislamiento y preservar sus costumbres. La comunicación con la 
ciudad cristiana se hacía a través de portales abiertos en el muro, por lo general 
en las zonas de contacto comercial entre ambas comunidades. Estos muros fue-
ron surgiendo con el paso del tiempo, conforme aumentaba el aintijudaísmo en 
la sociedad cristiana. Es lo que sucedió en Sagunto, donde el 5 de mayo de 1321, 
a petición de la aljama, Jaime II dio licencia a los judíos de la villa a erigir un 
muro que los separase por completo del resto de la población cristiana. La des-
aparición de judíos de muchas juderías en 1391 tras su conversión hizo que estos 
portales dejaran de tener razón de ser y las puertas se vendieron a particulares, 
como sucedió en Orihuela24. La judería de Sagunto, la medieval Morvedre, es la 
mejor conservada de la comunidad y a través de su portal el paseante puede ac-
ceder a las estrechas calles y sus placitas que la conformaban, con las viviendas 
de planta rectangular, entre las que se ha conservado la que servía de sinagoga, 
aunque no todos los autores proponen la misma identificación25. 
Recordemos también que en las juderías no moraron sólo judíos sino que 
también lo hicieron cristianos, abundando los testimonios de ello en la compra-
venta de viviendas y, sobre todo, en las reiteradas prohibiciones de las autorida-
des, que buscaban evitar que los cristianos pudieran contaminarse de la doctrina 
hebrea. También hay que señalar que las juderías no permanecieron fosilizadas 
en el espacio urbano, sino que estuvieron en movimiento a lo largo de los siglos, 
sobre todo allí donde creció la población hebrea y fue necesario ampliar el espa-
cio residencial de esta comunidad, como fue el caso de Valencia, lo que generó un 
tremendo problema social a partir de 1370 y fue una de las causas que enconaron 
los ánimos contra los judíos. Otras veces se produjeron traslados espaciales de 
estas juderías, sobre todo a partir de 1391 en aquellas que habían dejado de cum-
24.  Este año el jurado clavario vendió a pere Guixet unas puertas del portal de la judería por 26 sueldos y7 
dineros, y otras dos puertas del citado barrio a Joan cascant por 16 sueldos y medio.
25.  Además de mi artículo ya citado, pueden verse: civera i GoMez, M, «La jueria de Morvedre», ARSE. Bole-
tín del Centro Arqueológico Saguntino, 37, Sagunto, 2003, pp. 65-92; HinoJosa Montalvo, J., «Sinagogas 
valencianas», Sefarad, XXXVIII, Madrid, 1978, pp. 293-307; lacave, J. L., «De nuevo sobre la sinagoga 
de Sagunto», Sefarad, L, pp. 21-213; Muñoz antonino, f., «La sinagoga en la aljama judía de Murviedro», 
Arse nº38, Sagunto 2004, pp. 313-322.
Muñoz antonino, f., «La sinagoga de Morvedre. Una sinagoga para la polémica», De Murbiter a Morve-
dre, Valencia, Bancaja, 2006, pp. 249-259. 
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plir dicha función por conversión de sus moradores al cristianismo. y cuando se 
volvió a recomponer la judería, a veces lo hizo en espacios urbanos diferentes al 
originario, como sucedió en castellón o en la misma Valencia.
La distribución de estas juderías en el territorio valenciano data de los años 
posteriores a la conquista, aunque en algún caso, como Valencia se rastreen an-
tecedentes de época almohade. Las juderías más importantes desde el punto de 
vista demográfico y económico coinciden con los núcleos urbanos más desa-
rrollados, ya desde época andalusí, desde Morella a Orihuela, pasando por San 
Mateo, castellón, Onda, Vila-real, Burriana, Segorbe, Llíria, Sagunto, Xàtiva, 
Alzira, Gandía, Denia, Alcoi, cocentaina, Alicante, Elche, Elda, etc. siempre en 
las vías de comunicación mas importantes y transitadas, por donde circulaban 
los hombres y las mercancías, donde había posibilidad de hacer negocio. Tam-
bién había un predominio de las instaladas en localidades de realengo sobre las 
de señorío. En algunos casos encontramos judíos en núcleos pequeños, como 
peñíscola, Montesa, Beneixama, corbera, de los que sólo queda alguna noticia 
dispersa de la segunda mitad del siglo xiii y comienzos del xiv, por lo que cabe 
considerar que se trataba de asentamientos temporales, aprovechando determi-
nadas coyunturas políticas o económicas, y luego estos individuos se trasladaban 
a otros lugares, ya que, no lo olvidemos, la movilidad de la población hebrea era 
alta. En cualquier caso a comienzos del Trescientos la red de juderías valenciana 
estaba ya plenamente configurada.
Desde el punto de vista institucional se agrupaban, igual que los mudéjares, 
en aljamas, organismo encargado de regir la vida interna de la judería: se ocu-
paba de dar normas internas, cobrar impuestos, regular los precios del mercado, 
crear centros de primera enseñanza y asistir a los pobres, etc. En el reino de 
Valencia, a su frente, se hallaban los adelantats (muccademin), asistidos por con-
sellers, imitando el modelo del municipio cristiano. El dayyan o juez, asesorado 
por el rabinos, dictaba sentencia en las querellas entre judíos, en función de sus 
leyes (talmúdicas) y en tribunales propios. Existía también un sayón o policía y 
el matarife.
Los rabinos, a pesar de no formar parte del grupo dirigente, podían, cuando 
lo creían oportuno para mantener la disciplina religiosa y la moralidad, tomar 
todas aquellas medidas, por drásticas que fueran, que creyesen convenientes y la 
aljama se encargaba de dictar el herem o anatema contra el judío inmoral, sobre 
todo el acusado de malsinar o difamar a sus correligionarios o a la aljama. El 
castigo era su aislamiento o la expulsión de la comunidad.
Cultura material y vida cotidiana
Está por estudiar con detalle el tema de la alimentación judía en el reino de 
Valencia, aunque ya disponemos de visiones generales, en las que se puede apre-
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ciar la similitud de comportamientos de nuestros judíos con los de otros Estados 
peninsulares. La carne y el vino son los dos elementos que más distinguen a ju-
díos y cristianos, en virtud de las peculiares normas alimenticias de cada grupo, 
en cuyo detalle no vamos a entrar. Sí que me interesa destacar que estas peculia-
ridades, que dan coherencia al grupo judío, son las que generan tensiones con los 
cristianos, en particular la carne. con el vino no hay problemas, ya que, o bien 
lo elaboraban en sus bodegas con el vino propio, o bien compraban la cosecha a 
cristianos y luego eran los judíos los encargados de producir un vino kasher. 
La carne era un alimento básico en la dieta cotidiana de los judíos, en par-
ticular la de carnero, cabra, cabrito, cordero, y uno de los objetivos prioritarios 
de toda comunidad era disponer de su propio matarife, ya que de lo contrario 
estaban obligados a adquirir carne sacrificada por cristianos, con los consiguien-
tes problemas de impureza que ello acarreaba. Las comunidades trataban de ser 
autosuficientes, contando para ello con sus propios ganados que pastaban por 
el término. La concesión de una carnicería era una regalía, siendo preceptivo el 
permiso del monarca. Valencia, por ejemplo, tuvo su propia carnicería judía por 
concesión de Jaime I el 15 de julio de 1265, fecha en la que autorizó a la aljama 
a erigir dicho establecimiento donde quisieran y vender carne sin trabas. A cam-
bio le entregaron la suma de 8.000 sueldos para la guerra contra los mudéjares 
sublevados26.
pero no siempre se podía disponer de carnicería y matarife propio, y ello lo 
aprovechaban las autoridades eclesiásticas o locales para presionar a los judíos a 
la conversión o a la emigración, bajo la excusa de la pureza. Hay muchos ejem-
plos desde fecha temprana por todo el reino, desde Elche a castellón. Recojo 
aquí lo sucedido en Burriana en 1335, cuya aljama se quejo al baile general del 
reino –último defensor de los judíos– porque el párroco de la iglesia local, por 
orden del obispo de Tortosa, prohibió a los carniceros locales que cortaran carne 
en la carnicería de la villa a los judíos. Los judíos explicaron al funcionario real 
que el rabino degollaba una o dos reses cuando era necesario, pero que si se les 
prohibía el suministro de carne se marcharían de la villa. Era la típica amenaza 
de las minorías ante la agresión cristiana: la emigración, con lo que suponía de 
pérdida de ingresos para las arcas reales, por lo que el baile ordenó que se les 
siguiera permitiendo degollar reses a los carniceros locales para los hebreos27. 
En Elche los judíos tenían un privilegio por el que los carniceros cristianos les 
debían facilitar cada día de la semana dos animales lanares casseres. 
26. A.R.V. Real, 659, fol. 43 v-44 r. 15-7-265, Tamarite. 
27. A.R.V. Bailía, 1142 bis, fol. 4 r-v.
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La carne, el pan, el vino y demás alimentos eran una importante fuente de 
ingresos para las aljamas, sobre todo desde que a partir de la segunda década del 
siglo xiv las aljamas fueron consiguiendo el permiso de la corona para imponer 
sisas sobre las transacciones de dichos productos. Este impuesto se convirtió 
en la principal fuente de ingresos fiscales externa de las aljamas, de ahí que los 
reyes reiteraran en continuos privilegios la prórroga de las mismas. La sisa de 
la carne se arrendaba anualmente en algunas aljamas, las más pobladas, como 
Valencia, surgiendo en ocasiones pleitos entre los arrendadores y los carniceros, 
a los que acusaban los primeros de no tener carne en abundancia como estaban 
obligados, lo que provocaba el descenso de los ingresos de la sisa. Un pleito de 
este tipo, por ejemplo, se produjo en la judería de Valencia entre los arrendado-
res de la sisa y los carniceros Isaac Germezano y Mosse Abella en 1373, siendo 
obligados estos últimos por la reina Leonor, señora de la aljama, a tener carne 
en abundancia28. 
Otra faceta de la vida cotidiana y la cultura material que cada día ofrece nue-
vas perspectivas es el estudio de la muerte entre los judíos, en concreto de sus 
cementerios. Después de 1391 y a raíz del bautismo de muchos judíos, algunos 
de estos fosares quedaron desafectados, convirtiéndose en espacios marginales 
y almacén de materiales, para el vecindario, aunque los conversos procuraron el 
traslado de los restos de sus antepasados a un nuevo lugar sacro, como sucedió 
en Valencia, donde la cofradía de Sant cristòfol y su cementerio siguieron aglu-
tinando a la comunidad conversa. En Orihuela, por ejemplo, el fosar de los judíos 
pasó a ser el huerto de J. Rocafull y luego de Marco Antonio pascual, entre su 
casa y el río. 
Los dos cementerios conocidos y estudiados en la comunidad Valenciana 
son el de Valencia y el de Sagunto. En el caso de Valencia se conocían bastan-
tes noticias sobre su ubicación, pero no ha sido hasta fecha reciente en que el 
derribo de modernos edificios ha permitido su estudio. El cementerio ocuparía 
una superficie de algo más de dos hectáreas en el área sudoriental de la ciudad, 
habiéndose descubierto 60 ó 70 tumbas, como mínimo, perfectamente alineadas 
y en excelente estado de conservación, puesto que desde los siglos xiv y xv no 
sufrieron alteraciones. Sabemos que en 1363 durante la guerra con castilla, las 
autoridades municipales autorizaron utilizar muchas de las piedras del cemente-
rio para construir una presa sobre el Turia y poder abastecer de agua a un molino 
intramuros. En 1400 otras muchas fueron compradas por el sotsobrer, cuando el 
cementerio ya estaba en desuso. Las tumbas estaban perfectamente alineadas, 
una al lado de la otra en calles paralelas; que no habían sido reutilizadas, como 
28. A.c.A. c. reg. 1581, fol. 118 v-119 r. 20-5-1373, Barcelona.
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era habitual en los camposantos cristianos o musulmanes para aprovechar el es-
pacio; no había tumbas monumentales, ya que la mayoría eran simples fosas 
excavadas en el terreno natural, en las que se depositaba el cuerpo amortajado, 
extendido, descansando sobre la espalda y resguardado por cubiertas poco cui-
dadas de madera; salvo alguna hecha con piedras, o argamasa, lo normal era la 
utilización del ladrillo, pudiendo percibirse restos de la madera o clavos de los 
ataúdes. predominaba, por tanto, la sencillez en los enterramientos y también en 
los ajuares, ya que no ha llega ningún resto de ellos, salvo un par de anillos y 
algún paño que envolvía la cabeza, forma similar a los hallados en el cementerio 
judío de Barcelona, en Montjuich. A simple vista podía apreciarse que algunas 
de las personas allí enterradas habían muerto de forma violenta, sufrían diversas 
enfermedades, como raquitismo o parálisis infantil, o habían sido operadas en la 
cabeza, siendo frecuentes los matrimonios endogámicos entre la comunidad29.
El caso de Sagunto es el de más reciente estudio (1992-2006), de cuyo fosar 
se han recuperado 14 nuevos enterramientos, que se añaden a los recobrados en 
1992, y en él se han puesto de manifiesto dos fases de enterramiento, según M. 
calvo, director de las prospecciones. La fase primera, y más antigua, correspon-
de a un momento de uso del cementerio en torno al siglo xiv. Las tumbas en esta 
fase están excavadas en un estrato romano del siglo II a E.c. En la segunda fase, 
fechada en los siglos xiv-xv, se detectó un gran aporte de tierras para subir el 
nivel funerario inicial y de esta manera poder seguir inhumando en este sector.
Las sepulturas, de morfología trapezoidal, se construyeron con piedras irre-
gulares de caliza y para las cubiertas se utilizaron losas calizas de mayor tamaño. 
En el relleno de las tumbas se recuperaron clavos pertenecientes a las parihuelas 
que sirvieron también para transportar los cadáveres y aprovechadas en última 
estancia para cubrirlos una vez depositados en el interior de las sepulturas. Las 
inhumaciones son individuales al igual que en los cementerios musulmanes. La 
postura que ofrecían los esqueletos es decúbito supino con las extremidades su-
periores e inferiores extendidas con los pies juntos. La orientación al igual que 
ocurre en el cementerio judío de Valencia y Deza (Soria) es N-S con la cabeza 
mirando al sur. Los trabajos arqueológicos recobraron restos de tejido pertene-
ciente a un tocado femenino de la cabeza con dos aderezos de plata. También se 
recuperaron en los esqueletos infantiles femeninos dos pulseras de pasta vítrea 
de color azul, un par de pendientes de oro, un amuleto de plata y coral blanco, 
unos pendientes de plata, un collar con cuentas de pasta vítrea y azabache, y agu-
jas de mortaja. Este conjunto de piezas es, sin duda, la más valiosa aportación a 
29.  calvo, M., y lerMa, J. V., «El «fossar dels Juheus», en Saitabi, 46, (1996), pp. 161-277; HinoJosa Mon-
talvo, J., «cementerios y minorías religiosas en el Reino de Valencia durante la Edad Media», en Studium. 
Revista de Humanidades, Homenaje al profesor Antonio Gargallo Moya. 3, Teruel, 1997, pp. 171-185
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la cultura material de los judíos valencianos, de la que apenas quedan restos. En 
el Museo arqueológico de Sagunto se conservan cuatro lápidas funerarias pro-
cedentes del cementerio judío, mientras que otras se utilizaron como material de 
construcción después de la expulsión de la comunidad judía saguntina en 1492, 
como se puede advertir en la torre señorial de la vecina población de Benavites. 
El último hallazgo (2006), en el otro margen del río palancia ha permitido re-
cuperar la mitad de una nueva lápida que se encontraba en la estructura de un 
molino30. 
Las actividades de los judíos
Las actividades de los judíos eran de carácter urbano, acorde con el marco 
en el que residían y con los hábitos laborales del pueblo hebreo. El panorama 
es similar a lo que encontramos por estas fechas en otras juderías de la corona 
de Aragón y así no encontramos ni una sola noticia hay que nos hable de judíos 
agricultores o ganaderos, aunque sí que tenían propiedades agrarias, principal-
mente viñedos, que les proporcionaba el vino que necesitaban para su consumo, 
que era elaborado de acuerdo con las normas alimenticias propias del pueblo 
judío. Otras propiedades eran de cereales o de árboles, cultivadas por terceros. 
En cualquier caso es muy difícil establecer conclusiones sobre el nivel de riqueza 
en propiedades rústicas de los judíos, dado que no hay relaciones del catastro en 
estas fechas, con la excepción de castellón de la plana, donde se conservan para 
algunos años los llamados Libres de values de la peyta que permitieron a J. R. 
Magdalena analizar la propiedad de los judíos en esta localidad31. Un análisis 
más pormenorizado lo representa el trabajo más reciente y más elaborado de A. J. 
Mira Jódar sobre la familia Legem, la más importante de la judería de castellón 
en el siglo xv32, en el que, además de casas y obradores en la judería, podemos 
ver como el grueso de estas propiedades está constituido por viñedos, tierra de 
labor, algarrobos y algún frutal. Un panorama similar al de otras juderías im-
portantes del reino, como Valencia o Xàtiva. Las propiedades eran, además de 
pequeñas explotaciones agrícolas, muy fragmentadas, cuya media no pasaba de 
las 4 hectáreas, en tanto que las propiedad campesina media en castellón era de 
30.  calvo, M., «El mundo funerario en las tres culturas», en De Murbiter a Morvedre, Valencia, Bancaza, 2006, 
pp. 263-270; calvo, M., y lerMa, J. V., «Estudio de los objetos de adorno recuperados en algunos enterra-
mientos del cementerio judío», en De Murbiter a Morvedre, Valencia, Bancaja, 2006, pp. 272-275. 
31.  MaGdalena noM de deu, J. R., «Estructura socio-económica de las aljamas castellonenses a finales del 
siglo XV», en Sefarad, XXXII, (1972), pp. 341-370; MaGdalena noM de deu, J. R., «población, propie-
dades e impuestos de los judíos de castellón durante la Baja Edad Media», en Sefarad, XXXIV, 1974, pp. 
273-288. 
32.  Mira Jódar, A. J., «Els diners dels jueus. Activitats econòmiques d’una familia hebrea al mon rural Valen-
cià», en Revista d’Història Medieval, 4, (1993), pp. 101-127.
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4’3 hectáreas. Estas propiedades agrícolas estaban divididas en parcelas alejadas 
entre sí.
personalmente analicé no hace mucho los patrimonios y el nivel de riqueza 
de estos judíos valencianos, partiendo de la constitución de aquéllos a partir 
de las donaciones de Jaime I a los judíos que venían al reino tras la conquista 
del monarca aragonés. Llamaba la atención sobre la formación de destacados 
conjuntos patrimoniales por parte de una serie de judíos situados en el entorno 
del rey, sobre todo aragoneses, que recibieron en el territorio periurbano de las 
principales ciudades almunias, alquerías, huertos, etc. que debieron pertenecer 
a destacados personajes de la etapa musulmana, situados en las mejores tierras 
y que constituyeron una importante fuente de ingresos para unos propietarios a 
menudo absentistas. pero, como todos los autores han señalado, nos encontra-
mos en los reinados de Jaime I y primera parte de pedro III, considerada la época 
dorada del judaísmo en la corona de Aragón, afirmación que se hace extensiva a 
la propiedad judía, gracias a estas donaciones33.
Mención especial merecen las confiscaciones reales en las que se vieron en-
vueltos algunos de los citados funcionarios, como consecuencia de su mala ges-
tión. como ejemplo citemos el caso de Mossé Alcostantiní, baile de Valencia y 
otras localidades, que fue procesado por deudas con el rey por razón de su cargo, 
siendo encarcelado en 1282 y a punto estuvo a punto de perder la vida, acabando 
con la confiscación de sus bienes y una multa de 50.000 sueldos, lo que da una 
idea de su cuantiosa fortuna. Entre esos bienes se citan casas en Valencia, 50 ma-
ravedíes alfonsíes de oro censales en el término de Sagunto, una almunia junto 
al río Gállego, propiedades diversas en calatayud, etc. poder y mala gestión de 
estos personajes judíos, junto con una mejor preparación de los cristianos, son 
elementos que ayudan a entender la animadversión que generaron y la prohibi-
ción de ejercer cargos de poder sobre los cristianos a partir de 1283.
Durante el siglo xiv la propiedad judía, al igual que la de los cristianos, siguió 
los habituales procesos de compras, ventas, particiones, acumulación y disgrega-
ción de las mismas, sin que se produjeran graves trastornos en la misma, salvo 
en momentos puntuales y excepcionales, como fue el asalto por las tropas unio-
nistas de Valencia de la judería de Sagunto o la violencia cataclísmica de 1391, 
en la que muchos judíos perdieron sus bienes, sobre todo muebles. La propiedad 
inmueble la formaban viviendas, obradores y corrales, básicamente, a la que se 
podría añadir algún establecimiento «industrial», como hornos o tintorería, pero 
la falta de datos impide precisar más.
33.  HinoJosa Montalvo, J., «propiedad y nivel de riqueza de los judíos valencianos», en Os reinos ibéricos na 
idade Média, porto, Livraria civilizaçao Editora, 2003, vol. 2, pp. 677-686.
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Igualmente y por la citada razón todas las aljamas de cierta importancia po-
seían ganados propios para su consumo, de algunas decenas o un par de cente-
nares de cabezas, que luego el matarife o shoet sacrificaba según un minucioso 
ritual. En Elche, por ejemplo, en 1382 las autoridades locales pretendieron que la 
señoría de la villa no obligara a los judíos a pagar montazgo u otros pechos por 
ellos, de forma similar a lo que sucedía en la vecina Orihuela34.
La actividad comercial era particularmente intensa entre los judíos, estableci-
dos en las localidades más importantes de los ejes viarios, lo que propiciaba tales 
intercambios, bien en las propias tiendas de los hebreos o en las comarcas vecinas. 
No sólo se trabajaba para el consumo interno de a judería, sino, sobre todo, cara al 
exterior, a la venta a los cristianos y mudéjares del entorno. Esta comercialización 
se llevaba a cabo en el propio obrador, en el mercado y la feria, o bien desplazán-
dose los judíos por la propia comarca o las vecinas, como hacían los de Sagunto 
por las del camp de Morvedre y la plana Baixa. Las relaciones comerciales entre 
judíos oriolanos y murcianos, entre los que existirían vínculos familiares, eran 
cotidianas, como las de todos los instalados en el corredor del Vinalopó. 
No debemos olvidar tampoco el comercio exterior protagonizado por judíos, 
bien del reino o forasteros. Es bien conocido el papel que la ciudad de Valen-
cia tuvo como centro destacado de la economía mercantil bajomedieval en el 
Mediterráneo occidental, cuyo cenit se alcanzó en la segunda mitad del siglo 
xv35. pero desde el siglo xiv los judíos de la capital mantenían intensos vínculos 
comerciales con los vecinos reinos de Aragón, castilla, así como con Baleares y 
el norte de África, en estos casos propiciadas por los lazos familiares. Valencia, 
plaza mercantil de primer orden, era puerto de descarga y almacenamiento de 
toda clase de mercancías, desde las especias a los esclavos y metales, además de 
disponer de una importante base agraria y manufacturera. Ello la hacía un centro 
redistribuidor de productos foráneos para buena parte de la península Ibérica 
y aquí acudían en gran cantidad, al menos desde el último cuarto del siglo xiv, 
judíos portugueses, castellanos, aragoneses, norteafricanos, etc., beneficiándose 
de este tráfico localidades como Xàtiva y Sagunto, con dinámicas juderías36. Los 
34.  A.M.E. Manual de consells, 1, 25-3-1382, Elche. HinoJosa Montalvo, J., «Los judíos en Elche durante la 
Baja Edad Media», en Homenaje a D. Juan Torres Fontes, Murcia, Academia Alfonso X el Sabio, 1987, 
pp. 791-800.
35.  HinoJosa Montalvo, J., «Valencia, centro mercantil mediterráneo. Siglos xiii al xv», en Fiere e mercati nella 
integrazione delle economie europee. Sec. XIII-XVIII. XXXII Settimana di Studi, Istituto Internazionale di 
Storia Economica f. Datini, prato, (prato, mayo de 2000), firenze, Le Monnier, 2001, pp. 597-607.
36.  HinoJosa Montalvo, J., «Judíos portugueses en Valencia a fines de la Edad Media», en Revista de Cièncias 
Históricas, nº X, Universidade portucalense, 1995, pp.221-234; HinoJosa Montalvo, J., «Las actividades 
mercantiles de los judíos saguntinos. De Valencia a Granada y Berbería», en ARSE, nº 35, Sagunto 2001 
(publicado en 2002), pp. 101-132.
historia-medieval15.indd   32 7/8/09   09:20:41
Los judíos en el reino de Valencia. Testigos de una historia secular
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 7-45) I.S.S.N: 0212-2480 33
judíos, moviéndose de aquí para allá, por todo el Mediterráneo, contribuyeron 
a dinamizar los intercambios y a relacionar ámbitos mercantiles regionales. Lo 
testimonia la reclamación presentada por el recolector de las generalidades en 
Orihuela y el embargo de bienes llevado a cabo por los jurados de la villa en 
octubre de 1377 contra el judío Mahaluf Jaqim, de Mallorca, quien había fletado 
un pambil para ir a cartagena con pastel, tártaro, alumbre, gala y roja. Durante el 
viaje se detuvo en el puerto del cap de l’Aljub, en término de Elche, con el fin de 
entregar algunos cambios a mercaderes de la zona, siendo retenido y embargado 
por el citado colector. Al margen del resultado judicial lo que interesa destacar 
es el papel del judío como nexo de unión en asuntos monetarios –cambios– entre 
Mallorca y el reino de Valencia.
También el nombramiento de procuradores por parte de los judíos, cristia-
nos o conversos, también es otra muestra de tales actividades. En este campo de 
los intercambios también hubo judíos corredores de cuello (de coll) y de oreja 
(d’orella), actividad en la que destacaron por su habilidad, lo que les generó la 
enemistad de sus colegas cristianos, que veían en ellos unos peligrosos competi-
dores, por lo que todo su esfuerzo lo dedicaron a que las autoridades municipales 
les prohibieran ejercer dicho oficio, como sucedió en el castellón de 1488. 
pero si alguna actividad ha permanecido ligada a la imagen del judío hasta 
hacerlos casi inseparables es la del préstamo de dinero con interés, la de presta-
mista o usurero, que tantos quebraderos de cabeza produjo a las relaciones entre 
cristianos y judíos. La Iglesia prohibía esta actividad a los cristianos, por lo que 
fueron los judíos quienes satisficieron la necesidad de capital que aquéllos tenían, 
siendo la autoridad civil la que reguló las condiciones del préstamo, cuyo interés 
legal era del 20%. para darnos una idea de lo que en la realidad y el imaginario 
del cristiano de la época representaba esta práctica crediticia baste recordar que 
la mayor parte del articulado de los furs referente a judíos está relacionado con 
estas actividades del manejo del dinero, igual que sucedía en el resto de la pe-
nínsula. y lo mismo sucedía en las reuniones de cortes y numerosos privilegios 
reales, tratando de evitar los fraudes, abusos o lograr una prórroga en las deudas, 
si bien aunque en tierras valencianas el problema nunca alcanzó la gravedad y las 
tensiones que se aprecian en otros lugares, como castilla.
El préstamo era la actividad más generalizada entre los judíos –menos en las 
mujeres, destacando las viudas–, que se dedicaban a ella en exclusiva o como un 
complemento a sus actividades ordinarias para incrementar sus ingresos. Los ju-
díos de cada aljama proyectaban su área de influencia sobre la propia localidad y 
su entorno comarcal, estando integrada la clientela preferentemente de agriculto-
res y artesanos de las localidades donde vivían los prestamistas, sin que faltaran 
miembros de otros estamentos, como la nobleza o el clero. Este préstamo era de 
una decenas de sueldos, por lo general, pudiendo llegar a algunos centenares, 
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permitiendo satisfacer necesidades urgentes e inmediatas de dinero ante una cri-
sis o un gasto imprevisto, siendo un elemento dinamizador que contribuyó a la 
viabilidad y mantenimiento de la empresa familiar campesina y artesana37. 
como sucedía en el resto de las juderías del reino y peninsulares la mayoría 
de los judíos eran artesanos, dedicados al trabajo del cuero (calzado) y del textil, 
sobre todo sastres, así como a la orfebrería (plateros), actividades en las que 
gozaban de justa fama, gracias a su laboriosidad y a la calidad del producto. por 
ejemplo, yento Aseo, orfebre de Elche, estuvo trabajando en 1391 tres meses 
para el Consell de Alicante, haciendo una serie de encargos y, lo más sorprenden-
te era que se le instaba a buscar «agua encantada». Nos encontramos, pues, ante 
un judío alquimista, o eso querían creer las autoridades alicantinas. No faltaron 
los herreros, como el caso de yahuda, al que el concejo de callosa animó a insta-
lar una herrería en la villa por un año, pagándole una barchilla de trigo por cada 
par de bestias herradas. yahuda huyó a Murcia en julio de 1391 cuando se enteró 
de la violencia antijudía en Valencia. El obrador era el marco familiar de trabajo 
y también, a menudo, el de venta del producto, igual que en el mundo cristiano y 
mudéjar. Digamos también que en el reino de Valencia no fueron frecuentes las 
asociaciones profesionales de artesanos judíos, lo que conocemos como gremios, 
en contraste con lo que sucedió en Aragón, donde sí las hubo. Al menos no se han 
conservado las noticias. Todas las corporaciones de oficios cristianas excluían de 
las mismas a los miembros de las otras religiones, musulmanes y judíos.
Los artesanos judíos sin duda eran considerados necesarios para el desa-
rrollo de la economía local allí donde estaban instalados, pero siempre fueron 
vistos con hostilidad, como rivales, por los cristianos. De ahí que toda una serie 
de ordenanzas municipales trataran de dificultarles el ejercicio de su profesión, 
como la prohibición de trabajar en domingo o en días festivos cristianos, el ven-
der fuera de la judería o el trabajo clandestino, etc., medidas que en la práctica 
obtuvieron escasos resultados. y es que muchos de los artesanos judíos eran 
excelentes profesionales en su especialidad, en particular orfebres y sastres. Las 
conversiones forzosas de los judíos en 1391 resolvieron en parte el problema de 
esta competencia, pero crearon otro para los clientes, que fue el abuso de algunos 
profesionales cristianos con su monopolio de la actividad. Tenemos el ejemplo 
de Orihuela, cuyo Consell municipal se negaba en marzo de 1416 a crear una 
judería nueva. En octubre de 1417 los jurados trataron de ver si se podía hacer 
37.  HinoJosa Montalvo, J., «El préstamo judío en la ciudad de Valencia en la segunda mitad del siglo xiv», en 
Sefarad, XLV, Madrid, 1985, pp. 315-339; MaGdalena noM de deu, J. R., «Juramentos de prestamistas 
y corredo res judíos en castellón de la plana (1441-1448)», en Anuario de Filología, 3 (Barcelona 1977), 
pps. 215-223; MaGdalena noM de deu, J. R., Judíos y cristianos ante la «Cort del Justicia» de Castellón, 
castellón, 1988; Mira Jódar, A. J., «Els diners dels jueus». Activitats econòmiques d’una familia hebrea al 
mon rural Valencià», en Revista d’Història Medieval, 4, (1993), pp. 101-127.. 
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una judería en la villa. La razón alegada: porque los sastres habían aumentado el 
precio de las ropas que cortaban y, aunque no se dijera explícitamente, se consi-
deraba muy beneficioso que de nuevo volviera a haber sastres judíos que acabara 
con estos abusos38. 
Una actividad que podemos considerar específica de los judíos asentados en 
las localidades meridionales del reino de Valencia fue la actuar como intérpretes 
o torcimanys al servicio de la corona, gracias a su conocimiento de la lengua 
árabe, que durante el siglo xiii les había permitido actuar como traductores al 
servicio de la corona en actos de rendición de plazas por los musulmanes anda-
lusíes, o como embajadores o diplomáticos ante los sultanatos del norte de Áfri-
ca39. Es así, como en 1264 vemos actuar En Elche como intérprete al destacado 
judío Astruch Bonsenyor en las negociaciones que precedieron a la entrega de la 
plaza a Jaime I por los mudéjares rebeldes a la autoridad de Alfonso X de casti-
lla. y fue a este judío a quien se encomendó el reparto de tierras y heredades de 
Elche, junto con tres cristianos40. 
fue durante el reinado de Jaime II, en las últimas décadas del siglo xiii y 
primeras del xiv, cuando fue más activa esta actividad de los judíos como tru-
jamanes en las comarcas recién incorporadas al reino de Valencia, una zona de 
mayoritaria población mudéjar, y en 1306, por ejemplo, vemos al rey de Aragón 
conceder a perpetuidad y libres de todo servicio, a petición de don Juan Manuel, 
al judío Isaac Abennatara, intérprete del infante, una serie de casas y tierras en 
Elche, que fueron del musulmán cid Abenabenadrón. 
En enero de 1308 Alfonso Guillém era nombrado secretario real, cargo des-
empeñado hasta entonces en Elche por Isaac Vidal, y cuyo trabajo consistía en 
pasar a limpio los libros escritos en árabe –«en morisch»– de los colectores de las 
rentas en el territorio de Elche, y D. Romano ha publicado el texto de 1314 que 
trata de la discusión habida entre los mudéjares de Elche y el recaudador Alfonso 
Guillém, siendo precisa la intervención del trujamán que estaba al servicio del 
baile de Elche, Abraham al-Behbehí, para que lo tradujera del árabe al catalán41. 
38.  El 3 de octubre de este año 1417 el Consell ordenó que se pregonara que ningún sastre de la villa y su tér-
mino osara cortar ropas sin haberla pesada antes y después, sin cometer fraude, bajo la pena de 60 sueldos. 
A.M.O. M. c. nº 210, fol. 181 r.
39.  roMano, D., «Judíos escribanos y trujamanes de árabe en la corona de Aragón (reinados de Jaime I a Jaime 
II)», en Sefarad, XXXVIII (1978), pp. 71-106. Los funcionarios judíos de Pedro el Grande de Aragón, 
Barcelona, cSIc, 1970.
40.  iBarra ruiz, p., Historia de Elche, Alicante, 1895, p. 44. HinoJosa Montalvo, J., Los judíos en Elche, p. 
792.
41.  roMano, D., «Judios escribanos y trujamanes de árabe en la corona de Aragón (reinados de Jaime I a Jaime 
II)», en Sefarad, XXXVIII (1978), pp. 71-104; roMano, D., Un texto en aljamia hebraico-árabe (Elche, 
1314), en Sefarad, 29, (1969), pp. 313-318. HinoJosa Montalvo, J., Los judíos en Elche, p. 795.
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Otros judíos trabajaron en la misma tarea pero al servicio de la administra-
ción real, la bailía general de Orihuela, como hizo en 1318 Jucef cap de pebre, 
que cobró 100 sueldos «per treballs que ha sostenguts per co com és stat torci-
many en moles feyts de la batlia, e special ab los moros de Crivillén».
Algunos judíos destacaron a nivel personal por sus conocimientos especia-
lizados, como fue el ejercicio de la medicina. Desde la conquista de Jaime I 
encontramos a médicos reales judíos o alfaquines, que ejercieron un papel im-
portante en la corte real aragonesa en el siglo xiii en tiempos de Jaime I y su hijo 
pedro el Grande, siendo algunos de ellos beneficiados con donaciones en el reino 
de Valencia. Es precisamente la capital del reino donde se concentraba el mayor 
número de médicos y cirujanos, en razón de la importancia numérica de su alja-
ma, tal como hemos puesto de relieve en un reciente estudio42. 
Recordemos que el mundo de la sanidad no era sólo patrimonio de los hom-
bres, sino que también encontramos alguna mujer en esta actividad, como vemos 
en el permiso especial concedido por Alfonso IV antes de 1332 a Adefa, judía 
de Valencia, para que, con el fin de poder sustentarse, pudiera ejercer durante un 
año como médico de los ojos, es decir oftalmóloga, en la ciudad de Valencia y 
en las tierras de jurisdicción real43. No abundaron las mujeres cirujano y en este 
sentido es muy ilustrativo el caso de doña yamila, viuda de don yuçaf, cirujano, 
a la que los jurados oriolanos autorizaron el 13 de agosto de 1371 a utilizar el 
arte de silugía, ya que había hecho muchas y buenas curas, según certificaban 
muchos hombres buenos. Dos maestres judíos y dos cristianos la examinaron en 
medicina y cirugía y le concedieron el certificado de aptitud.
La medicina en el mundo medieval era muy deficiente, en particular en los 
pequeños o medianos núcleos urbanos, como era el caso de Elche, donde no 
había médico, y con frecuencia había que recurrir a profesionales hebreos, de re-
conocido prestigio. En 1370 el Consell contrató a maestre Hagim (metge fisich), 
para que ejerciera como médico del lugar, con un salario anual de 200 sueldos 
durante el tiempo que los jurados estimaran oportuno, debiendo residir personal-
mente y pudiendo rescindírsele el contrato cuando no se le considere apto. De 
nuevo en 1382 las autoridades ilicitanas subvencionaron con los 200 sueldos y 
casa a un judío, barbero y sangrador, entendido en la materia y de reputada fama 
para atender las necesidades sanitarias locales44. 
42.  HinoJosa Montalvo, J., «Médicos judíos en la ciudad de Valencia durante la baja Edad Media (siglos xiii y 
xiv)», en Estudos em homenagem ao Profesor Doctor Jose Marques. porto, faculdade de Letras-Universi-
dade do porto, 2006, pp. 415-436.
43.  A.c.A. c, reg. 484. fol. 110 r. 31-1-1332, Valencia. Este permiso debería respetarlo el justicia de Valencia 
y los oficiales reales.
44. HinoJosa Montalvo, José, Los judíos en Elche…, p. 799.
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La situación se mantuvo hasta 1391, en que muchos médicos se hicieron 
cristianos a la fuerza, como el caso del célebre Humer Tahuell, de Valencia, que 
durante el motín se refugió en casa de unos destacados personajes de la ciudad, 
de donde fue sacado a la fuerza para ser bautizado, tomando el nombre de pere 
d’Artés. Unos se quedaron en las localidades donde residían y siguieron ejer-
ciendo su profesión, ahora con plenitud de derechos, dado que oficialmente eran 
ya cristianos. Es lo que sucedió, por ejemplo, en Valencia, donde un alto porcen-
taje de los médicos durante el siglo xv tenía un origen judío45. Otros prefirieron 
el camino del exilio, contando en algún caso con salvoconductos reales y cartas 
de recomendación para su nuevo destino. Es lo que sucedió con el médico mestre 
Vidal Gracia, quizá oriundo de Barcelona, que en 1391 trabajaba en Burriana. 
Se convirtió al cristianismo y adoptó el nombre de Gracia de Ribes. Debió gozar 
de fama por sus conocimientos médicos, pues en 1390 Juan I le concedió privi-
legios especiales, así como a su hijo Lobell, que era médico de la aljama vecina 
de castellón. padre e hijo, junto con sus familiares y domésticos, se beneficiarían 
de cuantas gracias, honores, libertades, inmunidades y prerrogativas gozaban 
los domésticos y familiares de la casa real, lo que explica que el 15 de enero de 
1393 Juan I extendiera un salvoconducto a su favor, junto con Gracia de Heredia 
y Llop Gracia, sus hijos, así como sus familiares, totalizando dieciséis perso-
nas, todos conversos, para poder ir con sus cabalgaduras, bienes, joyas y demás 
impedimenta hacia foix, para cuidar a la infanta doña Juana, hija del monarca 
aragonés46.
Otra profesión considerada como tradicional entre los judíos era la de recau-
dadores de impuestos en algunas localidades, en particular las de señorío, como 
fue Elche. Aquí ya en fecha temprana encontramos a Mossé Abenxuxén, recau-
dador de las rentas de don Juan Manuel, señor de la villa. Un siglo más tarde, en 
1380, se documenta a Isaac cap como colector de las rentas señoriales, puesto 
desempeñado en 1381 por Ahrahim Abenbahe. En ocasiones los vemos actuar 
como mensajeros del Consell, y en 1382 vemos al citado Abrahim Abenbahe, 
que por entonces se movía muy bien en los entresijos del poder local y señorial, 
antes de ir a la corte del infante don Martín, ofrecer sus servicios a los jurados, 
quienes le entregaron una carta con asuntos relativos a las imposiciones de la 
villa y a la inquisición, junto con 300 florines solicitados por el señor. En el valle 
45.  García Ballester, L., «La desintegración de la medicina de la minoría judía en la Valencia bajomedieval», 
en iii congreso Nacional de Historia de la Medicina, Valencia, 1969, II, pp. 31-35; García Ballester, L., 
La medicina a la valència medieval: Medicina i societat en un país medieval mediterrani, Valencia, 1989.
46.  MaGdalena noM de deu, J. R., La aljama de judíos de Burriana (s. xiii-xv), Burriana, 1978; HinoJosa 
Montalvo, J., The Jews in the Kingdoom of valencia. From the Progroms to the Expulsion, (1391-1492), 
Jerusalem, Hispania Judaica, 1993; HinoJosa Montalvo, J., Los judíos en tierras valencianas, Valencia, 
Institució Alfons el Magnànim, 1999.
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de Elda en 1355 vemos a Jafudá francés como colector de las rentas de la villa 
y de la pecha de los moros.
También los encontramos como arrendadores de rentas reales, municipales, 
señoriales o eclesiásticas, aunque hay que decir que en el reino de Valencia siem-
pre desempeñaron un papel secundario en este terreno, con algunas excepciones 
a nivel local. Ejemplos de estos arrendadores los tenemos en el Alicante de 1391, 
en que el judío Samuel Rondi arrendando el derecho de aduana, mientras que 
en los años setenta Mossé Almateri arrendaba el derecho del almojarifazgo en 
Orihuela. O en castellón, donde Abraham Legem se asoció con cristianos en 
operaciones especulativas de riesgo, como el arriendo en 1435, junto a los mer-
caderes Jaume Mas y pere castell, del tercio diezmo por una suma superior a los 
6.700 sueldos47. También Abraham caxo fue arrendador entre 1468 y 1476, al 
menos, arrendó los derechos del tercio-diezmo en Burriana y sus alquerías del 
palau Lombart y de Alcaramit.
pero si hubo alguna actividad que identificara a los judíos ésta fue la de presta-
mista, hasta el punto de que judío y usurero se hicieron sinónimos. El tema ha sido 
objeto de estudio en los últimos años y es bastante bien conocido a nivel de Va-
lencia, castellón y otras localidades del reino48. La normativa que aparece en los 
Furs valencianos sobre la usura es muy similar a la que existía en cataluña y Ara-
gón, que aparece bien recopilada en todos los estudios clásicos sobre los judíos de 
la península ibérica. Resumiendo su contenido y las líneas maestras recordemos 
que Jaime I, presionado por las disposiciones conciliares, a par tir de 1228 reguló 
minuciosamente el préstamo judío, quedando fijado el interés en cuatro dineros 
47. Mira Jódar, A. J., Els diners dels jueus, p. 112.
48.  Furió, A., «Diners i crèdit. Els jueus d’Alzira en la segona meitat del segle xiv», en Revista d’Història 
Medieval, 4 (1993), pp. 127-160; García Marsilla, J. V., vivir a crédito en la valencia medieval. De 
los orígenes del sistema censal al endeudamiento del municipio, Valencia, Universitat, 2002; HinoJosa 
Montalvo, J., «El préstamo judío en la ciudad de Valencia en la segunda mitad del siglo xiv», en Sefarad, 
XLV (1985), pp. 315-339; HinoJosa Montalvo, J., «La comunidad hebrea en Valencia: del esplendor a la 
nada (1377-1391)», en Saitabi, XXXI, Valencia, 1981, pp. 47-72; «Actividades de los judíos valencianos 
en el siglo xiv», En la España Medieval. La ciudad hispánica durante los siglos xiii al xvi, Madrid, 1985, 
II, pp. 1547-1566; Los judíos en tierras valencianas, Valencia, Institució Alfons el Magnànim, 1999; La 
judería de xàtiva en la Edad Media, Xàtiva, Ajuntament, 1999. premi d’Investigació Històrica «Sarthou 
carreres», 1998; Mira Jódar, J.A., «Els diners dels jueus. Activitats econòmiques d’una familia hebrea al 
món rural valencià», en Revista d’Història Medieval, 4 (1993), pp. 101-127; MaGdalena noM de deu, J. 
R., «Juramentos de prestamistas y corredo res judíos en castellón de la plana (1441-1448)», en Anuario de 
Filología, 3 (Barcelona 1977), pps. 215-223; Judíos y cristianos ante la «Cort del justicia» de Castellón, 
castellón de la plana, 1988; MaGdalena noM de deu, J. R. y piles ros, L., «prestamistas y corredores ju-
díos de Valencia en 1342», en Miscelánea Homenaje a José María Doñate Sebastiá, Vila-real, Ajuntament, 
1993, pp. 239-253; tolosa, L., «Usureros judíos en la Valencia del siglo xiv», en ir Col·loqui d’Història 
dels Jueus de la Corona d’Aragó, Lleida, 1991, pp. 291-301.
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por libra (20 %) y la obliga ción del hebreo de prestar juramento ante el oficial real 
de su ciudad, que en el caso de Valencia, como vemos, era el justicia.
En la ciudad de Valencia, la mejor estudiada, la cifra anual de prestamistas se 
sitúa entre 120 y 150 personas, de las cuales bastantes se repiten en varios años, 
aunque predominan los que ejercían la usura de forma ocasional, sólo un año. A 
partir de 1391 y el asalto a la judería prácticamente desaparecieron los presta-
mistas judíos, como resultado de la conversión forzosa al cristianismo. Los con-
versos ya no podrán dedicarse a la usura, y su lugar fue ocupado por el mercado 
de los censales y violarios. Oscilando entre un 67,9 y un 81,4 % la presencia 
masculina era predominante en estas actividades crediticias, siendo de des tacar 
el elevado número de mujeres –un 25,8 % en el volumen global– que realizaban 
prácticas usurarias. En cuanto a la clientela de estos prestamistas los agricultores 
eran mayoría sobre las demás profesiones, seguidos por gentes del sector secun-
dario y ter ciario, sobre todo de la manufactura textil. Mención aparte merecen los 
préstamos contratados por las corporaciones municipales con judíos, destacando 
en el caso de Valencia el caso de Jafudà Alanzar, que acaparó los préstamos en 
las décadas 50, 60 y 70 del siglo xiv, igual que hizo con la corona, atenazada por 
las deudas generadas por la guerra con castilla. En ocasiones extremas se acudía 
a prestamistas foráneos, como en 1334, en que los jurados escribieron a Ismael 
de Oblites, un judío de la localidad navarra de Tudela, pidiéndole que atendiera 
sus necesidades de dinero y les prestara nada menos que 200.000 sueldos, lo que 
indica que nadie en Valencia era capaz de asumir una empresa de esta envergadu-
ra. como mensajero para recibir el dinero fue Berenguer de codinachs, jurado, 
sin que sepamos ni el motivo del préstamo –quizá relacionado con la campaña 
del Estrecho– ni más detalles49. En cuanto radio de acción de estos usureros ju-
díos se observa una uniformidad en su radio de acción, que es de unos 30 o 40 
kilómetros, correspondiendo al emplazamiento de las principales juderías. En 
general se trataba de un prés tamo a corto plazo, de unas decenas de sueldos, que 
oscilaba entre seis meses –alguno menos tiempo– y un año, unos préstamos que 
permitían mantenerse la empresa familiar, campesina o artesana.
III. LAS RELAcIONES cON LA cORONA y LOS cRISTIANOS
Es habitual a estudiar a los judíos peninsulares en sí mismos, como un ente 
propio y aislado, como si hubieran vivido encerrados siempre en sus juderías, 
marginados y sin contactos exteriores. pero el judío formaba parte de una socie-
dad minoritaria en el seno de una sociedad cristiana mayoritaria, que imponía sus 
normas y regulaba estrictamente los contactos entre judíos y cristianos. El judío 
49. A.M.V. Lletres misives, g3-1, fol. 27 v.
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necesitaba relacionarse con la sociedad cristiana circundante, a la vez que trataba 
de conservar sus peculiaridades, generando unas relaciones mucho más amplias 
y variadas de lo que pudiera pensarse si sólo nos atuviéramos a las frías pragmá-
ticas eclesiásticas y reales, o a los acuerdos municipales y de cortes, llenos de 
prohibiciones de contactos entre cristianos, judíos y musulmanes. 
Los judíos dependían directamente de la corona, que los consideraba «nos-
tre tresor», una permanente fuente de ingresos, sin que tuvieran derechos políti-
cos ni representación en las cortes del reino. pero esta dependencia del rey tenía 
sus ventajas, pues era la salvaguarda de sus derechos, siempre que se supediten a 
las normas de la Iglesia y del Estado. Nos encontramos, por tanto, con una clara 
situación de inferioridad respecto a la sociedad dominante, la cristiana, plasmada 
en una serie de medidas discriminatorias. 
El judío carecía de cualquier derecho o participación política «per se» y era 
visto como un elemento ajeno a la sociedad cristiana, y los asuntos concernien-
tes a sus relaciones con los cristianos eran tratados por éstos en las reuniones 
de corts. ¿Qué temas y en qué porcentaje se trataron en las corts valencianas 
durante estos siglos? En el caso valenciano la casuística fue grandes, desde el 
controvertido y candente temas de las usuras y los abusos en la percepción de los 
intereses hasta las relaciones de los judíos con los oficiales reales, como en las 
de 1342, donde se trató el tema de la jurisdicción de Valencia y del baile general 
del reino sobre los judíos, en particular en los temas referentes a la jurisdicción 
civil y criminal del baile general, así como la exclusión de otros oficiales reales 
en los asuntos civiles o criminales de las aljamas judías.
También fue objeto de preocupación de las cortes lo referente a los jura-
mentos mixtos, judío-cristianos, donde los judíos resultaban humillados por las 
fórmulas que se les obligaba jurar, o los referentes al testimonio prestado por el 
cristiano contra el judío. A ello se añadían una extensa panoplia de medidas de 
segregación y de discriminación contra el judío, igual que sucedía en la corona 
de castilla, en particular normas sobre el vestido (obligación de llevar una señal 
distintiva en el mismo cuando se estaba fuera de la judería) o la prohibición 
absoluta de relaciones sexuales con los cristianos, tendentes a evitar el contacto 
entre ambos grupos, cualquier posible contaminación, a la vez que les recordaba 
su situación de inferioridad en los reinos cristianos. Estas medidas segregacio-
nistas también eran apoyadas por los rabinos, ya que ayudaban al pueblo judío a 
mantener su cohesión y sus señas de identidad, y también se reflejó en el marco 
espacial, como en las cortes de 1369-1371, en que los representantes del brazo 
real pidieron al rey que los judíos de Valencia, que habían salido fuera del recin-
to de la judería, debido a su crecimiento, regresaran a sus anteriores límites. En 
cualquier caso, los judíos valencianos sólo fueron objeto de atención especial en 
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las cortes valencianas y en ningún momento hubo un «problema judío», como se 
aprecia en las cortes de castilla y León durante los siglos bajo-medievales50. 
El judío vivía segregado y discriminado con respecto a los cristianos, igual 
que el mudéjar. Se le toleraba la práctica de su religión porque se le consideraba 
útil y se pensaba que algún día abandonaría su ceguera y aceptaría la venida del 
Mesías, y ello a cambio de toda una panoplia de medidas legales discriminatorias, 
dispuestas a recordarle su inferioridad. Tales medidas segregatorias se remonta-
ban ya al siglo iv y v, pero fue, sobre todo, a partir del IV concilio de Letrán 
(1215) cuando la Iglesia presionó a los príncipes cristianos para su aplicación: 
segregación espacial, es decir reclusión en barrios específicos, las juderías, algo 
habitual en el reino de Valencia en los siglos medievales. Valga como ejemplo la 
disposición dada por Alfonso IV en 1329 en relación con los judíos de Orihuela, 
prohibiendo que vivieran cristianos en su judería seu habitaciones, y la venta de 
casas judías a cristianos, debiendo ser devueltas las ya vendidas. Al fin y al cabo 
no era más que la aplicación de las directrices emanadas desde Roma hacía algo 
más de un siglo y continuamente recordadas a los gobernantes.
La segregación afectó también al terreno de lo personal, intentando prohi-
bir todo contacto entre miembros de las dos religiones, sobre todo los sexuales, 
castigados con las penas más rigurosas por los furs; segregación en el marco 
laboral, con medidas restrictivas en el espacio y el tiempo para el desarrollo de 
sus actividades profesionales; segregación judicial y fiscal; sin olvidar, la discri-
minación que suponía la obligación de llevar signos distintivos específicos, que 
acreditaran la condición de judío, fuera del marco de la judería. 
Las específicas normas alimenticias de los judíos –igual que las de los mudé-
jares– generaron toda una casuística legal y práctica para impedir los contactos 
entre miembros de las diferentes religiones, lo que no siempre se cumplía, por las 
más variadas razones. como ejemplo de esta intransigencia y desprecio tenemos 
el rechazo de los cristianos de Elche en 1312, a que los hebreos de la villa dego-
llaran los animales según su ritual en las carnicerías de los cristianos, temerosos 
de que las carnes que consumían resultasen contaminadas, postura similar a la 
que mantenían moros y judíos con respecto o los cristianos. La intransigencia no 
es patrimonio de un determinado pueblo o religión. Si en principio el rey dispuso 
que pudieran matar dos reses diarias para su consumo, desde 1314 los judíos 
ilicitanos tuvieron su propia carnicería.
Otras veces, cuando no se podía impedir que tuvieran su propia carnicería, lo 
que hacían las autoridades era que los carniceros cristianos vendieran animales 
a los judíos. Es lo que sucedió en Valencia a comienzos de 1381, fecha en que la 
50.  HinoJosa Montalvo, J., «Les corts i les minories religioses: els jueus», en Les Corts forals valencianes. 
Poder i representació, Valencia, 1994, pp. 136-138. 
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aljama de la ciudad expuso al rey que ellos tenían la carnicería propia donde sa-
crificaban los animales según el rito judío, pero ahora el almotacén y los jurados 
dieron orden de que ningún carnicero de la ciudad y su término vendiera terneras 
y ovejas a carniceros judíos, bajo la pena de confiscación del animal y 60 suel-
dos51. El monarca declaró en suspenso dicha orden, pero parece que los jurados 
no la cumplieron de forma estricta, pues en los cuadernos del justicia civil no es 
raro encontrar en estos años multas a carniceros que han intentado burlar dicha 
ordenanza municipal.
con tal panorama, mal se puede hablar de convivencia entre las tres religio-
nes en la España medieval, debiendo sustituir este término por el de coexistencia. 
Hubo tolerancia, pero basada en la conveniencia, sobre todo económica, más que 
en razones éticas, ya que tales conceptos, vigentes en nuestra sociedad en el siglo 
xxi, eran desconocidos para el hombre medieval. La tolerancia en la Edad Media 
nada tiene que ver con lo que hoy entendemos bajo este concepto, el de libertad 
religiosa, ya que como Joseph pérez:
  «La libertad religiosa es una conquista de la historia, un fenómeno reciente (…) 
se tardará mucho tiempo para que se pase de la afirmación de los derechos de 
la verdad a la afirmación del derecho del error. Ni siquiera hoy están todos con-
vencidos de ello. creo, pues, que sería ilusorio hablar de una España medieval 
que tuviera diez siglos de adelanto sobre la evolución del mundo»52.
Es evidente que existe una discriminación y segregación hacia el judío, un 
odio, de base religiosa y económica (la usura), pero también que hubo puntos 
de contacto, de aproximación entre cristianos y judíos, de relaciones cotidianas, 
que muestran como el judío estaba bien integrado en la formación social de la 
época.
La inferioridad legal del judío con respecto al cristiano le prohibía ser fun-
cionario, tener autoridad sobre el cristiano, ser médico de cristianos, etc. pero 
una cosa era la teoría y otra la realidad de cada día, y hemos visto como Jaime I 
utilizó a los judíos como funcionarios, como bailes, en el reino de Valencia du-
rante su reinado. y otro tanto sucede en el terreno de la medicina, donde desde 
papas a soberanos utilizaban los servicios de médicos judíos. y lo mismo los 
municipios y los particulares, dado que su preparación científica los hacía im-
prescindibles, sobre todo en las pequeñas poblaciones, donde no había cristianos 
preparados, como era el caso de Elche, al que luego me referiré.
Las relaciones con los cristianos se hizo realidad, sobre todo, en el mundo 
laboral, a través de los contactos cotidianos en el mercado y las ferias, en la com-
51. A.c.A. c. reg. 1273, fol. 5 r-v. 18-3-1381, Zaragoza.
52.  pérez, J., «Mozárabes y mudéjares en la España medieval», en Proyección histórica de España en sus tres 
culturas: Castilla y León, América y el Mediterráneo, Valladolid, 1993, I, p. 242.
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pra y venta de mercancías en las tiendas de unos y otros, en el nombramiento de 
procuradores cristianos por parte de los judíos, en la formación, en ocasiones, de 
compañías mixtas, de cristiano y judío. Así mismo los artesanos judíos, sastres, 
orfebres, etc., tenían buena parte de su clientela entre los cristianos, dada su efi-
ciencia profesional, y los judíos no dudaban en acudir a los notarios cristianos 
para redactar sus contratos, procuraciones e incluso testamentos. por supuesto 
que fue el marco de la circulación del dinero el que generó unas relaciones más 
intensas entre cristianos y judíos. Me refiero al préstamo con interés, al logro o 
usura, que controlaban los judíos, dada la prohibición eclesiástica que recaía so-
bre los cristianos de prestar dinero con interés. El tema de la usura fue el que más 
hizo crecer el antijudaísmo durante el siglo xiv, azuzado por las predicaciones de 
los frailes, y, sin duda, estuvo en la base de la violencia cataclísmica de 1391.
Había también otra violencia cotidiana, la de los insultos y el desprecio de 
los cristianos, o la que cristalizaba durante la Semana Santa, ya que los judíos 
eran el pueblo deicida, el causante de la muerte en la cruz de Jesucristo. Tales 
violencias eran contenidas habitualmente por las autoridades locales, que co-
braban a los judíos un impuesto especial en estas fiestas, el dret de protecció, 
colocando guardias armados a la entrada de la judería para evitar su asalto por 
los cristianos. Apedrear judíos formaba parte de la diversión de los cristianos, en 
particular niños y mozalbetes, en la Semana Santa. 
En una judería pequeña, como la de castellón, por citar un ejemplo, parece 
que las cosas discurrieron dentro del cauce de la normalidad en el siglo xv, al 
menos no hay noticias de estos actos violentos hasta el año 1473. En el mes 
de mayo Mossé Mayor, adelantado de la judería, se quejó al baile general del 
reino, porque el baile de la villa, Bertomeu de Bues, los había agraviado, ya 
que les obligó a pagar al lugarteniente del Justicia una cantidad de dinero para 
protegerlos el jueves, viernes y sábado santo, pero en lugar de hacerlo los hauria 
apedregat e fet aperegar esos días, por lo que consideraban que quedaban exen-
tos de dicho pago. No quedaron ahí los abusos, pues el citado oficial multó a un 
adelantado con cien morabatines y a otro lo encarceló, amenazando a la aljama 
con embargos, razones por las que el baile general le citaba el 20 de mayo ante 
su corte para escuchar las alegaciones que creyera oportuno presentar a tales 
quejas53. 
No es cuestión de extendernos en detalle en la variada gama de situaciones 
que la vida diaria ofrecía para el contacto de gentes de uno y otro credo, como 
era el caso de las relaciones sexuales, duramente perseguidas por las autoridades, 
pero que, sin embargo, eran una realidad, ejercida habitualmente por la vía de 
53.  A.R.V. Bailía, 1155, fol. 58 v. HinoJosa Montalvo, J., The Jews in the Kingdom of valencia, pp. 629-630.
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la prostitución y el burdel, así como de forma más o menos clandestina. El jue-
go era otro de los marcos de solidaridad y tanto cristianos como judíos sentían 
pasión por el juego, y cualquier población importante tenía su tahurería con las 
tablas para el juego, fuente de ingresos para las haciendas locales y real. Ade-
más, se jugaba dados, gresca, naipes, etc., en cualquier lugar abierto o cerrado, 
fomentando el contacto entre gentes de ambas religiones, aunque ello tenía sus 
riesgos, pues a menudo las diferencias por el juego acababan en insultos, peleas 
y blasfemias, lo que llevó a las autoridades municipales y reales a restringir la 
presencia de judíos en los ámbitos privativos de los cristianos, algo que también 
era mal visto por los rabinos, celosos defensores de la ortodoxia judía y de man-
tener la separación con los cristianos, de evitar cualquier contacto que pudiera 
contaminarlos en su espiritualidad.
como ejemplo de lo dicho tenemos la ordenanza dada en 1380 los jurados 
de Elche prohibiendo el juego de dados, gresca e taules en la villa, salvo en la 
tahurería, a causa de las riñas entre cristianos y judíos, en tanto que el baile local 
les acusaba de malhablados y alguno de ellos era reprendido públicamente por 
los jurados. Los judíos se defendieron contra las calumnias y difamaciones exi-
giendo certificados de buena conducta a las autoridades.
Los judíos fueron una minoría que podemos calificar de «privilegiadas», pues 
la abundante concesión de privilegios por parte de la corona fue una característi-
ca general durante estos siglos medievales. privilegios que podían ser generales 
o particulares. Los primeros eran los otorgados a toda la comunidad judía de una 
localidad, e incluso a todos los judíos del reino, pues no debemos olvidar que 
los judíos dependían directamente de los monarcas cristianos, eran propiedad 
personal del rey y como tales pertenecían al patrimonio real. No pertenecían al 
reino, en ninguna de cuyas instituciones participaban. La institución monárquica 
era la única que dispensaba sus derechos constitucionales y privilegios, pudiendo 
derogarlos o ampliarlos a su arbitrio54.
El rey, en la práctica, ejercía el control de las aljamas de su señorío a través 
de la legislación real, en la que se incluyen los privilegios y la emanada de las 
cortes, dado que las aljamas eran patrimonio real. Entre los privilegios generales 
concedidos a la aljama judía de Orihuela para su restauración tras la guerra de los 
dos pedros figura el dado en octubre de 1387, según el cual cuando la aljama tu-
viera que enviar mensajeros a la corte para resolver asuntos propios, en lugar de 
tener que enviar dos mensajeros podría mandar sólo uno. Otro de los privilegios 
de los que disfrutaban las aljamas era la posibilidad de lanzar las penas de exco-
munión mayor o menor contra los transgresores de la Ley, en particular contra 
54.  HinoJosa Montalvo, J., «privilegios reales a mudéjares y judíos», en Los cimientos del Estado en la Edad 
Media, Alicante, Marfil, 2004, pp. 279-308.
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los malsines, que tanto daño podían hacer a la comunidad con sus calumnias y 
falsas acusaciones.
En otros casos el privilegio real era concedido a un particular, como hizo el 
12 de enero de 1360 la reina Leonor, tutora del infante Martín, señor de Elche, 
quien en agradecimiento a los servicios prestados por el judío Jucef Abentaurell, 
de su casa y de la del infante, le enfranqueció, a voluntad, de todo servicio que 
debiera prestarle a ambos por una caballería y dos peonadas que tenía en el lugar 
de Bemboch. También del pago del derecho de almagram y de la pecha anual por 
dichas heredades y del agua que tenía en la huerta de la villa. 
Otros privilegios eran de carácter fiscal, concediendo exenciones tributarias 
a un determinado individuo, o privilegios para viajar e instalarse en otro lugar o 
territorio, privilegios para llevar armas prohibidas o no llevar la señal infamante 
de la rueda amarilla en el vestido cuando iban por los caminos. No faltaron los 
privilegios y franquicias económicas por parte de la corona o de los municipios. 
Es el caso, por ejemplo, de Abraham Ageme, judío de Orihuela, que el 3 de enero 
de 1481 nombró procurador a Joan Quexans, para, entre otras cosas, presentar el 
privilegio de franquicia que tenía por la ciudad de Orihuela y ahorrarse el pago 
de los derechos reales55.
55. A.M.E. protocolos de Berenguer Quexans, nº 7. Año 1481. 3-1-1481, Elche.
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LICENCIAS REALES PARA EJERCER LA 
MEDICINA y CIRUGÍA A JUDÍOS ARAGONESES
Mercedes Gallent Marco
universidad de valencia
Resumen: La investigación que hemos ido desarrollando en torno a la sanidad valencia-
na del siglo XV nos ha aportado información relevante referida tanto al reino de Valencia 
como a otros estados de la corona de Aragón. En ese contexto, este trabajo estudia unas 
licencias otorgadas por la autoridad real a judíos del reino de Aragón para el ejercicio 
de la medicina y la cirugía. Su desarrollo incluye el análisis del marco normativo y el 
contenido de dichas licencias.
Palabras clave: Reino de Valencia; corona de Aragón, médico; físich (físico), cirujano, 
protomédico; protofísico; protocirujano; dessospitador (desospechador); licencia.
Abstract: The research carried out about XVth century Valencian health care sheds fur-
ther light on the region of Valencia and the other states of the crown of Aragon. Within 
this very context, the paper looks into licences for the practice of medicine and surgery 
granted to the Jews by the royal authorites. Its development includes the analysis of the 
normative regulations as well as the content of these very licenses.
Keywords: Kingdom of Valencia, doctor, crown of Aragón, physician, surgeon, license
A lo largo de la investigación que venimos desarrollando sobre la sanidad 
valenciana en el siglo xv, centrada fundamentalmente en las instituciones asis-
tenciales, la enfermedad y la actividad de los profesionales de la salud, hemos 
consultado diversas fuentes documentales que nos han aportado información 
sobre aspectos referentes tanto al reino de Valencia, como a otros estados de 
la corona de Aragón. En este caso, queremos presentar unas licencias para el 
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ejercicio de la medicina y la cirugía otorgadas por la autoridad real a judíos del 
reino de Aragón1.
I. EL MARcO NORMATIVO
Según han expuesto diversos autores2, el ejercicio de los profesionales mé-
dicos fue objeto de una reglamentación específica en la corona de Aragón, tal 
como refleja la legislación a la que aludiremos a continuación.
Las cortes de Monzón de 1289 en el capítulo XVIII establecieron que todo 
aquel que quisiera ejercer como médico o cirujano debía superar un examen 
ante los prohomens de la profesión jurando después ante el baile o veguer. A 
mediados del siglo xiv las cortes de cervera de 1359 reiteraron lo establecido 
en Monzón, disponiendo, además, que no se podía ejercer la medicina si no se 
había asistido por un periodo de tres años a un estudio general (la formación del 
cirujano no exigía el paso por la universidad).
No hay referencia alguna en ambas cortes sobre mudéjares y judíos, dado 
que debemos tener en cuenta que les estaba vetado el acceso a la universidad; 
no obstante, A. Blasco anota la posibilidad de que, si algún miembro de estas 
comunidades quería ejercer la medicina, debía hacer un examen ante expertos 
(¿protomédicos?, ¿médicos reales?) «prueba que a veces se realizaba a iniciativa 
del propio interesado y que debía contar con el visto bueno del rey». 
Es en las cortes de Monzón de 1363 cuando, por primera vez, se toman 
acuerdos que atañen a mudéjares y judíos, y se dispone que quienes pertene-
cieran a estas comunidades «fossin examinats per metges de llur llei o secta 
–si n´hi havia–, però amb l´assistència d´un metge cristià, essent-ho per dos 
de cristians si no se´entrobava cap de llur secta o llei, jurant també exercir bé 
i lleialment». Una vez superado el examen, el aspirante podía ejercer en los 
1.  La documentación de este trabajo y muchas de las interpretaciones vertidas en él, son el resultado de un largo 
proceso, iniciado en 1973, como soporte de nuestra investigación para realizar la tesis doctoral.
2.  cardoner i planas, A., (1973) Historia de la Medicina a la Corona d´Aragó (1162-1479). Ed. Scientia, Bar-
celona. Blasco, A., (1995). «Médicos y pacientes de las tres religiones (Zaragoza siglo XIV y comienzos del 
XV)», en Aragón en la Edad Media, xii, pp. 153-181. coMenGe i Ferrer, L., (1974), La medicina en el reino 
de Aragón.Valladolid. Gallent, M., (1980), La asistencia sanitaria en valencia (1400-1512). Tesis doctoral. 
Valencia. (microficha 1987. Universidad de Valencia); idem (1985). «El gremi de cirurgians de València: 
procés de constitució (1310-1499)», en Afers, fulls de recerca i pensament, pp. 249-269. García Ballester, 
L., (1976), Historia social de la medicina en la España de los siglos xiii al xvi. Ed. Akal. Madrid; (1989), 
La medicina a la valència medieval. Eds. Alfons el Magnànim. Valencia. García Ballester, l., Mc vauGH, 
M.R. et al. (1989 a), Medical Licensing and Learning in Fourteenth-Century valencia. The American philo-
sophical Society. philadelphia. HinoJosa, J. (2006), «Médicos judíos en la ciudad de Valencia durante la baja 
Edad Media (siglos XIII y XIV», en Estudos em Homenagem ao professor doutor José Marques. facultade 
de Letras. Oporto, pp. 415-437.
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dominios de la corona de Aragón sin restricción de pacientes, fueran cristianos 
o judíos»3.
 En opinión de García Ballester4, tales acuerdos significaban, por una parte, 
un intento de controlar a médicos y cirujanos en el aspecto social, así como en 
el formativo, que se traducirá en la persecución del intrusismo por parte de las 
autoridades públicas, municipales y reales y, como es lógico, en la creación de 
cargos y/o instituciones (protomédicos, desospitadors) para proceder contra el 
mismo5.
En los territorios de la de la corona de Aragón, coexistían dos sistemas de 
enseñanza: el modelo abierto islámico común a la cultura judeoárabe y el de 
la Europa cristiana, por el que apostaron los estados aragoneses, puesto que la 
«universitat i concretament la facultat de medicina poseïa el monopoli d´aquesta 
doble funció»: transmisión y adquisición de conocimientos, sistema en el cual 
las minorías estaban excluidas6. 
La aplicación más temprana del sistema de control se dio en el reino de Va-
lencia a partir de los fueros otorgados en 1329 por Alfonso IV7, donde se regula 
con minuciosidad la formación que se pedía a los médicos; se exige a todo mé-
dico, cirujano o barbero que quisiera ejercer en Valencia o su reino la superación 
de un examen, creándose, a tal efecto, un cuerpo municipal de examinadores; y 
otras cuestiones, como la prohibición del ejercicio médico a mujeres, la regula-
ción en la prescripción de recetas, etc8.
3.  Garcia Ballester, L., Mc vauGH, M.R., et al. (1989a), pp. 2-39. cardoner i planas, A., (1973), pp. 93. 
Blasco, A. (1995), pp. 159. Hinojosa, J. (2006), pp.119.
4.  Garcia Ballester, L. (1989), pp.42-73. Gallent, M. (1978), «control social de la ciencia médica en Va-
lencia durante el siglo XV», en Llull. Boletín de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias, nº 2, 
pp.95-105; idem (1980); idem (1983), «profesionalización y control del personal médico en el siglo XV: la 
licencia para ejercer del cirujano Johan pascual de Algemesí», en Saitabi, xxxiii, pp.97-103; idem (1986), 
«profesionalización y ejercicio de la medicina medieval», en Anales de la Universidad de Alicante, Historia 
Medieval, nº 4-5, pp.225– 236.
5.  Gallent, M. (1984), «Sobre intrusismo médico en Valencia (siglo XV)», en Annals. idec. institut d´Estudis 
Comarcals l´Horta-Sud, pp.73-8; (1988), «protomédicos y protocirujanos en la corona de Aragón», en Ho-
menatge al Doctor Sebastià Garcia Martinez, Vol. I, pp.103-116; idem (2000), «precedentes medievales de 
la medicina legal: la dessospitació en el reino de Valencia», en Saitabi, nº 50, pp. 11-28.
6.  Garcia Ballester, L. (1969), «Arabismo y escolástica en la medicina valenciana bajomedieval», en iii Con-
greso Nacional de Historia de la Medicina, Vol. II, pp.15-35, Valencia; idem (1989), pp. 44-45.
7.  Furs (1482), Furs e ordinacions fetes per los gloriosos Reys de Aragó als regnícols del regne de valència. 
Lambert palmar. Ed facsímil (1977), Universitat de València; fueros del rey Alfonso IV (1329), rúbrica 
XVII, (pp. 209-210 en ed. facsímil).
8.  Gallent, M., (1980), idem (1985), Garcia Ballester, L (1989), Mc vauGH, M.R. (1989 a). Los médicos 
y cirujanos que formaban parte de estos tribunales municipales, cuya existencia está documentada desde 
1336, eran generalmente profesionales de prestigio que ocupaban otros cargos como médicos de hospitales, 
desospitadors», etc.
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 Los médicos cristianos que querían ejercer en el reino de Valencia tenían que 
haber cursado estudios universitarios; a los cirujanos no se les exigían dichos es-
tudios, aunque en algunas ocasiones sí acuden a un estudio general; cabe suponer 
que judíos y mudéjares se formaban en el modelo abierto de enseñanza. A todos 
se les exigía superar la prueba del municipio ante un tribunal formado inicial-
mente por médicos, en el que, más adelante se incluirá a los cirujanos. Una vez 
aprobado el examen, los miembros del tribunal remitían el acta al Justicia civil 
ante quien el interesado juraba que ejercería «be e lealment» y este oficial era el 
que le concedía la licencia o permiso de ejercicio que abarcaba, por lo general, 
la ciudad y reino de Valencia. 
 La documentación de los siglos xiv y xv9, se atiene a lo legislado anterior-
mente en sus aspectos fundamentales, pero no consta la existencia de judíos o 
mudéjares en los tribunales salvo en algún caso excepcional, tal como constata 
García Ballester10. Este mismo autor detecta que hasta los años 90 del siglo xiv, 
se cumple lo establecido respecto al juramento que estos médicos y cirujanos 
hacían ante sus libros sagrados por el que se comprometían a respetar la legisla-
ción y a observar (caso que hubiere)11, las condiciones específicas que impusiera 
el tribunal como condición para poder ejercer. En lo referente al siglo xv, en 
las licencias municipales que hemos encontrado no consta ninguna concedida a 
mudéjares o judíos12.
 La consulta a los registros de Real cancillería nos muestra otro tipo de licen-
cias de ejercicio, documentadas también por otros autores, que son concedidas 
por el rey o su delegado13. Estas licencias presentan peculiaridades específicas. 
Los aspirantes son examinados por los médicos reales (protomédicos, protofísi-
cos, protocirujanos, fisich nostre). Muchas veces, quienes reciben la licencia no 
cumplen las condiciones exigidas por la legislación en cuanto a formación, etc. 
Suelen ser casos que podemos considerar problemáticos: permisos de ejercicio 
médico a mujeres; a individuos sospechosos de intrusismo a los que se permite 
ejercer bajo ciertas condiciones (restricción de administrar determinados fár-
macos, estar bajo la tutela de otro médico), o que se conceden a componentes 
9.  Gallent, M. (1978), idem (1980), García Ballester, L. (1976), idem (1989), HinoJosa, J., (2006).
10. García Ballester, L. (1989), p. 73.
11.  García Ballester, L. (1976), p. 48. García Ballester, L.; Mc vauGH, M.R. (1989 a), p. 69. HinoJosa, J. 
(2006), p. 119.
12. Gallent, M. (1978);, IDEM (1980).
13.  Blasco, A. (1995). cardoner i planas, A. (1973), Gallent, M. (1978), idem (1980), idem (1983), idem 
(1986), García Ballester, L. (1976), García Ballester, L., Mc vauGH, M.R. et al. (1989a), HinoJosa, J. 
(2006). Mc vauGH, M.R. (1993), Medicine before the plague. Practitioners and their patients in the Crown 
of Aragon, 1285-1345. cambridge University press.
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de las minorías. La licencia la otorga el rey una vez conocida la opinión de sus 
médicos y el campo de ejercicio que abarcan es superior, por lo general, al de las 
municipales: todos los estados de la corona, aunque también puede limitarse a 
uno o dos reinos14.
 De las treinta y ocho licencias reales que hemos encontrado, tres se dan a 
mudéjares oriundos del reino de Valencia: Çahat Azeit, Abdalla Gasí y Abdul 
Halim, alguno de los cuales –Abdalla Gasí–, cabe considerarlo como un colabo-
rador de la monarquía, con la que mantiene estrecha relación. Otras cuatro, que 
analizaremos a continuación, pertenecen a judíos aragoneses15.
 puede hablarse, pues, de dos tipos de licencias de ejercicio en el reino de 
Valencia. Las municipales, con las características que ya hemos especificado, y 
las reales, concedidas por el rey o su representante. Mc Vaugh y García Ballester 
tambien lo señalan, cuando afirman que «…is evident that there were in fact two 
license-granting authorities in fourteenth-century valencia: one, established by 
de furs, was the municipal government of de city of valencia; the other was de 
Crown» 16.
De estos dos modelos de licencias, las de concesión real se dan en toda la 
corona de Aragón17. En cuanto a las municipales, Mc Vaugh (1993) en el capí-
tulo que dedica a la regulación de la praxis médica en las ciudades, alude a una 
reglamentación más tardía en Aragón y cataluña18. 
previo al análisis específico de las licencias objeto de este trabajo, hay que 
destacar lo que señala J.Hinojosa (1993) al referirse a la integración de los judíos 
en la formación social cristiana: «Les idees d´impuresa i d´intocabilitat… son 
trets determinants en la creació del model antijueu» contactos que cabe definir 
como ‘relaciones de casta’, usant el terme casta en sentit ideològic, que con-
creta els trets de convivencia i situa al jueu en la situació d´una minoria mar-
ginada». pero, según este autor, una cosa es la teoría, las leyes, los textos y otra 
la práctica, la realidad de la vida cotidiana que evidencia los contactos entre las 
comunidades judía y cristiana, pues subraya: «Es ben sabut que cap d´aquestes 
preceptes es va acomplir íntegrament, tot i que les variables son moltes, en el 
14.  Gallent, M. (1980). Bernardo, J. Mª., Gallent, M.(1982), «Rehabilitación profesional del medico arago-
nés Anthonio d´Almaçan», en HorMiGón, M. (Ed.) Actas ii Congreso de la Sociedad Española de Historia 
de las Ciencias. Vol. II, pp.9-19. cabe tener en cuenta lo que A. Blasco apunta sobre el examen que mudé-
jares y judíos, a petición propia, podían realizar ante expertos, cfr. nota 3.
15. Gallent, M. (1978), idem (1980), García Ballester, L. (1976).
16. García Ballester, L., Mc vauGH, M.R. et al. (1989 a), p. 48.
17.  Blasco, A. (1995). cardoner i planas, A. (1973). coMenGe, L. (1974). roca, J. Mª. (1914), La Medicina 
Catalana en temps del rei Martí. Barcelona.
18. Mc vauGH, M.R. (1993), pp. 95-103.
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temps i en l´espai». Tampoco se cumple lo legislado en el ejercicio de la praxis 
médica, puesto que «El metge jueu forma part d´una élite entre els mateixox co-
rreligionaris…, gaudeixen de la protecció i de l´acceptació social dels mateixos 
cristians»19.
Quizás las reflexiones de este autor constituyan una clave explicativa para 
valorar las licencias que presentamos.
II. ANÁLISIS DE LAS LIcENcIAS
El análisis de estos documentos refleja que todos ellos poseen una estructura 
prácticamente idéntica en lo que respecta a los aspectos enumerados a conti-
nuación. En el «título» se consigna que se trata de una licencia: licentia utendi 
arte…; todas son concedidas por el rey o su representante que, en este caso, es 
Juan de Navarra como lugarteniente de Alfonso V; se hace constar que la auto-
ridad otorgante se ha informado acerca de la pericia y experiencia de quienes 
obtienen la licencia; el examen lo realiza un médico próximo a la casa real; una 
vez recibido el informe acerca de la aptitud del aspirante se les concede la licen-
cia y se comunica a los oficiales del reino para que cumplan lo ordenado o, en 
caso contrario, incurrirán en penas pecuniarias: quingentorum florenorum auri 
de Aragonia.
 Las diferencias se refieren a los motivos por los que se concede la licencia; 
a que conste o no la procedencia y formación del interesado; a que se consigne 
o no el nombre, títulos universitarios (bachiller, licenciado, maestro) y cargo 
(protomédico, protocirujano, desospitador) del profesional o profesionales del 
tribunal; a la amplitud del campo de ejercicio concedido.
La primera que conocemos corresponde a Iucef Orabuena, de Zaragoza, a 
quien el 5 de agosto de 1432 se le faculta para ejercer el arte fisice et cirurgie 
20. El texto hace hincapié en el conocimiento que se tiene sobre su experiencia y 
formación como razón para otorgarle la licencia. Llama además la atención que 
alude a testimonios sobre su pericia, pues en él consta que ya había ejercido en 
el reino de Aragón antes de someterse al examen.
 Este médico debió tener bastante fama, pues L. Granjel (1981), al hablar de 
la medicina en Navarra escribe «destacaron en el servicio de los reyes navarros… 
Juce Orabuena»; probablemente se trate del mismo médico que J. Hinojosa tam-
19.  HinoJosa, J. (1993), «La inserció de la minoría hebrea en la formació social valenciana», en Revista 
d´Història Medieval, nº 4, 1993, Valencia, pp. 47-49.
20.  A.R.V., R.c. reg. 262, fol. 12 vº. (5 agosto 1432, Zaragoza). Gallent, M. (1980), Vol. I, p. 353; Vol. II, 
pp.148-150.
historia-medieval15.indd   52 7/8/09   09:20:42
Licencias reales para ejercer la medicina y cirugía a judíos aragoneses
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 47-56) I.S.S.N: 0212-2480 53
bién tiene documentado21. pedro del Villar, in artibus et in medicina magistro, 
de quien no tenemos otras referencias, fue quien lo examinó en presencia de 
otros peritos. Una vez superada la prueba, se le concede licencia para que pueda 
practicar la medicina y la cirugía por los reinos de Aragón y Valencia curando 
et desuspitando homines et mulieres. finalmente, se comunica a los oficiales del 
reino y se les insta a que respeten y hagan cumplir lo dispuesto.
A Mose Abeniveu, también de Zaragoza, se le dio permiso para ejercer como 
físico el 29 de enero de 143322. como en el caso anterior, previos informes sobre 
sus conocimientos, se encarga al licenciati en medicina Berenguer de Vilanova 
que lo examine y, dado que le encuentra ydoneum et sufficientem, se le faculta 
para ejercer en Aragón y Valencia y se notifica la decisión a las autoridades per-
tinentes.
El 25 de abril de 1436 obtiene la licencia como físico Isac Arrondi, oriundo 
de Jaca23. Sobre ése médico se conoce –según indica el texto– su pericia y ex-
periencia, incluso se anota que ya ha ejercido en otros lugares. En este caso no 
consta quien lo examina y cabe destacar que el campo de ejercicio concedido 
es más amplio que en las otras licencias, todas las tierras y dominios del rey: in 
omnibus terris et locis dicti domini Regis dicta arte fisice uti ac etiam exercere. 
Asimismo, hay que resaltar que, cuando se notifica a las autoridades la pena que 
se les impondrá si no respetan lo ordenado, ésta es mayor que en las otras licen-
cias: mille florenorum auri d´Aragonia, quizás debido a la mayor amplitud del 
campo de ejercicio. 
contamos, por último, con la autorización concedida el 1 de junio de 1436 
al judío de Híjar, Juce chiniello para ejercer como físico y cirujano24. Al igual 
que en los otros permisos, se hace referencia a los informes que se tiene sobre su 
ciencia, formación, etc. y se procede a ordenar la realización de un examen. Tal 
cometido recae en Juan de chavaloyas, in medicina magistro, que lo encuentra 
experto en la práctica y eruditum in scientia. 
Hay que resaltar que en el «título» del documento consta que la licencia es 
para la práctica como físico y cirujano y en el texto sólo aparece su actuación 
como físico. Tal vez, cuando se hace referencia a su ciencia y a la experiencia en 
la práctica, ésta se refiera al conocimiento que tiene de la cirugía. finalmente, 
como en las anteriores licencias, se le permite actuar en los reinos de Aragón y 
21.  GranJel, L. (1981), La medicina española antigua y medieval. Ed. Universidad de Salamanca, pp. 101. 
HinoJosa, J. (2006), p. 435.
22.  A.R.V., R.c. reg. 262, fol. 23 vº – 24 rº. (29 enero 1433, Zaragoza). Gallent, M. (1980), Vol. II, pp.151-
152.
23. A.R.V., R.c. reg. 266, fol. 23 vº. (25 abril 1436, Zaragoza). Gallent, M. (1980), Vol. II, pp. 78.
24. A.R.V., R.c. reg. 265, fol. 35 rº. (1 junio 1436, Alcañiz). Gallent, M. (1980), Vol. II, p. 171-173.
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Valencia y se comunica su nombramiento a los oficiales del reino, a los que se 
ordena que respeten y cumplan lo dispuesto.
Además de lo estudiado, las licencias para el ejercicio, tanto las municipa-
les como las reales en este caso, aportan una información valiosa que permite 
reconstruir la trayectoria de un colectivo profesional, ya sea en el caso de cristia-
nos, a los que encontramos en otras ocasiones desempeñando cargos como mé-
dicos de hospitales, desospitadors, protomédicos, o en el de mudéjares y judíos.
En primer lugar debe señalarse, una cuestión referida a la delimitación termi-
nológica, pues, como se ha observado, de los judíos que reciben la licencia, dos 
la obtienen de físico y los restantes de físico y cirujano.
citando a cardoner i planas, A. Blasco subraya que «el físico sería el que es-
tudiaba las propiedades de la naturaleza en general, sin olvidar los movimientos 
de los astros y el macrocosmos, mientras que el médico ‘metge’ se ocupaba de los 
movimientos que se producían en el hombre o microcosmos. Hacia el siglo xiv 
el significado del término evoluciona y, continúa la citada autora, al parecer fue 
otra, más coincidente con la tesis de Mc vaugh. El físico sería, con las debidas 
reservas, el equivalente al actual médico de cabecera»25.
A lo dicho, cabe añadir que, como afirma J.Hinojosa, los médicos judíos 
«aparecen denominados en la documentación como ‘metge, físich y alfaquim’, 
términos que vienen a ser prácticamente sinónimos, siendo los dos primeros 
utilizados también por los galenos cristianos, en tanto que el último deriva del 
árabe ‘al-hakim’»26.
En la documentación que he trabajado, no encuentro ninguna variable en la 
titulación de los médicos judíos, pero sí la constato en el caso de los mudéjares. 
De las tres licencias que conozco, dos son de físico y cirujano y una de médico. 
También, en los libros de administración del Hospital de La Reina, aparece en 
una ocasión un mudéjar que ha prestado (ocasionalmente) sus servicios y se la 
cita como metge27.
Sobre el término cirugía, como es conocido, la formación de los cirujanos en 
la corona de Aragón se fue consolidando a lo largo de los siglos xiv y xv. cuan-
do las licencias aluden a fisice et cirurgie, Mc Vaugh estima la posibilidad de que 
se deba a la especialización profesional que se está introduciendo28.
25. Blasco, A (1995), p. 158. Mc vauGH, M.R. (1993), p. 40.
26. HinoJosa, J. (2006), pp. 417.
27.  Gallent, M. (1980), Vol I y II. (1981), «Aproximación a un modelo medieval de institución sanitaria: El 
hospital de la ‘Reyna’» en Saitabi, XXXI, pp, 74-87.
28.  Gallent, M. (1980), idem (1985), idem (1993), «El colegio de barberos y cirujanos de Valencia.: aporta-
ción documental» en Saitabi, XLIII, pp. 147-155. Mc vauGH, M.R. (1993), pp. 40.
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En lo referente a los médicos comisionados para examinar, no conocemos nada 
sobre ellos, excepto de Juan de chavaloyas que aparece, como expusimos, exami-
nando al judío Juce chiniello en 1436; volvemos a encontrarlo en 1439, junto con 
el médico de la reina Dª María, Gabriel García, realizando el examen al médico 
vecino de cariñena, Antonio d´Almaçan y en 1442 realizando la prueba, junto con 
el bachiller en medicina pedro de la cabra, al valenciano Juan de Valladolid29.
Se observa, además, que los documentos, al referirse a estos médicos y ci-
rujanos, lo hacen como dilecto nostro, que quizás connote cierta proximidad 
e influencia en el círculo real, si bien es cierto que, en los casos que estamos 
estudiando, no aparecen nominados con el cargo específico de protomédico o 
protocirujano, tal como hemos encontrado en otras ocasiones30.
Los títulos con los que se cita a los médicos responden a los grados otorgados 
en la universidad medieval: bachiller, licenciado y doctor. cardoner i planas ex-
plica la estructura de los estudios médicos basándose en los estatutos del Estudio 
General de perpiñan que considera «la codificació mes clara de l´ensenyament 
de la medicina a la Corona d´Aragó». Estos estudios «podien iniciar-se obtenint 
o no el maestratge en arts… posseir el títol de Mestre en arts abreujava un any 
els estudis de medicina propiament dits». En éstos «es podien aconseguir tres 
graus: batxiller, llicenciat i mestre» (similar al de doctor). 
La cirugía, considerada como una actividad de menor categoría, comporta 
otro tipo de consideraciones, si bien hay que anotar que los cirujanos fueron 
requiriendo una formación más completa y mayor prestigio social31.
Somos conscientes de que el contenido de este trabajo, los permisos para el 
ejercicio la medicina y la cirugía a unos judíos aragoneses, presenta limitaciones 
y carencias si lo consideramos como un hecho aislado. pero, desde una pers-
pectiva más amplia, creemos que puede ayudar a conocer, en primer término, la 
historia de un pueblo, el judío y, en segundo lugar, como ya destacamos en un 
principio, el desarrollo de la sanidad, de sus profesionales, de sus medios asisten-
ciales, del desarrollo de la enfermedad, etc., factor imprescindible, entre otros, 
para la comprensión de la sociedad, en este caso, la medieval.
29. Gallent, M. (1980), Vol. II, pp. 73, 171-173, 184-188. Bernardo, J. Mª; Gallent, M. (1982).
30.  Gallent, M. (1980), ideM (1988), «La figura del protomédico/protocirujano se halla íntimamente ligada a 
la de los médicos y cirujanos reales. Estos profesionales son ‘metges instruyts e provats en medicina o phi-
sica’, como indican las Ordenaciones de pedro IV; poseen una posición privilegiada; una amplitud de co-
nocimientos; gozan de gran confianza en la casa real y ejercen cierta influencia sobre los propios monarcas, 
quienes los responsabilizarán de vigilar el cumplimiento de la legislación sobre el ejercicio profesional, de 
perseguir el intrusismo y de examinar a los futuros médicos o cirujanos», p. 106.
31.  le GoFF, J. (1986), Los intelectuales en la Edad Media. Ed. Gedisa, Barcelona. verGer, J. (1999), Gentes 
del saber. Ed. complutense, Madrid. paul, J. (2003), Historia intelectual del occidente medieval. Ed. cáte-
dra, Madrid. cardoner i planas, A. (1973), p. 82-83, 101-102. Gallent, M. (1985), idem (1993).
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1436, junio 1. Alcañiz
A.R.V., Real cancilleria, Reg. 265, fol. 35 rº.
Licentia utendi arte fisice et cirurgie pro juce chiniello, judeo ville d´Hixar 
Nos Johannes, etc. Dignum arbitramur et congrimur ut hii quos in sua arte expe-
riencia fidedignis roborata testimoniis recomendat nostram inveniant munificen-
tiam in suis opportunitatibus liberalem. cum itaque te Juce chiniello, judeum 
habitatorem ville de Ixar habita inde a dilecto nostro Johanne de chavaloyas, in 
medicina magistro, relatione veridica qui de mandato nostro te diligenter multo-
rum fisice et cirurgie peritorum presentia et colloquio examinavit ut suficientem 
ac idoneum vel eruditum in scientia expertum in practica et doctum aperitioribus 
ad arte fisice exercendum ubilibet inveneri. Ideo tua aprobata scientia et idonei-
tate iam antedictam examinatorem in diversis partibus exercitata et experimen-
tata tibi testimonium perhibentibus. Tenore presentis tibi dicto Juce chiniello, 
judeo tanquam benemerito et condigno concedimos et licentiam plenariam ac 
facultatem elargimur quod ubilibet per Aragonum et Valencie regna posis licite 
et absque alicuius pene incursu dicta arte fisice uti ac etiam exercere curando, 
medicando et desuspitando homines et mulieres et alia faciendo et exercendo que 
per alios in dicta arte peritos et expertos consuetum est uti fieri ac etiam exercere 
quibusvis statutis, ordinationibus et inhibitionibus in contrarium editis sive factis 
obsistentibus nullo modo. Mandantes per hanc eandem gerentibus vices nostri 
ut gubernatoris generalis predicti in dictis regnis, justicie et baiulis generalibus 
dictorumque regnorum, çalmedinis, merinis, supraiunctariis, vicariis, baiulis, 
justiciis, juratiis, comisaris et aliis universis et singulis oficialis et subditis dicti 
domini regis et nostris presentibus et futuris dictorumque oficialium et cuiusli-
vet eorum locatenentum et ceteris quibusuis sub pena quingentorum florenorum 
auri de Aragonia de bonis contrafacientium exhigendorum et eraiis regis appli-
candorum quatenus te, dictum Juce chiniello, judeum, per dictam Aragonum et 
Valencie regna ut prefertur dicta arte fisice uti permitant ac etiam libere exercere 
ovni contradictione cesante presentenque concesionem et licentiam tibi teneant 
firmiter et observent tenerique et observari faciant inviolabiliter per quoscumque 
et non contraveniant quavis causa in cuius rei testimonium presentem fieri iussi-
mus sigillo nostro impendenti munitam.
Datum in villa Alcanicii prima die junii anno a Navtivitate Domini 
MºccccºXXXVIº, regnique dicti domini regis XXI. 
El rey Johan
Dominus rex locuntenenti mandavit mihi Antonio Nogueras 
et expeditus per magistrum Johannem de chavaloyas qui 
sit comprobatis sit repertus suficiens. probata.
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EL TraTado conTra los judíos DE 
JAIME PéREz DE VALENCIA
rica aMran
université de picardie Jules verne-aMiens
Resumen: El Tratado contra Judíos de Jaime pérez de Valencia representa la construc-
ción de un verdadero ensayo ideológico inserto en la literatura de carácter mesiánico que 
aborda el error y la ceguera en que se encontraba el pueblo judío al no aceptar la doctrina 
cristiana. La figura y obra de Jaime pérez, cuyos perfiles sociorreligiosos se analizan, 
encuadra dentro de la literatura profética o mesiánica precedente, como se describe, y se 
analiza en detalle.
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Abstract: The «Tratado contra Judíos» of Jaime pérez de Valencia represents the cons-
truction of a real ideological essay included in the messianic literature, which raises the 
mistake and blindness in which the jewish people were found owing to the fact that they 
didn’t accept the christian doctrine. The figure and work of Jaime pérez, whose social 
religious profiles are analysed, classes in the previous prophetic and messianic literature, 
as it is described and examined in great detail.
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INTRODUccIÓN
 podemos dividir la historia de los judíos en la corona de Aragón en tres 
periodos bien diferenciados, que en cierto modo corresponderían con los gran-
des espacios de tiempo con los que solemos repartir la historia de otros reinos 
peninsulares.
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 Tenemos conocimientos de la llegada de judíos a la península ibérica desde 
la antigüedad1, aproximadamente en el siglo I de la era; ellos que tras la conver-
sión de Recaredo, en el año 587, comenzarán a ser perseguidos, como el resto 
de las minorías, ante el ideal que se instaura en el reino visigodo: el de la unidad 
política condicionada por una unidad religiosa.
 La situación de estos judíos dependerá de las relaciones con los diferentes 
reyes visigodos; esta se fue deteriorado con el devenir de los tiempos, hasta que 
en el XVII concilio de Toledo Egica promulgó una serie de leyes con el fin de ter-
minar con el «problema judío»: confiscación de bienes, esclavitud, separación de 
los hijos de sus padres, etc, por último se les acusará de conspiración a la corona, 
y se les obligará a la conversión forzosa o a la pena de muerte.
b) Desde el año 711, hasta mediados del siglo xiii
 La llegada de los musulmanes parará el proceso, quienes tras la conquista 
necesitaban administrar los nuevos territorios adquiridos y que harán participar 
a los judíos, primero en el emirato y después en el califato cordobés. Esa colabo-
ración judía con el enemigo musulmán será recogida y explicada en siglos pos-
teriores con reticencias, y provocará la creación de un mito, la de la contribución 
judía a la «pérdida de España»2.Tras la caída del califato y la aparición de los rei-
nos de taifas, como consecuencia directa de la llagada de almorávides y después 
de almohades, llevará a la minoría a instalarse en el norte peninsular. Aragón y 
castilla ofrecerán una serie de garantías personales, de seguridad, que les permi-
tirá emigrar y establecerse en las coronas. Los judíos pasaron a ser propiedad del 
rey y a cuya gracia se acogieron, eran «sus judíos», parte de su patrimonio. 
 Señalaremos los años que transcurren entre 1213 y 1283 como el periodo de 
oro de las juderías aragonesas, cuando algunos judíos entran a formar parte de 
las cortes. Sin embargo, la última fecha citada marcará la época en que la Iglesia 
les impone la prohibición de ejercer cargos públicos3.
1. Beinart, H., «¿cuándo llegaron los judíos a España?»,en Estudios, 3 (1962), pp. 1-32. 
2.  Baer, I., Historia de los judíos en la corona de Aragón (siglo xiii-xv), Zaragoza, Diputación general de 
Aragón, 1985 (trad. de Antón Sanmartín).
3.  Hay una abundante bibliografía sobre las diferentes juderías, sobre todo en el reino de Valencia. Ver especial-
mente los trabajos de: doñate, J. Mª, «Las juderies de la plana (Aportació al seu estudi)», en Primer Congrés 
d’Historia del País valencià, II (1980), pp. 811-820. piles ros, L., «La judería de Sagunto, su historia y sus 
monumentos», en Sefarad, XVII (1953), pp. 352-373. piles ros, L., «La judería de Alcira (Notas para su 
estudio)», en Sefarad, XXXVIII (1987), pp. 293-307. HinoJosa Montalvo, R., «En torno a los judíos valen-
cianos: la recuperación de una memoria olvidada», en Hispania, 175 (1999), pp. 921-940. Maíz cHacón, J., 
«política, economía y fiscalización de un espacio urbano. El establecimiento de la Aljama de los judíos en la 
Mallorca cristiana», en Espacio, Tiempo y Forma, 17 (2004), pp.381-397. 
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 En el año 1263 acaece la primera gran polémica entre Nahmánides y pablo 
christiano, que terminará con la partida del primero hacia Jerusalén, donde tene-
mos conocimientos de su llegada hacia 1267.
c) Desde finales del siglo xiv hasta la expulsión
 Las aljamas crecieron y se organizaron, a nivel político, administrativo y 
judicial a imitación de la sociedad cristiana, sin embargo la presión de la Igle-
sia ahondó en las diferencias entre cristianos y judíos. También circunstancias 
externas a la corona, como ocurre en el año 1320, que se inicia en francia un 
movimiento denominado «pastorellos» integrado por masas populares que arra-
saban todas las juderías por donde pasaban, en su peregrinación hacia los Santos 
Lugares aumentaron el malestar ya existente; algunos atravesaron la frontera y 
asaltaron la de Monteclús, evitándose un desastre gracias a la intervención de 
Jaime II.
 Otro factor determinante fue la peste negra que se propaga por la península 
en el año 1348, y que contaminará tanto a judíos como a cristianos, pero también 
como en otras coronas, corrió el rumor que la enfermedad fue provocada por 
miembros de la minoría deseosos de asesinar a sus conciudadanos4. 
 Ante la situación las comunidades intentaron, en 1354, organizar una institu-
ción que agrupara a las aljamas de Aragón, cataluña, Valencia y Mallorca, pero 
no llegó a buen fin. En 1377 los judíos de Huesca fueron acusados de profanar 
hostias. Sin embargo las más importantes persecuciones serían, como en el resto 
de la península, las del año 1391, consecuencia directa de la influencia de fe-
rrand Martínez5.
 El resultado de este trágico año fue que un número importante de judíos 
se convirtieron por miedo a perecer durante los altercados. Evidentemente con-
versiones de miembros de la minoría hemos encontrado en sucesivos periodos 
de tiempo, sin embargo el número tan elevado que se produjo tras este aconte-
cimiento no tuvo igual. El problema se plantea cuando, una vez finalizados los 
disturbios, ciertos de entre ellos desearon volver a su judaísmo ancestral: y en 
4. La judería de Jaca consiguió salvaguardarse de la peste, pero tuvo que soportar las persecuciones.
5.  Las más afectadas fueron Aínsa, Barbastro, Tamarite, Jaca, Huesca,… Zaragoza se libró porque el rey Juan 
I se hallaba en la ciudad. HinoJosa Montalvo, J. R., «Las comunidades judías valencianas a finales de la 
Edad Media: la víspera del exilio», en Revista de la C.E.C.E.L (cSIc-Real Academia de cultura Valencia-
na), I (2000), pp. 82-104. HinoJosa Montalvo, J. R., The Jews of kingdom of valencia from Persecution to 
Expulsión, 1391-1492, Jerusalén, Universidad Hebrea, 1993. HinoJosa Montalvo, J. R., «Los conversos de 
judíos valencianos del siglo XV: entre el desarraigo y la asimilación», en La península ibérica en la era de 
los descubrimientos, Sevilla, 1997, pp. 69-98. HinoJosa Montalvo, J. R., La judería de valencia en ladead 
Media, Valencia, Ayuntamiento de Valencia, 2007. 
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esto fue donde se equivocaron, ya que una vez cristianizados no podían volver 
atrás.
 Entre los predicadores que se invistieron en esas conversiones encontramos 
a Vicente ferrer quien predicó tanto para judíos como para musulmanes, aunque 
en principio de forma menos exaltada que la de ferrand Martínez; cambiarían sus 
sermones para hacerse más duros y agresivos a partir de los años 1411-14126.
 Vicente ferrer7 trabó amistad con el médico de Benedicto XIII, yehoshua 
ha-Lorqui, y visiblemente le influyó en su conversión (quien toma el nombre 
cristiano de Jerónimo de Santa fe). Estos factores serán importantes para la Dis-
puta de Tortosa, que se inicia el 7 de febrero de 1413, y donde el converso tuvo 
un papel estelar. Entre los puntos principales, se debatirían las diferentes visio-
nes mesiánicas; según lo expuesto se pretendía, a través del Talmud, probar la 
supremacía de la fe cristiana: Jesús era el Mesías8 esperando. Jerónimo redactó 
un opúsculo de veinticuatro capítulos al que los judíos deberían responder; para 
él la conversión de los judíos al cristianismo, quien «eran las ovejas perdidas del 
rebaño», llevaría a la victoria espiritual del papa, haciendo alusión a una Jerusa-
lén superior, celestial, y una inferior, terrenal.
 De la Disputa de Tortosa tenemos que retener diferentes puntos de vista re-
ferentes a la figura del Mesías, y que influirían con posterioridad en las distintas 
concepciones mesiánicas:
a)  La naturaleza de Jesús: para el cristiano considerado Dios y hombre; para 
los judíos, hombre excelso pero carnal. El Mesías para los judíos sería un 
hombre integro y profeta, pero en el que no habría signos de divinidad.
b)  La función del Mesías: para el cristiano, redimir las almas del infierno; 
en el judaísmo se esperaba la resurrección corporal y espiritual del indi-
viduo.
 El tema más debatido fue la discusión sobre el Talmud9, que llegaría una 
vez terminada la Disputa, y que obligaría a los judíos a entregar todos aquellos 
6.  En castilla llegó a influir en la política de la corona; su mano se ve en las Leyes de Valladolid de 1412 
aMran, R., «Las leyes de Valladolid de 1412», en Texturas (cahiers du centre d’Etudes Méditerranéennes 
Ibériques et ibéro-américaines, Université de Lyon II), 2 (1996), p. 259. cátedra, p. M., Sermón, sociedad 
y literatura en la Edad Media. San vicente Ferrer en Castilla (1411-1412, Salamanca, Junta de castilla y 
León, 1994. 
7.  vendrell, f., «La actividad proselitista de San Vicente ferrer durante el reinado de fernando I de Aragón», 
en Sefarad, XII (1953), pp. 87-104. 
8.  Tres precisiones con referencia al Mesías, cabe destacar dentro del judaísmo: el fin de la servidumbre política 
de Israel; resurrección (fin del mundo corporal); recepción de la ley judía pro el resto de los pueblos. 
9.  El 18 de junio de 1240 Gregorio IX dirige a los obispos de España para que recogiesen los libros del Tal-
mud:
Greagorio Episcopus Servus Servorum Dei, venerabilityfratibus…Si vera sun que de Judais in Regnis Ara-
gonum, Portugallis, Castilla ac Legiones et alirs provincia commorantibus alleruntur, nulla de insis pena 
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volúmenes de esta obra que dispusieran las diferentes aljamas (cuestión ya deba-
tida en Europa bajo Gregorio IX, con Nicolás Donín). Esta coyuntura se produce 
próxima en el tiempo a la apertura del concilio de constanza, noviembre del año 
1414.
 Las conclusiones de la Disputa de Tortosa, incluida la del Talmud, se publi-
caron en mayo-julio de 1415 y no distaron mucho de las Leyes de Valladolid de 
141210; la diferencia más importante fue la condena absoluta del Talmud11 y la 
drástica separación de los judíos en barrios bien diferenciados12.
 como consecuencia de las predicaciones de Vicente ferrer y las conclusio-
nes de la Disputa, algunas aljamas en Aragón fueron destruidas por exaltados 
que seguían al predicador; cabe destacar el caso de Daroca, donde se cometieron 
todo tipo de abusos. El judaísmo en Aragón, en esa primera mitad del siglo xv 
(la cual podemos fijar hasta el año 1416 aproximadamente) estuvo a punto de 
extinguirse. La situación sólo mejorará cuando Benedicto XIII fue revocado y 
fernando I de Aragón fallece; ambos hechos provocaron la pérdida de influencia 
de Vicente ferrer y por tanto la recuperación parcial de las juderías aragonesas.
 Dentro del mundo judío destacamos tres trabajos como reacción a esta Dis-
puta, a la cual se obligó asistir a los judíos: R. yosef Albo, rabino muy activo, 
redactó su Libro de principios (Séfer ha-iccarim)13, en donde explicaba los ar-
tículos de fe dentro del judaísmo; encontramos descrito en este texto el sentido 
de la «revelación y redención divina» dirigida a los conversos, especialmente a 
los forzados, a los indecisos intentando salvarlos de la desesperación, frente a la 
esperanza en la gracia de Dios. Todas las penas vendrán dadas para mostrar a los 
judíos la grandeza de su fe.
 En segundo lugar citaremos a Shem Tob ben Shem Tob14, autor del Libro de 
las creencias, en el que resume sus opiniones y puntos de vista al igual que las de 
esset sufficians sive digna. ipsi enim lege viteri quam Dominus per Moysen in Scripturis dadit non contenti 
prorsui pretermittentas eadem affirmant legem aliam que alamus…
BN, col. Burriel, mss 13089, fol.9. 
10.  JiMénez soler, A., «Los judíos españoles a finales del siglo xiv y principios del siglo xv», en Universidad, 
XXVII (1950), pp. 361-414.
11. Esto también se produjo en la corona de Aragón en 1413 y 1414.
12. Algunas medidas ya tomadas en 1413 y 1414 también. Ver el número de conversiones que se realizan:
netanyaHu, B., Los marranos españoles según las fuentes hebreas de la época (siglos xiv-xv), Valladolid, 
Junta de castilla y León, 2001, pp. 92-93.
13.  Hay numerosas copias de este ejemplar, las más conocidas son las de Salónica del año 1520, las de Venecia 
de 1521, y la de Rimini del año 1522; más próximas a nosotros, la encontramos reproducida, con un estudio 
importante, a cargo de Julius Guttmann, en Tel-Aviv, año de 1951. cabe señalar la traducción inglesa de la 
misma realizada en filadelfia, entre 1930 y 1931. 
14.  conocido también como Shem Tob ben Joseph. La edición más importante que se conserva de su Séfer ha-
Emunot (o Libro de Creencias), es de ferrara del año 1556. Hay una buena reproducción de este realizada 
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sus coetáneos. piensa que todo cuanto acontece se debe al racionalismo filosó-
fico, que había llevado a la destrucción de las juderías y a la apostasía, sin hacer 
diferencia ni distinciones. piensa que los partidarios de las corrientes filosóficas 
niegan la providencia, así como los conceptos de recompensa y castigo divino. 
Estas corrientes filosóficas han llevado, a su parecer, a la destrucción física del 
judaísmo hispano; hace especial hincapié en la situación moral de sus coetáneos, 
quienes ha cambiando el estudio de las tradiciones por el aprendizaje de las ciu-
dades profanas. De hecho en esta larga cadena de errores, el converso era, en si 
mismo, alguien que añadía un yerro más a una larga lista.
 por último Salomón Alami, en su Epístola moral (iggeret musar15) nos re-
cuerda los acontecimientos de 1391, las leyes de Valladolid de 1412, haciendo 
alusión tanto a Aragón como castilla; da como consejo, ante tantas desgracias, 
dejar atrás Sefarad. Achaca todos los problemas de su pueblo a los potentados 
judíos, arrendadores sobre todo, y a su forma de vida poco ética.
y en tal estado de los reinos de Aragón y castilla, llegamos al año 1449, a 
Toledo16, en donde se produce un enfrentamiento entre dos facciones, la cris-
tiano vieja frente a la cristiana nueva. y aunque la excusa vino dada de la mano 
de la petición realizada por Juan II, en boca de su condestable Don Álvaro de 
Luna, con la exigencia de un millón de maravedíes para la guerra contra Ara-
gón, los encargados de recaudar el impuesto fueron en su mayoría de origen 
converso. El día señalado para hacer efectivo el pago se produjo el asalto a la 
zona habitada por estos. La ciudad, en la que encabezaba la revuelta su alcalde 
mayor pedro Sarmiento, quedaría en mano de los rebeldes, y aunque los cul-
pables fueron castigados por el rey de castilla, la situación no volvería a ser 
como antaño17.
 De estas revueltas toledanas nos quedan especialmente tres testimonios es-
critos: la Suplicación dirigida a Juan II, la Sentencia-estatuto y el Memorial de 
Marcos García de Mora. Al mismo tiempo correrían ríos de tinta, a favor y en 
contra de lo que los rebeldes deseaban llevar a cabo: la exclusión de todos los 
puestos públicos de los judeo-conversos, y de su descendencia18. Evidentemente 
en Jerusalén entre 1968-1969. Interesante es el trabajo realizado sobre este autor por: ariel, D. S., Shem 
Tob vine Shem Tob’s Kabbalistic Critique of Jewish Philosophy in the Commentary on the Sefirot: Study and 
Text, Brandeis Univesity, 1981 (microfilamado en 1982, en la Universidad de Michigan).
15.  constantinopla, 1510. Hay una copia de esta en la Universidad Hebrea de Jerusalén.
cabe señalar la edición realizada por A.M. Habermann, en los años 1946 y 1950, en Jerusalén, en donde 
este autor trabajará sólo las partes históricas de la obra de Alami.
16. Benito ruano, E., Los orígenes del problema converso, Madrid, Real Academia de la Historia, 2001.
17. aMran, R., «De pedro Sarmiento a Martínez Siliceo», pp. 35-38.
18. aMran, R., De judíos a judeo-conversos, pp. 47-78.
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este estado de cosas también tendría su influencia, indirecta, en las aljamas de la 
corona de Aragón.
EL HOMBRE y LAS INfLUENcIAS REcIBIDAS
 Nació en Ayora, Alicante, hacia 140819, que inició su carrera eclesiástico en 
1435, en la orden de los agustinos; hace estudios de teología y filosofía, materias 
que el enseñará en su convento, obteniendo la cátedra de Arte y Teología en el 
Estudio General de Valencia20. Nombrado prior del convento de San Agustín, 
puesto que ejercerá entre 1455 y 1468, más tarde obispo auxiliar de Valencia, 
pretendiendo llevar a cabo una reforma religiosa21. Entre sus obras destacamos: 
Comentario a los Salmos (año 1484), Comentario a los Cánticos feriales (1485), 
Cánticos a la virgen María (1485), etc. 
La obra objeto de análisis en estas páginas, El Tratado contra los judíos, pasó 
prácticamente desapercibida, al ser editada en el año 1484, pocos años antes de 
la expulsión. Su meta fue mostrar la equivocación en la cual vivían los judíos, 
su ceguedad, e intentar corregirla. partiendo de esta base, nuestro autor intentará 
abarcar todos aquellos puntos de vista teológicos, con los cuales se podría con-
vencer, al mismo tiempo que defenderse de la doctrina mosaica.
Jaime pérez de Valencia se vio influenciado por otros predicadores anteriores 
a él, que trabajaron temas que él introduciría en su Tratado, especialmente los re-
lacionados con el argumento mesiánico o profético; este elemento había sido uti-
lizado con mucha inteligencia por parte del poder real, para fortalecer la corona 
o legitimar una dinastía o simplemente para atraerse el beneplácito de las masas. 
Destacamos las siguientes influencias en la obra de Jaime pérez de Valencia: 
1.  fuera de nuestra frontera peninsular, la de Joaquín de fiori (1135-1205), 
abad calabrés, que desarrolló una doctrina que influenció enormemente en 
medios hispanos, en la que censuraba la crisis y la corrupción de los laicos, 
al mismo tiempo que las mundanidades eclesiásticas. En su aproximación 
histórica, nos habla de una periodización de esta en tres edades, coincidien-
do con las tres personas de la Trinidad, considerando aquella que corres-
19.  Muere entre 1490 y 1491. Los datos biográficos de nuestro autor son escasos, prácticamente poseemos úni-
camente los que él nos da en su obra. para más detalles ver: cortes soriano, A., «claves para la compren-
sión de la figura y el pensamiento teológico de Jaime pérez de Valencia», en Revista Agustiniana, 5(1994), 
p. 967. peinado Muñoz, Jaime Pérez de valencia y las Sagradas Escrituras, Granada, facultad de Teología, 
1992, pp. 33-34. idem, «Jaime pérez de Valencia (1480-1490), un importante teólogo agustino valenciano 
del siglo xv: investigaciones sobre su vida y obra», en Confrontación de la Teología y la Cultura, Actas del 
iii Simposio de la Teología Histórica de valencia, (7-9 de mayo de 1984), pp. 195-200. 
20.  Ver las precisiones que sobre este punto nos dice: peinado Muñoz, Jaime Pérez de valencia (1408-1490) y 
las Sagradas Escrituras, pp. 18-19. 
21. proceso de canonización iniciado en el siglo xvii.
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ponde con el Espíritu Santo como una renovación de la Iglesia, que vendría 
bajo el signo de la espiritualidad, que sería precedido por el Anticristo y la 
llegada del fin del mundo22. El nos habla de una apertura del séptimo sello 
del Apocalipsis, caracterizada por una gran persecución contra la Iglesia, lo 
que provocará una conmoción generalizada, que llegará a la ruina de los im-
píos, y al triunfo de los humildes. Un periodo sabático se abriría entonces. 
El profeta Elías sería el precursor produciéndose: comienzo de un tiempo 
de paz, nacimiento de una nueva orden religiosa, la unidad de la Iglesia, la 
establecimiento de la auténtica «Iglesia virginal»; después de este «shabat 
misterioso» tendrá lugar una lucha contra el Anticristo, auxiliado por las 
fuerzas de Gog y Magog, tras la cual se celebrará el juicio final. 
2.  y ya en la corona de Aragón, el más antiguo de esos visionarios (y a quie-
nes quizás más recuerda en sus escrito Jaime pérez de Valencia), quizás 
haya sido Arnaldo de Vilanova23, seglar, con toda posibilidad de origen 
valenciano, médico famoso, que ejerció como docente en Montpellier, la 
gran universidad del reino de Mallorca; conocedor de la alquimia, la caba-
lá, estaba obsesionado con la llegada del Anticristo. fue privado de pedro 
III y sus sucesores, Alfonso III y Jaime II, por sus dotes médicas. Encon-
tramos una gran coincidencia entre sus ideas escatológicas y las ideas me-
siánicas de la casa de Aragón, convirtiéndose en consejero real cuando se 
produce la conquista de Sicilia, año 1282, a expensas de carlos de Anjou. 
Jaime II le defiende cuando los inquisidores le acusan de hereje, siendo 
sólo formalmente inculpado tras su muerte en el año 131624. Su idea prin-
cipal fue la necesidad renovar la cristiandad; redacta en 1297 De tempore 
adventus Antichristi y, vae mundo in centum annis, en donde favorecía 
esencialmente al rey de Aragón como receptor de las corrientes mesiáni-
cas. Entre 1297 y 1299 escribe De misterio cymbalorum (o De cymbalys 
eccesiae), en el que se fijaba en 1378 la llegada del Anticristo25. 
3.  posteriormente, a principios del siglo xiv, el franciscano Juan de Rocatalla-
da (o peratallada) tendría una gran influencia en Aragón, aunque también 
22.  McGinn, B., The Calabrian Abbot: Joachim of Fiore in the History of Western Thought, New york, Macmil-
lan, 1985.
23.  Menéndez pelayo, M., Historia de los hetereodoxos, Madrid, cSIc, reed.1992, I, pp. 669-714. paniaGua, 
J.A., «El maestro Arnau de Vilanova», en Archivo iberoamericano de Historia de la Medicina y de Antro-
pología médica», III (1951), pp. 3-83.
24. Jaime II habla del camino de Jerusalén pasando por Granada y el norte de Africa.
25.  Entre otros, cristóbal colón tomaría de Arnoldo la idea de Jerusalén y el concepto del Nuevo David. 
aMran, R., «Algunas puntualizaciones sobre el mesianismo y su influencia en judíos y conversos: castilla 
en el siglo xv», Entre la péninsule ibérique et l’Amerique: Cinq-centième anniversaiare de la mort de 
Christophe Colomb, paris, Université de picardie– Indigo, pp.135-151. 
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en castilla y portugal; exalta la casa francesa de los Valois, para la creación, 
con la ayuda de judíos convertidos, de un imperio milenario en Jerusalén, 
en el que conjuntamente reuniría un rey francés escatológico y un pastor 
«angelicus», franciscano, que viviría en pobreza apostólica. Refuerza la 
idea del papel mesiánico de judíos convertidos y el retorno papal a Jerusa-
lén, calificando a la ciudad como el «paraíso que descendería a la tierra», 
pero sólo para los conversos españoles. Exaltaba la monarquía francesa, 
pero también a la casa de Aragón; en verdad Rocatellada profetiza que el 
Anticristo se encarnaría en la persona de un rey siciliano, descendiente de 
federico II de Hohenstafen y de pedro III de Aragón, aunque ese Anticris-
to siciliano-aragonés tendría un papel positivo, de «flagellum Dei» y de 
«destructio totius sectae Mahometi», despojando a la Iglesia de todas sus 
simonías, ayudaría al rey de Aragón a echar a los moros de España a pro-
longar la conquista en Africa, aplastar al Islam y liberar Tierra Santa: antes 
de revelarse como Anticristo, asumiría la monarquía universal.
4.  La tercera figura del mesianismo aragonés, francec Eiximenis (es el fran-
cisco Ximénez en los textos castellanos, 1330-1409)26. Nació en Gerona, 
valenciano de adopción, clasificado dentro de la ortodoxia cristiana (al 
contrario de Vilanova y Rocatallada), influyente en la corona de Aragón y 
en los medios valencianos. En su trabajo vida de Jesucristo no quedaba 
claro quién obtendría la supremacía de la cristiandad: el rey de Aragón o 
el francés27. 
5.  Debemos volver a la figura, en relación directa con el tema mesiánico, de 
Vicente ferrer (1350-1419).
 Las primeras menciones, conectadas con el tema que nos interesan, corres-
ponden con su estancia en castilla. Las crónicas nos describen la campaña del 
dominico de la siguiente manera:
Estando el Rey é la Reyna y el infante en Aillon, vino un Fraile en Castilla 
de muy sancta vida, natural de valencia del Cid, que se llamaba Fray vicente, de 
sesentea años, que había seydo Capello del Papa Benedicto…el qual asi en Ara-
gon como en Castilla con sus sanctas predicaciones convirtió á nuestra Sancta 
Fe muchos Judíos é moro, é hizo muy grandes bienes, é con su sancta vida dio 
ejemplo á muchos Religiosos y Clérigos y legos, que se apartasen de algunos 
26.  escalona, G., Segunda parte de la década primera de la historia de la insigne y coronada ciudad y reyno 
de valencia, Valencia, 1611 (reed. facsímile de la Universidad de Valencia, 1972), libro X, cap.22, pp.17-
18 
27.  El primer rey castellano a quien se le aplican las profecías mesiánicas fue Enrique II de Trastámara. Los 
reyes castellanos desearían inspirarse e imitar a sus vecinos aragoneses. Gutiérrez díaz de GaMes, El vic-
torial, ed. de R. Beltrán llavador, Madrid, clásicos Taurus, 2000, pp. 165-175.
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pecados en que estaban…Y entre muchas notables cosas que este Sancto Fraile 
amonestó en sus predicaciones, suplicó al Rey é ála Reyna é al infante que en to-
das las ciudades é villa de sus Reynos mandasen apartar los Judíos é los Moros, 
porque de su continua con los conversación con los Cristianos se seguían gran-
des daños, especialmente aquellos que nuevamente eran convertidos á nuestra 
Santa Fe; así se ordenó é se mandó é se puso en obra en las mas ciudades é villas 
destos Reynos. Y entonces se ordenó que los Judíos traxasen tabardos con una 
señal vermeja, é los Moros capuces verde con una luna clara…28
 Vicente ferrer intentó llevar a cabo una reforma de las costumbres; su labor 
proselitista tuvo, evidentemente como fin la conversión de las minorías, la inser-
ción de los conversos y la exclusión del cuerpo de la Iglesia de aquellos nuevos 
cristianos infieles a esta. Su arma fue la persuasión, con cierto grado de coerción, 
al obligar, por donde pasaba, a escuchar sus sermones a toda población (incluidas 
las minorías). La eficacia de su sistema es innegable, aunque sus puntos de vista 
son similares al de otros predicadores anteriores a él. Quizás uno de los temas en 
el que difiere fray Vicente, en su intento de convencer a sus interlocutores, es el 
empleo de la figura del Anticristo y de la temática relacionada con el fin del mun-
do: de ahí la necesidad de la conversión, en el plano teológico. A esta idea añadi-
ría los típicos tópicos antijudíos: deicidio y terquedad, no reconocer el verdadero 
Mesías, y otros como: su amor por el dinero, avaricia, su cobardía, soberbia, etc. 
La no aceptación por parte de estos judíos de Jesús como el verdadero Mesías, 
los catalogaría como seguidores del Anticristo.
Ad secundum, quod verbum propositum «Dominum Christi sanctificate in 
codibus vestris» sit locutus judeis sepcialiter, nam Judea qui non credunt mesiam 
venire, cum venient Antichristum recipient eum promesia, ita credunt modo quod 
mesias suu est. Sed post cum fuerit mortuus, credent quod Christus est verus Me-
sias, et tunc verificatur quod dixit David in «psalmo Eripe me: Convertentur ad 
vesperal sicut canes». Et ideo, Judea, non expectetis finem quando antichristus 
erit mortus….29.
Interesante es sobre todo un sermón predicado en Toledo en 1411, en el que 
nos explica la llegada del Anticristo y el fin del mundo:
De presente yo tengo de predicar del avenimiento del Anticristo e otrosí de 
las otras cosas que deven de venir en el fin del mundo…Agora de presente yo en-
tiendo declarar las maneras que traerá aquel traydor de Antichristo e, si a Dios 
plaze, será materia muy provechosa. Mas primeramente con gran reverençia e 
humildad saludemos a la virgen santa María, diziendo assí: Ave, María,…
28. Crónica de Juan ii, p. 340
29.  Manuscrito del colegio del corpus christi, 98, fol.36. cátedra, p. M., Sermón, sociedad y literatura en la 
Edad Media. San vicente Ferrer (1411-1412), Salamanca, Junta de castilla y león, 1994, p.246. 
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Buena gente algunas personas non saben qué quiere decir Anticristo. Agora 
vos lo quiero declarar. E sabed qué será una mala persona que toda la com-
plisión le inclinará a mal. E quando sea nacido, tomará tanta de sobervia que 
querrá ser rrey e señor del todo el mundo e aver e alcanzar señorío. E este 
traydor de Anticristo es llamado por dos nombres en el viejo testamento: Got e 
magod, que quiere decir cubierto e descubierto…
E los judíos e los moros, porque el Anticristo concordará con ellos en mu-
chas cosas de vanidades, aýdna serán con él, porque van carnalidades. Mas los 
christianos savrán mayor resistencia, que averán contra él por virtudes…
Segúnd que avedes oýdo predicar a los apóstoles, quando el Anticristo verná 
e será contra todas estas cosas de ihesú Christo, yo vos daré buenos consejos 
para que vos guardades dél…E las maneras que él traerá serán quatro, poruqe 
son quatro condiciones de cristianos:
Primeramente, ay algunas personas vanas, e contra éstos trae manera de 
pescador;
La segunda manera de personas, que son simples e spirituales, e contra éstos 
trae manera de traechador;…
 Vemos en él dos referencias claras: a) El Anticristo ya había nacido en estas 
fechas, por tanto pronto debería empezar su labor relacionándose con la minoría; 
b) El fin del mundo se aproximaría rápidamente, fijando este en el año 1436.
 podemos decir que en los sermones de Vicente ferrer se recogen una se-
rie de tradiciones anteriores a sus predicaciones, primero haciendo referencia 
a judíos durante su época, después transplantados a los conversos: la necesidad 
de la conversión de las minorías, y la asimilación de los opositores, aliados del 
Anticristo, serán prácticamente por primera vez formulados por él.
LA OBRA: TRATADO cONTRA LOS JUDÍOS30
 Desde las primeras líneas de este, su texto, Jaime pérez de Valencia pretende 
dejarnos saber la meta que se propuso al redactarlo: mostrar la equivocación 
(=ceguedad) en la que se hallaban los judíos en su no aceptación del cristianis-
mo. Es evidentemente un análisis que busca, o por lo menos lo intenta, hallar una 
solución, emitiendo en algunas partes un mensaje muy pesimista. Entraría dentro 
de la temática mesiánica que hemos evocado precedentemente, abordándola sin 
complejos e intentando estudiar el papel de la minoría en caso de una segunda 
llegada del Mesías y del fin del mundo. Destacamos, entre otras, las siguientes 
materias estudiadas:
30. La edición más clara es la de fr. Juan Iturrioz, del año 1749. 
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a) «Las edades del mundo»
La menor se prueba porque, según los hebreos, la existencia del mundo se 
divide en siete días, periodos o edades. De esta manera el primer día o edad, al 
que llaman día del primer mundo, duro desde Adán hasta el diluvio. El segundo 
día, al que llaman día del segundo mundo, duró desde el diluvio hasta Abra-
ham. En ese tiempo el hombre vivía conforme a la ley natural haciendo algunos 
sacrificios, principalmente el de la oblación del pan y del vino. Entonces vivió 
Melquisedec, sacerdote del Dios Altísimo, quien ofreció pan y vino por Abra-
ham31. Por eso se cree que tal rito fue el rito de latría en esta edad. El tercer día, 
al que llaman día de la circuncisión, porque el hombre vivía con la circuncisión 
conforme a la ley natural, duró desde Abraham hasta la salida de israel de Egip-
to. El cuarto día, al que llaman día de la Tienda porque durante toda esta edad 
aquel pueblo servía y adoraba a Dios en la Tienda, como consta en todo el libro 
de los Jueces y en el libro primero y segundo de los Reyes, duró desde la salida 
de Egipto hasta Salomón, quien edificó el primer Templo. El quinto día, al que 
llaman los judíos día y tiempo del primer Templo, duró desde la construcción del 
primer Templo hasta el segundo, que fue edificado por Zorobabel. El sexto día, al 
que llaman tiempo y día del segundo Templo, duró desde el cese de la cautividad 
de Babilonia, hasta la destrucción del segundo Templo llevada a cabo por Tito. 
El séptimo día del mundo, al que llaman día y tiempo del Mesías, transcurre 
desde la destrucción del segundo Templo hasta el fin del mundo. De ahí que 
cualquiera de aquellos septenarios significasen la séptima edad del mundo y al 
tiempo de Cristo…32
Evidentemente encontramos en sus palabras una gran influencia de Joaquín 
de fiori.
y continuando en esta vía señalaremos muy especialmente las referencias 
que hace sobre el séptimo día, que corresponde a los tiempos mesiánicos. En 
boca de Jaime pérez de Valencia:
De esta manera que queda probado que todo el tiempo del Mesías hasta el 
fin del mundo se llama edad séptima o día séptimo del mundo…33 
 La llegada del Mesías esta previsto en su época:
A continuación se prueba la menor, a saber, que el tiempo que ahora celebra 
la iglesia es la última edad, tiempo, época y día del Mesías y por consiguiente, 
31. Génesis 14, 18.
32.  Voy a utilizar la siguiente versión castellana del Tratado. JaiMe pérez de valencia, Tratado contra los ju-
díos (edición de Justo formentín Ibáñez y María José Villegas Sanz), Madrid, Aben Ezra Ediciones, 1998, 
pp.78-79. 
33. Tratado, p. 80.
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el verdadero sábado del mundo. Y se prueba por la Sagrada Escritura a la vez 
que por la experiencia pues, aunque los judíos de nuestro tiempo nieguen que 
Cristo haya sido el Mesías prometido en la Ley, sin embargo, de ninguna ma-
nera pueden negar que el tiempo del Mesías ha llegado ya, sea quien fuere el 
Mesías. Así lo pone de manifiesto la experiencia, ya que nosotros advertimos y 
ellos también advierten que el tiempo fijado por los Profetas y talmudistas para 
la venida del Mesías ya se ha cumplido. Y advertimos en segundo lugar que las 
cosas principales que fueron prometidas a los Patriarcas y profetas también se 
han cumplido…Por consiguiente, se deduce que desde aquel tiempo hasta ahora, 
vivimos ya en el tiempo del Mesías…34. 
 cómo y qué se producirá entre los hombres a la llegada del Mesías:
La primera parte se prueba porque él habría de venir pobre y humilde; luego 
no habría de venir para dar bienes temporales…La segunda parte se prueba el 
Mesías prometido habría de dar tres bienes espirituales. En primer lugar, cien-
cia y doctrina,…En segundo lugar, el Mesías prometido habría de liberar a los 
hombres del pecado y otorgarles el perdón de los pecados y la gracia…En tercer 
lugar, el Mesías habría de dar la vida eterna y la gloria…35.
b) El segundo tema que destacamos es el de la «hebraica veritas»
Desde el período visigodo encontraremos argumentos en los cuales se es-
tablece una continuidad entre el pueblo de Israel y los cristianos, el «Verus Is-
rael»; en esta misma línea se expresaba Isidoro de Sevilla, en la que enfrenta 
Iglesia y Sinagoga. Los judíos al no haber aceptado a Jesús, al ser reconocidos 
como el «pueblo deicida» fueron castigados con la destrucción de Jerusalén y la 
dispersión: han dejado de ser el pueblo elegido y este puesto será heredado por 
los cristianos36.Algunos aprueban que la pérdida era irreparable, que los judíos 
habían perdido la posibilidad de salvación; otros opinaban que podrían llegar a 
arrepentirse (para ello era necesaria la conversión)37.
Jaime pérez de Valencia intenta probar, en primer lugar que el pueblo cristia-
no es el verdadero israel, en la segunda parte, artículo 2º, su cuarta conclusión 
él la titula: 
34. Tratado, pp. 114-115.
35. Tratado, pp. 168-169
36.  coHen, J., Essential papers on Judaism and Christianity in Conflict from Late Antiquity to Reformation, 
New york, 1991, pp. 131-173. González salinero, R., El antijudaísmo cristiano occidental (siglos iv-v), 
Madrid, Trotta, 2000, pp. 167-210. GraBois, A., «The Hebraica veritas and Jewish-christian intellectual 
relations in the twelft centery», Speculum, 50(1975), pp. 613-634. aMran, R., De judíos a judeo-conversos, 
pp. 25-27. 
37.  creemos que Jaime pérez de Valencia estaba de acuerdo con el segundo punto que estamos exponiendo. Ver 
el apartado, al final de estas páginas, sobre los conversos.
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De todo lo anteriormente dicho se sigue, como corolario, una cuarta con-
clusión. Sólo el pueblo cristiano es el verdadero Jacob o israel, y la verdadera 
descendencia de Abraham
 y ya en el propio texto él nos dice: 
…Por tanto, únicamente el pueblo cristiano tiene derecho a la herencia ce-
lestial y a la bienaventuranza prometida y únicamente él es la verdadera Jerusa-
lén y la tierra de los vivientes…38. 
c)  El tema de Jerusalén es central en prácticamente todos aquellos 
predicadores del siglo xv. Jaime Pérez de valencia no es una excepción, 
tratando este en diversas partes de su discurso:
1) Jerusalén terrena y espiritual:
Sus puntos de vista lo encontramos en la cuestión 3ª, 2ª conclusión, inicián-
dola de la siguiente manera:
Todos los Patriarcas y Profetas39 deseaban y anhelaban, además de la tierra 
de Canaán y de la Jerusalén terrena, una herencia en los cielos y una Jerusalén 
celestial…40 
continuando con la misma idea:
De este relato se sigue en primer lugar, aparte de la Jerusalén terrena y 
temporal, les sería dada otra celestial y eterna; en segundo lugar, que Cristo, 
el Mesías prometido en la Ley, es Dios, porque ya existía en el cielo antes que 
Moisés, en tercer lugar, que el Mesías prometido en la Ley no habría de edificar 
la Jerusalén terrena, sino la celestial y espiritual para los hijos de israel; en 
cuarto lugar, que los hijos de israel que habían de poseer la Jerusalén celestial 
no serían carnales, sino espirituales y conformes a la fe…41. 
2) Jesús y la construcción de Jerusalén
Pero todavía los judíos se oponen y permanecen obstinados al decir que 
Cristo no construyó la nueva Jerusalén, antes bien la destruyó…en esta cuestión 
y en la anterior se ha dicho que Cristo no habría de fundar una pequeña ciudad 
material en aquel reducido lugar de Palestina, sino que habría de fundar una 
ciudad espiritual y grande, extendida por todo el orbe, que comenzó en aquella 
38. Tratado, p. 177.
39.  Aparentemente Jaime pérez de Valencia estudia las profecías en otros trabajos. Según Miguel peinado 
Muñoz, para nuestro autor la profecía es «la revelación realizada por Dios, en el Antiguo Testamento, de las 
profecías futuras sobre cristo y la Iglesia». peinado Muñoz, M., Jaime Pérez de valencia, pp. 93-99. 
40. Tratado, p. 147.
41. Traslado, p. 148.
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Jerusalén material y fue propaganda por los apóstoles hasta los confines de la 
tierra…42.
3) La Iglesia la verdadera Jerusalén
Así pues, hay que decir que cuando los Profetas ensalzan y bendicen a Je-
rusalén non sólo se refieren a la Jerusalén material en la que Cristo fue visto 
corporalmente y llevó a cabo nuestra redención; sino que se refieren también, al 
mismo tiempo, a la Jerusalén extendida por todo el orbe que procedió y nació de 
aquélla y desde aquélla y desde aquélla se prolongó y extendió se ha dicho…y 
también esto se ha cumplido en esta Jerusalén espiritual extendida por todo el 
orbe, pues desarrolló sus cuerdas y sus tiendas por todo el orbe y puso bajo el 
dominio de Cristo a todos los pueblos, a los que reunió en si misma pro la fe…
Cristo en aquella Jerusalén material la Jerusalén espiritual, porque los funda-
mentos de esta ciudad son los artículos de la fe y los sacramentos de la iglesia, 
que tienen fuerza y eficacia por la pasión de Cristo…Queda pues claro que en 
aquella Jerusalén material Cristo fundo e inició la gran Jerusalén espiritual, 
extendida posteriormente por todo el orbe mediante los apóstoles. Por tanto, 
únicamente la iglesia de Cristo es la verdadera Jerusalén y la verdadera tierra 
de promisión prometida a los fieles, por la gracia; y únicamente la herencia del 
cielo es la verdadera Jerusalén prometida a los justos en el tiempo futuro por la 
gloria…43.
4) Jerusalén edificada por el Mesías:
…Del mismo modo los Profetas anuncian que únicamente el Mesías debía 
fundar la gran Jerusalén, desde donde sale el sol hasta el ocaso, e introducir en 
ella a todos los pueblos gentiles que creían ya en el Dios de israel…44. 
e) Sobre el bautismo el nos dice, que borra toda pecado original
Así, al recibir al bautismo y los demás sacramento, participamos de los mé-
ritos de su pasión y resurrección de Cristo y, por consiguiente, en cuanto al alma 
es rescatado de la esclavitud y mancha del pecado; y también merece resucitar 
tras la muerte, ser liberado de todas las penalidades corporales y ser inmortal…
La causa de que, aunque por el bautismo se nos quite inmediatamente el pecado 
42. Traslado, pp. 222-223.
43. Traslado, pp. 160-163.
44. Traslado, p. 219.
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del alma, pero no desaparezcan nuestras debilidades corporales ni nos hagamos 
impasibles e inmortales…45 
f)  Nos habla de sus puntos de vista sobre los judíos, como conclusión a todas 
sus teorías: 
1) Los califica de ciegos:
Sin embargo, los desdichados y ciegos judíos, no siendo capaces de entender 
los sacramentos de Dios ni el sentido de la Ley y los Profetas…46
2) De creer en falsas creencias. Su primera conclusión:
… Los judíos de nuestro tiempo celebran un falso sábado…47 
 Son blasfemos:
…Así cuando hoy en día los judíos observan los preceptos legales falsean la 
Ley y los Profetas, puesto que ya se realizaron y se cumplieron en Cristo, y ya 
terminaron su función y su vigencia, como se dijo. Por eso los judíos son blasfe-
mos al practicar y observar estos signos falsos y vacíos…48.
y las faltas que cometen al tener esta actitud son las siguientes:
…Así pues, los judíos, al observar los preceptos ceremoniales, cometen tres 
malas acciones. Primera, matan su alma, despreciando la salvación y el bene-
ficio de la redención. Segunda, falsean la Ley, dando falsos signos y esperando 
al Mesías que ya vino. Tercera, se perjudican y se causan daño a sí mismos pa-
gando un tributo, al que ya no están obligados: Pero la peor es la cuarta, pues 
permanecen ciegos y obstinados en su infidelidad…49.
Termina el texto con epílogo en el que se recapitularán todos sus puntos de 
vista:
…Por todo lo expuesto a lo largo de este Tratado se ha probado que todos 
los preceptos ceremoniales o ritos de la Ley de Moisés debieron cesar con la ve-
nida de Cristo, puesto que todos los sacrificios y sacramentos fueron instituidos 
únicamente como signos de la fe en el Cristo futuro… 50
Que la celebración del sábado debería dejar paso a la del domingo:
45. Tratado, pp. 224, 225
46. Tratado, p. 163.
47. Tratado, p. 101.
48. Tratado, p. 62.
49. Tratado, p. 63.
50. Tratado, p. 291.
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…También se ha probado que el sábado semanal debió dejar de celebrarse 
el día séptimo, una vez resucitado Cristo, porque el sábado, junto con la pascua 
judía, permaneció reducido a censasen el sepulcro…51.
y en relación al Mesías una vez más:
…También se ha probado que Jesucristo fue el Mesías prometido en la Ley 
porque cumplió todo lo que de él estaba escrito en la Ley porque cumplió todo 
lo que de él estaba escrito en la Ley y en los Profetas, como se demostró en la 
cuestión cuarta…52.
Al tema converso hará pocas alusiones, traemos a colación la siguiente, que 
realiza en el «corolario» de la obra, que en nuestra opinión muestra sus opiniones 
sobre el problema. Este tema no fue la meta que Jaime pérez de Valencia se pro-
puso cuando inició la redacción de su texto, sin embargo él cree que la mayoría 
de esos conversos se tornaron al cristianismo por miedo, debiéndoseles conside-
rar como buenos cristianos desde la tercera generación: 
…Por ello hay que advertir que aunque muchos judíos se bauticen en el 
transcurso del tiempo, no todos lo hacen con la misma intención. Tres motivos 
diferentes impulsan a muchos a recibir el bautismo. Unos se bautizan coaccio-
nados, con el fin de evitar la muerte, ya que con frecuencia son asaltados en 
revueltas populares, debido a sus crímenes. Estos casi nunca llegan a ser buenos 
(cristianos) hasta la tercera generación, porque ocultamente enseñan a sus hijos 
los ritos judaicos. Otros reciben el bautismo simuladamente para poder relacio-
narse con los cristianos y ser admitidos en sus negocios y en la recaudación de 
impuestos públicos y aranceles. Estos, por el mismo motivo, en raras ocasiones 
son buenos (cristianos) hasta la tercera generación. Y una minoría recibe el bau-
tismo únicamente por la iluminación del Espíritu Santo que les viene del estudio 
profundo de las Escrituras junto con los cristianos. Estos (conversos), al conocer 
la verdad de las Escrituras son generalmente, o por mejor decir, siempre buenos 
(cristianos). Los demás judíos continúan siempre en su ceguera por la maldición 
que ha caído sobre ellos, hasta la llegada de Elías, ante la segunda venida de 
Elías…53 
cONcLUSIONES 
Jaime pérez de Valencia edita la obra de la que nos ocupamos en el año 1484, 
la cual podríamos calificar de controvertida. consideramos que fue escasamente 
51. Tratado, p. 291.
52. Tratado, p. 292.
53. Tratado, p. 313.
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citada, muy probablemente, por su proximidad en el tiempo a la expulsión del 
año 1492 (y de la que él no pudo ser testigo).
podemos decir que su planteamiento sobre la minoría es poco novedoso y si-
gue dentro de la línea tradicional de predicadores afincados en la corona de Ara-
gón anteriores a su época (como por ejemplo, el tan significativo Vicente ferrer). 
creemos que el papel de los judíos en los tiempos mesiánicos y la llegada del fin 
del mundo será central en este texto, y en ese punto será donde encontremos la 
innovación de pérez de Valencia.
Sin embargo podríamos reprocharle la parquedad con la que nuestro autor 
toca el tema converso, que debería estar mucho más en boga, debido a los tumul-
tos acaecidos contra ellos en córdoba y Sevilla.
pérez de Valencia no los considera un elemento ni negativo ni perturbador 
una vez que tres generaciones hayan transcurrido desde su conversión. para él 
la problemática social engendrada en los reinos de la península ibérica se debía, 
según sus propias palabras, a la ceguedad de la minoría judía, al no aceptar la 
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LOS JUDÍOS MALLORqUINES EN EL COMERCIO 
y EN LAS REDES DE INTERCAMbIO VALENCIANAS 
y MEDITERRáNEAS DEL MEDIEVO
JorGe Maíz cHacón1
UNED – c.a. illes Balears
Resumen:La comunidad judía de Mallorca tuvo un protagonismo comercial muy des-
tacado en el Mediterráneo Occidental, sobre todo en la ruta económica con el Norte de 
África durante el siglo xiv. En este trabajo, a través de la rica documentación notarial 
mallorquina y una revisión historiográfica, se examina la formación y desarrollo de estas 
redes de intercambio a partir de las estrategias mercantiles de los operadores hebreos.
Palabras Clave: judíos, comercio marítimo, Mallorca, Norte de África, Mediterráneo 
Occidental, siglo xiv.
Abstract: The jewish community of Mallorca played an important role regarding the tra-
de in the western Mediterranean, above all the economic route with the North of Africa 
during the xiv century. In this work, through the valuable notarial documentation of Ma-
llorca and a historiographic review, it is examined the formation and development of the-
se exchange networks starting from the commercial strategies of the hebrew operators.
Keywords: jews, maritime commerce, Mallorca, North of Africa, western Mediterra-
nean, xiv century.
INTRODUccIÓN
En el presente estudio, analizamos la presencia, organización y continuidad 
de los comerciantes judíos del reino de Mallorca durante el siglo xiv en las costas 
1. jmaiz@palma.uned.es
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valencianas y en el Mediterráneo Occidental. Las fuentes documentales, eviden-
cian una activa presencia de judíos mallorquines en diversas zonas; en este texto 
abordamos la organización de los viajes, la tipología y las consecuencias de los 
mismos para el conjunto de la economía y la sociedad balear, así como para las 
comunidades con las que entran en contacto. Los judíos establecidos en estos 
territorios, conformarán un complejo sistema de intercambios y redes redistribu-
tivas a lo largo del Mediterráneo medieval.
Durante la baja edad media, las Baleares se convierten en una excelente base 
que interactúa en la redes del comercio a gran escala2. Así, desde perpiñán hasta 
Argel y de Génova a Granada pasando por Valencia, la plataforma isleña será 
escala cuasi obligada de un innumerable número de mercaderes y mercancías. 
Muchos de éstos, aprovecharan los lazos familiares y comerciales cuyo sujeto 
en común será el individuo o clan judío establecido –principalmente– en el call 
de palma. progresivamente, la iniciativa comercial de la corona de Aragón será 
cambiante; en muchas ocasiones el eje Valencia-Mallorca se convertirá en el 
más dinámico. Al iniciarse el siglo xiv, el Norte de África y el Reino de Granada 
ofrecerán toda una seria de redes comerciales que se articulan con las Baleares 
y el Reino de Valencia, administrando– por encima de religiones –un conglo-
merado comercial judío, cristiano y musulmán, que evidentemente se someterá 
a las controversias de unos mares inciertos y políticamente inestables. De todos 
modos, sería injusto menospreciar el papel substancial que ejercen los negocian-
tes catalanes, un flujo que se fundamenta en la mejora de las relaciones y en la 
existencia de la base mallorquina anteriormente inexistente.
por su parte, en la ciudad de Valencia, se muestra una preponderancia de la 
comunidad musulmana y cristiana frente al mercader de origen judaico en las 
zonas magrebíes y nazaríes3. Desde el reino de Valencia, se produce un proceso 
de articulación y venta de productos en sus territorios fronterizos y hacia zonas 
del interior que calificamos como de paso, productos que se dirigen especial-
mente hacia Murcia, Granada, Almería y otras zonas del interior levantino4. No 
2.  tudela i villalonGa, Ll., Catalunya, Mallorca i Gènova (1336-1349): economia i política, El Tall, palma, 
2005.; Maíz cHacón, J., tudela villalonGa, Ll., «Els mercaders jueus mallorquins a meitat segle xiv», en 
xviii Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Universitat de València – fundació Jaume II el Just, 
Valencia, 2005, pp. 1129-1148.
3.  HinoJosa Montalvo, J., «Las actividades mercantiles de los judíos saguntinos. De Valencia a Granada y 
Berbería», en Arse. Boletín Anual de Centro Arqueológico Saguntino, 35, 2001, pp. 101-132; ver también el 
reciente estudio de soler Milla, J.L., «comercio musulmán versus comercio cristiano: la actividad de los 
mercaderes mudéjares y la producción de las aljamas sarracenas. Valencia, primera mitad del siglo xiv», en 
Anales de la Universidad de Alicante, Historia Medieval, 14, Alicante, 2003-2005, en prensa.
4.  García Marsilla, J. V., «puresa i negoci. El paper dels jueus en la producció i comercialització de queviures 
a la corona d’Aragó», en Revista d’Història Medieval, 4, Valencia, 1993, pp. 161-182.
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olvidemos que en los territorios del histórico reino medieval de Mallorca los 
musulmanes libres establecidos en la isla eran minoría y que los hebreos –desde 
la misma conquista de 1229– participan activamente en la vida económica y 
también política del nuevo y emergente territorio. Un enclave político pero que 
en la práctica se convierte en una plataforma comercial, a medio camino entre 
la corona de Aragón y el Magreb y en el que acontecerá una mayoría mercantil 
hebrea procedente de diversos territorios y que establece durante el siglo xiii y 
xiv un excelente centro operativo con territorios limítrofes.
para el desarrollo de dichas actividades, los judíos valencianos y mallorqui-
nes, utilizarán las comunicaciones y relaciones que se están estableciendo de 
manera permanente. En este sentido, en el caso de la antigua Madina Mayurqa, 
se formularan pequeñas redes hacia el interior de Mallorca cuyos excelentes en-
laces comerciales se encargarán de colocar los productos, situación que se con-
figurará también hacia las zonas rurales del nuevo reino valenciano. ya hemos 
establecido cierta importancia en el proceso de conquista, colonización y reparto 
del nuevo reino cristiano de Mallorca5, por ello y por toda una serie de elemen-
tos, las Baleares irán advirtiendo un proceso en el siglo xiii, cuya culminación 
será determinante para el esplendor comercial y económico de ciertas familias 
judías en el último tercio de dicha centuria y en la primera mitad del siglo xiv. 
En determinados lugares, las entidades judías se convierten en una importante 
fuente de ingresos para la economía de la corona, su continuidad operativa será 
motivo de cierto interés por parte de los administradores políticos. Así por ejem-
plo, la no aplicación de la lezda a los judíos de Mallorca mediante un privilegio 
de noviembre de 13256, otorgará de facto los mismos derechos a los judíos que 
a los ciudadanos de Mallorca y como consecuencia de ello generará ventajas 
comerciales que sin duda no hubieran ocurrido con dicho gravamen. 
LOS OBJETOS: MERcANcÍAS y RUTAS
La variada y rica documentación conservada nos muestra un panorama co-
mercial muy heterogéneo. Los operadores mallorquines, valencianos y norteafri-
canos no serán ahora los primeros en establecer relaciones comerciales dinámi-
cas. ya desde el siglo xii, catalanes y aragoneses aparecen en la zona adquiriendo 
lana, esclavos y otros productos. Dufourcq por su parte señaló algunas diferen-
5.  Maíz cHacón, J.: «política, economía y fiscalización de un espacio urbano. El establecimiento de la aljama 
de los judíos en la Mallorca cristiana», en Espacio, Tiempo y Forma. Serie iii. Historia Medieval, 17, Ma-
drid, 2004, pp. 381-397.
6.  pons, A., Los judíos del reino de Mallorca durante los siglos xiii y xiv, 2 vols. palma de Mallorca, 1984, 
p. 115.; assis, yom Tov., The golden age of aragonese jewry. Community and Society in the Crown of Aragon, 
1213-1327, The Littman Library of Jewish civilisation, London-Oregon, 1997.
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cias y evoluciones en este mercadeo, pues en sus estudios nos adelantaba la im-
portancia del Magreb como abastecedora de cereales y como potenciadora de los 
centros comerciales de la corona de Aragón, quienes en muchos casos habrían 
puesto en su espacio geográfico gran parte de sus inversiones económicas7.
por su parte, María Dolores pérez, argumentaba que el puerto mallorquín 
–en relación con las bases magrebíes– poco se diferenciaría de los valencianos. 
completando la extensa lista de productos y sus variedades concretó que serían 
la lana y el cereal los principales objetos de mercadeo. De la misma manera, 
los responsa conservados del rabino Simón Ben Tsëmakh Duran8 evidencian 
esta existencia de las exportaciones. De hecho, cita que la mayoría de judíos 
establecidos en el Norte de África se ganaban la vida mercadeando con vecinos 
o entre ellos, entre estos productos destaca la importación de vino valenciano 
y mallorquín, insistiendo en la posibilidad de diferenciarlos9. productos que se 
completarían con ropas procedentes de otros lugares del continente europeo. por 
su parte, esta misma fuente nos habla de la exportación norteafricana de uva de 
Bugía y cereal de Honein, Tenes y Tremecén. 
Tampoco era extraño el mercadeo de vino y productos derivados entre las 
zonas valenciana y mallorquina, actividad que se solía complementar con otras 
comandas en los mismos viajes. por ejemplo, en diciembre de 1353 Isaac Holex 
tendría una comanda del judío mallorquín Jucef Salomón, cuyos bienes serían 
dirigidas por la coca de Bernat Sarigie hacia Valencia y desde allí a Denia y Al-
ger10. para nosotros, parece bastante habitual la utilización de rutas portuarias en 
el mercadeo de productos, utilizando una y otra vez los puertos de escala no sólo 
para vender los productos allí demandados sino también para abastecerse en los 
mercados locales con nuevo productos con unos requerimientos más o menos 
constantes. Así, el patrón de barca de cullera Raimundo Roche, tenía comandas 
de Scongosa Lamoni (judío de Algeciras) por valor de 17 libras que se corres-
pondían con 12 botas de vino y 13 quintales de pausquis que vendrían de cullera 
hasta Mallorca11. De la misma manera ocurre en 1353 con Mosse Almaciri (judío 
de Mallorca) que con una comanda para dirigirse a Denia y Tedelis12 o Mosse 
7.  duFourcQ, ch-E., «La place du le Maghrib dans l’expansion de la couronne d’Aragon: La route maghribine 
par rapport a celle des iles et des epices», en ii Congreso internacional de Estudios sobre las Culturas del 
Mediterráneo Occidental, Barcelona, 1978, pp. 271-279.
8.  epstein, I., Les responsa del rabí Simó Ben Tsémakh Duran: una Font per a la història dels jueus del nord 
d’Àfrica, Lleonard Muntaner, palma, 2001.
9. ibídem, p. 60 y 63.
10. Archivo Capitular de Mallorca, Notari Francesch Balle, n.º 14.568, f. 196v-197.
11. Archivo Capitular de Mallorca, Notari Pere de Cumba, n.º 14.578, f. 227.
12. ibídem, n.º 14.578, f. 268.
historia-medieval15.indd   78 7/8/09   09:20:43
Los judíos mallorquines en el comercio y en las redes de intercambio 
valencianas y mediterráneas del medievo
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 75-85) I.S.S.N: 0212-2480 79
Matiri, judío de Mallorca con una expedición de una coca que conducirá hasta 
Denia, y Hone o bien Auharanaum (Orán)13.
A mediados del siglo xiv, lo habitual sería realizar escalas entre Mallorca y 
Valencia como requerimiento previo al destino magrebí. La situación sería con-
secuencia de una mayor seguridad en la ruta y del establecimiento de operaciones 
económicas en común entre valencianos y mallorquines, con intereses comunes 
en muchos lugares del norte de África. De entre la documentación consultada, 
la ruta habitual solía hacer escala en calpe o Murvedre, y de allí hacia las zonas 
habituales con operadores mallorquines14. Tenemos también evidencias que ar-
gumentarían a favor de una preponderancia de los judíos mallorquines en estas 
operaciones, siendo la escala motivo casi obligado para obtener productos y para 
ocupar el papel que se reseña como minoritaria dentro del judaísmo valenciano15. 
Los judíos del reino de Valencia no realizarían tal cantidad de operaciones y 
en muchas ocasiones serían substituidos por los emergentes grupos comerciales 
cristianos y mudéjares16. Aquí, los judíos del reino de Mallorca desempeñarían 
una vital labor de complemento comercial entre unos y otros, bien mediante 
operaciones con mercaderes judíos o con cristianos de manera indistinta en las 
localidades señaladas. 
En este sentido, otra de las habituales escalas serían las que se realizan en 
el puerto de Denia. Allí Mossen Benabriam, judío de Mallorca realizaría en 
1353 algunas escalas como paso previo a su viaje a Bugía, Alger o Orán17 sin 
especificar el motivo. por su parte Mosse Materi, judío de Mallorca se habría 
comprometido con Berengario Vich (ciudadano de Mallorca) por el daño oca-
sionado a este último, señalando a Raimundo Sagarosi de Gandía como culpa-
ble de dichos daños y dándole a cambio 100 jarras de vino de Denia 500 cafices 
de atzabib albi, 10 carricas de alquene, hasta 250 quintarias de garrovarum, las 
cuales vos debíais recibir en dicho lugar de Denia, para ir a Mallorca. Indicando 
13. Archivo Capitular de Mallorca, Notari Pere de Cumba, n.º 14.578, f. 333.
14.  Tómese como ejemplos el viaje del leño San Antonio. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Pedro de 
Cumba, n.º 14.580, f. 44. O la recepción de 87 florines de oro de Maymo Ben faraig y Dauhet Marini 
(judíos de Mallorca) por parte el patrón valenciano Bernardus Bovis con motivo del cambio que estos 
habrían realizado en Túnez, Málaga y Mallorca. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Francesc Balle, 
n.º 14.567, f. 12-12v.
15.  soler Milla, J.L., «Los judíos valencianos y las rutas mercantiles en el Mediterráneo bajomedieval», en 
Anales de la Universidad de Alicante, Historia Medieval, 15, 2006-2008. Dossier monográfico «El legado 
histórico de los judíos de la corona de Aragón».
16.  HinoJosa Montalvo, José: «Actividades judías en la Valencia del siglo XIV», en La ciudad hispánica 
durante los siglos xiii al xvi (Actas del Coloquio celebrado en La Rábida-Sevilla, 1981), II, Madrid, 1985, 
p. 1547-1566.
17. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Francesc Balle, n.º 14.568, f. 114v.
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al respecto que se realizará el pago a la vuelta del viaje y que los costes así como 
tres sólidos por libra de lucro sería a cargo del judío palmesano18. La operación 
estaría relacionada con un viaje posterior a Berbería, siendo este impedido me-
diante mandato real quien habría emitido la orden de «que nadie podía ni debía 
en dichos lugares enviar algunas mercancías o bien cargar algunas mercaderías 
en algunas de las vasas marinas por causa de enviar a algún lugar de Barbería, 
ni algunas partes fuera de la dominación, con estos vasiis»19. El citado comer-
ciante también habría tenido otras operaciones en la zona, así por ejemplo lo 
localizamos comerciando con ficcus de Murcia, que son vendidos a Berenguer 
Vichi, ciudadano de Mallorca20. Otra muestra, sería la del patrón de la coca San 
Antonio Bernat Noguera, quien tenía una comanda de Dauhet Bonsenyor (judío 
de Mallorca) por valor de 40 libras mallorquinas para dirigirse hacia Argel, 
Denia y Bugía21, o la realizada por petrus de furnis (patrón de la cocha San 
Vicencio) por la comanda de Jucef Salomón para un viaje hacia cullera, Denia 
y de allí a Argel22.
Sin duda, la confluencia y la versatilidad de los comerciantes mallorquines 
habría originado un comercio entre zonas, en ocasiones dinámico y en otras un 
tanto más estáticas, pero que mostraría diferencias entre dos tipos de actividades. 
Según Antoni Riera23, éstas se podían manifestar entre las rutas hacia el interior 
aprovechando las redes locales de intercambio ya establecidas, y rutas de mayor 
capacidad desarrolladas por grandes mercaderes cuyas actividades estarían más 
allá del mero comercio local de productos de primera necesidad. Evidentemente, 
los grandes mercaderes catalanes y genoveses ejercen un fuerte poder en las ru-
tas del comercio internacional, aunque aquí podemos evidenciar los excelentes 
lazos que establecen los comerciantes hebreos procedentes o con destino en el 
reino de Mallorca. Sus posibilidades de adaptación a los cambios y sus diferen-
cias entre las rutas locales y supra-locales los colocaban en un lugar privilegiado, 
principalmente en el Magreb, área en la que había desarrollado toda una seria de 
redes de dependencia e intercambio que incluía agentes comerciales, corredors 
de levant, embajadores y representantes de sociedades y mercaderes individua-
les. Las notas, incluso nos remiten a zonas de menor intercambio como podía 
ser Sevilla lugar en el que el mismo Salomón Xulell habría realizado viajes de 
18. ibídem, f. 159v-160.
19. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Pere de Cumba, n.º 14.576, f. 83v-84v.
20. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Francesc Balle, n.º 14.568, f. 184.
21. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Francesc Balle, n.º 14.568, f. 178-178v.
22. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Pere de Cumba, n.º 14.577, f. 231.
23. riera Melis, A., «El comerç a la Mallorca medieval», en L’Avenç, 59, 1983, pp. 354-357.
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allí a Denia y posteriormente hacia Thanes (tierra de sarracenos) con la nave San 
Antonio24.
El restringido grupo de grandes mercaderes, sería inferior en número al de-
dicado al comercio redistributivo de productos derivados del campo y frutos se-
cos25. Los primeros incluso serían motivo de cierta controversia, ya que según 
sus posibilidades estarían capacitados para comprar gran cantidad de productos 
a cierto precio y posteriormente revenderlos a precios mucho más elevados, bien 
generando una escasez en el mercado bien acaparando casi la totalidad de los 
mismos. Así, yishaq ben Seset perfet cita en un ‘responsa’ hacia 1388 al rabino 
Moseh Gabbay quien indicara dicha situación sobre la situación de las lanas que 
vienen a Valencia importada de diversas procedencias26.
Otra de las principales materias con cierta demanda en Mallorca es el cereal. 
producto con una producción no excedentaria en los territorios privativos y que 
además sufrirá diversas crisis durante el siglo xiii y xiv que ofrecerán un panora-
ma deficitario para una población que se encuentra en crecimiento constante. ya 
resaltó Dufourcq27, que el Magreb era un centro importante de abastecimiento 
de cereal para la corona de Aragón, principalmente para el Reino de Mallorca y 
de Valencia.
por lo que respecta a la isla de Menorca, las circunstancias serían un tanto 
especiales. En primer lugar, los judíos isleños ofrecerían cierta dependencia con 
la aljama palmesana, pues en la misma se encontrarían sus órganos de represen-
tación y su ligazón durante el siglo xiii sería más que evidente. por otro lado, 
las escalas de los grandes mercaderes serían menores en cantidad y reducidas 
casi exclusivamente al fuerte flujo mercantil existente entre Alcudia y ciudadela. 
Estando por tanto en detrimento otros itinerarios comerciales más alejadas y pe-
ligrosas (rutas directas hacia Valencia o al Magreb). De la misma manera, hemos 
24. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Jaime de Aviñón, n.º 14.625, f. 46.
25.  Los frutos secos habrían sido estudiados por la Dra. ferrer i Mallol en un interesante texto en el que evi-
dencia los productos básicos de exportación de cataluña, Valencia y Mallorca; materias que serían redistri-
buidas en zonas tan distintas y distantes como Italia, Inglaterra, flandes y el Magreb. Ver, Ferrer Mallol, 
M.T., «fruita seca i fruita assecada, una especialitat de l’àrea econòmica catalana-valenciana-balear», en 
Anuario de Estudios Medievales, 31.2, 2001, pp. 883-943; especialmente para el Magreb, ver soler Milla, 
J. L., «Relaciones mercantiles entre Valencia y el Magreb durante la primera mitad del siglo xiv», en Mis-
celánea Medieval Murciana, xxxvii-xxviii, 2003-2004, Murcia, pp. 125-157.
26.  MaGdalena noM de déu, J.R., «Aspectos de la vida de los judíos valencianos reflejados en los ‘responsa’ 
de Rabí yishaq Ben Seset perfet (segunda mitad del siglo xiv)», en Juderías y sinagogas de la Sefarad 
Medieval, Universidad de castilla la Mancha, cuenca, 2003, pp. 156.
27.  duFourcQ, ch-E., «Liaisons maritimes et commerce catalans, majorquins et valenciens avec le Maghrib du 
XIIIè au XVè siècle», en Cuadernos de Historia Económica de Cataluña, XX, 1979, pp.109-118.
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recogido actividades de mercaderes valencianos con judíos menorquines28, aun-
que ciertamente serían menores que las actividades que proceden entre Menorca 
y Mallorca. En este caso se trataría de Astruch Abram judío valenciano quien se 
dirigiría a Menorca portando madera con el objetivo de colocarla en el mercado 
insular. En 1385, Samuel Sesportes, judío palmesano llevaría también hierro al 
puerto de ciudadela29, o la nau de pere Soler, pere Olivar y Vidal de Benasay (ju-
dío) con origen en ciudadela y cuyo destino se vería truncado por un naufragio30. 
con estos ejemplos podemos pensar que dichas actividades se encargarían de 
completar la demanda existente en una sociedad como la menorquina con ciertas 
necesidades de materias primas.
Otra de las cuestiones que debemos señalar es la adaptación del mercader 
judío al contexto político del momento. En esta línea, muchos judíos irán esta-
bleciendo lazos comerciales con sus contactos en los distintos puertos de redis-
tribución de productos, y del mismo modo, sabrán paralizar sus actividades o 
diversificarlas con la finalidad de minimizar riesgos en etapas más convulsas. El 
reino de Valencia y –especialmente– los territorios insulares del reino de Mallor-
ca, gozarán en determinados momentos de una balanza comercial negativa, mu-
chos de los productos que consume su emergente población o que se necesitan en 
los centros artesanales y manufactureros que se están creando no están copados 
con la producción local, así deberán ser adquiridos en plazas y a precios que en 
ocasiones serán peyorativos para las iniciativas económicas locales.
La etapa que ya hemos estudiado indica que algunos de los comerciantes 
judíos más importantes como Jucef faquin31, Isaac Mahabub32 o Maimó Ben 
faraig33 fletaban bienes en el mercado mallorquín, pero procuraban diversificar 
28.  Archivo del Reino de valencia, Mestre Racional, 2 (1382), f. 41: «item reebí d’en Astruch Abram per treta 
de quatre dobleres que trasch de la dita plaja per dur a Manorqua IIII sous». Documento citado en: ros-
selló vaQuer, R., «comerç entre València i Menorca (1381-1402), en Bolletí de la Societat Arqueològica 
Lul·liana, 44, 1988, pp. 171-177.
29.  Archivo del Reino de Mallorca, Guiatges, 4, f. 29. Documento citado en: rosselló vaQuer, R.: Aproxima-
ció a la història medieval de Menorca. Segle xiv (reis de Mallorques i Pere el Cerimoniòs), consell Insular 
de Menorca, Mahón, 1985.
30.  Archivo de la Corona de Aragón, Reg. 1.448, f. 146v. Documento citado en: rosselló vaQuer, R., Aproxi-
mació a la història medieval de Menorca… ver también: Mayol lloMpart, A., El comerç marítim entre 
Alcúdia i Ciutadella en la Baixa Edat Mitjana (1300-1526), Ayuntamiento de Alcudia, Alcudia, 2005.
31.  Archivo Capitular de Mallorca, Anónimo, n. 14.784, f. 46v-47. En este caso se trata de la coca San Julián. 
La misma, contaba con dos cohopertas, 28 marineros y 7 serviciales. Jucef faquim tendría cargamento por 
100 quintarias introytum.
32.  Mahabub tiene una comanda por valor de 20 libras mallorquinas con Bernardo Noguera, en forma de sala-
rios y campaña hacia Mostaganem.
33.  Archivo Capitular de Mallorca, Anónimo, n. 14.783, f. 213r: «… nos encontramos, en ingressu, por gerra 
de oli, la cuantía de dos sólidos, por vitreo de aquelne, la cuantía de 15 dineros, por pieza de paño, la cuan-
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pedidos. En la etapa de reintegración del reino privativo a la corona de Aragón 
u otras fases de ‘tensión política’, la presencia de judíos en el mercadeo de la 
zona se concentra mediante cocas de gran capacidad hacia el Magreb34, Valen-
cia, Mediterráneo central35 y Granada36, aunque los viajes en cierta medida no 
eran todo lo habituales que solían ser. Los problemas derivados de la situación 
política se unían a la dificultad de establecer rutas continuas en unas etapas de 
palpitación marítima. De este modo, algunas de las fuentes notariales destacan 
ataques casi continuos a barcos con intereses comerciales, sirva de ejemplo la 
petición de recuperación de bienes ordenada a Antonio de podialibus por parte 
de los judíos mallorquines Salomón Xulell, Jucef faquim, Maymón Ben Arón y 
Jacob Benallel en los mares de Tenes37. 
La documentación nos habla también de otros conflictos derivados del mer-
cadeo con el Magreb. Así en 1345, Ramón de cruylles de Valencia y Bernat 
Moster de Mallorca habrían realizado una operación ilegal de compras de lana 
mayores a las indicadas y en un lugar diferente al habitual38. Dicha actividad 
habría escapado del control tarifario de los mercaderes y sería motivo de una pe-
tición al cónsul y los mercaderes de Hona, mediante una prohibición de comprar 
a ningún moro, judío o cristiano lanas bajo pena de 1.000 doblas. Indica también 
la necesidad de apresar el barco que se dirige hacia Mallorca desde Mostaganem 
con la finalidad de esclarecer la situación.
La confluencia en el norte de África de las diversas rutas que comerciaban con 
oro se concretaba también en una fuerte demanda por parte de los operadores allí 
establecidos. La redes de intercambio que existirían entre las zonas magrebíes y 
las subsaharianas estarían monopolizadas por mercaderes de origen magrebí y su-
pondrían cierta desigualdad en el intercambio de este producto. Los intercambios 
tía asciende a dos sólidos y 6 dineros barceloneses, por bala de canabasii, la cuantía asciende a 4 sueldos. 
Mientras que por naulo de regreso, se encuentra, por lana de baldragnorum, la cuantía es de 4 sólidos y 
6 dineros, por boquinarum, la cuantía es de 4 sueldos y 6 dineros, por quintar de coriorum, asciende a 2 
sólidos y 7 dineros, por quarteria de frumenti (y no quintar), asciende a la cifra de dos sólidos y 6 dineros, 
mientras que por quintar de grani, la cuantía asciende a 9 sueldos, por gerra de alquitrán, asciende a 3 
sólidos y 6 dineros…»
34.  En varias ocasiones estas operaciones se realizan mediante convenios con mercaderes cristianos. Así suce-
de con los comerciantes mallorquines de origen judío: Juceff faquin, Isaac Mahabub o Maimó ben faraig. 
35.  Archivo Capitular de Mallorca, Notari Francesc Balle, n. 14.567, f. 302v. Nuevamente Jucef faquim, ha-
bría realizado una aportación de 35 libras al viaje comercial del también judío Maymonus Bensallem en la 
coca Anthonii Serdani hacia cerdeña.
36.  cateura Bennasser, p., «Notas sobre las relaciones Mallorca y el Reino de Granada», en Bolletí de la 
Societat Arqueológica Lul·liana, 37, 1979, pp. 151-165; duFourcQ, ch-E., «Aspects Internationaux de 
Majorque durant les derniers siècles du Moyen Age», en Mayurqa, 11, 1974, pp. 5-52.
37. Archivo Capitular de Mallorca, Notario Pere de Cumba, n.º 14.578, f. 45-45v.
38. Archivo del Reino de Mallorca, Arxiu Històric, Governació, 441, f. 249 y ss.
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generalmente incluirían lana, cuero y productos de baja calidad, conjuntamente 
con los metales preciosos, mientras que se colocarían en el mercado local telas de 
calidad y productos manufacturados de lo más variado. La llegada de estos me-
tales a las plazas valencianas y mallorquinas quedaba en muchas ocasiones fuera 
del control administrativo, ya que en mucha ocasiones la imposibilidad de batir 
monedas en estas zonas dirigiría los metales hacia Barcelona39.
EpÍLOGO cOMERcIAL
pensamos que debido a la importancia económica en el conjunto de la ha-
cienda mallorquina, los grandes grupos de judíos comerciantes así como sus 
intereses serán motivo de protección regia bajo una u otra fórmula. Las distintas 
ligas comerciales creadas y las entidades económicas judías y judeocristianas así 
como sus operaciones serán motivo de actuación legal y judicial durante algunos 
de los determinantes momentos de la historia del Mediterráneo Occidental. para 
M.D. López40, sería uno de los motivos por los que Martín el Humano justifica la 
protección ante las agresiones piráticas y otros ataques que sufre la minoría. Las 
sugerencias también estarían relacionadas con la finalidad de evitar una masiva 
migración tras el asalto de 1391 y la consecuente paralización parcial de la eco-
nomía comercial, un porcentaje económico que seguirían aportando conversos 
pero que paulatinamente iría en declive hasta su desaparición final.
por ello, los datos muestran una incidencia más que considerable que afec-
taría al comercio exterior isleño, aunque no por ello indicaría la desaparición 
directa de las operaciones que aquí analizamos. Después del trágico asalto al 
call palmesano y tras las migraciones forzadas, uno de los pilares comerciales 
se viene abajo y muchos operaciones bien se truncan bien cambian de opera-
dor geográfico o logístico. El pogromo –por tanto– afectaría gravemente a las 
transacciones comerciales del mediterráneo occidental y rompería algunos lazos 
comerciales entre los hebreos valencianos, mallorquines y magrebíes, siendo una 
muestra de una progresiva decadencia que se produce en estos ámbitos comer-
ciales. con posterioridad a 1391 se mantienen las actividades con los judíos y 
judeo-conversos pero se concentran en operadores geográficos más limitados y 
también se reducen a lazos empresariales familiares41. Acelerando así el proceso 
39.  Archivo Municipal de valencia, G 3-8, f.181 r. (Valencia. 26, septiembre, 1405). Documento citado en: 
lópez pérez, Mª.D., La Corona de Aragón y el Magreb…
40.  Archivo de la Corona de Aragón, Cancelleria, Reg. 2.264, f.143 v.-144 r. (Zaragoza. 20, agosto, 1399). 
Documento citado en lópez pérez, Mª.D., La Corona de Aragón y el Magreb…
41.  lópez pérez, M.D., «Los operadores magrebíes en la corona de Aragón a finales del trescientos y prin-
cipios del cuatrocientos: las actividades mercantiles de judíos y musulmanes norteafricanos», en xiv 
Congresso di Storia della Corona d’Aragona, (Sassari-L’Alghero, 1990), II, Istituto di Storia Medioevale 
historia-medieval15.indd   84 7/8/09   09:20:44
Los judíos mallorquines en el comercio y en las redes de intercambio 
valencianas y mediterráneas del medievo
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 75-85) I.S.S.N: 0212-2480 85
que acabaría con la paulatina creación de empresas mixtas de cristianos y judíos 
que continuarían de una u otra manera con las operaciones; conjuntamente con 
los proyectos mallorquines-magrebíes42, que nos llevarían hasta la desaparición 
de estos agentes comerciales por las aguas mallorquinas estrictamente hebreos. 
Lugar que ocuparían otros sujetos con las mismas y nuevas empresas que serán 
las protagonistas ya del siglo xv, etapa en la que Mallorca perdería a nuestro 
entender parte de su potencial en detrimento de Barcelona, Valencia y otros ope-
radores.
–Università di cagliari, Sassari, pp.573-598; IDEM, «El pogrom de 1391 en Mallorca y su repercusión en 
los intercambios comerciales con el Magreb», en i Col.loqui d’Història dels Jueus a la Corona d’Aragó, 
Institut d’Estudis Ilerdencs, Lleida, 1991, pp. 239-260. Ver también HinoJosa Montalvo, J., «Los judíos en 
el reino de Valencia durante el siglo XV», en Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 3, 
1983, pp. 143-183.
42.  Archivo del Reino de Mallorca, Protocolos Notariales, 2.466, f.106 v.-107 r. (Mallorca. 28, agosto, 1409); 
ibídem, f.107 r. (Mallorca. 28, agosto, 1409); ibídem, f.121 r. (Mallorca. 4, noviembre, 1409).
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Resumen: Este trabajo constituye una breve aproximación a la actividad mercantil judía 
valenciana durante los siglos bajomedievales. para ello se ha realizado un breve repaso 
sobre la funcionalidad del grupo mercantil judío en las redes de comercio internacional 
mediterráneas, comparando su protagonismo con los mercaderes cristianos pero sobre 
todo como la comunidad musulmana, y también su peso en la expansión mercantil del 
reino de Valencia.
Palabras clave: judíos, musulmanes, cristianos, reino de Valencia, rutas mercantiles, 
mediterráneo, baja Edad Media.
1.  *Este artículo es fruto de la intervención realizada en el congreso Internacional "Entre el imaginario y la 
memoria. Aspectos sobre la presencia cultural judía en el pasado y el presente de la Comunidad valencia-
na», organizado por la Generalitat Valenciana y la Universidad de Alicante durante los días 27 febrero/1 
marzo 2007, 9-11/adar/5767, en la misma ciudad de Alicante. Agradezco al profesor Hinojosa Montalvo 
haberme invitado a participar en la sesión científica del mismo presentando un trabajo meramente aproxi-
mativo y descriptivo, deudor de la historiografía reciente y parcial investigación propia, de un panorama que 
tenemos que enriquecer historiográfica y documentalmente durante los próximos años.
2.  Ayudante del Departamento Historia Medieval, Historia Moderna y ciencias y Técnicas Historiográficas 
de la Universidad de Alicante. y miembro del grupo de investigación: «poder público, sociedad y cultura 
en el reino de Valencia, ss. xiii-xv», dirigido desde la Universidad de Alicante por el prof. Dr. José Vi-
cente cabezuelo pliego (dirección URL: http://cvl.cpd.ua.es/consplanesEstudio/consGrpInv/datosGrupo.
asp?codGrupo=16949).
historia-medieval15.indd   87 7/8/09   09:20:44
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 87-108) I.S.S.N: 0212-2480 
Juan leonardo soler Milla
88
Abstract: This work constitutes a brief approximation of the commercial jewish activity 
in Valencia during the late middle age centuries. for that it has been done a brief review 
about the functionality of the jewish mercantile group in the international commercial 
network, comparing its prominence with the christian merchants, but above all, as a 
moslem community and also its weight in the commercial expansion of the Kingdom of 
Valencia.
Keywords: Jews, muslims, christians, Kingdom of Valencia, commercial routes, Medi-
terranean, late middle ages.
Samuel cortell había cambiado su rol habitual, llevaba un tiempo pensando 
invertir una cantidad de dinero que había almacenado sigilosamente quizá por 
su actividad crediticia dentro de la comunidad judía de Valencia. Su afán no 
era otro que obtener un mayor beneficio y aspirar a una riqueza superior que 
le era restringida en el marco local. En su cabeza rondaba invertir en el tráfico 
mercantil, es decir, entregar una cantidad para enrolarla en algún periplo que 
las naves valencianas realizaban a lo largo del mediterráneo. fue así, a fines de 
1326, cuando se asociaba con Bernat Vidal, ambos dos intitulados en estas letras 
como «mercartori Valencie», mercaderes de la ciudad, inmiscuían un capital no 
definido pero valorado en 300 espuertas –obviamente se refería a una cantidad 
determinada, aunque a veces podría ser alzada– en la ruta magrebina3. La nave 
contratada, un leño de orla con 6 marineros a bordo propiedad de Berenguer 
Amalvi y Berenguer Amorós, también de la ciudad de Turia, partía de esta misma 
y probablemente haciendo escalas en algunos de los numerosos puertos del sur 
del país, moteando costa tras costa y surcando playa tras playa, saltaría desde 
tierras nazaríes al horizonte magrebí, al concurrido mercado de Mostaganem 
–puerto relativamente cercano a Honein, hoy suelo de Argelia–, así lo estipulaba 
el notario. pasas, higos, almendras, un poco de sal y algún que otro productos del 
fértil agro valenciano, repletaban este barco que, con las preocupaciones opor-
tunas por la acción de piratas, esperarían ser depositadas en este puerto o cual-
quier otro del Magreb central. Su recepción era más que exitosa, estos productos 
constituían artículos de semilujo para las elites norteafricanas; los operadores en 
suelo musulmán, fueran cristianos, judíos o miembros de la media luna, indepen-
dientemente de su nacionalidad o su relación socio-profesional, lo conocían. 
3.  La referencia archivístca se encuentra en A.R.V. p. Not. A. Lappart (10.408 (1326, diciembre, 5); citada y 
transcrita en soler Milla, J. L., «Relaciones mercantiles entre Valencia y el Magreb durante la primera 
mitad del siglo xiv», en Miscelánea Medieval Murciana, xxxvii-xxviii, Murcia, 2003-2004, pp. 125-157, 
concretamente en p. 149.
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poco más sabemos de este contrato negociado por Samuel. Excepto que en 
una cláusula que nos resulta más que interesante, se recoge que a la vuelta de la 
nave, esto es, cuando los socios de estos mercaderes –el judío y el cristiano– ad-
virtieran al patrón o por un consenso anterior, de la idoneidad del momento y las 
mercancías a adquirir para dirigirse a Valencia o Mallorca, no podían embarcar 
vino. El documento es muy alusivo al respecto: «promitimus etiam –dicen los pa-
trones– que non levabimus et portabimus in dicto ligno aliu vinum judaicum nisi 
nostri, ne dicti Samuelis », ¿se trataría de vino especial este vinum judaicum?
Obviamente, esta bebida al igual que la carne era preparada según un ritual, 
unas normas más que arraigadas y desarrolladas en las comunidades hebreas. En 
el caso del vino, como recuerda Ariel Toaff en un sugesitvo ensayo, el problema 
era menor que en el abastecimiento cárnico, pues los judíos recurrían al mosto o 
al vino común con asiduidad4. Las comunidades mosaicas no eras muy estrictas 
y escrupulosas en la preparación y en la distribución de auténtico vino casher, 
que muchas veces les sería más que difícil recurrir a vendimias mantenidas por 
ellos mismos, que otras tantas elaboraban a partir de viñas cultivadas por cris-
tianos y que podían tener destino tanto en los propios judíos como en las comu-
nidades cristianas5. De hecho, en una fecha tardía como el mismo siglo xvii, el 
rabi veneciano, León de Modena, observaba con cierto realismo «da quando so 
distinguere tra la mano desstra e la sinistra, non ignoro che da tempo inmemo-
rabile i nostri padri in italia erano soliti bere vino comune». comentario que se 
puede extender a todos los grupos humanos de Sefarad.
Aunque para tener una imagen más global, fueron muchos los hebreos y sus 
comunidades las que producían sus caldos (vinos, y derivados como la vinassa, 
aguardientes) y lo comercializaban en radios locales-comarcales e incluso inte-
rregionales6. Lo importante de este advertimiento en una escritura notarial cris-
tiana, no lo olvidemos, era la imposibilidad desde el universo mental cristiano de 
beber ese vino, cosa institucionalmente prohibida y circunstancia, como tantas 
otras, de segregación entre comunidades.
Unos meses atrás o antes, durante el otoño de 1326, otros dos individuos de 
la comunidad mosaica valenciana, Salomó Juniç y Salomó Çahal, «juheus Va-
4. toaFF, A., il vino e la carne. Una comunittà ebraica nel Medioevo. Bologna. 1989, pp. 59 y ss.
5.  J.V. García Marsilla analiza como en la ciudad de Valencia los comerciantes hebreos adquieren las cosechas 
de los cristianos de la huerta de esta ciudad antes de producirse; y que por otro lado el carácter casher del 
vino se circunscribe únicamente a la elaboración de mosto. cf. García Marsilla, J. V., «puresa i negoci. El 
paper dels jueus en la producció i comercialització de queviures a la corona d’Aragó», en «Jueus, conversos 
i cristians: mons en contacte»; dossier coordinado por ferran García-Oliver, Revista d’Història Medieval, 4, 
1993, Valencia, pp. 169-170.
6.  toaFF, A., «Vida material de la comunitat hebrea en la Italia Tardomedieval», en Jueus, conversos i cris-
tians.., pp. 11-24.
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lencie», habían decidido probar suerte comercializando un producto muy consi-
derado por los hebreos, me refiero al citado vino. concertaban con Ramon Isern 
y Bertomeu d’Altet, otros dos patrones muy activos de la ciudad de Valencia, 
utilizar su nave, otra vez un leño de orla compuesto por 10 marineros, para cu-
brir la transitada ruta Valencia-Mallorca transportando 300 y 130 jarras llenas de 
esta bebida, propiedad de los dos judíos respectivamente7. Tampoco mucho más 
podemos atisbar a través de esta letra; simplemente señalar que no nos extraña 
que se comercialice vino entre estos mercados: era uno de los productos más 
aclamados en suelo insular durante estas décadas8, que no se establece ninguna 
prohibición en el periplo de regreso y que fuera más que probable que esta mer-
cancía se destinara algún miembro de la aljama hebrea mallorquina. Los lazos 
familiares y profesionales entre los judíos de uno y otro lugar fueron, asimismo, 
más que frecuentes.
Estos dos episodios constituyen casos aislados o relativamente específicos 
de la idiosincrasia y actividad hebrea valenciana dentro de la vitalidad comercial 
valencianos de inicios del siglo xiv. Objetivamente se trata de dos referencias 
notariales circunscritas a estas primeras décadas del Trescientos y relativas a 
expediciones comerciales. Un análisis mayor que he realizado en otro lugar, nos 
conduce a replantearnos lo siguiente: ¿qué fueron estos dos únicos viajes res-
pecto a los centenares de inversiones que realizaron los mercaderes cristianos 
durante estos años en el comercio marítimo? e incluso ¿y qué relación guarda 
con el paulatino despegue de las actividades mercantiles de la otra minoría, los 
mudéjares, que también participan o comienzan a frecuentar estas rutas? La res-
puesta queda más que anticipada en el tono y significado de esta cuestión. Si se 
permiten establecer un porcentaje de la participación de los hebreos en el comer-
cio exterior a principios del siglo xiv, basta con tildarlo de ínfimo9. Este carácter 
7. La referencia archivísitca se encuentra A.R.V. p. Not, A. Lappart, nº 2855 (1325, octubre, 25).
8.  Soler Milla, J. L., «Intercambiar y vincularse económicamente en el Mediterráneo Occidental: un ejemplo a 
través del estudio de las relaciones comerciales entre Valencia y Mallorca durante la primera mitad del siglo 
XIV», en JiMénez alcázar, J.f., ortuño Molina, J., soler Milla, J. L, Actas del iii Simposio internacional 
de Jóvenes Medievalistas Lorca 2006, Lorca (Murcia), 2007, pp. 183-189. 
9.  La evaluación de la documentación notarial de la exhumación de los registros conservados nos lleva a exa-
minar más de tres centenares de instrumentos mercantiles ligados con el comercio exterior (nólits o fletes, 
comandas, sociedad mercantiles, procuraciones, reclamaciones en la fuente judicial); sólo hallamos estas 
dos referencias notariales de la minoría judía, más alguna referencia en la cancillería regia o justicia de la 
ciudad de Valencia, de carácter aislado. Significado casi irrisorio con el potencial que empieza a articular 
el grupo mercantil cristiano valenciano en este mismo espacio económico, tanto autóctono como de otros 
países de la corona de Aragón y extranjeros. Ideas que han sido avanzadas en soler Milla, J.L., Métodos 
comerciales y rutas mercantiles marítimas en valencia durante la primera mitad del siglo xiv. Trabajo de 
Investigación, Universidad de Alicante. Alicante, 2004; idem, «comercio musulmán y comercio cristiano: 
la actividad de los mercaderes mudéjares y la producción de las aljamas sarracenas. Valencia, primera mitad 
del siglo xiv», en Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 14, 2003-2005, en prensa, y que 
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de minoritario no desaparecerá durante la centuria posterior aunque aumentará 
al hilo que también crecía el del volumen mercantil negociado por parte de los 
operadores económicos cristianos.
Sin embargo es necesario realizarse esta pregunta para calibrar el peso eco-
nómico de las minorías étnicorreligiosas, judíos y mudéjares, en la articulación 
del mercado local e internacional y su papel en las redes de intercambio medi-
terráneas. y para poder vislumbrar dos pautas fundamentales, como ha tratado 
la historiografía estas cuestiones y como se puede enfocar metodológicamente 
estos estudios. Veámoslas:
1º.  porque desde el punto de vista metodológico es muy difícil encontrar tra-
bajos u obras que integren las funciones económicas de las minorías den-
tro de un todo, es decir, insertas en la sociedad que las ve desarrollarse. 
Roser Salicrú en un sugerente trabajo presentado durante el ix Simposio 
internacional de Mudejarismo, apuntó la necesidad de realizar estudios 
que analizarán la relación entre si de las actividades comerciales de los 
tres grupos etnico-religiososas, cristianos, musulmanes y judíos, para de-
terminar con más propiedad el grado de desarrollo o importancia que los 
grupos marginados tuvieron en la economía cristiana10. Dicha carencia 
también se puede extrapolar al plano social, hecho reiteradamente señala-
do por historiadores como J.Mª. Monsalvo desde la década de los ochenta 
y desde hace algunos años por T. Glick, M. Meyerson, D. Niremberg, B. 
catlos y parte de la historiografía anglosajona. Este «vicio metodológi-
co» de la historiografía peninsular consciente o inconscientemente, ha 
conducido muchas veces a obtener una visión de los grupos marginales 
como una sociedad paralela o un grupo segregado, sin entrar en otras 
pautas sociales11 o como grupos descontextualizados de las dinámicas 
tendrán su fruto en la tesis doctoral «Mercado y actividad comercial en Valencia durante el siglo XIV: rutas, 
mercaderes e intercambios», en fase final de elaboración.
10.  Una propuesta que puede considerarse más que obvia o superada pero que, a mi juicio, venía justificada 
por la existencia de un buen número de trabajos que individualizaban en la función de operadores judíos 
y musulmanes, sobre todo en las rutas mediterráneas –véase el Magreb–, sin contrastarla con la de sus 
homólogos cristianos. salicrú i llucH, «Mudéjares y cristianos en el comercio con Berbería: quejas sobre 
favoritismo fiscal y acusaciones de colaboracionismo mudéjar, una reacción cristiana a la defensiva», en 
vii Simposio internacional de Mudejarismo. De mudéjares a moriscos: una conversión forzada, Teruel, 
1999, p. 299.
11.  Sería interesante describir o enunciar las tres momentos y cuatro «teorías» en el estudio de los minorías 
étnico religiosas que marcan en buena medida la historiografía ibérica:
1º. Debate posturas Américo castro, convivencia y aculturación, Sánchez Albornoz, enfrentamiento y su-
perposición de grupos sociales-civilizaciones.
2º. Segregación y exclusión social. Visión de sociedad paralela
3º. persecución de estas minorías en pro de la uniformización religiosa y la creación del Estado Moderno; 
línea heterogénea desde pérez, Suárez hasta Bartlett.
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sociales urbanas, al insistirse únicamente en visiones culturales, sociales 
y religiosas de los mismos forjadas historiográficamente por el manteni-
miento de una identidad conversa, al decir de R. Narbona12.
2º.  E intrínsicamente relacionado con lo anterior, no existen muchas in-
vestigaciones que hayan focalizado esencialmente sobre las actividades 
comerciales de los judíos valencianos, sin entrar en la aportación de 
documentación de fuentes diversas (no sólo las fiscales) y sobre todo 
considerando el prisma metodológico anterior; comentario que puede ser 
extensivo a los territorios de la corona de Aragón. Reconozco otra vez la 
dificultad de hallar bibliografía específica, dedicada fundamentalmente a 
estos aspectos. Se pueden reseñar algunos destacados trabajos, sin ánimo 
de exhaustividad y sin caer en la mera descripción de estudios que anali-
cen meramente las actividades económicas, sin un esquema global o de 
conjunto. por ejemplo, los del profesor Tov Assis para la Barcelona bajo-
medieval13, algunos estudios para el ámbito catalán14, los documentados 
artículos de la doctora Blasco para Zaragoza15, las aportaciones de López 
4º. Ambivalencia de contrastes socio-políticos, identidades socio-económicas más que étnicas. Enfrenta-
miento-coexistencia-conveniencia intergrupal (espacios y momentos cambiantes). 
La denuncia por parte de Meyerson es manifiesta: «En la perspectiva dominante, las comunidades mino-
ritarias se presentan, o bien como objetos de persecución, o simplemente de forma aislada; en la medida 
en que su interacción con ellas es considerada, los cristianos son cono frecuencia poco más que autómatas 
perseguidores llenos de odio», Meyerson, M., «Un reino en contradicciones: Valencia, 1391-1526», en 
Revista d’història medieval, 12. Los mudéjares valencianos y peninsulares, Valencia (2001-2002), p. 13.
12.  Sus palabras son tajantes al respecto: «Los judíos, pero sobre todo los conversos, deben contextualizarse 
mejor en el medio que por su naturaleza les es propio, el de la sociedad urbana de fines de la Baja Edad 
Media. Generalmente los estudios sobre judíos y conversos suelen desentenderse de esta situación, o tam-
bién presentarla desde una perspectiva centrípeta respecto a la historia política, la historia de la Iglesia y la 
denominada historia de las mentalidades, que tanto se ha desarrollado en los últimos tiempos. La lectura 
de un número más o menos amplio de este tipo de trabajos tan especializados proporciona la impresión de 
que los historiadores pretender sostener la idea de grupo a toda costa, insistiendo en visiones culturales, 
religiosas y sociológicas, y a la vez desentenderse de la complejidad política, social y económica de las 
ciudades en las que residieron.», vid. narBona vizcaíno, R., «Los conversos de judío. Algunas reflexiones 
sobre una bibliografía de Historia urbana medieval», en SaBaté, F., denJean, c., (Eds.), Chrétiens et juifs au 
Moyen Âge: Sources pour la recherche d’une relation permanente, Lleida, 2006, la cita en 235, y también 
pp. 236 y 239-240.
13.  assis, yom Tov: «La participación de los judíos en la vida económica de Barcelona, s. XIII-XIV», Jornades 
d’Història dels Jueus a Catalunya, Ajuntament de Girona, Gerona, 1990, pp. 77-92.
14.  Aunque centrada únicamente en el crédito; ollicH i castanyer, Inmaculada: «Aspectes econòmics de 
l’activitat dels jueus de Vic, segon el Libri Iudeorum (1266-1278)», en Miscel·lània de Textos Medievals 
[Barcelona], 3 (1985), pp. 3-118; y secall Güell, Gabriel: «Els jueus mercaders de teixits de Valls, a la 
primera meitat del segle xiv», Cultura, 418 (1983), pp. 24-26.
15.  Entre algunos otros, cf. Blasco Martínez, A. «La producción y comercialización del vino entre los judíos 
de Zaragoza (siglo xiv)», en Anuario de Estudios Medievales [Barcelona], 19 (1989), pp. 405-449, ideM, 
«corredores de comercio judíos en Zaragoza (1300-1425)», en Anuario de Estudios Medievales [Barcelo-
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pérez16 y más recientes de Tudela y Maiz17 para los hebreos mallorqui-
nes, los sugestivos trabajos de J.V. García Marsilla18 y A. J. Mira Jódar19 
para algunas comunidades del rural valenciano y los clásicos trabajos de 
Leopoldo piles20 y Ramón ferrer21, desde las fuentes fiscales y normati-
vas, revisados, ampliados y enriquecidos por J. Guiral22 y, sobre todo, J. 
Hinojosa relativas a la participación de los hebreos en el tráfico exterior 
valenciano desde fines del Trescientos y a lo largo del cuatrocientos23. Es 
decir, un panorama historiográfico muy desigual, parcial por cuanto que 
necesitaría de un mayor vaciado documental y esfuerzo interpretativo, 
pero relativamente prometedor puesto que urge una ulterior reflexión de 
conjunto. 
na], 29 (1999), pp. 141-173. idem, «Los judíos de Zaragoza y el comercio de paños (siglo xiv)», en El món 
urbà a la Corona d’Aragó del 1137 als decrets de Nova Planta: xvii Congrés d’Història de la Corona 
d’Aragó Barcelona. Poblet. Lleida, 7 al 12 de desembre de 2000, Vol. 1. Barcelona, 2003, pp. 223-239; 
idem, «Judíos zaragozanos comerciantes de tejidos en el siglo xiv: anotaciones biográficas», en Acta histo-
rica et archaeologica mediaevalia, 26, Barcelona, 2005, pp. 587-612.
16.  lópez pérez, Mª. Dolores: «El progrom de 1391 en Mallorca y su repercusión en los intercambios comer-
ciales con el Magreb», Actes i Col.loqui d’Història dels Jueus a la Corona d’Aragó, Institut d’Estudis 
Ilerdencs, Lleida, 1990, pp. 239-260. idem, La Corona de Aragón y el Magreb en el siglo xiv (1331-1410), 
Barcelona, 1995. (Vid. Apartado «La participación de las minorías», pp. 327-346.), idem «Los operadores 
magrebíes en la corona de Aragón a finales del Trescientos y principios del cuatrocientos: las actividades 
mercantiles de judíos y musulmanes norteafricanos», xiv Congresso di Storia della Corona d’Aragona 
(Sassari-Alghero, 1990), Vol. III, cagliari, 1996. pp. 558-572. 
17.  Maíz cHacón, J., tudela villalonGa, Ll., «Els mercaders jueus mallorquins a meitat segle xiv», xviii 
Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Universitat de València – fundació Jaume II el Just, Valen-
cia, 2005, pp. 1129-1148
18. García Marsilla, J. V., «puresa i negoci. El paper dels jueus…, op. cit.
19.  Mira Jódar, A. J., «Els diners del jueus. Activitats econòmiques d’una familia hebrea al món rural valen-
cià», en ibídem, pp. 101-126.
20.  piles ros, Leopoldo: «El dret del Xxe e XXXe (para favorecer las relaciones comerciales de los judíos 
nor-africanos con el Reino de Valencia, 1393-1495), en Sefarad, 44, 1984, pp. 218-282.
21.  Ferrer navarro, R., «Los judíos en el comercio valenciano durante el siglo xiv», en Actas i Congreso de 
Historia del País valenciano, Vol. II, Valencia, pp. 553-566.
22.  Guiral HadziiossiF Jacqueline :«L’apport des communautés juives et musulmanes au commerce maritime 
de Valence au XVè siécle», en Deuxième Colloque international d’Histoire : Économies méditerranéen-
nes : équilibres et intercomunications. xiiiè-xivè siècles», Atenas, 1985, pp. 461-474 (reed. «L’aportació 
de les comunitats jueva i musulmana al comerç maritim de Vàlencia al segle xv» en Afers, 5/6, (1987), 
Valencia, pp. 33-46); idem, valencia, puerto mediterráneo en el siglo xv (1410-1525). Valencia, 1989. 
(Vid. capítulo «La comunidad judía» pp. 449-461).
23.  HinoJosa Montalvo, José: «Los judíos en el reino de Valencia durante el siglo xv», Anales de la Universi-
dad de Alicante. Historia Medieval, 3, Alicante, 1983, pp. 143-183; idem, «Actividades judías en la Valen-
cia del siglo XIV», La ciudad hispánica durante los siglos xiii al xvi (Actas del Coloquio celebrado en La 
Rábida-Sevilla, 1981), II, Madrid, 1985, p. 1547-1566, idem, Los judíos en tierras valencianas. Valencia. 
1999. (vid. Apartado «Las actividades comerciales» pp. 163-169), idem, «Las actividades mercantiles de 
los judíos saguntinos. De Valencia a Granada y Berbería», en Arse, 35 (2001), pp. 101-132.
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3º.  También relacionado con los dos ítems anteriores, hay que reparar en los 
instrumentos político-institucionales y en el ámbito socio-económico de 
todos los grupos étnicos que forman parte de la sociedad bajomedieval. 
Legalmente desde fines del siglo xiii, 1292, a los judíos se les prohibió 
el comercio con mercaderías importantes24. Al marco jurisdiccional le 
acompañaba la realidad cotidiana; es así como los mercaderes judíos, al 
igual que los musulmanes, quedaron relegados en el gran comercio in-
ternacional a posiciones subsidiarias y se especializaron en determina-
dos productos o mercados (de importancia secundaria). La razón de tal 
función o espacio tendríamos que buscarla no tanto en la incapacidad de 
recursos y medios de estos grupos o la desviación de sus inversiones en 
otros sectores, como en el potencial de los grandes comerciantes cristia-
nos que entorpecían y sobre todo vedaban el acceso y actividad de los 
hebreos25, es una cuestión meramente monopolística. 
por tanto, los judíos encontrarían cierta solvencia económica en la distri-
bución de los excedentes agrarios, alimentos, y como mediadores en algunos 
intercambios con artículos procedentes de manufacturas, siempre en operaciones 
de corto radio: local, comarcal y regional26. Su mayor actividad, dedicación y 
profesionalidad la adquirieron con el crédito, el préstamo con interés, además del 
arrendamiento de rentas reales, señoriales y municipales27. Los objetivos de mi 
estudio no me permiten referirme a estas cuestiones, que han sido trabajadas con 
intensidad en muchas aljamas, como las del valle del Ebro y el ámbito centro-
septentrional valenciano. Sólo convendría indicar que en paralelo al proceso de 
introducción del crédito urbano en el medio rural, es decir, del desarrollo de 
24.  Sesión plenaria que prolongaba, asimismo, otra reunión que años atrás– 1293. había vedado su participa-
ción en la administración. cf. sHneidMan, J.L. L’imperi catalano-aragonés (1200-1350), Vol. II, Barcelona, 
1975, p. 205.
25.  Un proceso similar ocurre respecto a la relación de la comunidad cristiana con la mudéjar, sólo que esta 
última a través de un lento proceso de acumulación de capital mercantil y jerarquización política en el seno 
de su comunidad, aparecerán algunos mercaderes, dignos de ser comparados con sus homólogos cristianos; 
ya a fines del siglo xv: tales como los Xupió, Ripoll, Bellvís, cf, entre una amplia bibliografía de Ma-
nuel Ruzafa, puede consultar la última síntesis y referencias bibliográficas específicas en ruzaFa García, 
M., «La morería de Valencia: centro económico mudéjar en área de convergancia cristiana y musulmana 
mediterránea», en S. cavacioccHi (Ed.), Relazioni Economiche tra Europa e mondo islamico. Secc. xiii-
xviii. Atti delle xxxviiiª Settimane di Studi dell istituto internazionale di Storia Economica «F. Datini», 
prato, Le Monnier, vol. I, 2007, pp. 325-338.
26.  García oliver, f., «De perpinyà a Elx. Desenvolupament econòmic i geografia de les aljames», en xu-
deus e Conversos Na idade Media. Santiago de compostela, pp. 253-256.
27.  Uno de los individuos que aglutina todas las actividades reseñadas, desarrollo de instrumentos crediticios-
financieros y usura, redes política-institucionales clientelares, inversiones comerciales, arrendamientos de 
impuesto, etc., es Jafudà Alatzar que ha sido biografíado extensa y detalladamente por Jaume Riera, cf. rie-
ra i sans, J., «Jafudà Alatzar, jueu de València (segle xiv)», en Jueus, conversos i cristians…, pp. 65-100
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los vínculos de dependencia del marco ciudad-campo, se inserta la actividad 
prestamista judía que juega un papel más que sustancial28 y que también está en 
relación, por ello me he detenido, en la vehiculación de productos de un lugar a 
otro. Es el espacio físico, institucional y económico del mercado donde las tres 
comunidades, musulmanes, judíos y cristianos, interactúan y se relacionan en 
marco de inferioridad, igualdad, superioridad, interés y conveniencia y defini-
tivamente dependientes29, por ello hay que radiografiar un espacio y momento 
concreto para distinguir estas relaciones económicas30 que en nuestro caso se 
centra en las redes internacionales, sin descuidar las inversiones y las concerta-
ciones de negocio locales, precedentes y causantes de tráfico y operaciones de 
mayor índole.
1.  UN pRIMER OBSERVATORIO, VALENcIA, 
pRIMERA MITAD DEL SIGLO XIV
Volvamos a nuestro primer observatorio. En la Valencia de los inicios del 
Trescientos, los dos viajes reseñados, llevados a cabo por Samuel y los socios 
de idéntico nombre, Salomó, más alguna otro resquicio documental de la canci-
llería regia, como la eximición a Vives Abenvives de ocupar cargos en la aljama 
valenciana, que residía en tierras norteafricanas ejercitando el oficio de merca-
duria en Bugía31 y alguna referencia indirecta arribada a la instancia judicial. 
Estas expediciones sería cuasi anónimos en el ajetreo continuo de la mesa de los 
notarios que escrituraban las futuras operaciones mercantiles y prácticamente 
desapercibidas en el trasiego social y económico cotidiano de su puerto. y esas 
operaciones se insertan la dinámica habitual en la conexión económica Mallorca 
y Valencia dominado por los mercaderes valencianos, con densas relaciones y 
asociaciones mercantiles con sus homólogos mallorquines caracterizada por el 
intercambio de madera, vino, frutos secos, productos alimenticios hacia las islas 
28.  como señala f. García Oliver: «En qualsevol cas, l’activitat hebraica juga un paper remarcable en els 
lligams de dependència que la ciutat estén sobre el camp, i sobre tot el rerafons dels vincles engegats 
entorns del fenòmens expansius del mercat és on es desplega el crèdit, no com un tret antroplógic que 
defineix l’especialització semita sinó com la forma més agressiva que el capital urbà emprá per sotmetre 
al camperolat», García oliver, F. «De Perpinyà a Elx…», p. 254.
29.  HinoJosa Montalvo, J., «La inserción social hebrea en al formación social valenciana», en Jueus, conversos 
i cristians…, pp. 57-61.
30.  por último, es necesario ser muy cautelosos en dichos estudios en relación a dos coordenadas de análisis 
fundamentales, la espacial y la cronológica. De nuevo Meyerson: «En realidad, tales obras consideran 
todavía a las minorías de una manera extrañamente descontextualizada, a veces taxonómica, como sí, de 
algún modo, no les hubiese afectado los cambios socioeconómicos e institucionales experimentados por los 
cristianos; Meyerson, M., «Un reino en contradicciones…, p. 13
31. A.c.A. Reg. 485, fol. 260 r-v. (1332, noviembre, 11) 
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y éstas ejerciendo su papel de redistribución de los productos de la cuenca oc-
cidental mediterránea, sobresaliendo las del mercado sículo-sardo y magrebí32. 
por tanto son los comerciantes cristianos, bien del emergente grupo mercantil 
local, los mercaderes del resto de la corona de Aragón, fundamentalmente de 
Barcelona y Mallorca, junto con la frenética actividad de franceses33 y la más 
que destacable de las compañías italianas34, quienes administraban la totalidad 
del tráfico mercantil local. Asimismo, los musulmanes quedaban algo menos re-
legados que los hebreos de estos grandes negocios participando en algún viaje 
esporádico y a través de un puñado de licencias reales para cruzar relativamente 
«protegidos», solo nominal y normativamente el Mediterráneo, radiografían su 
escasa importancia durante estas décadas35.
En cualquier caso la realidad del judío valenciano de esta época nos provo-
ca una visión que contrasta con la minoría judía mallorquina36. ésta, como han 
puesto de manifiesto los trabajos de López pérez y Tudela-Maíz, se muestra muy 
activa durante estas décadas en el comercio mediterráneo. Las referencias a co-
mandas mercantiles y fletes invirtiendo con socios cristianos o magrebíes sobre 
todo en tierras norteafricanas (puertos de Orán, Honein, Mostaganem, Bona, 
Bugía, etc.) son muy prolijas en la documentación insular37. y las reclamaciones 
por imposiciones arbitrarias establecidas en aduanas tunecinas, nos hacen pensar 
en su asentamiento y radio de actividad en Ifriquiya y sobre todo Tremecén (Ma-
greb central)38. Incluso a través de los registros de cancillería es fácil encontrar 
como los judíos de Mallorca recalaban en las costas alicantinas, los ejemplos 
de impagos de lezdas y robos en nuestras costas son numerosos. por ejemplo, 
varios judíos mallorquines reclamaban insistentemente desde 1319 unas mercan-
cías robadas por francesc carroç cerca del puerto de Alicante al atacar la coca de 
32.  En dos estudios analíticos que profundizan en las relaciones entre el espacio valenciano con Mallorca y el 
Norte de África durante estas décadas y que refuerzan tales argumentos: soler Milla, J. L., «Relaciones 
mercantiles entre Valencia y el Magreb …, op. cit., idem, «Intercambiar y vincularse económicamente en 
el Mediterráneo Occidental…, op. cit.,
33.  roMestan, G., «Els mercaders llenguadocians en el Regne de València durant la primera meitat del segle 
xiv», en Furió, A., valéncia, un mercat medieval, Valencia, 1985, pp. 175-263
34.  iGual luis, d. navarro espinacH, G., «Relazioni economiche tra Valenza e l’Italia nel Basso Medioevo», 
Medioevo. Saggi e rassegne, 20 (1995), pp. 61-67, especialmente.
35.  soler Milla, J. L., «comercio musulmán y comercio cristiano: la actividad de los mercaderes mudéjares., 
op. cit.
36.  «Si en la ciudad de valencia comprobábamos una supremacía evidente de la comunidad musulmana res-
pecto a la judía en cuanto al comercio con áreas magrebíes y granadinas, en Mallorca ocurre justamente lo 
contrario». lópez pérez, Mª. D., La Corona de Aragón y el Magreb en el siglo xiv (1331-1410), Barcelona, 
1995, p. 327.
37. Maíz cHacón, J., tudela villalonGa, Ll. «Els mercaders jueus mallorquins…, op. cit.
38. lópez pérez, Mª. D., La Corona de Aragón y el Magreb…, pp. 328-329
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los también mallorquines Alomar y Martí39. Décadas más tarde, a mediados de 
siglo, diversos mercaderes judíos mallorquines, asociados con cristianos, como 
Mossen Benabriam y Mossen Maleti frecuentan los puertos alicantinos, sobre-
saliendo Denia haciéndose con vino, alquena, algarrobas y adzebib para trans-
portarlas a Orá, Argel y Bugía40. y también otro destacado testimonio que alude 
a un embargo realizado a unos judíos mallorquines que transportaban diversas 
materias tintóreas y alumbre en el Cap de l’Aljub, donde habrían realizado escala 
para saldar deudas con comerciantes del lugar, realizado por el recolector de las 
generalidades de Orihuela durante octubre de 137741. 
Estas expediciones se insertarían, una vez más, en las redes Valencia-Mallor-
ca-Magreb42. Los puertos y carregadors de las costas alicantinas, desde Moraira, 
Teulda, Denia, calpe, Altea, Villajoyosa, Alicante, Cap del Aljub, La Mata y Cap 
de Cerver, sirven como escala a las naves mallorquinas para aprovisionarse de 
39.  A.c.A. Reg. 165. f. 227-v y 228-v-229-r. Reclamación que se prolonga en el tiempo, queda constancia en 
registros posteriores puesto que la demanda al parecer no se satisface. Alguna noticia anterior de la co-
nexión hebrea-mallorquina valenciana, a partir de la cancillería regia como la petición del monarca pedro II 
a los cónsules de Mallorca para que liberaran a Isaac Sibili e 1291. A.c.A. eg. 85, fol. 146, (1291, octubre, 
10), en HinoJosa Montalvo, J., En el nombre de Yahveh. La judería de valencia en la Edad Media. Valencia, 
2007, p. 531.
40.  Los ejemplos en esta ruta mercantil en Maiz cHacón, J., «Los judíos mallorquines en el comercio y en las 
redes de intercambio valencianas y mediterráneas del medievo», en este mismo dossier; asimismo, otros 
expediciones mercantiles directas a suelo valenciano, como a Morvedre y cullera, agradezco al autor ha-
berme facilitado el texto.
41.  Noticia recogida en HinoJosa Montalvo, J., «Los judíos en el reino de valencia. Testigos de una historia 
secular», también en este mismo dossier.
42.  Sin ánimo de ser exhaustivo y, dejando de lado los autores que han tratado las relaciones entre los mercados 
valencianos y mallorquines en el espacio económico del Mediterráneo Occidental, como f. Melis, ch. E. 
Dufourcq, M. Del Treppo, A. Riera, M. Tangheroni, J. Guiral, D. Abulafia, p. Iradiel, D. Igual, E. cruselles, 
con trabajos suficientemenet conocidos, la biliografía más específica, desde el observatorio valenciano, 
HinoJosa Montalvo, J. «El consell valenciano y el reino de Mallorca durante la primera mitad del siglo 
xiv», en xiii Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Mallorca, 1989, pp. 85-97; con el análisis 
de la exportación de coses vedades, y Muñoz poMer, R., «Las relaciones comerciales Valencia-Reino de 
Mallorca a través del Dret de Mercaderia (1411-1412)», desde la fuente notarial vid. soler Milla, J. L., 
«Intercambiarse y vincularse económicamente en el Mediterráneo…, pp. 187-189 y desde el observatorio 
insular, coll Julià, N. «El tràfic maritim amb les illes balears a través d’un notario valencià del segle xv», 
en Estudis Balearics, 9, palma de Mallorca, 1983, pp. 27-56; rosselló vaQuer, R., «comerç entre València 
i Menorca (1381-1402), en Bolletí de la Societat Arqueològica Lul·liana, 44, 1988, pp. 171-177; cateura 
Benasser, p., «política, finanzas e infraestructura comercial: Valencia y Mallorca en la primera mitad del 
siglo XV», en Anuario de Estudios Medievales, 20, Barcelona, (1990), pp. 212-221; idem, «Valencia y 
Mallorca en el siglo xv», en Mayurqa, 26, palma de Mallorca, 2000, pp. 181-193; Barceló crespí, M., 
«Relació entre els jurats de Mallorca i els de València (1455-1521)» en xviii Congreso de Historia de la 
Corona de Aragón, Valencia, 2005, Vol. I pp. 349-359,; entre la extensa bibliografía de Mª D. López, véase 
el rol de Mallorca en el comercio con el Magreb en lópez perez, Mª D., «Mallorca y el Magreb en la Baja 
Edad Media», en trillo san José, c. (ed.), Relaciones entre el Mediterráneo cristiano y el norte de África 
en época medieval y moderna. Granada, 2004, pp. 87-226.
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productos ciertos productos agrícolas y sal para repletar sus naves y redistri-
buirlas en Berbería, un tráfico mercantil muy dominado desde ambos mercados, 
mallorquín y valenciano, por las comunidades cristianas, bien locales o inter-
nacionales, aunque en el primer caso con una notable presencia judía, muchas 
veces en plena consonancia y asociación con mercaderes cristianos 43.
Entonces ¿a qué se dedicaban los judíos de esta aljamas? Los judíos de la 
capital y de las comunidades cercanas, tenían una función similar a los musul-
manes, estaban especializados en determinados productos: compraventas de pro-
ducción agrícola (trigo, arroz de la huerta) y cargas de vendimias (para produc-
ción de vino), comercio de este caldo44, esporádicamente con paños de Narbona45 
como los musulmanes del lugar46 y seda por parte de las familias más prestigio-
sas47, productos comprados masivamente por los pañeros y sociedad valencia-
na48. Llama la atención que la hebreos valencianos recurran a sus compatriotas 
de las comarcas meridionales, como es el caso de la aljama de Elche para hacerse 
con esteras de junco; pero se centran principalmente en el crédito, como se ha 
señalado49. 
43.  sevillano coloM, f., «Mercaderes y navegantes…, p. 464; lópez pérez, Mª. D, La Corona de Aragón y 
el Magreb…, p. 570-571; más recientemente, idem, «Mallorca y el Magreb en la Baja Edad Media», en 
trillo san José, c. (ed.), Relaciones entre el Mediterráneo cristiano y el norte de África en época medie-
val y moderna. Granada, 2004, p. 165; soler Milla, J.L., «Relaciones mercantiles en Valencia y el Norte 
de África…, pp. 138-140, idem, «Intercambiarse y vincularse económicamente en el Mediterráneo…, pp. 
187-189.
44.  En otros espacios de la corona de Aragón, el vino fue objeto de control y detención determinante y 
monopolísitica en algunas aljamas del reino de Mallorca, como Inca, pollensa y Alcudia, al igual que el 
aceite y trigo en Monzón: cf. García Marsilla, J. V., «puresa i negoci. El paper dels jueus…, p. 169, en 
el segundo caso tomando como base un estudio de M. Á. Motis. cf. también ricHa aBad, A., «Els jueus 
de Barcelona i l’aprovisionament de vi entre 1348 i 1391», en La Mediterrània, àrea de convergència de 
sistemes alimentaris (segles v-xviii), XIV Jornades d’Estudis Històrics Locals, palma de Mallorca, 1995, 
pp. 627-634.
45.  como la deuda que reconocía Jafudá Sibili y Simó Segarra haber contraido con los hermanos Arquejaire, 
destacada compañía mercantil occitana en Valencia, en 1336. HinoJosa Montalvo, J., En el nombre de 
Yahveh. La judería…, p. 522.
46.  soler Milla, J. L., «comercio musulmán y comercio cristiano: la actividad de los mercaderes mudéjares., 
op. cit.
47.  como la compra de Isaac Abnayub de dos onzas y un cuarto de seda de Turquía para el obrador de Bernat 
Valldaura, y una deuda de Maluf Xaprut también por adquirir seda. HinoJosa Montalvo, J., En el nombre 
de Yahveh. La judería…, p. 523.
48.  Bordes García, J., «La organización del trabajo en la industria textil valenciana (1238-1350), en JiMénez 
alcázar, J. F. ortuño Molina, J y eiroa rodríGuez, J.A.(eds.). Actas i Simposio de Jóvenes Medieva-
listas, Lorca 2002, Lorca(Murcia). 2003. pp. 33-42, idem, «Los pañeros valenciano durante la primera 
mitad del siglo XIV» en xvii Congreso de Historia de la Corona de Aragón (C.H.C.A), Barcelona-Lleida 
2000. Barcelona. 2003, pp. 253-265.
49.  Una imagen más diferente nos la ofrecen las informaciones de los protocolos notariales de la ciudad del 
Turia concretamente para el año 1386 que aluden a las adquisiciones por parte de judíos de telas, diversos 
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percepción muy diferente respecto al tamaño y tonalidad de las activida-
des económicas es la que obtenemos al comparar el grupo mosaico valenciano 
con los judíos castellanos (de las regiones fronterizas y villas como Guada-
lajara, Ocaña, Toledo entre muchas otras) que acudían muy frecuentemente a 
la ciudad de Valencia, adquiriendo paños franceses, de Narbona y perpiñán, 
y de la incipiente manufactura valenciana, fruto de un tráfico mercantil más 
denso y beneficioso que el propio mercado local, entablando relaciones con 
mercaderes languedocinos y valencianos más relevantes de estos momentos, 
una situación casi inalcanzable para la mayoría de judíos capitalinos, quienes 
apenas escapaban del marco económico local durante la primera mitad del 
siglo xiv50.
De nuevo, podemos observar la relación jerárquica y desigual entre las tres 
comunidades en el ámbito del préstamo. Un número ingente de musulmanes, 
provenientes de las comunidades rurales son deudores de algunas familias ju-
días, tales como los Sibili, Xaprut, Abnayub, Alatzar, Morcat y otras tantas, que 
les anticipan dinero a través de mutui y comandas para cubrir sus deudas, in-
vertir en producción, herramienta agrícola, modestas manufacturas y realizar 
operaciones mercantiles51. Se trata de un préstamo de radio local-comarcal, nivel 
de capital bajo-medio y de clientela rural, tal y como expuso J. Hinojosa y ha 
ratificado García Marsilla para la ciudad de Valencia52. Sin embargo, el «gran» 
crédito de la época se encuentra en manos cristianas: las mesas de cambio que 
tipos de paños, seda, lana, mercería, aceite, atún y el cotidiano vino a los cristianos: cf. HinoJosa Montalvo. 
J., «La inserción social hebrea en al formación social…, p. 59.
50.  Además de las abundantes referencias notariales, véase, asimismo, el guiaje y exención de impuestos a de 
Abrahim Baroly, para llevar cuatro cargas de paños y fustanes valencianos a la corte castellana. A.c.A. Reg. 
219, fol. 162-r, (1320, diciembre, 3).
51.  J.V. García Marsilla a través de la fuente notarial y judicial ha comprobado la función del crédito judío, 
lejos de ser mayoritariamente dedicado a la usura, se destinaba a ofrece líquido al campesinado de la huerta 
–hinterland– de la ciudad de Valencia, un buen análisis en García Marsilla, J. V., vivir a crédito en la 
valencia Bajomedieval. De los orígenes del sistema cenal al endeudamiento del municipio. Valencia, 2002, 
pp. 96-100, en estás páginas se describe la clientela rural de los mismos, así como en un interesante gráfico 
la distribución territorial del préstamo judaico, p. 99. Asimismo, Antoni furió ha podido documentar que 
el crédito judío en la villa de Alzira tenía un carácter local y comarcal alcanzando a toda la villa, los dos 
ravales y alquerías circundantes, abarcaba a las comunidades cristianas y musulmanas rurales y la clientela 
era muy variada y amplísima desde el punto de vista socio-profesional: artesanos, mercaderes, notarios, 
estamentos eclesiástico y campesinos especialmente musulmanes, cf. Furió, A., «Els jueus d’Alzira a la 
segona meitat del segle xiv», en Jueus, conversos i cristians…, pp. 142-145.
52.  HinoJosa Montalvo, J., «El préstamo judío de la ciudad de Valencia en la segunda mitad del siglo xiv», 
en Sefarad, XLV, 1985, pp. 315-339. García Marsilla, J. V., vivir a crédito en la valencia medieval….pp. 
85-99. Otro espacio donde se percibe las relaciones dependientes en relación al crédito entre las tres comu-
nidades sería Daroca y sus comarcas. Donde el crédito es fundamental para los musulmanes, destinado a las 
mismas funciones arriba descritas, pero sus actividades no son comparables a las de sus acreedores –judíos 
y cristianos–. ledesMa ruBio, Mº.L. Estudios sobre los mudéjares en Aragón…, p. 86.
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plebiscitan las mayores operaciones financieras y de tráfico mercantil tanto con 
Occitania como con los mercados mediterráneos, las ostentan los cambistas cris-
tianos capitalinos53.
conforme avanza las décadas aumenta muy ligeramente la actividad co-
mercial de los judíos, al menos las fuentes de la segunda mitad del Trescientos, 
siempre antes de 1391 y desgraciadamente sólo fiscales y no notariales eviden-
cian esta tendencia. De nuevo son los análisis de les coses vedades, los objetos 
prohibidos a la exportación (por ser materias básicas para el abastecimiento, 
producción o para no fortalecer a los enemigos políticos, bien cristianos, bien 
musulmanes) que necesitaba un permiso real (al que le acompañaba una can-
tidad en metálico que se le satisfacía a la autoridad permanente), los que nos 
permiten conocer más datos. De la totalidad de asientos de los años 1378-
1387, más de 600 menciones documentales como señala J. Hinojosa, el tráfico 
judío se orientaba principalmente al reino de castilla, sobresaliendo el comer-
cio interior-terrestre sobre el marítimo; no en vano la presencia de nuevo de 
mercaderes judíos en las tierras del Turia era muy relevante. En segundo lugar 
quedaban los territorios de Aragón, cataluña y Mallorca y de forma anecdó-
tica Berbería, el norte de África. Los productos exportados eran los comunes 
que se registraban en estas series y prescripciones reales precedentes; por mar 
(madera, sebo, cáñamo y pez-pegunta) y por tierra (pequeñas manufacturas 
elaboradas a partir del metal y quincallería). Los porcentajes estimados en re-
lación con la actividad de los cristianos oscilarían entre el 3 y 10 % del total, 
cifras que siempre se manejarán54. Realidad económica, dibujada solamente 
por esta fuente documental, que continúa durante las décadas finales del siglo 
xiv y principios del siglo xv, y que sólo nos muestra una imagen muy fragmen-
taria del movimiento de puerto de Valencia y su función distribuidora y redis-
tribuidora de los principales objetos y productos que dinamizan los mercados 
mediterráneos como materias primas, productos alimenticios, cereal, pescado, 
diversas materias y tintes colorantes, pieles, paños, lanas, seda, aceite, sal, azú-
car, especias, frutos secos, entre tantos otros. función que el mercado valencia-
no comienza a desarrollar durante las primeras décadas del siglo xiv, gracias a 
las intensas conexiones económicas en el Mediterráneo occidental, al despegue 
del grupo mercantil local, a la fuerte presencia comercial de los operadores 
53.  Garcia Marsilla, J. V., «crédito y banca en el Mediterráneo medieval: la quiebra del cambista valenciano 
francesc de pals (1316-1319)», en Anuario de estudios medievales, 25, 1995, Vol. 1, pp. 127-149; idem, 
vivir a crédito en la valencia medieval…, pp. 120-127
54.  HinoJosa Montalvo, José: «Actividades judías en la Valencia del siglo xv…, pp. 1554-1559. Los productos 
derivados del metal eran dedales, agujas, tijeras, botones, anillas, balanzas, cuchillos, dagas, puñales, ade-
más de otros como los productos ganaderos, vid. p. 1558.
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franceses y al orientación mercantil del agro55 y que se consolidad a fines de la 
misma centuria56.
2.  UN SEGUNDO OBSERVATORIO. VALENcIA, 
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO xv
Tomemos un segundo observatorio. Descabezado el judaísmo valenciano tras 
los progroms de 1391, los hebreos se reagruparon en aljamas que fueron protegi-
das y en cierta forma alentadas por la autoridad monárquica, caso de Morvedre, la 
actual Sagunto, y en menor medida Xàtiva. La judería de Valencia quedaba muy 
desestructurada y diezmada por la violencia antisemita, nacía y con el tiempo se 
desarrollaba un poderoso grupo converso. Nuevos tiempos corrían para el judaís-
mo valenciano, el testigo de la etapa más o menos floreciente que había vivido la 
comunidad hebraica de su capital lo tomaba la aljama de Morvedre. Estos cambios 
tuvieron su correspondencia en el ámbito económico. por un lado, en la ciudad de 
Valencia, los judíos tenían una presencia testimonial y no constituyeron casi nin-
gún problema para la autoridad cristiana57. De hecho, la presencia de la comunidad 
hebrea valenciana no desarrolló ningún protagonismo económico, ni comercial, 
ni crediticio, salvo casos aislados58; de lo contrario habrían entrado en contacto, 
estrechando lazos con los hombres de negocios locales y la pujante colonia italiana 
a través de la formación de sociedades mercantiles o la participación en el comer-
cio internacional, de signo mediterránea o ya atlántico, muy importante para la 
55. soler Milla, J. L., «Relaciones mercantiles entre Valencia y el Magreb…, pp. 145-147.
56.  Entre la amplia bibliografía del observatorio valenciano, destacamos los trabajos de David Igual que han 
analizado minuciosamente la funcionalidad comercial del puerto valenciano en las redes económicas del 
Mediterráneo Occidental y ha subrayado que esta función y carácter, en alguno de sus aspectos, es ante-
rior a lo que inicialmente se presumía: iGual luis, d., «La difusión de productos en el Mediterráneo y en 
Europa occidental en el tránsito de la Edad Media a la Moderna», en «Fiere e mercati nella integrazione 
delle economie europee. Secc. xiii-xviii». Atti della 32ª Settimana di Studi dell’istituto internazionale di 
Storia Economica «F. Datini», a cura di s. cavacioccHi, florencia, 2001, pp. 453-494. idem, «política y 
economía durante la Baja Edad Media. El papel de la monarquía en el comercio exterior valenciano», en 
Los cimientos del Estado en la Edad Media. Cancillerías, notariado y privilegios reales en la construcción 
del Estado en la Edad Media, ed. por J.a. Barrio Barrio, Alcoy, 2004, pp. 264-267; idem, «¿crisis? ¿Qué 
crisis? El comercio internacional en los reinos hispánicos de la Baja Edad Media», en Edad Media. Revista 
de Historia, 8, Valladolid, 2007, pp. 203-223
57.  Muy lejos quedaba aquel grupo judío del Doscientos y en cierta medida del Trescientos privilegiado por la 
autoridad monárquica, con cargos y prebendas en la curia y exenciones fiscales. Muy lejos también de la 
elite judía en numerosas ciudades castellanas que se configuraron como un gran grupo de arrendadores de 
impuestos, es decir, una clientela que destinaba liquidez al rey castellano.
58.  Alguna operación mercantil exterior muy aislada, vid. HinoJosa Montalvo, J., En el nombre de Yahveh. La 
judería…, pp. 535-536.
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centuria cuatrocentista59. función que si tuvieron judíos castellanos y portugueses 
quienes, protegidos por sus instituciones, quienes acudían al puerto valenciano 
aprovechando su vitalidad comercial y funcionalidad redistribuidora60. 
por otro lado, los años que transcurren entre 1392 y 1492, a grosso modo 
el siglo xv, fueron para la aljama de Morvedre un «era de resurgimiento» al 
decir de M. Meyerson61. Los judíos saguntinos obtuvieron la protección polí-
tica de Alfonso el Magnánimo y vieron a su comunidad florecer demográfica y 
económicamente. Gozaron de buenas relaciones con los cristianos de Valencia 
y sobre todo con las tierras castellonenses, donde focalizaron la importancia y 
extensión de su función crediticia; además desarrollaron una interesante labor en 
la producción y exportación vinícola62. fruto de todo ellos fue su más que rese-
ñable participación en las rutas marítimas, sobre todo en Berbería y Granada63. 
probablemente las décadas posteriores a los levantamiento provocaron un decai-
miento de la vida urbana judía –reducida anteriormente a la aljama de la capital–, 
un desarrollo de un judaísmo de carácter rural, comunidades mosaicas que son 
protegidas e incluso favorecidas por las autoridades regia y municipales, caso de 
Morvedre, Xàtiva y castellón y en espacios señoriales, fruto de reagrupamiento 
demográfico, exenciones fiscales y ventajas económicas, como las comunidades 
situadas al sur de Xixona, simbolizadas en Aspe64. El caso castellón es significa-
tivo, los judíos tienen un papel fundamental en el desarrollo económico durante 
la segunda mitad del siglo xv, sus dineros y sus productos consolidan y dinami-
zan las unidades productivas campesinas y las empresas artesanales familiares. 
A. J. Jódar demuestra que la familia de los Legem personifica perfectamente la 
actividad económica judía en este espacio, tejen redes comerciales de índole 
local y comarcal (Villarreal, Borriana, Vilafamés, Nules, además de su propia vi-
lla), tienen una variada clientela socioprofesional, dominada por labradores y en 
59.  En los dos estudios más sólidos sobre la formación de los grupos mercantiles valencianos e italianos 
para la primera y segunda mitad del siglo XV, a grandes rasgos, a partir de las mesas notariales de Vicent 
Çaera y Joan Salvador, no tenemos constancia de la participación de judíos en ningún sentido, bien en la 
relación con las principales familias mercantiles, su composición socioprofesional y su redes clientelares, 
cruselles GóMez, E., Los mercaderes de valencia…, pp. 57-98., y en los fletes entre una de las rutas más 
importantes para la ciudad, los espacios económicos de Valencia-Liguria y Valencia-Toscana y Lacio, Igual 
Luis, d., valencia e italia en el siglo xv. Rutas, mercados y hombres de negocios en el espacio económico 
del Mediterráneo occidental, castellón, 1998, pp. pp. 328-336 y 379-388., por poner dos ejemplos.
60. HinoJosa Montalvo, J., En el nombre de Yahveh. La judería…, pp. 535-537.
61.  Meyerson, M., On an iberian Frontier: The Jews of Morvedre: 1248-1492. pricenton 2006, pàssim; idem, 
«Un reino en contradicciones: Valencia, 1391-1526», Revista d’Història Medieval, 12, Valencia, p. 22
62.  Meyerson, M., «Un reino en contradicciones…, p. 23.
63. HinoJosa Montalvo, J., «Las actividades mercantiles de los judíos saguntinos…, p 117-132.
64.  soler Milla, J. L., Los judíos de Aspe en la Edad Media. Notas e imágenes de una comunidad olvidada, 
en prensa.
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menor proporción artesanos textiles y otros sectores (molineros, herreros, sector 
servicios y viudas) y a la función crediticia unen su papel como intermediarios y 
redistribuidores de la producción agrícola65. 
Imagen diferente nos ofrece el grupo converso. Los conversos llegaron a for-
mar una verdadera elite económica que presionaba a las instituciones políticas, 
reales y municipales, que arrendaba impuestos y que especulaba en determinados 
ámbitos mercantiles, es decir, que estaba inserta en una intensas relaciones socia-
les urbanas66. Muchos de estos individuos aprovecharon la coyuntura para trazar 
caminos familiares y estrategias sociales que les diferenciara de sus antiguos co-
rreligionarios, resquebrajándose redes familiares, otros las mantuvieron por tiem-
po, pero no hubo una tendencia o conducta homogénea ni una asimilación repen-
tina a una nueva formación social que resultaba difícil, más que imposible67. Se 
trataba de opciones personales y en este universo tenemos que considerar también 
sus actividades económicas. por ejemplo, E. cruselles al analizar los orígenes 
socioprofesionales del grupo mercantil valenciano durante la primera mitad del 
siglo xv, ha podido identificar 28 conversos entre los años 1400-1425 y solo uno 
en los años posteriores, 1425-1450 entre la concurrida clientela del notario Vicent 
Çaera formado por mercaderes, artesanos y operadores de otros lugares del reino 
de Valencia, la corona de Aragón, francia e Italia, además de otros agentes eco-
nómicos en menor medida, entre un total 302 perfiles personales examinados68. 
De hecho, la conversión de muchos no respondía a una estrategia de reproducción 
del capital y económica familiar, sino más bien un motivo de cambio para muchas 
familias cuya posición social podía mantenerse y consolidarse. De lo contrario, 
los judíos de permanecer en su status socioreligioso implicaba seguir mantenien-
do las mismas relaciones sociales definidas por la violencia y el rechazo social 
y el desclasamiento y la inestabilidad económica. por eso mismo, muchos op-
taron por la conversión como «su tabla de salvación y abandono de un grupo 
social que experimentaba una trayectoria social descendientes de imprevisibles 
65.  Mira Jódar, A. J.: «Els diners del jueus. Activitats econòmiques…, 108-125, quien en este detallado es-
tudio, a partir de la fuente judicial, se radiografía con exactitud el protagonismo mercantil judío, a través 
del estudio de los Legem durante varias generaciones, 1422-1492, en el comercio, agrícola o de cualquier 
tipo, y en el préstamo en relación con la villa cristiana, trazando una clara tendencia por la cual la familia 
consolidad su función como prestamistas., vid. gráficos 6, 7, 8 y 9.
66.  Entre la amplia bibliografía del problema converso en el reino de Valencia, véase por la realización de un 
verdadero esfuerzo en la puesta al día historiográfica y planteamiento de nuevas perspectivas de estudio: 
narBona vizcaíno, R., «Los conversos de judío. Algunas reflexiones.., op cit.
67.  Interesante reflexiones en castillo sainz, J., «De solidaritats jueves a confraries de convesrsos: entre la 
fossilització i la integració d’una minoria religiosa», en Jueus, conversos i cristians…, pp. 192-194.
68.  El análisis de la formación, renovación endogámica y reproducción social del grupo mercantil cristiano 
se puede ver en cruselles GóMez, E., Los mercaderes de valencia en la baja Edad Media (1380-1450). 
Lérida. 2001, pp. 88-98 y gráfica en 99.
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consecuencias»69. conversos que se relacionaban comercialmente con los judíos 
magrebíes haciendo de puente e intermediarios en el comercio entre Valencia y 
Norte de África a fines del s. xiv e inicios del s. xv70. 
Un conocido exponente de los mismos fue Jaume de Santángel, quien 1479 
fue nombrado baile de Alicante, en 1491 accedió a la bailía general de Orihuela, 
pleiteó con prohombres alicantinos sobre la recolección de impuesto de signo 
comercial, se vinculó económicamente con señores y mercaderes meridionales y 
arrendó las salinas de la Mata, cuyo producto fue anhelado por las colonias ge-
novesas, pudiendo enrolarlo en las principales rutas comerciales mediterráneas y 
atlánticas generándole unos réditos extraordinarios71. 
Otro universo social de lo que estamos refiriendo podría ser Husua Toquea, 
judío de Gandía, que conoce una trayectoria vital muy intensa marcada por las 
alteraciones sociales de fines del siglo xiv. Los Husua representaban a los merca-
deres modestos, si los comparamos con sus homólogos cristianos, pero que lide-
ran el grupo de poder hebreo local, con una estrategias familiares contundentes, 
y tenían una función vital para la economía comarcal, al poseer una intensa acti-
vidad comercial, inversiones mercantiles a través de comandas, ventas de paños, 
vinos, ganado, actuar como proveedores de la aljama local y administradores de 
capital a los menestrales y campesinos locales, incluso a la nobleza a partir del 
préstamo con usura. Las redes económicas de su empresa familiar, como esboza 
69.  ibídem, pp. 84-86 y 94, donde describe minuciosamente las conversiones de más de dos decenas de familias 
desde fines del s. xiv y llama la atención que la segunda generación había consolidado patrimonio y estra-
tegias económicas similares a los cristianos. por tanto, por lo que nos interesa en estas líneas, los conversos 
podría tener una participación destacada en el mercado local y quizás en el tráfico internacional, aunque 
habría que analizar sus redes socioeconómicas y que tipo de tejido mercantil articulan. cuestiones que el 
profesor E. cruselles tiene en curso de investigación.
70.  Hecho que ha sido puesto de manifiesto por la doctora López pérez a través del análisis de las sociedades 
mercantiles entre conversos valencianos (Gabriel Ballester, Nicolau Valldaura y pau Massanam por ejem-
plo) con los judíos magrebíes en las plazas de Orán y Honein: cf. lópez pérez, Mª. D., «Los operadores 
magrebíes en la corona de Aragón a finales del Trescientos y principios del cuatrocientos: las actividades 
mercantiles de judíos y musulmanes norteafricanos», en xiv Congresso di Storia della Corona d’Aragona 
(Sassari-Alghero, 1990), Vol. III, cagliari, 1996. pp. 563-566. 
71.  HinoJosa Montalvo, J., «Los Santàngel en tierras alicantinas», en VV.AA., Lluís Santàngel i el seu temps 
(Congrés internacional. valència, 1987), Valencia, 1992, pp. 43-54; Bénitez sáncHez Blanco, R., «El 
valencià Lluís de Santàngel», en iDEM, pp. 221-243. En las tierras meridionales valenciana, en la ciudad 
de Orihuela, tenemos un grupo converso formado por 5 o 6 familias, de profesiones variadas, al que desde 
inicios del siglo xv se le fue acosando desde la esfera religiosa por su contacto con el grupo judío, desde 
la introducción de la insaculación, –1445, a una de las más importantes familias se les marginó a la bolsa 
de ciudadanos menores; dañando sus posibles aspiraciones y estrategias socioeconómicas de promoción 
social, persiguiéndoles finalmente la inquisición. Vid. Barrio Barrio, J.A., «Los judeoconversos Hispanos 
y su problemática inserción en la sociedad cristiana urbana peninsular», en lopes de Barros, M.f. Hino-
Josa Montalvo, J. (eds.), Minorias étnico-religiosas na Península ibérica. Períodos medieval e moderno, 
évora, 2008, pp. 239-258; idem, «Los judeoconversos en la frontera sur del reino de Valencia (ss. xiv-xv), 
en este mismo dossier.
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f. García-Oliver, sobrepasaban en el espacio de la Safor y alcanzaban otros espa-
cios como la Ribera, la vall d’Albaida y la Marina Alta72. La conversión provoca 
que algunos judíos poderosos, caso de los Husua, puedan no solo mantener pa-
trimonios y actividades económicas, liberados de cualquier estigma social, sino 
diversificarlas y engradecerlas; como demuestran las numerosas deudas que di-
ferente individuos de la sociedad rural contraen con la empresa familiar liderada 
por Husua, ahora conocido Joan de cabrera, sus intensos intercambios de tierras 
y la continuidad en las actividades especulativas73.
Si comparamos de nuevo este observatorio con el mallorquín, podemos en-
tender que también los pogromos de 1391 –los levantamientos antisemitas– des-
articularon el call de Mallorca sin que llegara a desaparecer. El golpe a la eco-
nomía mallorquina fue ciertamente importante ya que el papel de esta minoría 
(sobre todo por su relación con sus colegas magrebíes) en el comercio medite-
rráneo que se proyectaba desde la isla era fundamental, como han señalado todos 
los autores (Kriegel, Macaire, Santamaría)74. Sin embargo, independientemente 
de la conversión masiva de los judíos mallorquines y la erección de una seminue-
va comunidad mosaica alimentada por los componentes del otro lado del Medi-
terráneo, el Magreb, los judíos siguieron comerciando en esta ruta75. prueba de 
ello son los guiatges (aunque tenían a veces un carácter protector) y la existencia 
de algunas compañías mercantiles entre judíos y judeo-conversos76.
pues bien, ¿cómo se tradujo estas transformaciones específicamente en el co-
mercio marítimo valenciano durante el cuatrocientos? De nuevo la fuente fiscal 
nos arroja luz en este sentido y, asimismo, tenemos que relacionar la actividad 
de judíos con mudéjares y cristianos. Martín el Humano llevó a cabo una polí-
tica de salvaguarda a ambas comunidades, musulmanes y judíos, otorgándoles 
72.  Garcia-oliver, f., «Història d’Husua», en R. narBona et alii., L’Univers del prohoms, Valencia, 2005, pp. 
57-81. Idéntica función que los Legem en castellón, que «en empreses familiar o associats en companyes, 
lubrifiquen les bases productives de la explotació agrària i del obrador artesà», ibídem, p. 80.
73. ibídem, pp. 81-91.
74.  Alguno de ellos de forma más que exagerada, caso de Santamaría Arández, «los judíos venían siendo el 
alma de la negociación mallorquina en Berbería, el mercado número uno del intercambio mercantil de la 
isla»; un buen análisis de los hechos señalados más arriba en lópez pérez, Mª. D., La Corona de Aragón y 
el Magreb…, pp. 328-329
75.  Aunque también el papel de intermediarios que habían ejercido entre operadores magrebíes y norteafricanos 
fur claramente disminuyendo a tenor de la documentación examinada; cf. lópez pérez, Mª., «Los operadores 
magrebíes en la corona de Aragón a finales del Trescientos…, pp. 567-568. Idea que contradice la expuesta por J. 
Guiral que plantea el papel de enlace de la comunidad judía de Mallorca respecto a la actividad de los comercian-
tes norteafricanos en tierras de la corona de Aragón a tenor de algunas compañías mixtas (catalanoaragoneses y 
magrebíes) cf. Guiral HadziiossiF J., «L’aportació de les comunitats jueva i musulmana…, pp. 42-43.
76.  Muestra de ello son los guiatges, los pagos de lezdas, los fletes y las referencias a sociedades. lópez pérez, 
Mª. D., La Corona de Aragón y el Magreb…, pp. 331-346.
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salvoconductos para ir «a terra de moros», como se recoge en los documentos, 
es decir, Granada y Berbería, siempre que no portaran objetos vedados; política 
que continuaría el Magnánimo. Estas licencias que se conocen con el nombre de 
guiatges en la documentación y que oficializaban los viajes de estos individuos 
respondían a varios motivos: uno, deseo de hacer un negocio, es decir, trayec-
to comercial pero también por causas familiares, sociales e intelectuales: dos, 
reencontrase un amigo, tres, recoger herencias, cuatro, aprender a leer y escribir, 
quinto, cultivarse, y sexto, ir en peregrinaje. Es interesante destacar en estos mo-
mentos, que muchos de estos musulmanes y judíos encontraron en aquella «terra 
de moros», como les gustaba recordar a la autoridad cristiana de sus países de 
residencia, es decir la corona de Aragón, una comunidad lingüística, familiar, 
cultural y religiosa que consideraban una verdadera patria77. 
Estas licencias nos ofrecen unos datos muy concisos para dos etapas, los 
años que conciernen 1452-1465 y 1465-1491, a grandes rasgos la segunda mi-
tad del siglo xv, publicadas por J. Guiral pero que posiblemente un estudio más 
cuidadoso y de otros registros haría variar los números que vamos a ofrecer 
aunque muy poco probable que el significado de la función económica del las 
minorías en las redes mercantiles mediterráneas que se tejen y articulan desde 
el espacio valenciano. predominan los viajes terrestres sobre los marítimos (los 
primeros con la vecina Murcia y tierras castellano-manchegas que no descri-
biremos puesto que la variedad merceológica difiere de la mediterránea)78. En 
cuanto a los últimos, los periplos marítimos, vierten una cifra cercana al 10% 
de las licencias que se conceden a los judíos, frente al 90% a los musulmanes 
en esta primera fase en la que se realizan 30 viajes por año. En la siguiente, los 
trayectos crecen a la cifra de 42 viajes anuales, pero en lo que respecta a los 
hebreos su porcentaje disminuye al 1’8%. Los productos exportados también 
son los típicos de estos intercambios, las naves eran completadas por sedas, 
tejidos (pañería local de fácil salida en los mercados coloniales), calderería y la 
afamada cerámica de paterna y Manises. y los puertos más frecuentados eran 
de occidente a oriente: Granada, Almería, Orán, Honein, Mostaganem, Alger y 
Túnez79.
77.  probablemente estos lugares se sentirían menos extranjeros, aunque tampoco podamos caer en una imagen 
idílica de entendimiento y convivencia. cf. Guiral HadziiossiF J., «L’aportació de les comunitats jueva i 
musulmana…, pp. 37-38 y 41.
78.  Las productos exportados entre estos mercados eran variados: materias primas (minerales: hierro, cobre, plo-
mo, estaño, acero), fibras textiles (cáñamo) y armas, cuchillos, quincallería y algún artículo de lujo (vajillas, 
anillos, collares, dagas enguarnecidas de oro) cf. HinoJosa Montalvo, J., Los judíos en tierras valencianas. 
Valencia. 1999. p. 163-164; un relación mas detallada en idem. En el nombre de Yahveh…, pp. 534-535.
79.  Guiral HadziiossiF J., «L’aportació de les comunitats jueva i musulmana…, pp. 36-38; HinoJosa Montalvo, 
J., Los judíos en tierras…, pp. 162-163 y 166.
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De nuevo, el contraste de este comercio marítimo con el tráfico mercantil 
que conectaba todos los puertos y carregadors de la franja marítima valenciana 
con su capital, que revelan una extraordinaria variedad merceológica80, como se 
constata en los manifests o peatges de mar, y el que se proyectaba desde la ciu-
dad del Turia con las principales ciudades portuarias y mediterráneas, fruto de la 
concertación de fletes, seguros y compañías marítimas, es más que manifiesto.
 Estas estimaciones cuantitativas, señaladas más arriba, que sólo tienen en 
cuenta el tráfico contraído por las minorías, no pueden obviar de nuestro análi-
sis el control de la ruta del Magreb, ya sea desde Valencia o Mallorca, esto es, 
de la corona de Aragón, por parte de los mercaderes cristianos de uno y otro 
lugar; que, por otro lado, en aquellos mercados, considerados coloniales desde 
la óptica occidental, luchan, asimismo, con otras potencias occidentales: geno-
veses y en menor medida castellanos, franceses y venecianos para controlar las 
redes económicas. En este sentido, el rol de las minorías en el comercio exterior 
se puede sintetizar en que se trata de viajes puntuales que en la mayoría de los 
casos no están sustentando por estrategias y estructura administrativa, salvo es-
porádicamente algunos caso del linaje musulmán de los Xupió y poco más81, que 
si poseían los comerciantes cristianos a través de los recursos de las compañías 
comerciales y el paraguas institucional de la corona. 
Las minorías étnico-religiosas tienen que ser estudiadas de forma conjunta 
entre ellas y su relación con la mayoritaria atendiendo a criterios de diversidad y 
heterogeneidad económica, ésta, me parece, es la única modo de superar la imagen 
de un grupo aislado e inconexo dentro de la sociedad. Además desde un punto de 
vista teórico, B. catlos ha llamado la atención sobre la diversidad socio-económica 
de las relaciones intergrupales, más allá de los tópicos historiográficos de judíos 
prestamistas, musulmanes tenentes y deudores y cristianos dueños o acreedores: 
«cristianos, musulmanes y judíos se mezclaban unos con otros de manera simultá-
nea en un conjunto de esferas: en la tributación, como tenentes y dueños de tierras, 
80.  para no extender la cita, cf. desde un punto de vista general valenciana en Guiral-HadziiossiF, valencia, 
puerto mediterráneo en el siglo xv (1410-1525), València, 1989; pp. 48-70; específicamente de un región 
económica, en iGual luis, d., soler Milla, J. l., «Una aproximació al comerç marítim de les comarques 
castellonenques (segles xiii-xv)», en Millars. Espai i Història, 29 (2006), pp. 104-132, y desde el ámbito 
mediterráneo, una revisión historiográfica reciente, en iGual luis, D., «Operadores económicos y espacios 
de comercio en el Mediterráneo Occidental (siglos xiii-xv)», en este mismo volumen.
81.  Los Xupió realizan durante ansacciones comerciales, fletan naves, arrienda impuestos, negocia importantes 
operaciones de crédito, tienen la gestión política de la aljama y fuertes lazos económicos con los autori-
dades cristianas. Unas estrategias, redes y vínculos que nos hacen equipararlo a un verdadero hombre de 
negocios de la época, cf. ruzaFa García, M, «Ali Xupió, senyor de la moreria de Valencia» en, VV.AA., 
L’Univers del prohoms, Valencia, 1995, pp. 137-173.
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acreedores y deudores, productores y consumidores, administradores y subordina-
dos; por no mencionar una amplia variedad de contextos sociales»82.
por último, me gustaría finalizar resaltando que la exigua participación de estas 
minorías, o mejor dicho de algunos individuos en las rutas mercantiles medite-
rráneas responde al dominio por parte del grupo mercantil cristiano de las redes 
económicas que se tejieron desde la corona de Aragón con el sultanato de Granada 
a lo largo del s. xv o desde este mismo solar con el Magreb durante también los 
siglos bajomedievales. Ideas y análisis que se hacían eco y en parte corroboran las 
impresiones de M. Meyerson, quien destaca la escasa incidencia de los mudéjares 
en el comercio internacional; y que necesitarían tener una continuidad en el análisis 
de otros espacios, operadores y coyunturas económicas y cronológicas83. Hipótesis 
que formulaba y que aplicaba a la ruta del Magreb pero que se puede hacer osten-
sible perfectamente a otros espacios y rutas mercantiles del espacio occidental del 
Mediterráneo y también al ámbito atlántico, al menos desde el mercado valencia-
no. J. V. García Marsilla ha sido tajante al respecto en el ámbito del tráfico de ali-
mentos: «La minoria jueva, per tant, no tingué prácticamente cabuda dins aquest 
gran comerç internacional d’aliments, monopolitzat pel mercaders cristians mes 
acabalats, i el seu paper hagué de reduïr-se las microespais, las intercambis de 
curt radi, que enllaçaven el centre urbà ama la seva periferia rural inmediata» 84, 
argumento que se puede extender al tráfico exterior de materias primas, productos 
textiles y la variada gama merceológica que se redistribuye del mercado valencia-
no desde las primeras décadas del Trescientos, como se ha pretendido examinar en 
estas líneas. Sin embargo, el protagonismo judío, desde un enfoque global, debe 
tenerse en cuenta a la hora de conocer las rutas mercantiles que se construyeron 
desde suelo valenciano en los espacios económicos del Mediterráneo, en el que se 
imbricaban y fluían personas, naves, mercancías, pensamientos a lo largo de sus 
dos cuencas y de sus múltiples riberas. 
82.  catlos, B., «contexto y conveniencia en la corona de Aragón: propuesta de un modelo de interacción entre 
grupos étnico-religiosos minoritarios y mayoritarios», en Revista d’Història medieval, 12. Los mudéjares 
valencianos y peninsulares, Valencia (2001-2002), Valencia, 2002, p. 261; de forma más divulgativa en 
idem, «cristians, musulmans i jueus a la corona d’Aragó: un cas de conveniència», en L’Avenç, nº 263, 
Barclona, 2001, pp. 8-16.
83.  En estas mismas páginas la citad autora consideraba, estando de nuevo acuerdo con su exposición, el do-
minio por parte del grupo mercantil cristiano de las redes económicas que se tejieron desde la corona de 
Aragón con el sultanato de Granada a lo largo del s. xv, gracias a sus investigaciones o desde este mismo 
solar con el Magreb durante el siglo xiv, y por los trabajos de Mª.D. López pérez.; R. salicrú i llucH, 
«Mudéjares y cristianos en el comercio con Berbería: quejas sobre favoritismo fiscal y acusaciones de 
colaboracionismo mudéjar, una reacción cristiana a la defensiva», en vii Simposio internacional de Mude-
jarismo. De mudéjares a moriscos: una conversión forzada, Teruel, 1999, p. 299, nota 44.
84. García Marsilla, J. V., «puresa i negoci. El paper dels jueus…, p. 168.
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Resumen: El Rabí ya’akov Khuli, Jerusalem ca. 1689– Estambul 1732, compuso la obra 
Me’am Lo’ez, que consistió en una recopilación de diversos comentarios de autores so-
bre 13 de los 24 libros de la Biblia, además el citado rabí insertó una serie de comentarios 
para que los judíos llevaran una vida según los preceptos hebreos, cuestión que le confie-
re un carácter enciclopédico a esta obra, que se examina en profundidad en estas líneas.
Palabras clave: Rabí ya’akov Khuli, Me’am Lo’ez, judíos, Biblia, ladino.
Abstract: Rabí ya’akov Khuli, Jerusalem ca. 1689– Estambul 1732, composed his work 
Me’am Lo’ez which consisted in a compilation of several authors’ commentaries about 
13 out of 24 books of the Bible, besides the above-mentioned rabí placed a group of 
commentaries to jews could lead a life according to the hebrew precepts. This question 
confers an encyclopedic nature to this work which is examined in depth in these lines.
Keywords: Rabí ya’akov Khuli, Me’am Lo’ez, jews, Bible, ladino.  
La obra Me’am Lo’ez es un comentario a 13 de los 24 libros de la Biblia 
hebrea, escrito en ladino por diferentes autores a lo largo de los siglos xviii y 
xix. La idea de un comentario sobre la Biblia en idioma ladino pertenece a Rabí 
ya’akov Khulí, quien nació en Jerusalén ca. 1689 y falleció en Estambul (cons-
tantinopla) –Kušta, Kuštandina en ladino– en 1732. Su comentario al Génesis (el 
primer libro de la Biblia) fue impreso en 1730, con un título tomado de Salmos 
114:1, que en castellano es:
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«Cuando salió israel de Egipto, la casa de Jacob del pueblo extranjero»
y en ladino:
«En saliendo Ysrael de Eyfto, La kaza de Ya’akov de puevlo de linguage es-
tranio»
o, dicho de otro modo: «puevlo ladinador»1. cuando escribió su comentario, 
para Rabí ya’akov Khulí «linguage estranio» era el ladino, el idioma escrito de 
los sefardíes.
Los sefardíes son los descendientes de los expulsados de los reinos ibéricos 
en 1492. Su lengua hablada era el judeo-español o judezmo, y su lengua escrita 
era el ladino2. Ambas derivan de los diferentes dialectos romances hablados en 
la península Ibérica. Los judíos añadieron a la lengua hablada expresiones típi-
cas tomadas del idioma hebreo o arameo. Así, por ejemplo, en el judeo-español 
aparece el verbo ajarvar, hajarvar, con el significado de ‘golpear’, que provie-
ne del hebreo herev, ‘espada’, y era conjugado como un verbo castellano3. El 
ladino era escrito en letras hebreas (aljamiado) y de esa forma se tradujeron 
las Sagradas Escrituras, textos de moral y ley judía –halajá– y, con el tiempo, 
también literatura original, no traducida. El Me’am Lo’ez de Rabí ya’akov Khulí 
es considerado la obra maestra de la literatura originalmente escrita en ladino. 
El investigador Iacob M. Hassán estimó en su momento que con Me’am Lo’ez 
el ladino alcanzó categoría de lengua literaria creativa4. La obra no consiste so-
lamente en una colección de comentarios sobre la Biblia, sino mucho más que 
eso: Rabí ya’akov Khulí agregó a los comentarios bíblicos de otros autores los 
suyos propios, así como instrucciones para que los judíos observantes pudiesen 
llevar una vida acorde a los preceptos judaicos. creó así un amplio espectro de 
interpretación, ley y leyenda, costumbres y hábitos de vida, y con ellos informa-
ción sobre la realidad del mundo y la naturaleza del universo. El material estaba 
tomado de centenares de fuentes judaicas. El investigador Michael Molho veía 
en Me’am Lo’ez «una enciclopedia verdadera y original, summa puesta a dispo-
sición de quien no conocía la cultura hebrea y no tenía posibilidad de acceder di-
1.  De aquí en adelante, cito el ladino en letras latinas, como lo hacían los judíos turcos, influidos por las refor-
mas de Kemal Atatürk (1881-1938), padre de la Turquía moderna, quien cambió la grafía del turco de letras 
árabes a letras latinas. La Autoridad Nasionala del Ladino, creada por el Estado de Israel mediante una ley 
nacional en 1997, aceptó este sistema. Se trata de una grafía totalmente fonética que no toma en cuenta las 
reglas gráficas de las lenguas romances.
2.  Bunis D.M., Judezmo, Jerusalén, 1999, pp. 16-49 (en hebreo); Minervini L., «El desarollo histórico del ju-
deoespañol», en Revista internacional de Lingüística iberoamericana, 8, 2006, pp.13-34. 
3. Véase: neHaMa, J., Diccionaire du Judeoespañol, Madrid, 1977. 
4.  Hassán, I.M., «La literatura sefardí culta: sus principales escritores, obras y géneros», en A. alcalá (coord.), 
Judíos, sefarditas, conversos. La expulsión de 1492 y sus consecuencias, Valladolid, 1995, pp. 319-330.
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rectamente a las fuentes para aprender de ellas lo que un judío común debe saber 
sobre el pasado del pueblo de Israel, sus creencias, sus tradiciones y leyendas, 
sus principios morales, leyes, normas de filantropía, devoción e higiene, y todo 
lo pertinente a las mismas»5. Estas palabras, escritas en Salónica inmediatamente 
después del Holocausto por un sobreviviente de la tragedia que destruyó las co-
munidades judías de los Balcanes y aniquiló al 90% de su población, poseen una 
fuerza enorme e impactante.
El primer caso de una creación literaria en español copiada en letras hebreas 
es el de los Proverbios morales de Shem Tov Ardutiel de carrión, en la primera 
mitad del siglo xiv6. La Expuslión de 1492 fracturó el vínculo entre el ladino y 
el español, pese a la fuente común a ambos idiomas. La Gramática de la lengua 
castellana de Antonio de Nebrija (1441-1522) fue publicada en 1492; su libro 
siguiente, Reglas de la ortografía castellana, apareció en 1517. Ambas obras 
determinaron el desarrollo del castellano en las generaciones siguientes; ambas 
fueron publicadas cuando los judíos ya habían sido expulsados de España y no 
participaron de ese proceso. Sin embargo, los sefardíes preservaron durante 500 
años, por lo menos hasta mediados del siglo xx, el idioma judeo-español que se 
llevaron consigo al salir de la península, junto con sus otros bienes espirituales 
y culturales, y también con sus conocimientos técnicos sobre imprenta, industria 
textil y fabricación de armas, que pusieron en práctica en sus nuevos lugares de 
residencia. Una excelente prueba de la preservación de su lengua en el Oriente 
se encuentra en el relato de los viajes por Siria del capitán Domingo de Toral y 
Valdés (n. 1598), quien escribe que en Alepo, donde permaneció durante dos 
semanas, halló judíos que «la lengua común suya… es castellano, la cual con-
servan desde que fueron echados de España»7. Aun cuando tomemos en cuenta 
que se trata de un sector muy definido, el de aquellos que mantuvieron relaciones 
comerciales con capitanes españoles, y que el encuentro fue en Alepo, impor-
tante centro comercial al que en el siglo xvii arribaron también los denominados 
frankos (‘europeos’, en ladino), entre ellos cristãos novos del reino de portugal 
que retornaron al judaísmo en tierras del Imperio Otomano – aun así, lo testimo-
niado por Toral y Valdés es significativo. como lengua hablada, el judeo-español 
conservó diversos dialectos generados en las diversas diásporas de sus hablantes. 
Las diferencias dialectales, especialmente entre el grupo oriental (Anatolia) y el 
5. MolHo, M., Le Meam-Loez, Encyclopédie populaire du sépharadisme levantin, Salónica, 1945, p. 5.
6.  Véase sobre este autor: GutwirtH, E., «The Solitudes of the Hapax-Legomenon on Shem Tov de carrion», 
en Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, 55, 2006, pp. 157-169.
7.  Véase: Relación de la vida del capitán Domingo de Toral y valdés escrita por él mismo, Nueva Biblioteca 
de Autores Españoles bajo la dirección de Excmo. Sr. D. Marcelino Menéndez y pelayo, Autobiografías y 
Memorias coleccionadas é ilustradas por M. serrano y sanz, Madrid, 1905, p. 505.
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grupo occidental (Salónica, Bosnia y Serbia) se manifiesta en diferencias foné-
ticas, morfológicas y lexicales8. Esas diferencias parten de las existentes en sus 
regiones ibéricas de origen, anteriores a la Expulsión de 1492. pese a la existen-
cia de dialectos, se percibe una gran homogeneidad en la lengua escrita, y tam-
bién las habladas eran comprendidas por todos los sefardíes. Un sefardí nacido 
en Salónica no tenía la menor dificultad en comprender a otro sefardí nacido en 
Jerusalén, aún cuando los unos solían burlarse del acento de los otros.
Una revisión geográfica de los nuevos lugares de residencia de los emigrados 
de la península Ibérica a comienzos de la era moderna nos permite distinguir en-
tre la diáspora oriental en la cuenca del Mediterráneo, cuyo centro era el Imperio 
Otomano, y la diáspora occidental, comenzada a mediados del siglo xvi y cuyo 
centro se hallaba en los países Bajos, desde donde se expandió a Inglaterra, Ale-
mania y el Nuevo Mundo. Los judíos de la diáspora occidental, cuyo origen era 
portugal, hablaban portugués o el español del siglo xvii; no hablaban judeo-espa-
ñol ni escribían en ladino, como lo hacían sus hermanos de la diáspora oriental. 
por esta razón, y debido a que considero al idioma como el determinante más 
claro de la identidad étnica, comunitaria y cultural9. y como este trabajo se ocupa 
de una obra escrita en ladino, he de concentrarme en los sefardíes residentes en 
la cuenca del Mediterráneo, que hablaban judeo-español y escribían en ladino.
En el último siglo de existencia pública de judíos en la península Ibérica 
(1391-1492), las persecuciones dieron comienzo a un lento proceso de emigra-
ción judía hacia el Este: Italia, los países balcánicos, la Tierra de Israel y Egipto. 
A partir de la Expulsión de 1492 y especialmente tras la conquista de la Tierra 
de Israel y Egipco por los turcos (1517), tuvo lugar una emigración intensiva de 
judíos y de cristianos nuevos hacia las tierras del Imperio Otomano, donde pu-
dieron esos últimos retornar al judaísmo. Así se generó la diáspora sefardí en la 
cuenca oriental del Mediterráneo. El estatus de judíos y cristianos en el Imperio 
era el de ‘protegidos’, dhimmi, sometidos a diversas limitaciones en sus oficios, 
vestimenta y lugares de culto; pero, en tanto «pueblo del Libro» (Ahl-al kitab), 
tenian derecho a la protección del soberano, la cual les proporcionaba seguridad 
en tierras imperiales. Los judíos vivían en sus comunidades como dentro de una 
burbuja, y sus relaciones con el Estado consistían en el pago regular de sus im-
puestos. por su parte, los gobernantes otomanos recibieron de buen grado a los 
expulsados de España y les permitieron establecerse en el reino, ya que veían en 
los judíos un elemento leal, que no socavaba las bases del régimen y la sociedad 
y que habría de impulsar la economía y el comercio del Imperio. como regla 
8. Quintana rodríGuez, A., Geografía lingüística del judeoespañol.(Sephardica, 3), Berna, 2006. 
9.  En este tema me baso en la posición de anderson, B., imagined Communities: Reflections on the Origins 
and Spread of Nationalism, New york, 1983. 
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general, las autoridades otomanas se abstuvieron de intervenir en los asuntos 
internos de las comunidades judías.
En el siglo xvi, el Imperio Otomano era el centro más importante de los ex-
pulsados de España, y sus hijos y nietos escribieron importantes obras en ladino 
junto con obras maestras en hebreo, como el clásico Shuljan Aruj (‘La mesa 
tendida’) de R. yosef caro (1488-1575), que rápidamente se convirtió en el texto 
básico de la ley judía y en la máxima autoridad religiosa, y ello hasta nuestros 
días10. Su traducción al ladino, titulada Meza del Alma, vio luz en Salónica en 
1568. La primera obra en ladino, impresa en Estambul en 1510, fue Dinim de 
Shehita y Bedika (‘Leyes de matanza y examen ritual’)11. En 1547 se publicó la 
traducción al ladino de la Biblia. Rabí Mošeh (Moisés) Almosnino, nacido en Sa-
lónica en 1518 en una familia proveniente de Jaca (Huesca), fue rabino famoso 
en su generación; entre sus obras mencionamos Crónica de los reyes otomanos, 
obra escrita en aljamía hebraico-española. Otra de sus obras es Regimiento de 
la vida, libro de filosofía moral que trata de la forma en que debe conducirse la 
vida; fue impreso por primera vez en Salónica en 156412. La obra Hovat haleva-
vot [Obligación de los corazones] de Bahia ibn pakuda, quien vivió en España 
en el siglo xi, fue traducida de hebreo a ladino por Tzadik ben yosef formon y 
publicada en Estambul en 1550.
El siglo siguiente, el xvii, acarreó una gran decadencia en la vida de los ju-
díos sefardíes en general y en el Imperio Otomano en particular. Los estudios de 
filosofía que constituyeron la gloria de los judíos españoles antes de la Expulsión 
cedieron su lugar, cada vez más, a la mística y a la cábala. La posición econó-
mica de los judíos se vio cada vez más afectada por la competencia de los cris-
tianos, quienes recurrieron crecientemente a la potencias europeas, sobre todo 
Austria, rival del Imperio Otomano en los Balcanes. La catástrofe causada por 
Šabetay Tzvi o cevi, el falso mesías nacido en Esmirna en 1626 y muerto como 
musulmán en 167613, provocó una profunda desilusión y una terrible depresión 
10.  El historiador israelí yosef Hacker afirma que, pese a las desventuras y temores del desarraigo y el exilio, 
muchos de los expulsados de España consiguieron llegar a puerto seguro y hallaron fuerzas física y espiri-
tuales para establecer nuevas familias en lugar de las que perecieron en el camino, levantar de laas ruinas la 
vida comunitaria y renovar el impulso del estudio y la creatividad. Véase Hacker, y., «Gaon ve-Dikaon…», 
en M. Ben sasson et al. (coords), Cultura y sociedad en la historia judía de la Edad Media, Jerusalén, 
1989, pp. 2-68 (en hebreo).
11.  rodriGue, A., «The Ottoman Diaspora: The Rise and fall of Ladino Literary culture», en D. Biale (coord.), 
Cultures of the Jews. A New History, New york, 2002, p. 869. 
12.  alMosnino, M., Crónica de los Reyes Otomanos. Edición crítica de pilar roMeu Ferré, Barcelona, 1998; 
«Introducción», pp. 3-14. 
13.  díaz-Mas, p., Los sefardíes. Historia, lengua y cultura, 4a. edición, Barcelona, 2006, pp. 71-76 [en ad-
elante: Los sefardíes].
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en los judíos del Imperio, así como una fuerte conmoción en las bases de su vida, 
tanto comunitaria como individual. Ante la amenaza de crisis, las autoridades 
otomanas se vieron obligadas a intervenir y obligaron a Šabetay Tzvi a conver-
tirse al Islam. Muchos de sus partidarios, que con el tiempo se denominaron 
dōnmés o maaminim, marcharon tras sus pasos. Respecto del idioma ladino, este 
episodio tuvo una consecuencia interesante: tras la gran conversión de los segui-
dores de Šabetay Tzvi en 1683 y su encuentro con el islam, floreció entre ellos 
una creación original en ladino, que se convirtió para ellos en idioma sagrado, 
lingua sacra. Hace poco, el investigador israelí de ladino Avner perez publicó un 
volumen de poesía mística de los sabetaístas14.
Los judíos del Imperio Otomano fueron olvidando el hebreo, y como resulta-
do de esta pérdida se cortó el vínculo entre los judíos de la diáspora oriental con 
los tesoros culturales de sus antepasados en la península Ibérica: poesía, textos 
de plegaria, creación intelectual, cuerpo legal, literatura moral y filosófica – es-
critos en su gran mayoría en lengua hebrea. La consecuencia más significativa de 
este proceso que fue muchos sefardíes ya no podían entender el texto de la Torá 
recitado por el cantor ritual en la sinagoga. Este es el contexto en que debemos 
considerar la actividad de Rabí ya’akov Khulí, el autor del Me’am Lo’ez.
Rabí ya’akov Khulí fue un importante erudito hebreo. Nacido en Jerusalén, 
se trasladó a Estambul en 1714, con el propósito de publicar los escritos de su 
abuelo, R. Mošeh ben (iben) Haviv (1654-1696), cuyo libro Sefer Ezrat Nashim 
vio efectivamente la luz en Estambul en 1731. Mientras vivió en Estambul, Rabí 
ya’akov Khulí estudió con R. yehuda Rozanes. Tras la muerte de éste, y como 
su discípulo destacado, Rabí ya’akov Khulí se propuso publicar las obras de su 
maestro, y entre ellos Mishné Lamelekh, libro sobre Maimónides, misión que 
también llevó a cabo. De haberlo querido, Rabí ya’akov Khulí habría podido 
publicar su propio comentario en hebreo; pero su objetivo era otro, tal como lo 
explicó en los dos prólogos del Me’am Lo’ez, el primero en hebreo y el segundo 
en ladino. El uso de ambos idiomas demuestra cuál era el público al que estaba 
dirigida cada una de las introducciones. La primera estaba destinada a la elite ra-
bínica de su tiempo, que sabía hebreo y acostumbraba emplearlo en la literatura 
sagrada y en los comentarios al pentateuco. En ella explica el autor su enfoque 
y la ineludible necesidad –dado que los sefardíes desconocían el hebreo– de 
escribir su comentario en ladino. No muchos integraban la elite rabínica de su 
tiempo; pero ése era el grupo al que pertenecía, social y cuturalmente, Rabí 
ya’akov Khulí, y sin duda sintió que debía ofrecerles una explicación sobre un 
acto tan revolucionario como la publicación de literatura sacra en un idioma pro-
14.  Véase: Agua Fuego i Amor. Gazales i Kantes Mistikos de los Sabetaistas. Tradución al Ebreo i prefacio, A. 
perez, Instituto Maaleh Adumim, 2006, en especial pp. 9-36.
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fano como el ladino, y no en el idioma sagrado, el hebreo. El prólogo en ladino 
está dirigido al público potencial de lectores, los sefardíes que conocían dicha 
lengua. Rabí ya’akov Khulí tenía clara conciencia de que los judíos de su tiempo 
y lugar no podían leer no sólo un texto hebreo, sino tampoco un texto ladino en 
la espléndida lengua del siglo xvi, como los de R. Mošeh Almosnino o Zadik ben 
yosef formon. El nivel del ladino del siglo xvi resultaba complicado para los 
lectores sefardíes del siglo xviii, y no podían mantener una lectura en ese idioma. 
La consecuencia era que los contemporáneos de Rabí ya’akov Khulí no podían 
recurrir a textos rabínicos en hebreo o en ladino para cumplir con el objetivo que 
se proponían esos rabinos: enseñar a los judíos los preceptos de su fe y la forma 
corecta de conducir su vida. Así explica Rabí ya’akov Khulí su posición:
El klal es ke en kada tiempo de los dorot [generaciones] pasados, siendo vian 
los savios ke la Ley se iva enkaresiendo, kada uno bushkava i azia el remedio ke 
podia para sostener la Ley ke no se la olvidan la djente; i ansi, aun ke todos no 
eran hahmim [sabios] de saver estudiar Gemara, ma todavia savian una perasha 
[la porción semanal de la lectura de la Torah] kon Rashi [el comentario de Rabbi 
Šelomoh yitzhaki (1040-1105)]15; i En Yaakov i Midrash i Shulhan Aruh, ke kon 
esto guardavan el djudezmo [judaísmo].
Agora ba-avonot [por nuestros pecados] bario i asento i diskrepo el mundo 
en kantidad ke muy pokos son los ke saven meldar un pasuk [versículo] a las de-
rechas, i apreto la amber de mal modo, ke todas akeas ‘hahanot [preparaciones] 
ke kontimos ke izieron dittos senyores i las mezas ke ordenaron no abastasen 
para sostener la amber a ke puedan la djente meldar dos palavras de Ley, siendo 
no entienden leshon hakodesh [hebreo], i afilu [aún] los ke saven los biervos 
no entienden lo ke kitan por la boka, i de dia en dia se va apokando el meldar i 
olvidandose la Ley de la djente i los rijos del djudezmo; i dia de Shabat melda 
el hazan [cantor] la perasha en el Sefer Tora, i muncha djente no tienen avizo de 
el metsiut [realdad] de la perasha en ke es lo ke avla. i en la ora del djuzgo ke 
es en yom ‘ha-din ‘hagadol ve ‘ha-nora [Día del Juicio final], le preguntan a la 
presona: En tantos anyos ke estuvistes en akel mundo, dimos ke es lo ke depren-
distes i ke entendistes de la perasha i la haftara [fragmento de los profetas que 
se lee después de la porción de la Torá] de kada semana, ke es ovligo de meldarla 
i entenderla? i sierto ke se topara muy averguensado por no saver ke responder, 
i konviene dizir sovre esto: oy leota busha, oy leota klima [qué vergüenza]; i su 
pena sera muncha. i también por kuento del rijo [régimen] del djudezmo no ay 
15.  La así denominada «escritura rashi» se usaba para imprimir comentarios en los márgenes del texto de la 
Torah o el Talmud. Me’am Lo’ez fue impreso en escritura rashi y su gran popularidad hizo que, a partir 
del siglo xviii, la mayoría de los textos en ladino se imprimieran de esa forma, incluidos los periódicos (en 
Salónica hasta 1942).
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ken sepa meldar un din [ley] de Shulhan Aruh porke no entiende leshon hako-
desh [hebreo], i ansi no save los dinim [leyes] ke tiene ovligo de azerlos, i tehilot 
la-El yitbarah [gracias a Dios, bendito sea Su nombre] ke los djidios, siendo son 
ijos de buen padre, tienen muncha amistad kon la Ley i tienen desfelo de sentir 
algun hidush [cambio] de Ley, porke la kedusha [santidad] de Avraham, Yitshak 
ve-Yaakov esta apegada kon eyos. Pero kuando viene la presona de su butika no 
topa ke meldar. Ke si tomara un midrash en la mano, o En Yaakov, o Shulhan 
Aruh, o resto de livros, aun ke son de ‘hagada [leyenda], para el son muy karos i 
ondos, i siendo no entiende nada, se keda dormido. i las noches del envierno ya 
se alevanta demadrugada, ma no topa en ke enbeveserse asta ke salga el dia, i 
ansi emplea akea ora luzia en avlas del mundo por no saver ke azer. i en tiempo 
pasado uvo un savio ke deklaro el Shulhan Aruh en ladino, i lo estampo kon letra 
meruba [cuadrada] i kon puntos para ke todos lo entiendan. i lo mizmo izieron 
en el livro ke se yama Hovat halevavot [Obligación de los corazones] pero ni kon 
akeo uvo remedio bastante por munchas sibot [causas], si me-hamat [porque] ke 
el lo eskrivio a su modo kon modos de avlas espanyolas, ke para la djente de es-
tas partes de Turkia, i Anadol i Arabistan son muy karas i seradas, i ansi los mas 
de la djente estan sin meldar ninguna lision. U-vi-frat [en especial] el livro ke izo 
el Rav Ribi Moshe Almosnino, z.l., [de bendita memoria], ke se yama Rejimiento 
de la vida, ke es un livro muy luzio, pero sus avlas son muy seradas. i tambien 
el solotreo [solo letreo; escritura de mano] de ditos siniores es de otra manera, 
ke aun ke sierto es ke lo suyo es lo derecho i verdadero, pero siendo la djente de 
estas partes no lo entienden, no puede aprovecharse de el16.
Las palabras de Rabí ya’akov Khulí en el prólogo en ladino del Me’am Lo’ez 
reflejan claramente la situación del los sefardíes en las regiones de «Turquía, 
Anatolia y Arabistán», es decir, el grupo oriental de los hablantes de judeo-es-
pañol. Estos no pueden leer y comprender un texto hebreo como el Shulján Aruj 
de R. yosef caro, y ni siquiera un texto en el ladino del siglo xvi como el de R. 
Moisés Almosnino, o la traducción de Zadik ben yosef formon al libro de Ibn 
pakuda Obligacion de los corazones, porque están escritos «kon modos de avlas 
espanyolas». y hasta su escritura manuscrita, «el solotreo», «es de otra manera». 
Entre paréntesis, señalemos que el texto nos informa que el ladino se había ale-
jado de su cantera original, el castellano. Debido a los escasos conocimientos 
de los sefardíes, Rabí ya’akov Khulí decidió dirigirse a sus lectores no sólo en 
ladino, sino aun en un ladino más popular que el empleado en el siglo xvi. En 
general, el estilo de Rabí ya’akov Khulí es el de un predicador que habla a su 
16.  cito de: Daat le-Navon. Selección de textos del Meam Loez Bereshit. presentada con estima y afección a 
yitzhak Navon, Sinken presidente de Israel i prezidente de la Autoridad Nacional del Ladino. Selección i 
redacción Avner perez, Edisiones del Instituto Maale Adumim, 2006, pp. 9-11.
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público en forma directa, como quien conversa cara a cara. Abunda en el uso de 
expresiones como savresh, ‘sabed’, entenderesh, ‘entended’, veresh, ‘ved’. El 
Me’am Lo’ez estaba destinado al estudio conjunto, a ser leído en público ante 
hombres y mujeres por igual. Recordemos que muchos de los hombres y casi 
todas las mujeres de las comunidades sefardíes eran analfabetos; pero, como el 
Me’am Lo’ez estaba escrito en ladino, podrían comprender lo que alguien les 
leía. No sólo esto, sino que ellos –tanto hombres como mujeres– podrían, gracias 
a lo aprendido del comentario bíblico del Me’am Lo’ez, seguir la lectura de la 
Torah en la sinagoga y comprender lo dicho en la lengua sacra, el hebreo. En sus 
memorias, ya’akov yehošu’a de Jerusalén relata cómo el rabino yehošu’a Burla 
leía los sábados el Me’am Lo’ez en una de las sinagogas de la ciudad Antigua de 
Jerusalén – y estamos hablando de la primera década del siglo xx17.
El comentario de Rabí ya’akov Khulí al libro del Génesis gozó de éxito tras 
su misma aparición. Entre 1730 y 1897 la obra fue publicada en los cuatro cen-
tros editoriales más importantes del mundo sefardí: Estambul (colnstantinopla), 
Salónica, Esmirna y Livorno. Ello seguró la difusión del libro por toda la diáspo-
ra oriental de los judíos sefardíes. La edición de Livorno (1822) llevó el Me’am 
Lo’ez también a los hablantes de haketía en Gibraltar y el norte de Marruecos18. 
No cabe duda de que en el siglo xviii y la primera mitad del siglo xix, hasta la 
penetración del Iluminismo europeo y la modernización en el Imperio Otomano, 
el Me’am Lo’ez fue la única fuente de los rabinos sefardíes para la instrucción 
de sus comunidades. La situación cambió para los habitantes del Imperio con 
la introducción de las reformas (Tanzimat) a partir de 184019. En cuanto a los 
judíos, cambios especiales y de largo alcance se produjeron tras la creación en 
parís de la Alliance Israélite Universelle en 1860. La Alliance se propuso como 
objetivo encaminar a los judíos de Oriente hacia el mundo de la modernidad y la 
instrucción europeas, mediante el estudio del francés y el aprendizaje de oficios. 
Entre 1862 y 1913, la Alliance erigió una red de 183 escuelas, en las que estu-
diaron 43.700 alumnos desde persia hasta Marruecos20. La vida de los judíos de 
Oriente y en particular la de los sefardíes sufrieron un cambio radical. No obs-
tante, el Me’am Lo’ez mantuvo su importancia y su encanto entre los sefardíes, 
quienes acostumbraban citar sus textos y repetir en público los relatos incluidos 
en el libro21.
17. ya’akov yeHošu’a, infancia en Jerusalén, Jerusalén, 1965-1981 (en hebreo).
18. Sobre la haketía véase díaz-Mas, Los sefardíes, nota 13 supra, pp. 132-139.
19. lewis, B., The Jews of islam, princeton University press, 1984.
20.  BenBassa, e & rodriGue, A., Histoire des Juifs sépharades. De Tolède à Salonique, parís, 2002, pp. 208-
220.
21. compárese con nota 17 supra.
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Rabí ya’akov Khulí se propuso en su momento comentar los 24 libros de la 
Biblia; pero su temprana muerte a los 44 años frustró el proyecto. Sin embargo, 
la popularidad sin precedentes del Me’am Lo’ez hizo que otros eruditos pusie-
ran manos a la obra para completar la tarea tras la muerte de su autor. yitzhak 
Magriso completó el comentario al libro del éxodo (Estambul, 1733, 1746) y 
escribió un comentario al libro del Levítico (Estambul, 1753) y al Deuteronomio 
(Estambul, 1764). yitzhak Behar Argüeti escribió un comentario a la primera 
parte del libro de Números, impreso en Estambul en 1772; el comentario a la 
segunda parte se imprimió una sola vez, en 1777. Los continuadores de Rabí 
ya’akov Khulí fueron fieles a sus sistema e inclusive organizaron los índices 
en la forma en que lo había hecho él22. Debemos recordar que todos los tomos 
del Me’am Lo’ez incluyen dos partes: cuerpo del texto e índices temáticos. Los 
índices del Me’am Lo’ez difieren de los habituales en la investigación científica 
actual, en cuanto los temas remiten a cada uno de los tomos de la obra23. Los 
volúmenes del Me’am Lo’ez clásico sobre el pentateuco se publicaron durante 
casi 50 años: el primero, Génesis, en 1730; la primera parte de éxodo (1733), 
aparentemente basado en notas escritas que dejó Rabí ya’akov Khulí; segunda 
parte de éxodo (1746); Levítico (1753); Deuteronomio (1764); y primera parte 
de Números (1772). En total, siete volúmenes de Me’am Lo’ez sobre los cinco 
libros de la Torah.
Tras los comentaristas que seguían el sistema de Rabí ya’akov Khulí, vi-
nieron otros: Rahamim Menahem Mitrani redactó un comentario al libro de Jo-
sué (Salónica, 1851; Esmirna, 1870), y Rafael Hiyya pontrémoli escribió un 
comentario al libro de Esther (Esmirna, 1864). Estos autores son considerados el 
segundo grupo de comentaristas, que representan una época de transición entre 
el Me’am Lo’ez clásico (sobre el pentateuco) y la nueva época, que compren-
de las siguientes obras: Rafael yitzhak Meir Benveniste, sobre el libro de Ruth 
(Salónica, 1882); yitzhak yehuda Aba, sobre el libro de Josué (Salónica, 1892); 
Šelomoh Hacohen, sobre el Eclesiastés (Jerusalén, 1893); Nissim Mošhé Abud, 
también sobre el Eclesiastés (Estambul, 1893 y 1898); Hayyim yitzhak Siaki, 
sobre el cantar de los cantares (Estambul, 1899). Entre 1967 y 1997, Shemuel 
yerushalmi Kreuzer, formado en una academia talmúdica lituana (es decir, as-
quenazí), que había aprendido el ladino por su propia cuenta, tradujo el Me’am 
Lo’ez al hebreo. De este modo, la obra volvió a estar al alcance de los lectores 
hebreos de nuestro tiempo, que ya no conocen el ladino.
22.  roMeu Ferré, p., Las llaves del Meam Loez. Edición crítica, concordada y analítica de los índices del Meam 
Loez de la Torá, Barcelona, 2000, pp. 13-15.
23. ibídem.
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LOS JUDEOCONVERSOS EN LA fRONTERA 
SUR DEL REINO DE VALENCIA (SS. xIV-xV)1.
Juan antonio Barrio Barrio
universidad de alicante
Resumen: La evolución de los judeoconversos en la península Ibérica desde la conver-
sión masiva de 1391 hasta la introducción y actuación de la Inquisición a finales del siglo 
xv, esta asociada al devenir de las sociedades urbanas hispánicas en el cuatrocientos. En 
este artículo planteamos una serie de reflexiones de partida sobre la inserción de los ju-
deoconversos en la península Ibérica en el mundo urbano y trasladamos estas cuestiones 
a un observatorio específico, la ciudad de Orihuela, un centro urbano fronterizo del sur 
del reino de Valencia.
Palabras Clave: Judeoconversos, Sociedad Urbana, frontera, Orihuela.
Abstract: The evolution of the judeoconverts in the Iberian peninsula from the massive 
conversion in 1391 until the introduction and action of the Inquisition at the end of the xv 
century, it is associated with the future of the hispanic urban society in the four hundred. 
In this article we raise several initial reflections about the judeoconverts’ insertion in the 
Iberian peninsula in the urban life and we transfer these questions to a specific obser-
vatory, the city of Orihuela, a urban centre that borders on the south of the Kingdom of 
Valencia.
Keywords: Judeoconverts, urban society, border, Orihuela.
1.  El presente artículo se ha realizado en el marco de los proyectos de investigación «Identidad política urba-
na. La construcción de modelos de identidad en las ciudades de Aragón, castilla y Navarra (1350-1480)» 
(HUM2006-01371).
historia-medieval15.indd   119 7/8/09   09:20:46
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 119-137) I.S.S.N: 0212-2480 
Juan antonio Barrio Barrio
120
1.  LOS JUDEOcONVERSOS EN LA pENÍNSULA IBéRIcA 
y SU INSERcIÓN EN EL MUNDO URBANO
Este artículo tiene su semilla intelectual en la invitación a participar en el 
I «Encontro Minorias no Mediterrâneo» celebrado en Evora el año 20062. En 
mi condición de no especialista en la materia, opté por realizar una inmersión 
en profundidad en la temática específica y singular de los judeoconversos, para 
plantear algunas reflexiones propias sobre la evolución histórica de los judeocon-
versos hispanos, en el periodo comprendido aproximadamente entre 1391 y 1500 
y plantear especialmente su problemática inserción en el mundo urbano penin-
sular. 
Uno de los hitos más singulares de la historia medieval peninsular, esta rela-
cionada con el fenómeno «converso». Es decir, con el recorrido vital y humano 
de aquellos judíos que en los convulsos momentos de los ataques masivos y sis-
temáticos a las juderías peninsulares en 1391 decidieron, por diferentes razones, 
convertirse al cristianismo. Aunque el fenómeno de la conversión de judíos al 
cristianismo no era nuevo en la península Ibérica, ya que anterior a dicha fecha 
se habían producido algunas conversiones, lo novedoso era la inmersión en la so-
ciedad cristiana de forma repentina e inesperada de un número elevado de judíos. 
Aunque la cifra media de conversos que se ha barajado para la segunda mitad del 
siglo xv, en torno al 5 % sobre el total de la población peninsular, puede parecer 
una cifra insignificante. cifra que se eleva para numerosas localidades andaluzas 
a más del 10 % de la población en algunos núcleos urbanos o villas señoriales 
como ha sido puesto de manifiesto por Ladero Quesada. 
La mayor parte de los conversos formaban parte del mundo urbano, y se in-
trodujeron en puestos relevantes de la sociedad y de la economía, como la corte 
Real, accedieron a relaciones matrimoniales con la nobleza, pudieron participar 
activamente en el mundo de las finanzas y los negocios o la artesanía desde su 
nueva condición de cristianos, pasando asimismo a participar en la vida políti-
ca de los municipios cristianos peninsulares, algo hasta entonces absolutamente 
vetado. El nuevo papel de estos neófitos era destacado, especialmente en las 
sociedades urbanas, al afectar sus acciones y sus relaciones a múltiples aspectos 
de la vida social, política y económica, en el ámbito de las ciudades peninsulares, 
así como en las relaciones que la monarquía mantenía con los principales linajes 
nobiliarios y con los grupos dirigentes del mundo urbano peninsular. 
En los territorios bajo dominio cristiano y al-Andalus, cristiandad e Islam, 
coexistieron las poblaciones hebreas, asentadas en Iberia, al menos desde el siglo 
2.  Barrio Barrio, J.A., «Los judeoconversos hispanos y su problemática inserción en la sociedad cristiana 
urbana peninsular», en i Encontro Minorias no Mediterrâneo, Evora (en prensa).
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i o ii de nuestra era. Los judíos peninsulares coexistieron, indistintamente, con 
cristianos y musulmanes, hasta su expulsión de 1492, dado que los judíos no 
disponían de estado o territorio propio, donde ejercer un dominio específico y 
propio. Desde las diversas diásporas del pueblo judío, este hecho no se ha podido 
realizar hasta la creación del Estado de Israel.
La presencia judía, no sólo fue destacable desde el punto de vista demográfi-
co o de su aportación religiosa, espiritual o científica, sino que además los judíos 
optaron por una participación activa y directa en los tiempos históricos que les 
toco vivir, implicándose más que inhibiéndose, involucrándose en actuaciones 
históricas de primera magnitud. 
Desde la invasión musulmana en el año 711 hasta los momentos previos a su 
expulsión en 1492, los judíos fueron protagonistas de primer orden en los prin-
cipales acontecimientos históricos que se desarrollaron en la península Ibérica, 
teniendo su participación en los mismos, una importancia destacable. 
En esta actuación propia de los judíos peninsulares, hay que reseñar que 
dado que no ejercieron en ningún momento dominio político sobre ningún te-
rritorio, suplieron esta carencia con su implicación en las administraciones que 
se desarrollaron en la península desde el siglo viii hasta el siglo xv. Su colabo-
ración, primero con los musulmanes, inmediatamente después de la conquista, 
y después con condes y reyes cristianos, supuso para algunos miembros de la 
comunidad hebrea, la posibilidad de obtener riquezas, influencias y poder y esta 
misma actitud de participación activa en los resortes del poder va a ser seguida 
por los judeoconversos hispanos.
ya desde la invasión musulmana en el siglo viii y en la etapa anterior, la del 
reino visigodo de Toledo, los judíos se instalaron e insertaron especialmente en 
las sociedades y espacios urbanos. fue su importante presencia en las ciudades 
peninsulares, lo que llevo a los primeros musulmanes invasores, a solicitar su 
colaboración para administrar y controlar los primeros centros urbanos ocupados 
por el Islam.
Desde este momento y para entender el papel desempeñado por los judíos en 
la península Ibérica, hay que insertar su evolución histórica, en la de las ciudades 
peninsulares y en la de las relaciones de poder entre los poderes centrales y los 
poderes territoriales. 
Lo primero que llama la atención de la evolución del papel político de los 
judíos en España, fue la de su alianza o colaboración con los diferentes poderes 
centrales, como eficaces asesores, administradores, gestores, financieros, recau-
dadores, intelectuales, literatos o médicos. 
Desde esta óptica son tres las claves para entender la evolución del judaís-
mo y de los judeoconversos peninsulares. La primera sería la alianza de ambos 
grupos con los poderes centrales, islámicos o cristianos. La segunda sería la de 
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escudriñar sus relaciones con las diferentes aristocracias que ejercieron su poder 
en la península, las aristocracias musulmanas de al-Andalus o las aristocracias 
cristianas3. finalmente es fundamental analizar el papel desempeñado por la fa-
milia y las relaciones matrimoniales en el seno de la comunidad judía primero y 
después dentro del grupo judeoconverso. 
Nuestra visión se sitúa dentro de la problemática de las sociedades urbanas 
peninsulares de los siglos bajomedievales, en la que los conversos desempeñaron 
un papel central, como parte integral de la evolución de los grupos urbanos y no 
como un grupo al margen de la evolución histórica del conjunto de la sociedad 
urbana, desdeñando, por tanto, la visión de aquellos que ven primero en los ju-
díos y después en los conversos, un grupo compacto, cohesionado y heterogé-
neo, social y confesionalmente, con una trayectoria histórica propia, singular y 
al margen del resto de los fenómenos históricos que se están desarrollando en 
cada momento. Incluso y aunque podamos encontrar en algunos centros urbanos 
una cohesión espacial, social o familiar del grupo converso, lo cierto es que en 
sus relaciones políticas, sociales o económicas vivían inmersos en las problemá-
ticas generales del mundo urbano peninsular, implicándose e involucrándose en 
banderías, facciones políticas, rivalidades económicas, etc., con el resto de los 
vecinos veterocristianos de cada uno de los centros urbanos en los que habitaban 
los judeoconversos4. 
Uno de los hitos más transcendentes de la política contra los judeoconversos 
en la península fue la promulgación del famoso estatuto de Toledo de 1449, por 
el acalde pedro Sarmiento. para Netanyahu las causas de los ataques de Sarmien-
to en Toledo contra los conversos se debían a factores económicos y políticos. 
Los primeros estaban en relación con la posibilidad que le brindaba hacerse para 
él y su causa con la fortuna de las familias conversas toledanas más adineradas 
y las razones políticas, derivan de que toda acción emprendida contra los con-
versos fortalecería la posición de su causa ante las clases populares toledanas 
profundamente anticoversas y a la vez no provocaría un excesivo rechazo de las 
clase aristocráticas de los cristianos viejos toledanos.
para Netanyahu, el Estatuto «denegaba a todos los conversos el derecho a 
cualquier cargo (público o privado), el derecho a cualquier beneficio eclesiástico 
(de nuevo, público y privado), y el derecho a actuar como testigos en los tribu-
nales de Toledo y su territorio. Además, el Estatuto estipulaba que estas prohibi-
3.  Hemos utilizado el concepto de Aristocracia recogido en Morsel, J., L’aristocratie médiévale. parís, 2004.
4.  narBona vizcaíno, R., «Los conversos de judío. Algunas reflexiones sobre una bibliografía de Historia 
urbana medieval», saBaté, F., denJean, c., (Eds.), Chrétiens et juifs au Moyenge: Sources pour la recherche 
dÏune relation permanente, Lleida, 2006, pp. 235-249.
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ciones eran también aplicables a los descendientes de los conversos, es decir, a 
su prole inmediata y su descendencia en épocas posteriores»5.
como ya ha señalado Ladero Quesada6 es posible establecer una relación 
entre sobresaltos contra los conversos y coyunturas políticas agitadas. Esta sea 
quizás una de las causas más claras para explicar la reacción anti-conversa en la 
península llevada a cabo a partir de la segunda mitad del siglo xv. Tensión polí-
tica en la que las relaciones entre centros urbanos y monarquía son centrales, a 
la vez que una posible relación entre estas tensiones monarquía-municipio y la 
reacción contra los conversos realizada por miembros de los grupos de poder de 
los centros urbanos peninsulares.
Es conocida la importante participación de los conversos en el gobierno mu-
nicipal de la ciudad de Toledo y en otras urbes peninsulares, al igual que los 
intentos de discriminación realizados desde mediados del siglo xv por cristianos 
viejos hacia estos conversos que participan o intentan participar activamente en 
el poder político local y que culminaron con la implantación del estatuto de lim-
pieza de sangre en 1449. El motivo es su pujanza económica y el ascenso político 
logrado a través de esta, ya que llegaron a copar un tercio de la juradería en el 
siglo xv en ciudades como Toledo7. También en Burgos Bonachía ha constatado 
la presencia de familias de mercaderes conversos en el Regimiento de la ciudad8. 
González Alfonso en una visión de conjunto hace hincapié en la presencia de ju-
deo conversos en el siglo xv en importantes cargos en varios municipios castella-
nos9. Rábade Obradó destaca también la importancia de la participación política 
de los conversos en los concejos castellanos y en los oficios públicos en época de 
los reyes católicos llegando al 16’5 % de ocupación de dichos cargos sobre el to-
tal10. Tenemos constancia de la ocupación de oficios municipales y su integración 
en la vida económica y social por parte de conversos en centros urbanos como de 
la corona de Aragón como Zaragoza, Valencia, Barcelona y Orihuela.
5.  netanyaHu, B., Los orígenes de la inquisición. En la España del siglo xv. Barcelona, 1999, págs. 258 y ss.
6.  ladero, M. Á., «Sevilla y los conversos: los «habilitados» en 1495», en xudeus e conversos na Historia, 
Santiago, 1994, vol. 2, pp. 47-67.
7.  aranda pérez, f.J. «poder municipal, oligarquías urbanas y cabildo de jurados en Toledo entre los siglos xv 
y xvi.» HinoJosa Montalvo, J. pradells nadal, J. (Eds.), 1490: En el umbral de la modernidad. El Medite-
rráneo europeo y las ciudades en el transito de los siglos xv-xvi. vol. II, Valencia, 1994, pp. 109-120.
8.  BonacHia Hernando, J.A. El Concejo de Burgos en la Baja Edad Media (1345-1426). Valladolid, 1978. pp. 
121-122.
9.  Destaca los casos de Burgos, Toro, Toledo, ciudad Real, cordoba, Sevilla, carmonza, Jerez. González 
alonso, B. «Sociedad urbana y gobierno municipal en castilla (1450-1600)». Gerarchie economiche e ge-
rarchie sociali secoli xii-xviii. Ed. Guarducci, A. firenze, 1990. pp. 281-283.
10.  raBadé oBradó, Mª. p. Los judeoconversos en la corte y en la época de los reyes católicos. Madrid, 1990. 
pp. 474-479.
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Esta situación, bien conocida para ciudades castellanas como Burgos y To-
ledo, pero analizada en menor medida para los centros urbanos de la corona 
de Aragón, plantea la necesidad de ampliar el estudio de estas tensiones socio-
políticas entre cristianos viejos y conversos hacia nuevos observatorios. 
2.  LOS JUDEOcONVERSOS EN UN cENTRO URBANO DE fRONTERA 
DE LA cORONA DE ARAGÓN: LA cIUDAD DE ORIHUELA
Vamos a centrar en el eje de nuestro análisis en el observatorio de la ciudad 
de Orihuela, una urbe fronteriza del sur del reino de Valencia, de tamaño medio 
con una población en torno a los 10000 habitantes.
En la villa de Orihuela tras la violencia antisemita desatada en el reino en 
1391, se produce la desaparición de la judería de Orihuela, por la conversión 
masiva de los judíos oriolanos. Una desaparición de judíos en Orihuela que no 
fue definitiva, ya que apreciamos una lenta recuperación de la judería durante las 
primeras décadas del siglo xv.
En la segunda mitad del siglo xv vivieron una situación tensa, previa al pro-
cesamiento de algunos de ellos a finales del siglo por el Tribunal de la Inquisi-
ción, como el farmacéutico Joan Liminyana, procesado en 150011. 
Unas décadas antes se había iniciado en Orihuela, como en Toledo, la tor-
menta contra los conversos. En principio había seguido las pautas habituales 
del enfrentamiento político entre linajes o ciudadanos rivales, exclusión de los 
cargos, relegación en la nomina de candidatos a los puestos secundarios, en este 
caso a la mano menor y a los oficios municipales serviciales y secundarios, etc. 
La siguiente fase en la escalada fue la violencia física contra la comunidad, 
para a continuación proceder a su segregación física, concentrándolos en una 
calle o zona específica de cada urbe y a la separación física entre judíos y con-
versos para finalmente llegar a la «solución final» y llevar a los tribunales de la 
inquisición a los conversos. A los que no se conseguía doblegar se les conducía 
al exterminio físico. En esta fase final que culminó con la introducción de la 
inquisición, en palabras de Netanyahu, la triple combinación de terror, adoctri-
namiento y propaganda masiva, conseguía poner a buena parte de la población 
cristiana en contra de los judeoconversos12.
En la evolución de los judeoconversos oriolanos podemos establecer como 
hipótesis provisional, tres fases evolutivas. Una que iría de 1391 a 1416 que cali-
ficamos de «incertidumbre» y que coincide con la fase de presión doctrinal hacía 
los judeconversos y que tiene su máxima expresión en la conocida habitualmente 
11. Baer, f., Die Juden im Christlichen Spanien. Berlín, 1929, II, pp. 536-541.
12. netanyaHu, B., Los orígenes de la inquisición…, op. cit.
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como Disputa de Tortosa, pero que ha sido rebautizada por especialistas como 
David Romano como el adoctrinamiento de Tortosa (1413-1414)13. 
En esta primera fase las primeras noticias en la que podemos identificar una 
actuación realizada en Orihuela tras los ataques de 1391, tuvo lugar en 1401, 
cuando el consell General de Orihuela tuvo deliberar sobre una cuestión de la 
máxima gravedad y que afectaba a un grupo de destacados vecinos. Dada la 
trascendencia de la reunión fueron convocados e invitados a asistir a las delibe-
raciones a un grupo de «homens bons». 
«En lo qual consell los dits consellers feren muntar altres homens bons de 
la dita vila…»14.
El principal motivo a tratar en la reunión era la actuación que pretendía llevar 
en la villa por causa de usura, Miquel palomar, arcediano de la Iglesia de carta-
gena y Vicario General del Obispado de cartagena, cuya sede estaba vacante en 
este momento15.
En la reunión aparece consignada la lista de «bons homens» asistentes y son 
en Bertomeu Togores, mayor, en pere Liminyana16, en Joan cascant, en Jacme 
Maestre, en Bernat de Riudons, en francesc Tora, En Antoni Benefa. 
La queja de las autoridades de Orihuela era la pretensión del Arcediano, con 
la anuencia de las otras dos autoridades citadas, de detener a los vecinos de la 
villa acusados de actos de usura. 
Este acoso a los judíos oriolanos y con implicaciones en la comunidad de 
conversos se acentúo en 1411, cuando las autoridades municipales prohibieron a 
los judíos cualquier contacto con los conversos, permitiéndoles en cambio con-
tratar sus servicios con maestros que fueran cristianos viejos17. parece ser que 
fue un oriolano, deseoso de hacer méritos entre la oligarquía local, él que alertó 
del peligroso contacto que se producía entre judíos y conversos. Este individuo, 
Remir Álvarez d’Espero, fue nombrado conseller como premio a sus denuncias 
y ocupo posteriormente diversos cargos municipales18.
Esta tensión latente entre veterocristianos y conversos, tuvo incluso que ser 
mitigada por el propio Consell oriolano, con una ordenanza municipal aprobada 
13.  roMano, D., «Judíos hispánicos: coexistencia, tolerancia y marginación (1391-1492). De los alborotos 
a la expulsión», en La Península ibérica en la era de los descubrimientos, 1391-1492. Sevilla, 1991, pp. 
25-49.
14. A.H.O (Archivo Histórico de Orihuela), contestador, n.º 11, f. 6r (1401, 09, 13).
15.  Además estaban presentes N´Antoni Martorell, en representación del rey y Joan Martí, notario, en su cali-
dad de procurador fiscal.
16. El apellido Liminyana es uno de los más conocidos de la comunidad de judeoconversos de Orihuela.
17.  vilar, J. B., «La judería medieval de Orihuela (Alicante)», Boletín de la Asociación Española de Orienta-
listas, año XIII, 1977, p. 185.
18. vilar, J. B., «La judería medieval de Orihuela…», p. 185.
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en 1415, por la que se ordenaba que nadie trate mal de palabra ni llame «judíos» 
a los conversos, bajo multa de sesenta libras19.
En 1417 el celo de las autoridades religiosas de la diócesis, obligó al Arci-
preste de San Salvador, a recorrer las casas de los neófitos durante la fiesta judía 
de las cabañas, inquiriéndoles si comían o no carne en esos días. Ante las que-
jas de los conversos por el acoso que sufrían por parte del Arcipreste y ante las 
amenazas de recurrir su acción ante el Obispo, descubrieron con asombro que la 
orden procedía del propio Obispo.
Tenemos constancia de la ocupación de oficios municipales por parte de con-
versos en Orihuela. En las elecciones de consellers celebradas en diciembre de 
1422 aparece documentada una pequeña representación de este colectivo, puesto 
que dos de los cuarenta elegidos eran conversos.20 
En la primera mitad del siglo xv, parece ser que la presión y acoso hacia los 
conversos, procedía especialmente del Obispado. Dado que la situación entre 
el Obispado y las autoridades locales era extremadamente tensa, el «problema 
converso» se utilizó como uno de los numerosos argumentos que las autoridades 
esgrimieron para reclamar la erección de un obispado propio. La segunda etapa, 
es la de la calma que precede a la tormenta y corresponde aproximadamente con 
el reinado de Alfonso V, cuyo mandato se puede considerar el más tranquilo para 
los judeoconversos en la corona de Aragón.
Aunque fue en su reinado y por acción de su mujer la reina doña María cuan-
do se iniciaron lentamente las tribulaciones de los judeoconversos.
 con la introducción de la insaculación en 1445 y la graduación de los ciu-
dadanos que cumplían el requisito de poseer caballo armado para acceder a los 
cargos municipales, se crearon tres bolsas para introducir la nomina de los res-
pectivos candidatos. La bolsa de caballeros, en la que se incluiría a los que estu-
viesen en posesión de dicho título sin someterse a votación; la de los ciudadanos 
mayores y la de los ciudadanos menores. para decidir el nombre de los gradua-
dos en cada uno de los sacos de ciudadanos, se debía proceder a una primera 
selección en la que mediante voto secreto de los cuarenta consellers se decidía 
que ciudadanos serían incluidos como ciudadanos mayores y cuales como ciu-
dadanos menores. 
En este primer acto de graduación, los principales personajes de la comu-
nidad conversa de Orihuela fueron relegados al saco de ciudadanos menores, 
19. vilar, J. B., «La judería medieval de Orihuela…», p. 185.
20.  Sabemos que eran conversos, poque en la documentación al lado del nombre de estos dos nuevos conse-
llers aparece la denominación «convers». Jaume Liminyana y Jaume Morrelles, conversos, fueron elegidos 
como consellers por el justicia criminal, Bertomeu Morrelles, hom honrat de vila. A.H.O. contestador, n.º 
19, f. 157v. 1422, diciembre, 25.
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cuando algunos de ellos por su posición social y económica deberían haber sido 
incluidos en el saco de ciudadanos mayores.
Las únicas posibilidades que tenían en el futuro era la de someterse a cada 
una de las promociones anuales que se realizaban y que permitían a un número 
muy reducido de aspirantes cambiar del saco de ciudadanos menores al de ciu-
dadanos mayores.
La trayectoria vital de la familia más prestigiosa de Orihuela dentro de la 
comunidad de judeoconversos, sufrió esta situación de marginación y discrimi-
nación social y política y es un modelo o paradigma de la evolución de los ju-
deoconversos peninsulares en la segunda mitad del siglo xv. 
A pesar de la aparente asimilación política y social de los conversos, había 
ciertas reservas por parte de los cristianos viejos, visible en el hecho de que la 
familia Liminyana respondía al perfil característico de familia judeoconversa. 
Eran adinerados y bien posicionados social y económicamente, con un prestigio-
so médico, un boticario y notarios y mercaderes entre los miembros del linaje. A 
pesar de estos méritos la familia estuvo relegada tras la introducción de la insacu-
lación en 1445, en el saco de los ciudadanos menores, contando además con un 
miembro de la talla de Jaume Liminyana, maestro en artes y medicina, que tuvo 
que esperar hasta 1449 para ver reconocida su posición, al hacerse pública en el 
consistorio oriolano la concesión hecha dos años antes por Alfonso V del rango 
de generoso a él y a todos sus hijos y sucesores por línea directa. El favor real no 
tuvo su contrapartida en el propio municipio, donde Jaume Liminyana se había 
presentado en 1446, 1447 y 1449 al acto de promoción para cambiar de saco, 
pero en las tres ocasiones fue rechazada su propuesta, por lo que permaneció en 
el saco de los ciudadanos menores. El ascenso político no llegó hasta 1456 en 
que fue elegido como sobrecequiero, adscrito al grupo de los caballeros, siendo 
su primera participación pública bajo tal condición21. En 1459 era insaculado por 
primera vez en el saco de caballeros22. Es un buen ejemplo del lento progreso 
en el terreno de la política local por parte del grupo converso, aunque para ello 
tuvo que contar con el apoyo particular del monarca y padecer la resistencia de 
la oligarquía a la incorporación de nuevos elementos.
El procesamiento por el Tribunal de la inquisición de Joan Liminyana en 
1500, es una clara prueba de las dificultades para alcanzar esa asimilación plena. 
cuando en 1449 Alfonso V comunicaba a las autoridades municipales de Orihue-
la que había concedido a Jaume Liminyana el título de generoso, el prestigioso 
médico oriolano pudo llegar a pensar que había alcanzado la plena asimilación 
21. A.H.O. contestador, n.º 30, f. 91r.
22. A.H.O. contestador, n.º 29, ff. 79v-80r.
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política y social y que había garantizado un futuro de estabilidad y paz para su 
familia. Los hechos que sucedieron cincuenta años después muestran el duro ca-
mino que tuvieron que recorrer los judeoconversos hispanos en aras de su plena 
incorporación a la sociedad cristiana. 
De esta forma, vemos como el mal llamado problema converso23, es uno más 
de los numerosos argumentos excluyentes utilizados por las oligarquías para po-
der excluir a rivales o competidores, tanto en la vida política como en los nego-
cios, en el trabajo, en las relaciones familiares, etc. Los pretextos son múltiples 
y variados, verbigracia, la exclusión por razones étnico-nacionales, privando a 
vecinos considerados extranjeros de poder acceder a los cargos locales, como 
había sucedido en la villa de Alicante en 1459 al intentar prohibir la oligarquía 
local el acceso a los cargos públicos a los vecinos de la villa que eran de origen 
portugués, vasco o francés. Razones económicas, como deudas con el municipio, 
pagos pendientes en los arrendamientos locales, razones morales, como acusa-
ciones de vida deshonesta, razones judiciales, alegando que el candidato tenía 
algún juicio pendiente y finalmente y en los que nos atañe, razones de índole 
etnico-religiosa, la persecución por criptojudaismo. En el ejemplo que hemos 
puesto, la exclusión a Liminyana en ningún momento fue contemplada de forma 
directa por el pasado judío de algún antepasado. En 1445 no aparece documen-
tado de forma explicita ningún motivo que nos haga sospechar de su exclusión 
del saco de ciudadanos mayores, por su origen étnico. pero todos los avatares 
posteriores del personaje, nos hacen suponer una clara exclusión y marginación 
política, que a posteriori se demostraría relacionada claramente con la cuestión 
«conversa».
Esta exclusión no es un fenómeno asilado. En numerosas ciudades peninsu-
lares fuera de la elite política quedaba el gran número de vecinos excluidos de la 
actividad política. 
precisamente Orihuela, una importante ciudad de la corona de Aragón si-
guió una evolución dentro de este esquema, al establecer en las ordenanzas elec-
torales de 1445 una división entre caballeros, ciudadanos mayores y ciudadanos 
menores, lo que puede evidenciar una transformación social y económica, con 
una mayor pujanza de ciertos sectores socio-profesionales como los médicos, 
abogados, notarios o los grandes operadores mercantiles que conseguían de esta 
forma establecer una clara hegemonía respecto a los artesanos. con la constancia 
23.  La historiografía ha acuñado el concepto «problema converso» especialmente en la obra «Los orígenes del 
problema converso», de Eloy Benito Ruano. Más que un problema converso, nos encontramos con un pro-
blema en el seno de la sociedad veterocristiana, que fue capaz de asimilar y aceptar la presencia en el seno 
de la sociedad cristiana de los conversos de judío. Al hablar de «problema converso» en cierta medida se 
anatemiza a los que menos culpa tuvieron en el drama socio-religioso-económico-político que se promovió 
para excluirlos, perseguirlos y eliminarlos.
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de que algunos mercaderes o profesionales de familias destacadas de conversos 
fueron insaculados en el saco de ciudadanos menores.
El límite entre ciudadanos mayores y menores no termina de estar claro. Ofi-
cios como los de médico y notario, deberían gozar de la suficiente estima social 
como para que algunos de sus miembros fuesen incluidos en la bolsa mayor, pero 
no todos, ya que otros lo fueron en la menor. por tanto, en estos casos quedaría 
al criterio y albedrío de los insaculadores decidir en qué saco serían admitidos. 
podemos apuntar algunas hipótesis, analizando determinados oficios, como son 
los cargos relacionados con la medicina, boticarios y médicos, que estaban ocu-
pados por familias como los Liminyana y los Morrelles vinculados al grupo de 
conversos y que fueron insaculados con los ciudadanos menores.
Los argumentos más comúnmente utilizados en el arrinconamiento del rival 
político fueron el exilio, la exclusión del censo electoral, la inclusión de algunos 
operadores y de los artesanos, conversos y miembros de los linajes menos po-
derosos de la ciudad en el saco de ciudadanos menores, la inhabilitación para el 
ejercicio de un cargo tras la elección mediante el procedimiento insaculatorio de 
un vecino que era rechazado por las autoridades municipales, alegando diversos 
motivos como deudas pendientes con el consistorio (verbigracia, los arrenda-
tarios de impuestos municipales), alguna incompatibilidad, juicios pendientes, 
etc. 
Estos posicionamientos políticos excluyentes desarrollados durante el siglo 
xv, se sitúan en el contexto de un proceso de creación de una identidad urbana 
en Orihuela. Durante la segunda mitad del siglo xiii y el siglo xiv se produce la 
construcción y consolidación de una Universitas cristiana, de la que mudéjares y 
judíos fueron excluidos políticamente tras la conquista cristiana y la constitución 
de una oligarquía cristiana. posteriormente tuvo lugar la desaparición de ambas 
comunidades en la segunda mitad del siglo xiv, la mudéjar tras la guerra de los 
dos pedros y la judía tras la conversión de 1391. Esta posición excluyente de la 
oligarquía oriolana hacia las minorías religiosas se hizo extensiva a los judeocon-
versos que tuvieron que protegerse y pedir amparo a Alfonso V y Juan II ante los 
intentos de agresión del resto de la población y las dificultades que tenían para 
su promoción política y social en el seno de la oligarquía.
En este contexto hay que resaltar de nuevo que el perfil converso de la fa-
milia Liminyana, fue un freno a sus expectativas de promoción política y social, 
ante la tenaz oposición de la oligarquía. Es interesante destacar que en este caso 
y en otros, como el intento de reforma municipal dirigido por el pelaire Joan 
Rodríguez, ambos tuvieron que pedir el amparo y apoyo primero de Alfonso V y 
posteriormente de Juan II ante las enormes dificultades de todo tipo con que se 
toparon en sus respectivas y legitimas aspiraciones, por la fuerte presión ejercida 
por la oligarquía contra ellos. Resulta notable también constatar que la Monar-
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quía apoyo dichas pretensiones, lo que nos sitúa en la vertiente de la resistencia 
de las oligarquías locales a consentir la ampliación de nuevos miembros en el 
reducido grupo de la elite dirigente o aceptar la promoción interna de algunos 
personajes, así como a los intentos de centralización política efectuados desde el 
poder central, lo que queda fuera del tema de esta artículo.
Hay algunos datos aislados pero de gran interés para ampliar nuestros cono-
cimientos sobre el grupo judeoconverso en la Gobernación de Orihuela, como 
son las diligencias realizadas en 1459 por mestre Jaume Liminyana, médico, y 
Jaume Álvarez, enviados ante el rey por la comunidad de conversos de Orihue-
la, como consecuencia de los movimientos iniciados en la urbe para atacar la 
comunidad de judeoconversos, que fueron controlados por el Gobernador y el 
Baile general.24 El detonante fue la muerte de un vecino, lo que provocó una 
fuerte tensión en una parte de la población, que se preparó para atacar a dicha 
comunidad. Juan II que no estaba dispuesto a tolerar alteraciones de orden pú-
blico, y cuya obligación era proteger a unos súbditos oficialmente cristianos, 
ordenó a pere Rocafull, Gobernador general de Orihuela que protegiese a los 
judeoconversos contra cualquier ataque a sus bienes y personas, prohibiendo 
toda injuria, escándalo y ofensa que se preparase contra ellos.25 Las mismas ór-
denes se transmitieron a las autoridades municipales. A los que junto a la orden 
de protegerlos les recomendaba un buen trato y que pudieran acceder a honores, 
oficios y beneficios, según la condición y estamento de cada uno.26 Esta última 
orden evidencia que los judeconversos estaban siendo excluidos precisamente de 
honores, oficios y beneficios.
Ante la tensa situación el rey envió una orden al Baile general en la que se 
indicaba donde debían domiciliarse y ubicarse las comunidades de conversos y 
judíos. De acuerdo con ella se prohibía que los judíos habitasen en los limites de 
la calle Nueva.27 En un plazo de seis meses el Baile debía desalojar a los judíos 
allí residentes, quedándoles prohibido la posesión de casas en dicha calle, ni que 
24.  En 1459 Juan II ordenó a pere Rocafull, lugarteniente del Gobernador general de Orihuela, que bajo pena 
de 10.000 florines y su propia vida, procediera a detener a todas aquellas personas que no cesaban de pro-
vocar y atacar a los judeoconversos de Orihuela y que procure que éstos estén seguros en la ciudad y en sus 
casas, sin ninguna violencia. cartas similares se enviaron al justicia y al Baile de Orihuela. A.R.V. (Archivo 
del Reino de Valencia, Real, reg. 283, ff. 77v-78r. 1459, julio, 23. También ordenaba a los jurados y consell 
de Orihuela que castiguen a los que atacan a los conversos y que éstos sean protegidos. A.R.V. Real, reg. 
283, f. 78 r-v. 1459, julio, 23. 
25.  A.R.V. Real, reg. 90, f. 25r. (1459, septiembre, 18). carta. Del rey a pere Roca, lugarteniente del Gober-
nador. 
26. A.R.V. Real, reg. 90, f. 25v. (1459, septiembre, 18). 
27.  En el documento se fijaban los limites de la calle Nueva, y en la orden se precisaba que debía impedir 
habitar a los judíos a ambos lados de la calle.
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nadie se las alquilase.28 No sabemos si el objetivo de separar a los conversos de 
los judíos llegó a cumplirse y de llevarse a cabo cuál fue el nuevo emplazamiento 
elegido.
Las gestiones realizadas por los representantes de los conversos fueron cos-
teadas, por medio de un compartimiento que gravó todo la comunidad, financian-
do de estos modo los gastos de las escrituras que habían obtenido a su favor del 
monarca. Los dos procuradores renunciaron a cobrar el salario por su trabajo, 
pero se les debía abonar los gastos que habían realizados junto a lo que habían 
desembolsado para poder pagar dichas escrituras. fueron elegidos como partido-
res de la tacha mestre Jaume Liminyana, pere Álvarez, mercader, Jaume Limin-
yana, Nicolau Rodrigo y Bernat Vives, notarios, debido a su mejor conocimiento 
del colectivo converso.29 El desamparo y desigualdad de los conversos frente al 
resto de los vecinos de la ciudad queda patente en esta actuación, ya que si lo 
normal era la gestión de los mensajeros de la ciudad para resolver los problemas 
del vecindario, mientras que en este caso fueron los propios conversos quienes 
tuvieron que enviar a su costa a los representantes ante el rey. 
La tranquilidad volvió por unos años al seno de la comunidad conversa, pero 
no cesó el odio contra ellos. Así, en 1462 el rey comunicaba al Gobernador que 
había sido informado que a Orihuela había acudido un fraile predicador, que ale-
gaba tener poder del papa para hacer inquisición contra los que atentasen contra 
la fe cristiana, iniciando encuestas contra los conversos de Orihuela. El monarca 
consideraba que se habían realizado acusaciones infundadas, y se habían pro-
movido escándalos innecesarios con grave perjuicio de la paz ciudadana, «por 
exaltación de la santa fe católica», por lo que ordenó que se prohibiera a dicho 
inquisidor sus actuaciones en Orihuela.30
Este hecho nos sitúa en la tercera etapa, la que corresponde a la introducción 
de la inquisición en la corona de castilla y en la corona de Aragón31 y que tuvo 
terribles consecuencias para los judeoconversos de la villa fronteriza de Orihue-
la, que además ser una frontera política y étnica, frente a la corona de castilla 
y al reino Nazarí de Granada, era además un territorio ubicado en una frontera 
eclesiástica, ya que la jurisdicción eclesiástica de la ciudad de Orihuela corres-
pondía al Obispado de Murcia-cartagena, ubicado en territorio de la corona de 
castilla. Durante los siglos xiv y xv y hasta la erección de un obispado propio en 
Orihuela en el siglo xvi, las tensiones fueron constantes. Las autoridades munici-
28. A.R.V. Real, reg. 90, f. 26 r-v. 1459, septiembre, 18. 
29. A.R.V. Real, reg. 90, f. 26v. 1459, septiembre, 18.
30. A.R.V. Real, reg. 98, f. 13 r-v. 1462, marzo, 6. 
31.  narBona vizcaíno, R., «La introducción de la inquisición en las ciudades de castilla y de la corona de 
Aragón», en Tolerancia y fundamentalismo en la Historia, Salamanca, 2007, pp. 53-98.
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pales de Orihuela mantuvieron durante los dos últimos siglos de la Edad Media, 
una pugna con la diócesis castellana, para defender a la población cristiana de 
Orihuela de los abusos y vejaciones a que eran sometidos por las autoridades de 
la diócesis murciana. En este contexto la situación de los judeoconversos orio-
lanos era muy complicada, ya que en primera instancia tenían que hacer frente 
a las pesquisas, acusaciones y posible condena por parte de las autoridades in-
quisitoriales castellanas. En segunda instancia podían acudir a una ciudad como 
Valencia a buscar refugio y huir de la persecución de la inquisición castellana, lo 
que no les libraba de volver a ser investigados, detenidos, acusados y condenados 
por el tribunal inquisitorial establecido en la ciudad de Valencia.
Un ejemplo paradigmático de todo lo relatado es la trayectoria vital del boti-
cario Joan Liminyana, un personaje destacado de la comunidad de judeoconver-
sos de Orihuela en la Edad Media. pertenecía al principal linaje de los judeocon-
versos oriolanos, pero fue juzgado por el Tribunal de Valencia, al ser detenido 
tras haber frecuentado la casa de un prestigio converso Miquel Vives, primo de 
Lluis Vives.
Tras su detención, su confesión se inició el 25 de marzo de 1500 y finalizó 
el 27 de junio de 1500. fue relajado el 24 de noviembre de 1500, condenado 
a la hoguera, en 1500 por el Tribunal de la Inquisición de Valencia. con esta 
sentencia la Inquisición le declara hereje y quiere demostrar que la conversión 
no ha sido sincera. De ahí que en el testimonio recogido por la Inquisición en la 
confesión se incluyen numerosas pruebas de su criptojudaismo. 
En este momento me encuentro estudiando y analizando este proceso, por lo 
que voy a presentar un breve avance del mismo. Joan Liminyana se había trasla-
dado tres años antes de su detención y procesamiento de Orihuela a Valencia. La 
posible causa de su cambio de domicilio a la capital del Reino, era que cuatro años 
antes cuando todavía vivía en Orihuela, en torno a 1496, había sido reconciliado 
por el Tribunal de la Inquisición, se entiende que el de Murcia. y que los conversos 
de Orihuela lo habían acusado de malsín y delator. En otro momento del proceso 
habla de un Edicto de Gracia concedido en 1488 y que aporta como prueba.
Era un hombre que no podía trabajar y que había recibido la protección de 
la familia Vives, siendo acogido en casa de Salvador Vives y castellana Guioret 
y su hijo Miquel Vives, tíos y primo de Lluis Vives. La reconciliación de 1496, 
en la que se le tuvieron que confiscar todos sus bienes, según el procedimiento 
habitual estipulado y la expresa mención a un hermano suyo que vivía rico en 
Nápoles, evidencia una posible penuria o dificultades económicas, lo que explica 
que sea acogido por la familia Vives. Otra explicación a esta protección es que 
Joan Liminyana era o había sido el Secretario de todos los judeoconversos de 
Orihuela, es decir, posiblemente uno de sus principales dirigentes, como lo había 
sido su antepasado el prestigioso médico Jaume Liminyana.
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Es uno de los que frecuenta de forma habitual la casa de los Vives. Decide 
finalmente huir de Valencia por miedo a la Inquisición, ya que había oído decir 
que todas las personas que entraban en la casa de Miquel Vives eran detenidas. 
Huye, por tanto, de Valencia, con intención de embarcarse en el puerto de Ali-
cante con destino a Nápoles donde vive un hermano suyo rico. Hay que recordar 
que en enero de 1500 fue descubierta la sinagoga de Valencia que estaba situada 
en casa de Miquel Vives, primo de Joan Lluis Vives (su padre y tío de Joan Lluis 
Vives había muerto antes del hallazgo)32. castellana Guioret y su hijo Miquel 
Vives fueron procesados y condenados a muerte en septiembre de 1501.
posiblemente y fruto de este hallazgo fue la cascada de detenciones ente las 
que se encuentra la de Joan Liminyana. En otro documento de 1504 se mencio-
nan más de 300 detenciones tras el hallazgo de la sinagoga.
Más tarde declaró que no sólo quería irse de España por miedo a la inqui-
sición, sino que también tenia temor por las grandes tribulaciones que iban a 
sacudir España de forma inminente en el año 1500, aludiendo expresamente a 
sus conocimientos astrológicos que le permitían predecir dichos terribles acon-
tecimientos y que no quería morir en esta tierra. Al ser interrogado sobre las 
tribulaciones que iban a sacudir esta tierra, alegó que guerra y hambre y que las 
guerras de francia y los levantamientos de los moros eran un anticipo.
Sobre la famosa sinagoga secreta que la inquisición descubrió en casa de 
Miquel Vives y que supuso su detención y la de su madre, confiesa que Miquel 
nunca se la ha enseñado (cosa que cuesta de creer), pero que ha visto entrar a 
varias personas, dando el nombre de algunas de ellas.
para poder realizar su huida con éxito, ha planeado con otros su emigración a 
Nápoles. La actitud de Liminyana es la de aconsejar a otros huir a Nápoles.
A juicio de García carcel, que estudió y clasificó los procedimientos in-
quisitoriales llevados a cabo por el Tribunal de la Inquisición de Valencia, las 
sanciones morales de la Inquisición tenían cuatro categorías, leve, grave, gra-
vísima y regravísima. pues bien, uno de lo delitos tipificados en la calificación 
regravísima era de la querer ir a Nápoles para escapar así de la Inquisición. En 
este proceso, Liminyana había intentando huir a Nápoles además de habérselo 
aconsejado a otros conversos.
cONcLUSIONES
Nos encontramos ante una posible e intensa remodelación en las tradicio-
nales estrategias familiares y de reproducción de las oligarquías y ante nuevas 
32. García carcel, R., op.cit., p. 85.
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estrategias de reproducción por parte de los conversos y la consiguiente reacción 
virulenta de las viejas oligarquías.
Nuestra hipótesis, es la de una posible reacción de las oligarquías, allí donde 
esta acción esta resultando más activa para los conversos y perjudicial para las 
familias de la oligarquía de cristianos viejos, verbigracia en Toledo. La respuesta 
de las tradicionales oligarquías en Toledo fue la redacción de los Estatutos de 
limpieza de sangre y su terrible consecuencia, es que los conversos a través de la 
vía sanguínea veían vetado, su logro más destacado tras la conversión, la posibi-
lidad de ascender política y socialmente y la de acceder a las viejas y tradiciona-
les familias de cristianos viejos. 
En el conocido texto de la Sentencia-Estatuto de pedro Sarmiento, cuya tras-
cendencia ha sido puesta de manifiesto entre otros por grandes especialistas, 
como Benito Ruano o Netanyahu. 
Un párrafo de la Sentencia-Estatuto resulta elocuente: 
«…e han echado a perder muchas nobles dueñas, caballeros e hijos dalgo, 
e por consiguiente han fecho, oprimido, destruido, robado e estragado todas las 
más casas antiguas e faciendas de los christianos viejos de esta cibdad e su tierra 
e jurisdicción, e todos los reinos de castilla…»33.
creo que este texto evidencia una preocupación y una denuncia, por parte 
de los cristianos viejos, la introducción de conversos en familias de cristianos 
viejos a través de matrimonios con mujeres y hombres de familias poderosas, 
tanto de la nobleza, caballeros e hidalgos, afectando a juicio de los redactores de 
la Sentencia a las haciendas y patrimonios de estas rancias familias, que podían 
ser controladas por los nuevos cristianos. 
Este contexto de tensión social y política, propiciaba la necesidad por parte de 
algunos sectores de las sociedades urbanas, de buscar nuevas vías de exclusión y 
segregación religiosa. Las tradicionales fórmulas de exclusión y segregación que 
habían madurado en los últimos siglos respecto a las actuaciones llevadas a cabo 
frente a mudéjares y judíos, no tenían fundamento ni validez, respecto a grupos 
de cristianos, judeoconversos y neófitos, pero en todo caso cristianos. 
Hay que recordar que con la metamorfosis de los nuevos bautizados se cum-
plían las mejores expectativas de los predicadores cristianos, ya que en palabras 
de Valdeón «¿no se había dicho siempre que se toleraba la presencia de judíos en 
sociedades mayoritariamente cristianas porque se esperaba que algún día aque-
llos abjuraran de la ley mosaica y se adhirieran a la verdadera fe?».34
33. Benito ruano, E., Los orígenes del problema converso. Madrid, 2001, p. 88.
34.  valdeón, J., «Los orígenes de la inquisición en castilla», en inquisición y conversos. iii curso de cultura 
Hispano-Judía y Sefardí. (Toledo, 6-9 septiembre, 1993). Madrid, 1994, p. 39.
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fue en este clima de exacerbación identitaria, cuando aparecen las nuevas 
vías de religiosidad urbana, a través de diferentes prácticas religioso-festivas, 
como el corpus christi, que propiciaban una exaltación de la religiosidad po-
pular y conducían a la formulación ideológica de la República cristiana, un uni-
verso urbano, articulado en torno a la fe cristiana, reforzado por las nuevas e 
incipientes ideologías en relación a las identidades nacionales. 
No tenemos que caer tampoco en el error de focalizar todas las tensiones 
urbanas, en la cuestión de los conversos. Hay que recordar que en el siglo xv 
fue habitual en la evolución política de los centros urbanos peninsulares, en el 
contexto de la organización de la política municipal, la floración de numerosos 
episodios de tensión entre las diferentes familias o linajes que pugnaban por 
el control del poder municipal. Hemos mencionado los sucesos acaecidos en 
Alicante en 1459, al producirse una situación excepcional y de gran interés. Des-
pués de haberse realizado la correspondiente graduación electoral, mecanismo 
que establecía que ciudadanos eran idóneos para poder formar parte de los sacos 
o bolsas electorales donde se incluían los nombres de los candidatos para las 
elecciones municipales, un grupo de destacados operadores mercantiles elevó 
una protesta al rey, entendiendo que dicho procedimiento se había realizado de 
forma irregular. Su queja se basaba en que habían sido graduados en el saco ma-
yor, el que daba acceso a las principales magistraturas, portugueses, vizcaínos, 
franceses y otros que no eran naturales de la villa y que además no sabían hablar 
la lengua propia del reino de Valencia, habiendo además sido excluidos dignos 
candidatos de la villa que cumplían estos dos requisitos.
Estoy de acuerdo con las afirmaciones de Gonzálvez, «…la convivencia…se 
quebró por el hecho de la penetración de las nuevas ideas del humanismo rena-
centista, cuyos primeros brotes se advierten con toda claridad en Toledo a princi-
pios del siglo xv, porque despertó una corriente de sentimiento nacionalista, que 
pretendió eliminar toda disidencia y hacer discriminación por razón del linaje y 
de la calidad de las personas»35. 
Esta actuación de clara exclusión de una serie de vecinos de un centro urbano 
de la corona de Aragón, a los que otros ciudadanos quieren inhabilitar política-
mente utilizando como pretexto el lugar de nacimiento y la lengua utilizada, nos 
sitúa en la reflexión sobre la identidad de las comunidades urbanas de la corona 
de Aragón en los siglos finales de la Edad Media y la creación, por tanto, de me-
canismos de exclusión para aquellos que no cumplan determinados requisitos, 
verbigracia, el lugar de nacimiento, la lengua empleada, o su posición religiosa, 
35. Gonzálvez, R., «fundamentos doctrinales de la Sentencia-Estatuto de Toledo…», p. 279.
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pretexto en este caso para excluir, segregar y perseguir a los judeoconversos 
hispanos.
con ello quiero centrar el principal argumento de mi análisis y es que la cues-
tión conversa, fue esencialmente urbana en primer lugar y en segundo lugar que 
no fue tanto una cuestión o un problema religioso, sino que hay que entroncar la 
problemática y las reacciones generadas en torno a los conversos, en el contexto 
de las dinámicas socio-políticas de los centros urbanos peninsulares y especial-
mente en los conflictos generados en torno al control de los centros de poder, 
locales-urbanos y centrales-monárquicos y las difíciles relaciones que se estaban 
produciendo entre ambos ámbitos de poder y la floración de diferentes senti-
mientos identitarios, que podían ser utilizados como herramientas de exclusión y 
arrinconamiento político de los rivales. Una de las identidades que se fortaleció 
a raíz de promulgación de la Sentencia-Estatuto de Toledo de 1449 y el corola-
rio de ordenanzas y normativas que se promulgaron en el mismo sentido, fue la 
identificación racial con un pasado intachable, sin la mácula de la sangre judía. 
Es decir, la identidad veterocristiana se fortaleció a base de definir en negativa la 
judeoconversa, de la misma forma que los franceses fortalecieron su identidad 
nacional frente a un negativo de la identidad nacional inglesa y viceversa36. 
calificaciones como la de limpieza de sangre, la posición honorable, la no-
bleza del individuo y su capacidad para la gestión y la ocupación de puesto de 
poder, frente a la inhabilidad de otros y su incapacitación para acceder a ma-
gistraturas públicas, la honra, etc., son argumentos desgranados en las disputas 
políticas, en las banderías urbanas que tuvieron lugar en los centros urbanos 
peninsulares en el siglo xv. 
Una de las cuestiones más controvertidas de la vida política local en el siglo 
xv, fueron las diversas estrategias utilizadas en los centros urbanos por sus oli-
garquías dirigentes para excluir, arrinconar o marginar al llamado brazo menor 
de los centros urbanos, ese amplio grupo formado por artesanos, tenderos o pro-
fesionales liberales que no habían podido acceder al brazo mediano de la política 
municipal. 
Una cuestión a plantear a estudio y debate historiográfico es la relación po-
lítica y social que existió entre los miembros de la mano mediana y los de la 
mano menor en el mundo urbano en relación al problema converso. Es decir, la 
ubicación social y política de los judeoconversos inmediatamente después de su 
conversión, en qué mano o grupo social son insertados, estudiar la posible opo-
sición de los cristianos viejos pertenecientes a las oligarquías tradicionales y las 
36. Beaune, c., Naissance de la nation France. parís, 1985.
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estrategias de los conversos para lograr mejorar su posición social en cada una de 
las manos. Asimismo analizar la ubicación política de los conversos.
No quiero finalizar sin apuntar, aunque sea brevemente y de forma esquemá-
tica, otras cuestiones que merecen una futura atención como posibles hipótesis 
de investigación en relación a la conexión entre el «problema converso» y la 
dinámica de las sociedades urbanas peninsulares, eje de nuestra reflexión.
Desconocemos qué papel pudieron desempeñar los conversos en las ban-
derías y en los conflictos sociales que se desarrollaron en los centros urbanos 
peninsulares y el papel o causa de las banderías urbanas en relación al problema 
converso. Las posibles causas o relaciones con la introducción de la insaculación 
en la corona de Aragón, con la más que probable alteración que había producido 
la introducción de los conversos en el seno de las familias que tenían posibilidad 
de acceso a los órganos de gobierno del poder municipal. Las reformas que en al-
gunas ciudades, se produjeron dentro del sistema insaculatorio, pudieron deberse 
a las presiones que el grupo converso realizaba para mejorar su posición política 
en los sacos de insaculados.
La evolución de la industria textil desde finales del siglo xiv y durante todo el 
siglo xv. Es sabido que una buena parte de los judeoconverosos se integraron en 
la industria textil cristiana como artesanos. Seria interesante constatar la aporta-
ción de los conversos al crecimiento y desarrollo de la industria textil en algunas 
ciudades peninsulares entre finales del xiv y el siglo xv.
Esta última reflexión nos debe llevar a plantear el papel y la ubicación eco-
nómica de los conversos dentro de la economía urbana cristiana. Uno de los 
aspectos que más deben ser estudiados es el impacto en el crédito urbano de los 
conversos, en censales, en préstamos a artesanos, etc. 
En relación con lo anterior, el papel de los conversos en la capitalización 
empresarial, verbigracia, de las industrias textiles, copando talleres artesanos en-
deudados tras un crédito no saldado y revertiendo el artesano en asalariado del 
empresario-converso. Aportación del mundo converso a la figura del pañero.
finalmente y aunque es un tema mejor conocido, hay que analizar en pro-
fundidad la inserción de los judeoconversos en las haciendas locales. Estimar su 
aportación al desarrollo de la fiscalidad municipal en el siglo xv, especialmente 
en lo referente a su participación activa en los arrendamientos urbanos y en car-
gos municipales relacionados con tareas financieras, como clavarios.
con todos estos apuntes quiero terminar lanzado una última propuesta y es 
la que frente a la tradicional idea del «problema converso», deberíamos empezar 
a hablar a partir a ahora también de la «vitalidad conversa» y de como una cosa, 
es decir la segunda, llevo a la otra, la primera. 
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EL NAIxEMENT DE L’IMPOST DEL MORAbATÍ 
AL REGNE DE VALèNCIA (1265-1266)
vicent Baydal sala
institució Milà i Fontanals (csic-Barcelona)
Resumen: La instauración del monedatge o morabatí, el impuesto pagado para asegurar 
la estabilidad de la moneda real, tiene un origen concreto en el reino de Valencia que no 
ha sido destacado hasta el momento: la financiación de la campaña militar llevada a cabo 
por Jaime I entre 1265 y 1266 contra los andalusíes sublevados en el reino castellano de 
Murcia. Además, el análisis del impuesto sobre la moneda en el conjunto de la corona 
de Aragón indica que su implantación territorial estuvo estrechamente ligada al proceso 
de extensión del poder de la monarquía feudal a través de la guerra y de la negociación 
con los estamentos de cada reino.
Palabras clave: corona de Aragón, Jaime I, fiscalidad, moneda, dinero, relación de po-
deres.
Abstract: The introduction of monedatge or morabatí, the tax paid to ensure the stability 
of the royal coinage, has a specific origin in the kingdom of Valencia which have not been 
emphasized so far: the financing of the military campaign leaded by James I between 
1265 and 1266 against the revolted Andalusian in the castilian kingdom of Murcia. In 
addition, the analysis of tax-money throughout the crown of Aragon shows that its ter-
ritorial introduction was closely related to the expansion of the power of feudal monarchy 
through the war and the negotiation with the estates of each kingdom.
Keywords: crown of Aragon, James I, taxes, coinage, money, power relationship.
Els furs valencians redactats en temps de Jaume I eren explícits, fer moneda 
sense l’autorització reial o falsejar-la constituïen un crim de lesa majestat que es 
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pagava amb la mort: Aquells qui faran moneda també d’aur com d’argent sens 
volentat nostra, sens tot remey sien penjats, e encara aquells qui aquella moneda 
falsaran o aquells qui la fabregaran falsa o la faran fabregar1. 
fins i tot el rei se n’ocupà de deixar prova narrativa de la importància 
d’aquesta qüestió al Llibre dels feits, tot dedicant-hi sis capítols a narrar la per-
quisició i ajusticiament d’uns falsificadors de moneda burgalesa i jaquesa en els 
entorns de Tarassona a finals de setembre de 1267. El càstig del feit de la mone-
da, considerat de gran malefici, fou exemplar: sobre açò haguem a fer justícia 
de Don Pere Ramírez e de son fill e de Dona Elfa de Tórtoles, e aquests faem-los 
negar2. De fet, aquest episodi reuneix deu dels onze esments al mot «moneda» 
continguts a la crònica. L’altre hi és ben a prop, nou capítols abans en parlar del 
plet sorgit a catalunya entre el vescomte d’Empúries i ponç Guillem de Torro-
ella sobre la demanda que el comte li faïa de Torroella e postats de castells (e 
de Rocamaura e de un altre castell) e moneda que devia haver en Torroella, un 
conflicte que el rei s’havia compromès a jutjar en passar per Girona en setembre 
de 12663. 
D’aquesta forma, el Llibre dels feits concentra totes les referències a la pa-
raula «moneda» en aquell any i en aquells pocs capítols, tot i que durant la llarga 
vida de Jaume I no mancaren altres greus conflictes sobre la circulació mone-
tària4. En qualsevol cas, és ressenyable que immediatament abans al primer es-
ment de la crònica havia tingut lloc un altre esdeveniment marcat per les prerro-
gatives monàrquiques sobre la moneda, en aquest cas al regne de València, tot 
i que, com és habitual, la crònica l’amaga en tractar-se d’una contribució fiscal 
del reialenc a una de les campanyes bèl·liques de la monarquia5. Així, sabem que 
1.  «Els furs», rúbrica cXVI, cap. 7, a lópez eluM, p., Los orígenes de los Furs en valencia y las Cortes en el 
siglo xiii, València, 2001. La rúbrica cXII, cap. 1, del mateix llibre incloïa les mateixes infraccions sobre 
la moneda com un dels pocs delictes de traïció caracteritzables com a crim de lesa majestat: Aquell fa crim 
de lesa magestat qui vol liurar la ciutat als enemics o qui aquella volrà cremar o qui volrà aquella de tot 
en tot destruir o qui se’n passarà als enemichs o qui donarà a aquells ajuda d’armes, d’aver o de consell, o 
qui s’esforçarà que faça los castells o les viles que són sotsmeses al príncep rebel·les o qui fabregarà falsa 
moneda o aquella sense manament del príncep batrà o qui fortalees liurarà als enemichs o letres o missatge 
o alcun senyal a ells trametrà o·ls farà.
2.  f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques. Llibre dels feits del rei En Jaume, Barcelona, 2007, cap. 
471.
3. ibídem, cap. 457.
4.  com el que s’esdevingué en 1254 amb el bisbe de Vic: Jaume I ordenà als moneders osonencs que aturaren 
la fabricació de nova moneda episcopal, el que portà al bisbe Bernat de Mur a demanar la confirmació papal. 
Gudiol, J., «Les bregues sobre lo senyoriu de Vich en temps del rey en Jaume I», a Congrés d’Història de la 
Corona d’Aragó dedicat al rey en Jaume i y la seua època, Barcelona, 1909, p. 200.
5.  La crònica jaumina només parla de les contribucions fiscals dels seus vassalls en casos excepcionals, com 
les quèsties demanades a les viles reials de catalunya i Aragó per a escometre el setge final de Balansiya 
en 1237, el bovatge obtingut de la generalitat d’estaments catalans en 1264 per a la campanya murciana o 
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en abril de 1266, tot just abans de partir cap a catalunya, Jaume I celebrà una 
reunió amb els prohoms de les principals viles reials valencianes en què s’aprovà 
el pagament periòdic i perpetu del monedatge o morabatí, un tribut que assegu-
rava l’estabilitat de la moneda reial de València, com a culminació d’un episodi 
de negociació politicofiscal associat a l’expedició vers els andalusins de Múrcia 
revoltats contra el domini castellà d’Alfons X el Savi. 
Aquest és, doncs, el naixement de l’impost del morabatí al regne de València, 
l’origen concret del qual havia estat associat fins ara al pagament de la confir-
mació dels furs de València realitzada per Jaume I en 1261, segons l’explicació 
oferida per felip Mateu i Llopis, i recollida posteriorment per pedro López Elum 
en la seua tesi sobre dit impost6. Tanmateix, l’assemblea parlamentària celebrada 
llavors generà el seu propi donatiu7, mentre que l’aprovació del monedatge en 
1266 estigué clarament lligada a la guerra contra els musulmans del territori 
murcià. 
per això, ací exposarem en primer lloc el context dels preparatius militars i 
el procés d’obtenció de recursos fiscals per part de Jaume I a catalunya i Aragó, 
dut a terme entre juny de 1264 i novembre de 1265. posteriorment, observarem 
el procés d’institucionalització del monedatge valencià, entre novembre de 1265 
i abril de 1266, com a fruit de les necessitats concretes de la monarquia per a la 
guerra de Múrcia i de la transacció de privilegis amb els prohoms de les viles 
reials, molt particularment amb els de València. En darrer terme, situarem aquest 
impost en el marc general de la corona d’Aragó per tal de particularitzar el seu 
naixement al regne de València i tractar d’observar les intenses relacions entre 
guerra, monarquia, moneda i fiscalitat, que rauen entre les causes de la seua 
imposició.
el subsidi sol·licitat per al projecte de croada de 1269 a la ciutat de Mallorca, que estava exempta de tota 
demanda segons la seua carta de franqueses. cf. f. soldevila, Les quatre grans cròniques…, caps. 230, 387 
i 483.
6.  Mateu, f., «Sobre la política monetaria de Jaime I y las acuñaciones valencianas de 1247 y 1271», a Anales 
del Centro de Cultura valenciana, XV (1947), p. 249; lópez eluM, p., El impuesto del morabatí, su base 
económica y sus aplicaciones demográficas. Datos para su estudio (Siglos xiii-xviii), València, Tesis doc-
toral, 1972, p. 21. Robert I. Burns proporcionà nombrosos documents sobre la qüestió, però no l’emmarca 
–ni tampoc era el seu propòsit– en el seu determinat context: Burns, R.I., Colonialisme medieval: Explotació 
postcroada de la valència islàmica, València, 1987.
7.  En 1261 el rei obtingué 100.000 s. dels christianis et sarracenis tocius regni valencie, pagats pro confir-
macione furorum dicti regni i assignats al retorn d’un préstec de 48.000 s. que els prohoms de la ciutat de 
València feren al rei per a l’avortat projecte de croada a Terra Santa –ad opus viatici quod facturi eramus in 
partibus ultramarinis. cf.: Burns, R.I., Transition in crusader valencia: Years of triomph, years of war, 1264-
1270, princeton, 2001, doc. 362 (13.IV.1261); J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie, 
València, 2001, vol. I, doc. 64 (12.IV.1261).
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1.  L’OBTENcIÓ DE REcURSOS fIScALS A cATALUNyA I ARAGÓ 
pER A LA cAMpANyA cONTRA ELS ANDALUSINS DEL REGNE DE 
MÚRcIA (JUNy DE 1264-OcTUBRE DE 1265)
com va copsar Robert I. Burns en el seu estudi sobre el subministrament 
dels exèrcits de l’expedició murciana, els preparatius de construcció naval des-
tinada al cors contra els musulmans documentats als ports catalanovalencians 
a començaments de 1264 s’encavalcaren a mitjan d’any amb la petició d’ajuda 
realitzada per la monarquia castellana amb l’objectiu de combatre l’alçament 
andalusí produït al regne de Múrcia, fronterer amb el de València8.
 Entre l’any 1262 i el 1264 tropes a cavall zanâta mantingudes pels ma-
rínides havien arribat per primera vegada a Al-Andalus des del Magrib. Ho 
feien gràcies a l’acord entre el primer soldà de la Granada nassarita i el dels 
Banu Marin instal·lats a fes, el que va permetre plantar cara a l’avanç triomfal 
d’Alfons X de castella, que acabava de fer capitular cadis, Jerez i Niebla9. 
D’aquesta manera, perillaven les recents conquestes realitzades per les mo-
narquies feudals cristianes en el terç meridional peninsular. De fet, Jaume I 
enllaça directament en la seua crònica aquests esdeveniments amb l’expulsió 
d’al-Azraq del regne de València en 1258, el que assenyala la vinculació di-
recta entre els preparatius militars andalusins i la conservació del domini de 
les terres valencianes: E, quan venc aenant, que haguem acabat tot lo feit del 
regne de valència e cobrat ço que havíem perdut, anam-nos-en en Aragó. E ha-
víem oït, d’abans, que el rei de Castella s’era desavengut ab lo rei de Granada, 
e que el rei de Granada de llong temps havia percaçats los moros d’allèn mar, 
e que passaven los genets en sa terra, que allèn porien cobrar tota la terra del 
rei de Castella, e tot ço que havien perdut per nós ne per null altre hom del 
món en tota l’Andalusia10. 
Així, tal vegada per aquest clima previ d’enfrontament amb els nassarites i 
els marínides, ja a començaments de 1264 trobem a la cancelleria jaumina les 
primeres notícies sobre la formació d’un estol de galeres, quas in subsidium et de-
fensionem christiane fidei contra sarracenos proposuimus adarmare, a les ordres 
de pedro fernández, fill natural del rei11. En aquest sentit, sabem de l’armament 
8.  Burns, R.I., «The crusade against Murcia: provisioning the armies of James the conqueros, 1264-1267», a 
H.H. HaMes (ed.), Jews, Muslims and Christians in and around the Crown of Aragon. Essays in honour of 
Professor Elena Lourie, Leiden, 2004, p. 35-73.
9. Garrido, J. D., Jaume i i el regne de Múrcia, Barcelona, 1997, p. 46-47.
10. f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques…, cap. 378.
11. A. Huici i Mª.D. caBanes (eds.), Documentos de Jaime i de Aragón, València, 1976-1988, doc. 1381 
(6.II.1264).
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de dues galeres per part de la ciutat de Barcelona12, una galera de l’arquebisbe de 
Tarragona13, una altra del bisbe de Barcelona14, una de l’infant pere15 i una altra 
feta apud valenciam16. L’armament d’aquesta darrera, a més, anava a càrrec dels 
prohoms de la capital del regne, com veiem quan Jaume I reconegué dos deutes 
de 3.000 s. i 4.000 s. al ciutadà valencià Arnau de font per a comprar xarxes i 
altres estris necessaris17, així com també en el moment en què el rei assegurà als 
prohoms de la ciutat que faria complir les assignacions ordenades pel batlle Gil 
Ximénez sobre les rendes i eixides de la ciutat i del regne de València per tal de 
pagar el préstec que aquells havien fet ad opus galearum18. 
Així doncs, al llarg de la primavera de 1264 s’estava armant almenys una 
galera a la ciutat de València, com confirma l’absolució de tota pena d’homicidi 
a Bernat Sabater a canvi d’enrolar-se in presenti armamento quod contra sarra-
cenus mandamus fieri hoc anno19. per això, és possible que aquell fet estigués 
relacionat amb la concessió, a començaments de juny d’aquell any, d’un privi-
legi que donava llicència a la ciutat per a triar quatre prohoms en cada quèstia o 
servei reial i veïnal amb la finalitat de rebre el jurament dels que estaven obli-
gats a contribuir-hi i, en cas que s’assabentaren de l’ocultació de la veritat en 
la declaració dels seus béns, pogueren taxar-los segons el seu propi criteri. En 
conseqüència, sembla factible que, amb l’objectiu de pagar el préstec realitzat 
pels prohoms valencians per a armar la galera, fos demanada una quèstia que 
ocasionà certs fraus, una situació que portaria a l’establiment d’una comissió 
12.  ibídem, doc. 1385 (2.III.1264). Jaume I eximí els prohoms i la universitat de Barcelona de tot ribatge 
i quinta d’allò que prengueren als musulmans. A més a més, el rei reconegué un deute de 5.970 s. a 
Guillem Gruny i Benvenist de porta, batlles de Barcelona, per les veles i xarxes de cànem comprades 
per a la construcció de les galeres: AcA (Arxiu de la corona d’Aragó), c (cancelleria), reg. 14, f. 62 
(27.VII.1264).
13.  AcA, c, reg. 14, f. 60 (13.VII.1264). En aquest cas el rei també concedí als procuradors de l’arquebisbe de 
Tarragona que no reclamaria cap part d’allò que la galera prengués. 
14.  AcA, c, reg. 12, f. 141 (4.II.1264). El monarca atorgà al bisbe de Barcelona llibertat de moviments –non 
teneatur esse in conserva aliarum galearum– per a la galera que havia d’armar contra sarracenos ad 
instanciam et preces nostras, i li assegurà que no faria treves amb els musulmans almenys des del 30 de 
novembre fins passat un any, bo i podent quedar-se tot allò que guanyés com a botí. 
15.  A. Huici i Mª.D. caBanes (eds.), Documentos de Jaime i de Aragón…, doc. 1400 (29.V.1264). La galera que 
havia d’armar l’infant pere també rebé autorització per a actuar lliurement en els mateixos termes en què 
havia estat declarat per a la del bisbe de Barcelona. 
16. Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 535 (29.III.1264). 
17.  ibídem, docs. 576 (13.VII.1264) i 555 (26.V.1264). També el jueu Adam de paterna havia prestat 3.000 s. 
amb la mateixa finalitat: ibídem, doc. 554 (26.V.1264).
18.  ibídem, doc. 582 (3.VIII.1264).
19.  ibídem, doc. 544 (11.V.1264).
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que en endavant s’encarregaria de vetllar per la correcta taxació dels béns dels 
contribuents20. 
poc després, cap a finals de juny, Jaume I rebé prop d’Osca una demanda 
d’ajuda de la seua filla Violant, consort del rei de castella, per tal de lluitar contra 
els musulmans que, amb l’ajuda del soldà de Granada i els guerrers marínides, 
s’havien alçat en les terres andalusines acabades de guanyar i en el regne de Múr-
cia, sota dominació castellana des de 1243: que tota la terra per poc, de poca en 
fora, los havien los moros tolta, e que ens pregava, con a pare e a senyor en qui 
ella havia fiança e sa esperança, que nós que li ajudàssem, sí que ella no vis son 
marit ne sos fills desheretar en sos dies21. 
Tanmateix, el consell donat pels rics homes aragonesos al rei va ser, d’una 
banda, que reunís corts dels seus regnes e ab consell d’ells que faça ço que fer 
vol, i, d’altra banda, que aprofités per a cobrar los torts que el rei de Castella li 
fa. contràriament, però, la reacció de Jaume I fou la de convocar corts, però 
no per a demanar consell sinó directament l’ajuda monetària necessària per a la 
guerra, ja que considerava que l’auxili sol·licitat s’havia de prestar incondicio-
nalment per tres raons: per a no fallir sa filla, per a no tenir com a enemic el rei 
de castella, i, la que és pus fort de tots, per la defensa de les terres pròpies, car si 
Alfons X perdia les seues, mal estaríem nós ça, en aquesta terra nostra, en clara 
referència al fronterer regne de València22. I, de fet, quasi immediatament veiem 
que el rei ordena al seu fill pedro fernández la custòdia dels castells valencians 
meridionals de cocentaina, Relleu, Ibi i Bocairent, quousque guerra regis Cas-
telle et regis Granate penitus sit finita23.
per altre costat, el fet que la preparació de galeres fos anterior al mateix 
alçament dels andalusins, el qual començà entre el 19 de maig i el 5 de juny 
20.  J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 70 (4.VI.1264). El regest fet per 
Josepa cortés indica que el privilegi es donava per a elegir quatre prohoms que taxaren els béns dels con-
tribuents per sou i per lliura en les contribucions reials i veïnals. Tanmateix, la tenor estricta del document 
és la que hem exposat, puix aquella facultat de triar els taxadors de les talles ja havia estat traspassada en 
l’any 1252: ibídem, doc. 46 (12.II.1252).
21.  f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques…, cap. 379. Malgrat que la crònica indica que la visita es 
produïa aproximadament per Rams, el que correspondria al 13 d’abril de 1264, la revolta andalusina co-
mençà a finals de maig i les dades que proporciona l’itinerari reial són irrefutables per tal fixar l’encontre a 
finals de juny: el 24 de juny el rei sojornà per primer cop aquell any a Sijena, on rebé notícies del missatger 
de la reina Bertran de Vilanova, i el 29 de juny estava a Osca, on tingué consell amb els rics homes arago-
nesos sobre la qüestió; per tant, la reunió amb Violant s’hagué de produir necessàriament en aquell interval. 
De fet, l’1 de juliol el rei ja donava el salconduit a Bertran de Vilanova per tal que portés sa filla a la cort de 
castella. cf.: Miret, J., itinerari de Jaume i el Conqueridor, Barcelona, 1918, p. 352-353.
22. f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques…, cap. 382.
23. Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 572 (1.VII.1264).
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de 1264 segons establí Juan Torres fontes24, ha d’implicar necessàriament que 
aquell estol va ser organitzat per a realitzar expedicions marítimes de saqueig 
contra els musulmans o en previsió de possibles hostilitats davant les notícies 
sobre l’entrada dels zanâta a Granada, com poden indicar també altres fonts25. 
De fet, fins a l’inici efectiu del conflicte el rei concedí llibertat de moviments a 
les galeres que s’havien d’armar, però des d’aleshores ja no hi trobem més notí-
cies al respecte, sinó que, contràriament, només a partir de llavors els documents 
reials passen a parlar explícitament de l’expedició contra regem Granate et alios 
inimicos fidei christiane26. Aquest fet, doncs, confirma el transcurs dels esdeve-
niments tal com l’hem exposat: des de principis de 1264 la preparació de galeres 
que havien de combatre els musulmans per lliure, i des de l’estiu la configuració 
d’una campanya concreta vers els andalusins revoltats contra Alfons X de cas-
tella al regne de Múrcia. 
Això concorda, efectivament, amb la multiplicació de notícies sobre quèsties 
i subsidis a catalunya durant el mes de setembre de 1264, després que la reina 
Violant sol·licitara l’ajuda militar de son pare27. Així mateix, a començaments 
de novembre, després del refús inicial que havia rebut dels aragonesos, Jaume I 
convocà corts als catalans per a demanar-los el seu auxili monetari, però aquells, 
encapçalats pel vescomte de cardona, el condicionaren a la prèvia resolució dels 
greuges acumulats. El rei tornà a recordar el perill que corrien les noves terres 
guanyades al sud –si el rei de Castella perdia lo seu, major embarg hauríem nós 
e ells de retener lo nostre, que ara no hauríem28–, tot i que, davant la insistència a 
24.  torres Fontes, J., La reconquista de Murcia en 1266 por Jaime i de Aragón, Múrcia, 1967, p. 78-80. com 
va fer notar aquest mateix autor (p. 61) el fet que la crònica d’Alfons X indiqués equivocadament que 
l’alçament es produí en 1261 va fer errar Zurita en la datació dels esdeveniments, qui, per exemple, situà 
la petició d’ajuda de la reina Violant en 1263. També José Luis Villacañas proposa aquest any, però, com 
acabem d’assenyalar, les dades disponibles no deixen lloc al dubte sobre la datació en 1264. villacañas, 
J.L., Jaume i el Conquistador, Madrid, 2003, p. 568-569.
25.  Zurita afirma que el mestre de l’orde de calatrava demanà a Jaume I que enviés socors a la frontera el 7 
de març de 1263. Atenent a l’esmentada datació incorrecta del cronista aquesta petició potser s’hauria de 
situar en març de 1264, quan encara no s’havia produït l’alçament andalusí però potser ja es preveien els 
enfrontaments. zurita, J., Anales de la Corona de Aragón, Saragossa, 1970, Llibre III, cap. LXV.
26.  Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 574 (10.VIII.1264). El rei autoritzà tots els homes de 
les seues terres, tant cristians com jueus, a prestar diners al castellà d’Amposta per a l’esmentada expedi-
ció.
27.  Sabem de diverses regulacions sobre les quèsties de Tuluges, Vilafranca del conflent, Tuïr, Quart, Serdinyà, 
flassa, Joncet i Marinyans, segurament ordenades poc després de la seua petició: AcA, c, reg. 13, f. 218 
(5.IX.1264) i 249r (13.IX.1264); reg. 14. f. 66 (26.IX.1264); A. Huici i Mª.D. caBanes (eds.), Documentos 
de Jaime i de Aragón…, docs. 1429 i 1430 (16.IX.1264). Així mateix, sabem del reconeixement reial del 
subsidi de 17.000 s. concedit pel bisbe i el capítol d’Elna per a la guerra contra els musulmans: AcA, c, 
reg. 13, f. 225 (21.IX.1264).
28. f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques…, cap. 384.
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negar el donatiu, Jaume I abandonà l’assemblea, una situació que finalment forçà 
la cessió dels assistents. D’aquesta manera, les corts aprovaren l’atorgament del 
bovatge, un impost directe pagat pels vassalls de totes les senyories en funció 
dels seus béns immobles, semovents i mobles, i que era concedit com a subsi-
dium seu adjutorium segons la carta d’indemnitat dels nobles, la qual especifi-
cava, a més a més, que la seua donació no generava cap tipus de dret per a la 
monarquia i que els successors de Jaume I només podrien demanar el bovatge 
quem habere debent tempore suorum regiminum, és a dir, una vegada per regnat 
en accedir al tron29.
Resolta l’aportació fiscal catalana, el rei marxà immediatament a Saragossa, 
on reuní en cort als bisbes e als rics hòmens aragonesos encara en desembre 
d’aquell any, 1264. Jaume I tractà de convèncer-los perquè li atorgaren la seua 
ajuda bo i exposant-los, d’un costat, el guany que finalment obtindrien –per un 
morabetí que vós hi metats del vostre, nós vos en darem deu– i, d’altre costat, 
insistint novament en el risc que corrien les terres recentment guanyades: si el 
rei de castella perdia el seu, poríem perdre nós el nostre. posteriorment, parlà en 
privat amb els principals rics homes aragonesos del bovatge que havien aprovat 
els nobles i eclesiàstics catalans a recaptar sobre els hòmens llurs, però aquells 
es negaren en boca de Ximén de Urrea: No sabem, en esta terra, senyor, què 
s’és bovatge. El rei els recriminà la seua negativa a col·laborar malgrat tenir 
assignades la major part de les rendes reials a través del sistema feudovassallàtic 
d’honors i cavalleries –vosaltres, que tenits nostra honor, qui trenta mília, qui 
vint mília, qui quaranta mília sous, bé ens deuríets ajudar– i tractà de fer que 
almenys consentiren aparentment el subsidi e no ens donets res del vostre, per ço 
que no ho perdam dels clergues ni de les òrdens ni dels cavallers30.
Tanmateix, tot i que la crònica les esmenta molt parcialment, les causes del 
malestar dels magnats aragonesos amb el rei ultrapassaven el desacord per la 
campanya murciana i, segons narra Zurita, aquells aprofitaren l’ocasió per a ex-
posar els seus greuges i reivindicacions, entre les quals, es trobaven la unió de 
Ribagorça a l’Aragó, la revocació de la concessió del rang de ric home, com a 
29.  A. Huici i Mª.D. caBanes (eds.), Documentos de Jaime i de Aragón…, doc. 1441 (12.XI.1264). El mateix 
dia el rei assignà totes les rendes de Montpeller a l’infant Jaume en auxili de l’exèrcit que estava organitzant 
contra els musulmans: AcA, c, reg. 13, f. 241 (12.XI.1264). Sobre el tribut del bovatge vegeu: p. ortí, 
«La primera articulación del Estado feudal en cataluña a través de un impuesto: el bovaje (ss. xii-xiii)», a 
Hispania, LXI/3, n. 209 (2001), p. 967-997. 
30.  f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques…, cap. 388, 390 i 392. Sobre el sistema d’honors i cavalle-
ries, que acabà absorbint pràcticament totes les rendes reials ordinàries d’Aragó a finals del segle XIII, ve-
geu: canellas, A., Doce documentos fiscales aragoneses del siglo xiii de la alacena de Zurita, Saragossa, 
1983; Baydal, V., ««Que vengués a emparar et reebre los dits regnes e terres sues». La naturaleza diversa 
de los pactismos territoriales de la corona de Aragón a la llegada al trono de Jaime II (1291-1293)», a iv 
Simposio internacional de Jóvenes Medievalistas de Lorca, Lorca, 2008, en premsa.
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casta tancada, a Ximén pérez de Arenós pels seus serveis en la conquesta del 
reialme valencià, i la vigència del fur d’Aragó en aquell mateix regne, així com 
el repartiment de les rendes i terres valencianes en cavalleries31. En conseqüèn-
cia, rics homes i cavallers abandonaren Saragossa i es concentraren a Alagón 
i Mallén, mentre que Jaume I se’n anà a calataiud per a finalment partir cap a 
catalunya en febrer de 1265, segurament amb l’objectiu de mobilitzar l’ajuda 
militar necessària de les viles i nobles catalans en l’expedició contra els musul-
mans32. 
A finals d’abril el rei tornà a Aragó i hagué de cedir a les reivindicacions 
dels barons aragonesos: d’una banda, els concedí que el fur d’Aragó fos ob-
servat als seus llocs del regne de València33, i, d’altra banda, en una assemblea 
celebrada a Ejea, aprovà uns furs que establien, entre d’altres coses, la renúncia 
al cobrament de qualsevol bovatge, la institucionalització del Justícia d’Aragó 
com a jutge entre el rei i els nobles, la franquesa fiscal dels béns immobles de 
reialenc adquirits pels cavallers infançons, i l’obtenció de la salva d’infançonia 
–que eximia del pagament de les peites– mitjançant el testimoni de dos cavallers 
qualssevol34. No obstant això, alguns rics homes com el fill del rei, fernando 
Sánchez de castro, ferriz de Lizana o Bernat Guillem d’Entença persistiren en 
la seua oposició i Jaume I convocà la host dels barons catalans i dels homes de 
Lleida, Almenar, Tamarit i altres llocs propers per a combatre’ls. Així, pel juny, 
es produïren diversos xocs als voltants de Montsó que conduïren finalment a la 
signatura d’una treva i la convocatòria d’una nova reunió a Saragossa, celebrada 
en setembre d’aquell any, 126535. 
Al remat, la solució del conflicte fou ajornada mitjançant treves generals, el 
que permeté a Jaume I partir cap a terres valencianes, tot i que amb escassa par-
31. zurita, J., Anales de la Corona de Aragón…, Llibre III, cap. LXVI. 
32. Miret, J., itinerari de Jaume i…, p. 366-370
33.  zurita, J., Anales de la Corona de Aragón…, Llibre III, cap. LXVII: En el hecho del fuero que se había 
de seguir en el reino de valencia, el rey otorgó sus privilegios a algunos aragoneses que tenían lugares en 
aquel reino, para que fuesen juzgados a fuero de Aragón.
34.  González antón, L., Las Cortes de Aragón, Saragossa, 1978, p. 50; canellas, A., «fuentes de Zurita, Ana-
les III, 67. Las asambleas de calatayud, Huesca y Ejea de 1265», a Revista de Historia Jerónimo de Zurita, 
31-32 (1978), p. 7-41. Anteriorment, els cavallers que testimoniaven la infançonia havien d’ésser parents 
paterns del sol·licitant; la reforma de 1265, per tant, obria la porta a l’enfranquiment fiscal d’un gran 
nombre de pobladors i indica probablement un suport popular dels privilegis obtinguts en Ejea. No obstant 
això, tot i que es coneixen casos com el dels 338 infançons de Luna del mateix any 1265, Elena Lourie ha 
remarcat la lentitud a l’hora de recórrer a aquest procediment legal de costós preu: conte, A., «A poblazión 
de Luna circa 1265», a Argensola, 112 (1998-2002), p. 225-242; lourie, E., «Seigneurial pressure and the 
Salva de infanzonía: Larués, Marcuello and yeste (1300-1329)», a xv Congreso de Historia de la Corona 
de Aragón, Jaca, 1996, vol. 5, p. 199-208.
35. Miret, J., itinerari de Jaume i…, p. 378.
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ticipació de la noblesa aragonesa com destaca la crònica: e no hi fo, d’Aragó, sinó 
Blasco d’Alagó36. No obstant això, el rei sí que hi demanà la contribució fiscal de 
les viles reials del regne d’Aragó, tant de les que estaven sotmeses al pagament 
de peites anuals com sobretot de les set ciutats –Saragossa, Osca, Jaca, Barbastre, 
calataiud, Daroca i Terol–, que eren franques segons els seus furs d’infançonia, 
però van rebre en aquesta ocasió la demanda d’un total de 135.000 s.j.37. 
Així, el rei s’aplegà a València amb l’infant pere a finals d’octubre38, havent 
obtingut abans dels prohoms de Terol una altra important ajuda en cereal i bestiar 
carregada sobre la comunitat d’aldees de la vila: ells dixeren que els donàssem 
un porter que anàs ab ells per les aldees, e on que trobassen la cosa, que la’s 
prenguessen; e ells assegurar-ho hien molt bé e farien en guisa que, quan exi-
ríem de valència, ho hauríem tot. Així mateix, segons explica el Llibre dels feits, 
el rei també demanà ajuda als prohoms de València, els quals accediren a donar-
li’n. No obstant això, la crònica només parla del préstec de pa dels mercaders i 
del buidatge del que hi havia a les cases de la ciutat –llevat ço que haurà mester 
a un any–, però amaga l’auxili monetari del reialenc39.
En aquest sentit, els períodes que engloben l’estada de Jaume I a València i 
Xàtiva abans de l’inici imminent de la campanya murciana, des de finals d’octubre 
a mitjan novembre de 1265, i posteriorment a València –després d’haver pres la 
36.  f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques…, cap. 406. Tanmateix, després de conquerir Múrcia la crò-
nica narra que Jaume I deixà els castells d’Alacant i Villena a càrrec dels nobles aragonesos Artal de Luna 
i Ximén de Urrea: ibídem, cap. 456.
37.  Un document en què es registraren les quantitats demanades va ser publicat per canellas, A., Doce docu-
mentos fiscales…, p. 58-59. Quant a les viles peiteres, malgrat que manquen algunes xifres, la suma total 
demanada a la resta oscil·lava entre els 83.000 s.j. i els 126.000 s.j. D’altra banda, com era usual, les ciutats 
franques de peita contribuïren en concepte de redempció d’exèrcit, com ara en el cas dels 20.000 s.j. pagats 
per Saragossa ratione peticionis exercitus quam vobis faciebamus ad Murciam: A. Huici i Mª.D. caBanes 
(eds.), Documentos de Jaime i de Aragón…,doc. 1497 (16.V.1266). 
38.  Miret, J., itinerari de Jaume i…, p. 379. Uns mesos abans, pel març i pel juny de 1265, l’infant pere ja havia 
realitzat algunes ràtzies contra els musulmans de les terres murcianes finançades amb préstecs fets per un 
bon nombre de ciutadans valencians i pel jueu Adam de paterna: f. soldevila, Pere el Gran, Barcelona, 
1995, vol. 1, p. 125-130; Garrido, J.D., Jaume i i el regne de Múrcia…, p. 76-79. Hi trobem diversos reco-
neixements de préstecs: a Guillem de plana, ciutadà de València i batlle de Borriana, per un valor de 11.484 
s. 4 d.; a pere Sanç, ciutadà de València, per un valor de 3.664 s. 4 d.; divuit deutes diferents provinents de 
préstecs fets a València per Ramon castellà, Arnau Escrivà, Arnau de Montroig, Mateu de carreracava, 
pere de la Vaixella, Bernat d’Arenys, Domingo de Moià, pere Morera, Guillem de Na Guilsen, pere Mer-
cer, Guillem de peralada, Mengot de Boysal, Ramon de Riusec, Guerau Martí, Bernat Dalmau, Berenguer 
de cardona, pere Ros, Ramon de poblet, Gallard Mas i pere Guàrdia, per un valor de 15.720 s.; un altre a 
Adam de paterna per valor de 28.100 s.; i també diversos reconeixements de deute per compres –bàsica-
ment cavalls, bestiar i cereal– a mercaders de les viles valencianes. cf.: R.I. Burns, Transition in crusader 
valencia…, docs. 605 (16.IV.1265), 614 (7.VII.1265), 616-617 (10.VII.1264), 619-621 (12.VII.1265), 622-
624 (13.VII.1265) i 625 (14.VII.1265).
39. f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques…, caps. 407 i 409.
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ciutat de Múrcia– durant la part central del mes d’abril de 126640, constitueixen 
un transcendental cicle de negociació politicofiscal que no ha estat explicat ni 
destacat fins el moment, tot i tenir importants conseqüències, com ara la creació 
de l’impost del morabatí i la concessió de destacats privilegis als prohoms de les 
viles reials valencianes.
2.  LA INSTAURAcIÓ DEL MONEDATGE VALENcIà  
(OcTUBRE-NOVEMBRE DE 1265, ABRIL DE 1266)
A penes arribar Jaume I a València, el 28 d’octubre de 1265, es tancà la 
venda de les rendes de la batllia de la ciutat pels dos anys següents a canvi de 
100.000 s. pagats pel cavaller Arnau de Romaní41. Així mateix, un parell de dies 
després el rei reconegué dos préstecs dels prohoms i la universitat de València, 
un de 70.000 s. fet a la seua persona i un altre de 30.000 s. a l’infant pere, el 
cobrament dels quals quedà assignat sobre la dècima dels clergues dels bisbats 
de pamplona, Lleida, Tortosa, Barcelona, Vic, la Seu d’Urgell, Elna i Tarragona, 
que havia concedit el pontífex per a la campanya contra els musulmans, bo i 
quedant a càrrec del seu retorn Jaume Sarroca, notari reial, degà de València i fill 
il·legítim del rei42. 
Dos dies més tard, l’1 de novembre, trobem entre els documents de la can-
celleria reial una memòria que parla de les quantitats de diners que es devien 
assignar, de manera genèrica, sobre el monedatge, un tribut que llavors només 
existia de forma institucionalitzada a l’Aragó, on es cobrava cada set anys des 
de 123643. De fet, un altre document indica que el monedatge aragonès, com 
pertocava, s’havia cobrat en setembre de 1264 i, per tant, no s’hauria de tornar 
a recaptar fins a 127144. Llavors, a quin monedatge feia referència el document 
datat l’1 de novembre de 1265? Sembla evident, com veurem tot seguit, que els 
40. Miret, J., itinerari de Jaume i…, 379-380 i 385-386.
41. Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 639 (28.X.1265)
42.  ibídem doc. 640 (30.X.1265); Marcos, E., La croada catalana, Barcelona, 2006, p. 125; del arco, R., «El 
obispo Don Jaime Sarroca, consejero y gran privado del rey Don Jaime el conquistador (noticias y docu-
mentos inéditos)», a Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, VIII (1916), p. 463-480 
i 508-521; IX (1917), p. 65-91.
43.  Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 642 (1.XI.1265) El document, barrejat entre d’altres de 
diversa data, no indica l’any, però, com explica Robert I. Burns en el regest del document immediatament 
anterior, la referència a la exida del seynor rey de valència deixa com a única datació possible la de l’any 
1265: ibídem, doc. 641 (1.XI.1265).
44.  A. Huici i Mª.D. caBanes (eds.), Documentos de Jaime i de Aragón…, doc. 1392 (10.IV.1264). Jaume I 
reconeixia haver rebut del mestre del Temple 32.000 s.j. que assignava sobre el monedatge dels llocs de 
l’orde, quod in festo sancti Michaelis septembris proximo venturo debemus percipere et habere. 
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prohoms de València –i potser els d’algunes altres viles45– havien promès que el 
regne, o si més no el reialenc, pagaria un monedatge, el qual, però, no fou instau-
rat oficialment fins a l’abril de 1266, en tornar el rei de Múrcia. 
La certesa que la promesa incloïa almenys tot el reialenc procedeix del fet 
que la suma total de les assignacions previstes, 142.150 s., era massa alta com 
per a referir-se únicament a la ciutat de València. En aquest sentit, segons la carta 
posterior de creació de l’impost, el monedatge valencià consistia en el pagament 
d’un morabatí –fixat en 7 s.– per cada casa els béns de la qual superaren els 15 
morabatins, és a dir, 7 s. per cada unitat familiar amb patrimoni igual o superior 
als 105 s. En conseqüència, la previsió de recaptar com a mínim uns 140.000 s. 
implicava l’existència d’almenys 20.000 focs contribuents, sense comptar els 
que no arribaven al límit fixat o nichils, que segons les dades analitzades per 
pedro López Elum per a les darreries del segle xiv i començaments del xv es 
poden calcular en una mitjana aproximada del 13,5 %46. és per això que hauríem 
d’aventurar un mínim de 22.700 focs.
La ciutat de València, en canvi, com va calcular raonadament i de forma co-
herent Josep Torró no devia albergar cap a l’any 1270 més de 5.000 focs cristians, 
a un índex de 4 persones per foc. Segons aquesta mateixa proposta la resta del 
reialenc cristià podia rondar els 7.500 focs, mentre que els de senyoriu no sobre-
passarien el nombre de 2.250, un 15% del regne cristià47. Desconeixem, però, si 
el rei aspirava també a recaptar el monedatge dels llocs nobiliaris i eclesiàstics, ja 
que, tot i que el privilegi posterior establí que l’havien de pagar omnes habitato-
res civitatis et villarum predictarum et etiam regnorum predictorum pro singulis 
domibus48, sabem que almenys durant la segona meitat del segle xiv el rei només 
cobrava la porció corresponent al reialenc, tot deixant en termes generals que 
la resta de senyors recaptassen el pagament dins dels seus dominis, com també 
passava a l’Aragó49. Així doncs, incloent únicament el reialenc, podem comptar 
amb una xifra d’uns 12.500 focs cristians, molt lluny dels vora 22.700 necessaris 
per tal de col·lectar els 140.000 s. previstos com a recaptació mínima. 
45.  és possible que una representació dels prohoms de Morvedre s’hi trobara també a València, ja que el rei 
traspassà llavors a la vila la gestió de les taules de la carnisseria i la pescateria: Burns, R.I., Transition in 
crusader valencia…, doc. 638 (27.X.1265). No obstant això, el fet que els primers privilegis als habitants 
de Xàtiva no es donaren fins a l’arribada del rei a aquesta vila fa pensar, per altra banda, que els prohoms 
xativins no eren presents a la capital i que, per tant, els de València encapçalaren la negociació pràcticament 
en solitari.
46. lópez eluM, p., El impuesto del morabatí…, p. 453 i 474.
47. torró, J., El naixement d’una colònia, València, 2006, p. 100-102.
48. J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 74 (16.IV.1266).
49.  lópez eluM, p., El impuesto del morabatí…, p. 139-169. En el cas dels ordes militars, el rei percebia gene-
ralment una meitat i l’orde l’altra meitat.
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No obstant això, cal tenir present que, com es comprova en la següent petició 
del monedatge en 1273, també els musulmans del rei havien de pagar el moraba-
tí, per la qual cosa s’han d’afegir els seus focs al còmput global. Amb tot, tampoc 
posseïm estimacions ajustades del seu volum demogràfic més enllà dels 100.000 
individus per al conjunt del regne proposats per Josep Torró simplement «com a 
hipòtesi de treball», el que, potser, elevant l’índex a 5 –tot suposant una densitat 
residencial més alta–, representarien unes 20.000 cases. No sabem, però, quin 
percentatge d’aquests focs pertanyia a la jurisdicció reial, tot i que, en funció 
de l’evolució de les senyories valencianes traçada per Enric Guinot50, baixava 
amb seguretat del 85% estipulat per als cristians i potser se situava en els volts 
de la meitat del total de pobladors musulmans. per tant, tal vegada el rei podia 
preveure la recaptació de l’impost d’unes 10.000 cases andalusines51.
Així doncs, la xifra conjunta de focs cristians i musulmans sobre els quals 
hem calculat que el rei podria tractar d’ingressar el monedatge, corresponent a 
un total d’unes 22.500 unitats familiars, s’acosta congruentment als 22.700 focs 
anteriorment esmentats com a necessaris per a preveure una recaptació d’uns 
140.000 s., la suma de les assignacions realitzades sobre l’impost abans que el 
rei partís cap a Múrcia. per tant, tot i tenir present l’altíssim grau d’especulació 
en què ens movem, pensem que els càlculs fets per Torró i els que es desprenen 
de les assignacions prèvies al monedatge de 1266 s’ajusten d’una forma bastant 
aproximada; si més no serveixen per a considerar amb total seguretat que les 
xifres manejades a finals de 1265 sobre el monedatge es referien al pagament 
realitzat almenys per tot el reialenc, com tractàvem de demostrar. 
fos com fos, la concessió del monedatge quedà acordada a València en no-
vembre de 1265, el que permeté fer assignacions per a la campanya murciana: 
25.000 s. per l’eixida del rei de la ciutat, 20.000 s. per a les galeres, 18.000 s. per 
1.500 cafissos de civada per als cavallers de la frontera durant un mes, 11.250 
50.  Guinot, E., «La creació de les senyories valencianes en una societat feudal de frontera: el regne de València 
(segles xiii-xiv)», a Revista d’Història Medieval, 8 (1997), p. 79-108.
51.  pensem que el rei tractaria de recaptar el monedatge dels musulmans en el reialenc i en els senyorius eclesi-
àstics, així com també en els laics sotmesos a la jurisdicció dels termes urbans de les viles reials, ja que en 
el següent pagament exigit als musulmans per a l’any 1273 –els cristians havien avançat el monedatge en 
1271 com a part d’un donatiu de corts– s’especifica clarament que s’havia de demanar a tots los moros de 
la església, e de cavalers e altres persones, e que lauraran jovades, sempre i quan no fossen de castels ab 
tèrmens de richs hòmens o de cavalers o de ciutadans: AcA, c, reg. 18, f. 94v-95r (1.XII.1272). per tant, 
el més probable és que ja des de l’inici del monedatge les jurisdiccions senyorials laiques quedarien fora 
del control reial, mentre que el traspàs total o d’una part de l’exacció als senyorius eclesiàstics, incloent els 
ordes militars, fou resultat d’un procés gradual de concessions, com palesen les dades oferides per lópez 
eluM, p., El impuesto del morabatí…, p. 132-133. D’altra banda, sembla que les aljames jueves del regne 
estaven exemptes del pagament del monedatge, segons certes notícies de finals del segle XIII: AcA, c, reg. 
324, f. 129v (1.IV.1298).
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s. per 4.500 arroves d’oli, 9.000 s. per al vi, 30.000 s. per als castells i 39.000 s. 
per als mercaders genovesos52. Immediatament, el rei partí cap a Xàtiva, on el 
8 de novembre concedí, d’una banda, un important privilegi que feia francs de 
tota exacció reial els prohoms de la vila que tinguessen cavalls per valor de 40 
auris amb les seus armadures53, i, d’altra banda, atorgà una exempció temporal 
per cinc anys de tota talla reial a la vila de Xàtiva, atenent a les tasques i enormes 
despeses que ja havia fet i encara feia en la guerra contra els musulmans54. 
Sense solució de continuïtat, Jaume I entrà en les terres andalusines alçades 
contra el domini castellà, fent capitular Villena, Elda i petrer, abans d’arribar cap 
al 20 de novembre a Alacant, que havia restat sota el control cristià i es convertí 
en la base d’operacions de l’expedició. Així, a començaments de desembre el rei 
es desplaçà fins a Alcaraz per a trobar-se amb Alfons X de castella i pactar les 
condicions de la conquesta i el repartiment del botí murcià. Acte seguit, camí 
de Múrcia i durant la segona meitat del mes, Elx capitulà i el rais de crevillent 
oferí el seu castell i dos més dels passos muntanyencs del Vinalopó. finalment, a 
principis de gener es prengué Oriola i a les acaballes del mes es rendí la ciutat de 
Múrcia, que Jaume I no abandonà fins el març de 1266, després d’haver procedit 
a un primer repartiment de cases i terres entre els components del seu exèrcit55. 
El rei passà quasi tot el mes de març a Alacant, on rebé els comptes del batlle de 
Barcelona que incloïen la quèstia de la ciutat de 60.000 s.56, segurament dema-
nada, com hem vist, al llarg de l’any anterior juntament amb la resta de viles de 
catalunya. finalment, a les primeries d’abril, el monarca retornà a València, on 
sembla que residí únicament entre el 7 i el 20 d’abril57.
52.  Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 642 (1.XI.1265). La summa anotada era de 142.150 s., 
encara que el conjunt de les xifres registrades fan un total de 100 s. més, 142.250 s.
53.  ibídem, doc. 651 (8.XI.1265). com indica Robert I. Burns si amb el mot «auri» (aureum) es feia referència 
al morabatí alfonsí el valor total, segons la taxació d’aquesta moneda feta en 1247, seria de 240 s., mentre 
que si es feia referència a la masmudina jucefina equivalia a 160 s.
54.  ibídem, doc. 652 (8.XI.1265): Attendentes et considerantes labores et inmensas expensas quas vos universi 
et singuli probi homines et habitatores xative sustinuistis et fecistis racione presentis guerre sarraçenorum, 
et quos et quas adhuc sustinere et facere opportebit, per nos et nostros enfranquimus et franchos ac liberos 
facimus, hinc ad quinque annos proximos venturos, vos universos singulos probos homines ac habitatores 
xative presentes et futuros, cum omnibus bonis vestris vestrorumque habitis et habendis, ab omni peita, 
questia, cena, exercitu et cavalcata et eorum redempcionibus, et ab omni alia demanda sive exaccione 
regali.
55.  Garrido, J.D., Jaume i i el regne de Múrcia…, p. 80-82 i 106-114; villacañas, J. L., Jaume i el Conquis-
tador…, p. 592-598.
56.  AcA, c, reg. 15, f. 10v (13.III.1266). A més a més, la ciutat prestà al rei uns altres 60.000 s. a canvi dels 
quals va quedar eximida de tota exacció reial fins que la monarquia tornés els diners: ortí, p., Renda i 
fiscalitat en una ciutat medieval: Barcelona, segles xii-xiv, Barcelona, 2000, p. 590.
57. Miret, J., itinerari de Jaume i…, p. 386.
historia-medieval15.indd   154 7/8/09   09:20:48
El naixement de l’impost del morabatí al regne de València (1265-1266)
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 141-164) I.S.S.N: 0212-2480 155
Durant aquest breu període de temps, a través d’una reunió entre Jaume I i els 
prohoms d’alguns dels principals nuclis del reialenc –València, Xàtiva, Morve-
dre i Borriana– es culminà la negociació politicofiscal iniciada en novembre de 
1265. Així, el 14 d’abril de 1266 fou publicat un privilegi segons el qual, a canvi 
de l’estabilitat de la moneda reial valenciana, s’instaurava un monedatge pagat 
imperpetuum a proximo venturo festo Natalis Domini in septem annos, et ex tunc 
de septennio in septennium imperpetuum dicto festo58. La tenor del document, 
doncs, establia que el tribut no es pagaria llavors sinó set anys després de la festa 
de Nadal de 1266, és a dir, pel Nadal de 1273.
Tanmateix, això no implicava que en aquella ocasió no es pagués, com interpre-
tà Josep Torró59, o que es fes en 1267, com afirmà pedro López Elum a partir d’una 
anotació marginal realitzada en un trasllat del privilegi,60 sinó que aquesta peculiari-
tat aparent del privilegi –que no establia el pagament immediat de l’impost– respo-
nia al fet que aquest ja s’estava pagant, amb quasi total seguretat des de les darreries 
de 1265, poc després d’haver estat concedit a València entre finals d’octubre i l’1 
de novembre, dia en què es preveien les primeres assignacions sobre el seu futur 
rendiment. De fet, només d’aquesta manera és possible que aproximadament un any 
després, en gener de 1267, Jaume Sarroca retés els comptes dels diners del mone-
datge col·lectats en els llocs del regne citra xucarum61, tot i que els dels llocs ultra 
xucarum, recaptats pel porter major Bonanat de Guia, encara tardarien un altre any 
a ser retuts, pel maig de 1268, durant la següent estada del rei a València62.
58. J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 74 (14.IV.1266). 
59.  torró, J., «colonització i renda feudal. L’origen de la peita al regne de València», a M. sáncHez, a. Furió 
I p. Bertran (eds.), Col·loqui «Corona, municipis i fiscalitat a la Baixa Edat Mitjana», Lleida, 1997, p. 
482, nota 32. Segons hi diu, el monedatge «es recapta per primera vegada, després de pactar amb les corts 
un avançament, en 1271». D’altra banda, aquest mateix autor, que tractà la qüestió de forma merament 
tangencial, considerà erròniament en el mateix article que les assignacions no datades sobre el monedatge 
de novembre de 1265 corresponien a 1262-1263.
60.  López Elum aporta una nota d’un trasllat d’època de pere el cerimoniós del privilegi de 1266, en què s’hi 
afegeix: Et sic a festo Natalis Domini anni MCCLxvii in septem anos, et sic erant sive solvendum in festo 
natalis domini anni MCCLxxiii et ex tunc de septenio in septenio: ARV, Reial 613, f. 99v, citat per lópez 
eluM, p., El impuesto del morabatí…, p. 27-28. Això quadra amb la hipòtesi de l’autor segons la qual, mal-
grat la claredat del privilegi, en què es parlava de septennis, el pagament del monedatge es feia de forma 
sexennal, ja que «los septenios establecidos contaban el último año de tal septenio como séptimo y como 
primero del siguiente ciclo» (p. 31). Tanmateix, això esdevé cert només a partir del regnat del cerimoniós, 
ja que amb anterioritat, durant el segle XIII i almenys fins al regnat d’Alfons el Benigne, la periodicitat del 
monedatge era septennal com es pot comprovar, per exemple, als registres 304 i 538 de la cancelleria reial.
61.  Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 709 (9.I.1267). El document parla tant de les despeses 
quas fecistis in colligendo monedatico regni valencie citra xucarum, com del retiment dels diners del mo-
nedatico regni valencie citra xucarum, quod vos pro nobis collegi fecistis et recepistis.
62.  ibídem, doc. 841 (7.V.1268). El compte del monedatge, quod collegistis pro nobis in valle de Albayda et 
omnibus aliis locis regni valencie ultra xucarum, només rendia finalment 1.927 s. 2 d., però després de 
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D’altra banda, en contraprestació per l’establiment del morabatí al regne de 
València, les universitats i especialment els seus prohoms, que havien accedit a 
la concessió de l’impost en nom d’aquelles, reberen diversos privilegis, preci-
sament a partir del dia següent de la seua institucionalització. En primer lloc, 
la franquesa perpètua de tota exacció i demanda reial donada ja en novembre 
de 1265 als ciutadans de Xàtiva que tinguessen cavall per valor de 40 auris i 
armadura, tornà a ser concedida, especificant ara que aquests ciutadans armats 
havien d’anar en exèrcit i cavalcada quan la seua ciutat en fes i que havien de 
fer alardum davant del batlle de la vila una vegada a l’any per Nadal63. A més a 
més, sabem que aquest mateix tipus de franquesa, que equiparava els ciutadans 
armats als nobles exempts, fou ara atorgat als ciutadans d’Alzira i València, i 
potser també a Morvedre i àdhuc a totes les viles de reialenc64. Igualment, també 
en aquest moment o potser ja en novembre de 1265 –com havia passat aleshores 
amb Xàtiva– la universitat de València rebé una franquesa temporal de quatre 
anys de tota exacció reial, que només coneixem a través d’una pròrroga anual de 
febrer de 126865. 
Així mateix, Jaume I concedí dos privilegis de notable importància per a 
la concentració de poder en mans dels prohoms de la ciutat de València. per un 
costat, institucionalitzà l’existència dels quatre jurats ciutadans encarregats de 
regir, governar i gestionar els afers de la universitat, amb potestat per triar els 
consellers que estimaren oportuns i ser elegits anualment pels jurats i consellers 
ixents66. per altre costat, tot especificant que el privilegi es concedia propter plu-
rima grata servicia que nobis exibuistis, a partir d’aleshores els jurats i prohoms 
de València podrien proposar una terna de candidats entre els quals el rei o el 
batlle escollirien anualment l’important càrrec de justícia de la ciutat67. 
descomptar els nombrosos pagaments ordenats pel rei: computatis omnibus solucionibus, datis et expensis 
quas inde fecistis pro nobis aliqua racione.
63.  Martínez Ferrando, J.E., Catálogo de la documentación relativa al antiguo Reino de valencia, contenida 
en los registros de la Cancillería Real, Madrid, 1934, doc. 628 (15.IV.1266). 
64.  J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 75 (15.IV.1266); A. Huici i Mª.D. 
caBanes (eds.), Documentos de Jaime i de Aragón…, doc. 1494 (18.IV.1266). pel que fa a Morvedre sabem 
que en 1279 els ciutadans armats hi gaudien de la franquesa, ja que pere el Gran ordenà al procurador del 
regne que els hi la fes respectar: AcA, c, reg. 41, f. 118 (26.VII.1279). En conseqüència, és possible que, 
encara que no tinguem constància documental, aquella exempció fos vàlida a tot el reialenc o, si més no, a 
les viles més importants del regne.
65. Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 754 (13.II.1268).
66.  J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 78 (15.IV.1266). com ha estat remar-
cat per Rafael Narbona aquest privilegi atorgà caràcter perpetu a l’organització política i administrativa dels 
jurats, que venien actuant de forma provisional des de 1245: narBona, R., valencia, municipio medieval. 
Poder político y luchas ciudadanas. 1239-1418, València, 1995, p. 27.
67. J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 77 (15.IV.1266).
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D’aquesta forma, a penes uns dies després de la concessió d’aquests pri-
vilegis, el rei marxà cap a catalunya, amb el que es pot donar per conclòs 
aquest cicle de negociació que comportà importants canvis en la història fis-
cal i política del regne. D’un cantó, el rei obtingué diners per a la campanya 
murciana i aconseguí la instauració del morabatí, un tribut perpetu i pagat 
teòricament de forma general. De l’altre cantó, els ciutadans de les principals 
viles obtingueren l’enfranquiment en les quèsties i exaccions reials si podien 
oferir el seu servei militar i, si més no els de València, guanyaren importants 
quotes de poder en quedar el regiment i la justícia de la ciutat sota el seu con-
trol a través de la institucionalització d’un govern de quatre jurats ciutadans, 
amb possibilitat de triar els seus consellers i la proposició d’una terna per al 
càrrec de justícia. 
3.  GUERRA, MONEDA, fIScALITAT REIAL I RELAcIONS DE pODER A 
LA cORONA D’ARAGÓ DURANT EL SEGLE XIII
El retiment de comptes presentat en gener de 1267 per Jaume Sarroca, qui 
com hem vist havia quedat encarregat de retornar els préstecs de 100.000 s. 
concedits pels prohoms valencians al rei i a l’infant pere, mostra la varietat de 
recursos fiscals cercats per la monarquia per tal d’afrontar la guerra contra els 
musulmans68. Així, les xifres presentades pel notari reial relacionades amb la 
campanya racione frontarie Murcie incloïen, en primer lloc, totes les despeses 
realitzades des de l’entrada del rei a València a finals d’octubre de 1265 fins al 
seu retorn cap a catalunya ja en abril de 1266 –incloent les porcions de la casa 
reial, de l’infant, de don Juan Manuel i dels rics homes catalans i aragonesos 
deixats en la frontera–, les del transport de vitualles a Alacant i les de les galeres 
armades pels prohoms de València i per carròs de Rebollet. per altre costat, s’hi 
presentaven les rebudes del guany de la venda de farina en Múrcia i d’un ariet en 
Alacant, del forment de les galeres, de les vitualles i diners prestats per merca-
ders mallorquins, genovesos i d’altres llocs, de les sumes procedents del batlle de 
València, Arnau de Romaní, i dels prohoms de la mateixa ciutat, del monedatge 
del regne de València citra xucarum –col·lectat per Sarroca–, de dons, serveis i 
préstecs, i de les col·lectes i assignacions reials, tant en diners com en espècie, 
68.  precisament la guerra contra haereticos vel paganos –juntament amb la defensione patriae, el rescat del 
senyor pres en guerra justa i la visita al príncep per obtenir privilegis– era un dels supòsits pels quals Ramon 
de penyafort justificava en la dècada de 1230 la imposició de talles per part de la monarquia: penyaFort, 
r. de., Summa Sancti Raymundi de Peniafort, Roma, 1603, Llibre Segon, V, XI, «Quaestio quarta. Quid de 
quaestis, vel talleis?», p. 169-173. 
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realitzades tam super christianis Aragonie, Catalonie, valencie et iudeis quam 
eciam sarracenis69. 
En conseqüència, com també hem pogut comprovar anteriorment, Jaume I 
tractà d’obtenir recursos de fonts diverses d’arreu de la corona, bo i intensificant 
les seues peticions fiscals en ocasió d’una considerable mobilització militar, qua-
lificada pels nobles aragonesos com de major que la de la batalla de Las Navas de 
Tolosa, ni altra que anc fos en Espanya70. D’aquesta forma, el monarca obtingué 
ajudes variades del reialenc: peites i redempcions d’exèrcit de les viles i ciutats 
aragoneses, quèsties de les catalanes, el morabatí de les valencianes i talles dels 
jueus i musulmans de la corona. A més a més, hi tractà de fer contribuir la 
resta de senyories dels territoris que regia; ho aconseguí a catalunya, a través 
del pagament del bovatge, i també de l’Església de tota la corona –mitjançant 
l’obtenció de la dècima pontifícia per a les croades durant tres anys–, però no 
així de la noblesa aragonesa, que es negà a aprovar cap tribut general, ni a Aragó 
ni al regne de València, com observarem posteriorment. 
En conjunt, tots aquests recursos percaçats per la monarquia durant any i mig 
havien d’emprar-se en retornar els nombrosos préstecs rebuts per tal de bastir 
un nou exèrcit de conquesta71. En aquest sentit, podem dir que el lideratge de la 
monarquia en l’organització d’una campanya militar de grans dimensions serví 
com a ressort d’intensificació del seu poder sobre el territori, una intensificació 
expressada en la contribució fiscal de la resta d’estaments, tot i que mediatitzada 
per la diversa relació de poders present a cadascuna de les unitats polítiques de 
la corona. 
per tant, com es pot advertir al llarg del procés de desplegament dels estats 
monàrquics feudals des del segle xii, la guerra catalitzà notables canvis polí-
tics i fiscals. En el cas concret de l’impost del monedatge, un repàs als seus 
diversos processos d’institucionalització en els diferents territoris de la corona 
d’Aragó –tots ells sota la mateixa forma de tribut perpetu septennal pagat per 
69.  Burns, R.I., Transition in crusader valencia…, doc. 709 (9.I.1267). Els documents només expliciten 
les xifres finals, segons les quals el rei devia a Jaume Sarroca un total de 78.630 s.: ibídem, doc. 710 
(15.I.1267).
70. f. soldevila (ed.), Les quatre grans cròniques…, cap. 380.
71.  Tot i que en desconeixem els detalls, els documents coneguts apunten que la campanya es bastí fonamental-
ment amb préstecs assignats sobre les contribucions fiscals promeses al rei. per exemple, a finals de febrer 
1266, Jaume I concedí llicència a Ximén pérez de Arenós per obligar omnes reditus nostros Aragonie et 
peitas ac cenas et eciam omnes alios denarios quos a civitatibus et villis Aragonie habere voluerimus de 
cetero aliqua racione amb els préstecs fets per illis hominibus Aragonie, tam militibus quam aliis, qui nobis 
nunc in ista tanta necessitate mutuaverint peccuniam suam vel victualia sua: Burns, R.I., Transition in 
crusader valencia…, doc. 665 (27.II.1266). 
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focs72– permet observar que la seua imposició respongué a determinats contextos 
molt concrets, en què la monarquia hagué d’estipular la seua instauració amb 
els estaments preponderants a cada regne i actuar en funció del seu propi poder 
territorial.
En primer lloc, el tribut periòdic sobre la moneda reial jaquesa fou establert 
en les corts de Montsó de 1236, reunides per tal de preparar i finançar la con-
questa del futur regne de València. Anteriorment, com va destacar Thomas N. 
Bisson, sabem que durant les dues darreres dècades del segle xii el monarques 
aragonesos havien emprat el recurs a les rebaixes de llei i les mutacions mone-
tàries com a forma d’obtenir guanys a partir de les seues prerrogatives sobre 
l’encunyació de moneda. En canvi, durant la segona meitat del regnat de pere el 
catòlic i els primers anys de Jaume I els reis acudiren a les confirmationes mo-
netae –apel·lades també monetatica– com a principal mètode de fer contribuir 
fiscalment els súbdits aragonesos. Així, el catòlic demanà un primer monedatge 
en 1205, mentre que el seu fill obtingué sengles quantitats de tres confirmacions 
monetàries realitzades en les assemblees parlamentàries de 1218, 1221 i 1223.73 
En aquest sentit, cal destacar també que potser la franquesa de peites de la qual 
gaudien les principals ciutats aragoneses des del segle xii induïa la monarquia a 
cercar fonts fiscals diferents a les talles, unes fonts, a més a més, que incloïen tot 
el territori aragonès i part del català on circulava la moneda jaquesa.
contràriament, a catalunya les principals ciutats no van ser enfranquides del 
pagament de quèsties fins a finals del segle xiii, i les mateixes corts de coronació 
de Jaume I celebrades en 1214 establien que les viles empenyorades per son pare 
contribuirien amb moderate questie anuals, mentre que les ciutats que volgues-
sen també ho farien amb col·lectes pròpies, ja que n’havien quedat eximides, 
però només temporalment fins que el rei arribés a la pubertat74. D’altra banda, el 
fet que el comte de Barcelona no gaudira a terres catalanes de l’exclusivitat del 
dret d’encunyació monetària, que havia de compartir amb altres comtes i amb el 
bisbe de Vic, pot també ajudar a explicar que els reis no estigueren tan interes-
sats en les confirmacions monetàries a catalunya com a l’Aragó. per un cantó, 
72.  Si en el cas del regne de València, com ja hem exposat, el monedatge consistia en el pagament de 7 sous 
valencians per cada família que tingués béns per valor de 105 sous o més, a l’Aragó es tractava de 7 sous 
jaquesos per cada patrimoni valorat en 140 sous o més, mentre que al regne de Mallorca implicava la con-
tribució de 8 sous mallorquins per cada foc amb béns valorats en un import igual o superior als 200 sous. 
73.  Bisson, T.N., Conservation of coinage: Monetary exploitation and its restraint in France, Catalonia, and 
Aragon (c. A.D. 1000-c. 1225), Oxford, 1979, p. 84-85, 90-96 i 114-115.
74.  G. Gonzalvo (ed.), Les constitucions de Pau i Treva de Catalunya (segles xi-xiii), Barcelona, 1994, doc. 
23, cap. XXX. Sobre l’enfranquiment de quèstia de les ciutats catalanes vegeu: sáncHez Martínez, M., El 
naixement de la fiscalitat d’Estat a Catalunya (segles xii-xiv), Girona, 1995.
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hi podien comptar amb les quèsties de les ciutats reials i, per l’altre, els tributs 
imposats sobre la moneda barcelonesa no cobrien el conjunt del territori català. 
per exemple, quan pere el catòlic exigí en 1205 el pagament del primer mo-
nedatge aragonès, que tractava de fer contribuir la generalitat de vassalls del 
regne75, a catalunya aquesta mateixa petició quedà associada al bovatge, un tri-
but pagat en reconeixement de la senyoria reial i com a redempció de la pau, 
que també s’imposava sobre el conjunt de senyories laiques i eclesiàstiques. 
Així, després que el rei pere demanara un altre bovatge general en 1211 per a la 
campanya de Las Navas de Tolosa, a l’inici del regnat de Jaume I, en 1217, els 
magnats catalans n’aprovaren un altre, en aquesta ocasió segons diu Zurita, en 
reconocimiento de su señorío76. per tant, com hem vist abans en ocasió de la con-
cessió del bovatge de 1264, es considerava que aquesta exacció només podia ser 
demanada de iure una vegada per regnat, després de l’accessió al tron,77 tot i que 
Jaume I en negociaria tres més per a les corresponents campanyes de conquesta 
que realitzà durant la seua vida. 
D’aquesta manera, mentre que d’Aragó no se’n coneix aportació semblant, en 
1228 les corts catalanes aprovaren el pagament d’un segon bovatge al rei Jaume per 
a finançar la conquesta de Mallorca, una empresa eminentment catalana. I novament 
en 1232 n’atorgaren un altre per a la conquesta de València78, però en aquest cas 
l’activa participació de la noblesa i de les ciutats aragoneses sí que es traduí en la 
concessió d’importants subsidis: la quinta, un impost extraordinari sobre els ramats79, 
75.  Segons Zurita el monedatge volia cobrar-se sin eximir a ninguno aunque fuese infanzón o de la orden del 
Espital o de la caballería del Temple: zurita, J., Anales de la Corona de Aragón…, Llibre II, cap. LII.
76. ibídem, Llibre II, cap. LXIX.
77.  També en el cas del regne de Navarra els reis rebien un impost a la seua accessió al tron, però en aquest cas 
es tractava, contràriament d’un monedatge. De fet, la principal prerrogativa reial sobre la moneda navarresa 
quedà precisament concentrada a l’inici de cada regnat, quan les corts que havien de jurar el nou monarca 
concedien, segons el fur General, el pagament d’un únic monedatge mentre que, alhora, la monarquia 
realitzava una nova emissió monetària. carrasco, J., «Moneda metálica y moneda crediticia en el reino de 
Navarra (siglos xii-xv)», a Moneda y monedas en la Europa Medieval (siglos xii-xv), pamplona, 2000, p. 
421-422.
78. ortí, p., «La primera articulación del Estado feudal en cataluña…, p. 967-997.
79.  Només coneixem aquest tribut a través d’esments documentals realitzats en temps de pere el Gran, quan 
aquest tractà d’obtenir-lo de forma semblant al bovatge català, en reconeixement de senyoriu, porque esta 
primera quinta pertenece a nos por dreyto, por razón de nuestro sennorío, bo i tractant de cobrar-la en 
todos los lugares que son en Aragón dessá Ebre, assí como la moneda jaquesa s’estende. Tanmateix, els 
prohoms de Saragossa encapçalaren la resistència a aquesta imposició i qüestionaren el fet que pere el 
Gran hi tingués dret a cobrar la quinta, tot al·legant que només la concedirien de gràcia, com la que havien 
donat a son pare por la presón de valencia. finalment, els aragonesos aconseguiren en 1283 que el privilegi 
General suprimís la quinta d’aqui adelant, ja que nunqua se die en Aragon fueras por priegos a la vuest de 
valencia. cf: A. canellas (ed.), Colección diplomática del concejo de Zaragoza, Saragossa, 1975, docs. 
84 (24.VI.1279) i 104 (6.XII.1279); González antón, A., Las Uniones aragonesas y las Cortes del reino 
(1283-1301), Saragossa, 1975, vol. II, p. 16.
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i el monedatge, que fou institucionalitzat atenent els interessos tant del monarca, que 
s’assegurava el pagament d’un impost periòdic, com dels mateixos estaments, que 
garantien així l’estabilitat de la recentment emesa moneda jaquesa de tern. 
fet i fet, sembla que a la corona d’Aragó la imposició dels diversos monedat-
ges territorials anà aparellada a l’extensió de la moneda de billó de tres diners de 
llei. D’un costat, com ha exposat Josep Torró, la moneda reial de Jaca assegurada 
en 1236 era ternal i s’havia hagut d’encunyar entre 1233 i aquell any, mentre que, 
d’altre costat, la definitiva invariabilitat de la moneda comtal de Barcelona no arri-
baria fins que s’hi començà a encunyar moneda de tern, en 1258, moment en què 
Jaume I, sense que es conega cap contrapartida econòmica, va confiar als prohoms 
barcelonins el control sobre les encunyacions i es va comprometre a mantenir la 
moneda immutable perpètuament, a no percebre cap monedatge sobre ella i a què 
els seus successors juraren aquestes condicions a la seua accessió al tron80. 
pel que fa als regnes de València i de Mallorca, el diner reial valencià, de 
tern, hi fou introduït en 1247 tot decretant la seua utilització exclusiva. com 
ha remarcat igualment el mateix Josep Torró, aquesta imposició comportà un 
important guany per a Jaume I mitjançant l’establiment d’un canvi coercitiu i 
fraudulent de la resta de monedes en circulació en aquells dos regnes81, tot i que, 
alhora, el mateix rei es comprometé a mantenir-la sense mutacions durant la seua 
vida i deu anys més82. Tanmateix, com hem exposat, a penes dues dècades des-
prés el rei adquirí al regne de València el dret al pagament d’un impost perpetu 
per tal d’assegurar l’estabilitat de la moneda, precisament en el mateix moment 
en què obtenia un quart bovatge català i tractava d’aconseguir el pagament d’un 
tribut similar a l’Aragó83.
80.  torró, J., «colonització i renda feudal…», p. 486; Bisson, T.N., Conservation of coinage…, p. 116-117. 
Segons Bisson no hi hagué cap confirmació de la moneda barcelonesa des de 1174, quan era quaternal, 
fins a 1254, quan era doblenca, quatre anys abans de passar a ser ternal. En aquell moment, el rei assegurà 
l’estabilitat de la moneda per deu anys a canvi d’un subsidi recaptat per formam solidi et libri, almenys 
a Barcelona i perpinyà. Ultra això, cal destacar que aquell pagament fou paral·lel a un augment acordat 
de l’encunyació de la moneda jaquesa i a l’avançament en tres anys del monedatge aragonès –si més no a 
Lleida–, actes tots ells associats a una altra campanya militar, la de Navarra contra els castellans de 1254 
i 1255, com s’explicita als documents: propter guerram quam habemus et speramus habere… inter nos et 
illustrem regem Castelle. cf.: A. Huici i Mª.D. caBanes (eds.), Documentos de Jaime i de Aragón…, docs. 
640 (13.II.1254), 648 (17.V.1254), 659 (30.VIII.1254) i 666 (9.X.1254).
81.  torró, J., «L’organització monetària del regne de València al segle xiii (1247-1277)», a Gaceta numismá-
tica, 137 (2000), p. 54-57.
82.  J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 24 (8.V.1247). El compromís reial era 
per tota vita nostra et post per decem annos, i no únicament per deu anys com argumentà lópez eluM, p., 
El impuesto del morabatí…, p. 21.
83.  per la seua banda, Alfons X de castella recorregué a la mutació dels tipus monetaris de billó per tal 
d’obtenir ingressos amb què escometre l’aixafament de la revolta musulmana, tot encunyant en 1265 els 
anomenats dineros alfonsíes, blancas o moneda de la primera guerra: ladero, M.A., «Monedas y políticas 
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D’altra banda, com que també al regne de Mallorca corria oficialment la 
moneda valenciana l’establiment del monedatge l’afectava per igual, si més no 
teòricament, ja que no hi ha cap notícia del seu cobrament al llarg del segle xiii. 
De fet, malgrat que la carta d’instauració del morabatí valencià fa esment dels ci-
vium ac proborum hominum civitatis et regni Maioricarum, no hi ha constància 
de la seua presència física en la reunió amb el rei de 1266, contràriament al que 
passa amb els de la ciutat de València i els d’unes quantes de les principals viles 
reials valencianes84. En tot cas, però, el pagament periòdic del monedatge s’acaba 
establint a terres balears en 1301, també en unes circumstàncies molt concretes, 
en aquest cas no relacionades directament amb la guerra, sinó, com han destacat 
Ricard Soto i Antoni Mas, amb l’aplicació de les Ordinacions de Jaume II, un 
pla de conjunt destinat a incrementar els ingressos de la monarquia a través de 
la reordenació de la colonització, el bastiment d’una nova estructura fiscal i la 
creació d’un sistema monetari propi igualment basat en el diner ternal85. 
Així doncs, segons hem vist a totes les unitats polítiques de la corona, 
l’assegurament o no de la immutabilitat monetària a través del pagament d’un 
tribut periòdic anà lligat a la relativa estabilitat que proporcionà la moneda ter-
nal de billó com a moneda adequada al petit intercanvi. Amb tot, el catalitzador 
fonamental –circumstancial però necessari– fou un altre: la guerra. I, en concret, 
les guerres encapçalades pel rei com a cap suprem del poder feudal, les quals, al 
llarg del segle xiii, es convertiren en un element fonamental del creixement dels 
recursos i del poder de la monarquia. 
Ultra això, el lideratge constant de campanyes bèl·liques i l’increment inhe-
rent de territoris sobre el qual el rei podia desplegar l’administració del seu poder 
contribuïren igualment a l’impuls de la monetització per part de la monarquia i 
al bastiment d’una estructura fiscal basada durant aquesta centúria en impostos 
directes, com les peites, les quèsties, les redempcions d’exèrcit o els monedat-
ges, en contrast amb l’estratègia rendística de la resta de senyors feudals, cen-
monetarias en la corona de castilla (siglos xiii a xv)», a Moneda y monedas en la Europa Medieval…, p. 
145-147.
84.  J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 74 (14.IV.1266). Els prohoms de la 
ciutat de València esmentats en el privilegi són els quatre jurats ferrer Matoses, Guillem de porcià, Be-
renguer Samorera i Guillem Arnau, i els ciutadans Arnau Escrivà, Guillemó Escrivà, Arnau de Montroig, 
Bartomeu d’Ossal, Guillem de Bell-lloc, jurista, Berenguer Dalmau, Guerau Martí, Mengot de Boisà, Ber-
nat Arnau, Bernat Dalmau, Ramon de poblet, Ramon de Riusech, Berenguer de plana, Bartomeu Dezpont, 
ferrer de piera, pere Mercer, Romeu pellicer, Tamarit i Gilabert. per la vila de Xàtiva hi eren presents pere 
de Bosch, Arnau de Montsó, pere Guasch i ponç carbonell; per la de Morvedre, Robau de Voltorasch, 
Berenguer clavell, Joan de Mora i Arnau Llorenç; i, per la de Borriana, Bernat Escrivà i Arnau de Juneda. 
85.  soto, R., «Drets reials, renda feudal i circulació monetària a Mallorca al segle XIII», a Gaceta numismáti-
ca, 137 (2000), p. 47-48; Mas, A., «Les ordinacions, una reforma agrària», a Jaume ii i les ordinacions de 
l’any 1300, Mallorca, 2002, p. 151.
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trada encara en les demandes en espècie86. En aquest sentit, podem dir que al 
llarg dels regnats d’Alfons el cast, pere el catòlic i Jaume I els reis no deixaren 
d’augmentar el seu poder, tant a l’interior dels seus regnes com a costa d’altres 
territoris exteriors, tot dirigint constants expedicions de càstig o conquesta, bas-
tint els ciments d’una xarxa administrativa complexa i incrementant de forma 
notable els volums de renda ingressats. per això, com va exposar Thomas N. 
Bisson87, la moneda i el crèdit esdevingueren ja a començaments del segle xiii 
dues de les principals eines emprades per la monarquia per a gestionar tot aquest 
procés. Així, els reis consolidaren el valor fiduciari de la seua moneda, la impo-
saren de manera general, i la utilitzaren com a forma preeminent de captura i 
repartiment de la riquesa, tant en la seua estratègia rendística com en el mètode 
d’organització de les campanyes militars i de jerarquització de l’ordre feudal, 
uns fets que, al seu torn i en consonància amb l’increment de la monetització 
requerit, consolidaren el préstec com a sistema preponderant de fer front a les 
seues despeses. 
és per això que guerra, moneda i fiscalitat conformaren una trama entrelli-
gada que fou a la base del desenvolupament del poder de la monarquia feudal. 
Amb tot, els reis hagueren de mesurar les seues forces amb la resta de poders 
en cada territori i en cada moment concret, amb resultats diversos. per exemple, 
si bé la noblesa aragonesa, interessada a crear noves fonts de renda, consentí 
l’establiment del monedatge en 1236 per tal de finançar la conquesta de València, 
només trenta anys després la concentració del poder reial en aquell nou regne 
fou un dels motius fonamentals que motivaren la seua negativa a contribuir en la 
campanya murciana, com palesa la lluita per la validesa a terres valencianes dels 
furs d’Aragó. 
Aquests, a banda de nombroses prerrogatives senyorials, comportaven el re-
partiment de les rendes reials entre la noblesa a través del sistema de cavalle-
ries vigent al regne aragonès, raons per les quals –entre d’altres– Jaume I creà 
i impulsà l’aplicació dels furs de València, molt més proclius al seu poder. I 
precisament en 1261, només tres anys abans de demanar un nou impost gene-
ral a l’Aragó, el rei havia declarat l’observança exclusiva i universal dels furs 
valencians al regne de València88, fet davant del qual els principals rics homes 
i cavallers aragonesos es plantaren, segons Zurita, no consintiendo en ello por 
ser aquel reino de la conquista de Aragón y que debía ser poblado a su fuero 
86.  Guinot, E., «El modelo de feudalismo repoblador: renta y señoríos en la Valencia medieval», a Señorío y 
feudalismo en la península ibérica, ss. xii-xix, Saragossa, 1993, vol. 2, p. 513-525.
87.  Bisson, T.N., «Las finanzas del joven Jaime I (1213-1228)», a Jaime i y su época. x Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón, Saragossa, 1980, vol. I, p. 161-208.
88. J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 63 (11.IV.1261).
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y repartido a los aragoneses por caballerías como se acostumbraba89. De fet, 
aquest malestar va ser expressat en les mateixes corts de Saragossa de 1264 en 
què el rei sol·licità un subsidi per a la guerra de Múrcia, el que ajuda a explicar, 
tot plegat, la negativa total de la noblesa aragonesa a col·laborar, tant a Aragó 
com al regne de València90.
En contrast amb això, Jaume I trobà el suport del reialenc valencià encapça-
lat pels prohoms de la capital, que en la seua pugna amb la noblesa aragonesa 
eren els principals beneficiaris d’uns furs de València que els garantien el con-
trol d’assumptes de cabdal importància com ara la justícia. D’aquesta manera, en 
el context determinat de l’expedició a terres murcianes, els prohoms ciutadans 
aprofitaren la necessitat de la monarquia dels recursos monetaris indispensables 
per a organitzar l’exèrcit, bo i emprant la fiscalitat com el seu principal element 
de negociació a l’hora de guanyar elements de poder. Al seu torn el rei, fent ús 
de la seua regalia monetària, no perdé l’ocasió d’imposar un tribut periòdic i 
perpetu, important en aquests moments en què la fiscalitat reial es basava fona-
mentalment en l’obtenció periòdica de subsidis i tributs directes. 
Així doncs, l’impost del morabatí al regne de València fou gestat per la mo-
narquia i el reialenc, mentre que la noblesa, majoritàriament aragonesa, en quedà 
al marge, sense ser present a la reunió parlamentària de 1266 ni a la signatura de 
la instauració del tribut91. Tot plegat, com hem vist, la imposició dels diferents 
monedatges territorials a la corona d’Aragó estigué estretament imbricada amb 
les guerres escomeses per la monarquia i el desplegament del poder reial, tot pro-
duint desenllaços particulars en el temps i en les formes, en funció de les diverses 
relacions de poder establertes a cadascuna de les seues unitats polítiques.
89. zurita, J., Anales de la Corona de Aragón…, Llibre III, cap. LXVI.
90.  Ultra això, ja en la dècada de 1280 la noblesa aragonesa assaltà el conjunt de rendes reials, tot aconseguint 
rebre també el monedatge dels seus senyorius i limitant considerablement les contribucions fiscals obtin-
gudes per la monarquia a terres aragoneses, a excepció d’aquelles procedents de les comunitats d’aldees de 
calataiud, Daroca i Terol. Vegeu: Baydal, V., «La fiscalitat reial directa a la corona d’Aragó durant el segle 
xiii. Una visió de conjunt», Congrés Any Jaume i, Barcelona, 31 de març al 4 d’abril de 2008, en premsa.
91. J. cortés (ed.), Liber privilegiorum civitatis et regni valencie…, doc. 74 (14.IV.1266). 
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LAS RAÍCES DE LA EfICACIA DEL 
DISCURSO HOMILéTICO DE fRAy 
VICENTE fERRER EN LA CAMPAÑA DE 
PREDICACIÓN CASTELLANA DE 1411-14121
M. teresa Grande esteBan
Resumen: La colección de sermones de la campaña de predicación castellana de 1411-
1412 de fray Vicente ferrer, recopilados en el códice del corpus christi de Valencia, 
permite enraizar la eficacia del discurso del dominico en el aval que le otorgan la corona 
y los poderes civiles y eclesiásticos a cuyos fines políticos sirve emitiendo un mensaje 
que finalmente publicita la norma legal vigente. El contenido de dicho mensaje, emitido 
en medio de un espectáculo de liturgia teatralizada, es coercitivo por la presencia de la 
horda de flagelantes que acompaña al predicador.
Palabras clave: sermón, norma legal, discurso adaptado, finalidad política, horda de 
flagelantes.
Abstract: The sermons of friar Vicente ferrer´s preaching campaign in castilla during 
1411-1412, collected in the corpus christi´s códex of Valencia, set the effectiveness roots 
of the preaching down in the support given to the preacher by the crown and other civil and 
ecclesiastical powers, whose political goals the dominican friar serves by publicizing the 
actual legal rules. The contents of the message is coercive in the end, because of the thea-
tralized liturgy and the flagellants horde acompanishing friar Vicente while he preaches.
Keywords: sermon, legal rule, adapted speech, political goals, flagellants horde.
1.  El presente trabajo es el resumen de la Memoria de Licenciatura en Humanidades, Las raíces de la eficacia 
del discurso homilético de Fray vicente Ferrer en la campaña de predicación castellana de 1411-1412, 
leída el 24 de octubre de 2007 en la Universidad de Alicante y dirigida por el profesor del Departamento de 
Historia Medieval Juan Antonio Barrio Barrio.
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El códice del corpus christi está formado por las reportationes de los ser-
mones del predicador fray Vicente ferrer, reportaciones tomadas por uno o va-
rios reportadores que acompañan al dominico en sus campañas de predicación. 
Es el texto vicentino mejor conservado en lo que se refiere a datos geográficos y 
cronológicos del viaje castellano ya que, la colección de sermones que se con-
serva en la RAE adolece de una secuenciación caprichosa que no responde ni a 
criterios cronológicos ni geográficos y las otras colecciones conservadas no son 
tan completas como ésta. por este motivo, para la elaboración del proyecto de 
investigación se ha tomado como documento principal de referencia la colección 
de sermones del códice del corpus christi2. 
ya desde la primera lectura del mencionado códice se plantean tres cuestio-
nes para ser investigadas: a) una cuestión de alteración de fechas en las festivi-
dades del calendario litúrgico; b) las causas del éxito de la predicación de fray 
Vicente; c) y las razones que desencadenan la campaña castellana de predicación 
en 1411. 
En relación con las fechas de la campaña de predicación de 1411-12 se obser-
va lo siguiente: la campaña de predicación transcurre desde enero de 1411 hasta 
abril de 1412 y se va superponiendo al año litúrgico, naturalmente superpuesto, 
a su vez, al año agrícola. Así, aunque el año de la predicación está trasladado, 
puesto que empieza en enero en lugar de empezar con el año litúrgico en Advien-
to (noviembre-diciembre), el códice debería contener alrededor de cuatrocientos 
cincuenta sermones, más incluso, si se tiene en cuenta que fray Vicente predica 
en varias localidades dos veces en el mismo día, una por la mañana y otra por la 
tarde, ante la población general y ante sacerdotes; hay que restar también, unos 
ciento diez días-sermones desde mediados de agosto hasta Adviento, (localiza-
dos en parte en la colección de la RAE) y también los días en los que el predica-
dor se declara enfermo (unos cincuenta); considerando, además, que no de todos 
los sermones hay una reportación pues los temas se repiten periódicamente y el 
mismo reportador remite a otros sermones, o, considerando también que quizá 
haya sermones extraviados, se podrían restar entonces, un 10 o 15%, es decir, 
otros cincuenta sermones-días. Una cuenta sencilla indica que faltan cuarenta 
días-sermones en los que el predicador desaparece sin explicación alguna.
La segunda cuestión que surge de la lectura del sermonario es que, compa-
rados los discursos vicentinos con los de otros predicadores del momento como, 
por ejemplo, los sermones de Bernardino de Siena, los de fray Vicente se alejan 
de un discurso adecuado desde el punto de vista de la Didáctica. Es cierto que el 
2.  San vicente Ferrer. Sermones. Transcripción del manuscrito del Real colegio y Seminario del corpus 
christi de Valencia. A cura de GiMeno Blay, F. M., MandinGorra llavata, Mª L., Universitat de València. 
Estudi general. Ajuntament de València, 2002
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predicador valenciano se ciñe a la retórica medieval3, pero el discurso es compli-
cado y reiterativo y, en ocasiones, el tono es muy elevado para la población en 
general, que es analfabeta. Así por ejemplo, ante el tema de la usura el de Siena 
emite un discurso sencillo y directo mientras que el del dominico es reiterativo:
 «Otro caso de pecado es la venta a crédito exigiendo por este medio un pre-
cio más elevado por mercancías que si se hubiera pagado al contado: No te 
es en absoluto lícito hacerlo, porque así tú vendes el tiempo, que no es una 
propiedad tuya…
F. Bernardino de Siena4
 «Ad quartam clausulam, ´Et erunt prava in directa.´ Et hic demostratur alia 
virtus contra peccatum usurarum. Nam usurari non accedunt directe, sed 
indirecte et prave sicut ´la rabosa a vueltas.´ … sed quando retinet fructus 
pignorum ultra sortem, vadit indirecte volvendo iter, sicut ´la rabosa.´ item, 
quando dicit: ´Bene placet mihi comodare x florenos sine usura´, et tunc 
vadit directe; sed post, cum dicit quod non vendat ali lanam quam sibi, vadit 
indirecte. item, quando comodat sine usura x florenos, hoc vadit directe; ta-
men si ut vendas sibi pro tali precio bladum quod habebis in tuo campo, etc. 
hoc vadit indirecte, nam denariis avanzatis fit, quod non potest fieri. item, 
locari duo paria bovum, bene vadit directe; sed quando dicitur ut reddantur 
iuvenes in eodem statu quo locantur, vadit indirecte, et est usura dampnata, 
nam ad periculum naturale vel causale non tenetur debitor. item, comodare 
x florenos vadit directe, sed quando dicit: ´ vos dabitis xii florenos et sperabo 
vos usque ad annum´vadit indirecte et est usura.» 
CC 151
Sin embargo, todos los autores se hacen eco del éxito de la campaña del do-
minico y, de hecho, éste predica por encargo de las autoridades, de lo que dan fe 
unas cartas enviadas a principios de marzo de 1411, por los jurados y Justicia de 
Orihuela al obispo de cartagena, D. pablo de Santa María y en las que informan 
a este último de los buenos resultados que ha dado la predicación en la zona 
(enero de 1411) y le hablan de la obligación que se han impuesto de rogar a Dios 
3.  cátedra, p. M., Sermón, sociedad y literatura en la Edad Media. San vicente Ferrer en Castilla (1411-1412) 
Estudio bibliográfico, literario y edición de los téxtos inéditos. Ed. Junta de castilla y León, Salamanca 
1994. 
4.  Le prediche volgari di San Bernardino da dette nella Piazza del Campo l´anno MCCCCxxvii. Ed. Banchi, 
L. Siena 188, tomo 3,pp.214-252. traducido del toscano
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por la vida del predicador y el obispo, ya que per vostra adreça aquell venc en 
aquesta terra5. 
 «Per la cual vinguda se ès ensegit molt de bé a esta terra e gran salud a tots 
els fels cristians, en especial de aquesta vila. vos certifiquam que per gràcia 
de Déu e per la sua santa predicació es apartada de tot vicis e pecats pú-
blichs. E escrivimos estes coses: Primo, que degun, ni gran ni chic, no goza 
jurar de Déu ni la vierge Maria, ni lo sang de Déu, ni deguna jurada. item, 
que de aquels que blasfemen Déu o la vierge Maria e el sang se fa rigurosa 
ejecución. item, que és tolta por tots temps la tafuleria e avem renunciat el 
privilegi que aquesta vila avia de aquella. item, que no se gose jurar a degun 
choch de daus ni de naïps. item, que degú no gosa conjurar, ni encertar, ni 
traure senyals, ni anar a divins ni divines. item, que capellans ni ninguns 
altres juguen, axí com se feu tro ací. item, que són toltes todes les festes 
jovials. item, que tots en general e cascú en especial se té per dit de avisar 
les uns als altres que cauran en qualsevol dels peccats Jesús dits. E escrivim 
les dites coses e no altres algunes, que seria llarch de escriure. item, jamés 
en aquesta vila no sconfesaren les gens aixó com ara, ne an vides ne poder 
abastar los preveres a oïr de confessió e a combregar. E los dimenches e fes-
tes e colens tots homes e dones ab ses fills e filles que son de édad va a missa 
de tanta devoció, que no és hom que en creés si no ho veia, en tant que ans 
que aquel vingué les iglésies eren grans e ara són chiques, que les gens no 
caben en els iglésies ni en ordens»6
Este documento plantea la tercera de las cuestiones para investigar y que 
consiste en determinar cuáles son las razones del predicador para viajar en 1411 
a tierras castellanas.
Según Antist7 Vicente ferrer es llamado por Juan II con motivo de que con 
la muerte del rey de Sicilia se revolvieron los reinos de Aragón.8 Este dato viene 
avalado por el hecho de que el Infante D. fernando de Antequera, tío de Juan II 
y tutor del Rey y regente de castilla junto con la reina madre catalina de Lan-
caster, aspira a la corona de Aragón a lo que también hay que añadir que fray 
Vicente ha sido amigo personal de los Infantes de Aragón Juan y Martín desde la 
5.  Fray JaiMe Falcón: Historia de algunas cosas más notábiles pertenecientes a este convento de perdicadores 
de valencia… manuscrito conservado en la biblioteca del citado convento, II, 51.
6.  citado por cátedra, p, M., Sermón, sociedad …, pág17, y por FaGés, 1905, pág. 189-190 sin citar proce-
dencia.
7.  antist, V, J., La vida y historia del apostólico predicador sant vicente Ferrer, Valencia: pedro Huete, 1575. 
Reed. GarGanta y Forcada. Biografía y escritos de san vicente Ferrer.
8. FaGés, f. H., Historia se San vicente Ferrer. prólogo. Ed. de A. García, Valencia 1903
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Semana Santa de 1391, que el predicador pasa en Segorbe en compañía de ellos 
y que además, el dominico llega a ser confesor y privado del rey Martín V de 
Aragón. cuando éste último muere en 1410 sin descendencia, Vicente ferrer es 
visto como una autoridad moral para dirimir el conflicto dinástico. parece, por lo 
tanto que son estas razones políticas, la sucesión a la corona de Aragón, las que 
motivan el viaje de predicación castellana. Sin embargo también hay que consi-
derar otros intereses políticos internacionales debidos, por un lado, a la Guerra 
de los cien Años en la que castilla defiende sus intereses comerciales en el canal 
de la Mancha y el Golfo de Vizcaya y, por otro lado, a la situación cismática de 
la Iglesia en la que fray Vicente está a favor de Benedicto XIII que pretende las 
posesiones papales del Mediterráneo. Estas circunstancias de política internacio-
nal y las invitaciones particulares procedentes de distintas autoridades civiles y 
eclesiásticas del Reino de castilla junto con el propio interés predicador de fray 
Vicente y su compañía de disciplinantes traen al predicador a castilla aunque, en 
última instancia, la campaña de predicación castellana se desencadene por la in-
tervención del obispo de cartagena, Don pablo de Santa María, según se explica 
en la carta que le remiten los Jurados de Orihuela.
Al acercarse a los sermones vicentinos hay que considerar lo que afirman los 
biógrafos del dominico, Antist en 1575 y fagés en 1903: 
Antist, en 1575, afirma: 
 «Acerca de los sermones del Santo que andan impresos, es de saber que no 
los juntó él con intento de imprimirlos, porque entonces aún no era hallada 
la impresión, ni se halló hasta los tiempos del papa Eugenio iv. Tampoco 
los junto para publicarlos así de mano, pues vemos que en algunos de ellos 
se nombra al Maestro vicente en tercera persona; sino que sus discípulos 
los escribieron predicando él, y después los tradujeron en lengua latina; no 
nada elegantemente, pero no sin alta devoción. Y con todo dice muy bien 
predicó. Y dice muy bien: porque en ellos se hallan sus palabras muertas, y 
no el espíritu con que las dijo. Y con todo eso las mismas palabras muertas 
mueven extrañamente»
En el mismo sentido, en la biografía del predicador dominico de fagés,9 éste 
afirma en el prólogo:
 «Este libro de sermones no se compuso jamás, a pesar del buen deseo del 
autor, o se ha perdido hasta el punto de no quedar rastro alguno de él. No 
puede ser la recopilación que se conserva en el Colegio del Patriarca de 
valencia ni el de Perusa, ambas bastante posteriores y poco dignas de ser 
9. ibídem.
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ofrecidas a un apersona real a causa de las infinitas raspaduras que contie-
nen, por más que sean muy preciosas para nosotros.»
con estas consideraciones iniciales el trabajo está estructurado al modo de 
una memoria de viaje, siguiendo los pasos del predicador por todo el itinerario 
y analizando el discurso en el contexto geográfico y humano en el que se en-
cuentra en cada momento para engarzarlo en la mentalidad bajo medieval y en el 
momento de crisis social, económica y cultural de una sociedad en tránsito hacia 
la creación del Estado Moderno. En cada etapa del itinerario de predicación se 
conectan la corrección de costumbres que propugna el dominico con las circuns-
tancias reales de la vida cotidiana y del grupo social concreto al que se dirige, 
sean de índole temporal y geográfica como sociales, étnicas y religiosas. De esta 
manera el discurso vicentino es la clave para descubrir el contexto histórico, 
social, económico, etc.
Las variaciones temáticas de la predicación son pocas: la penitencia, la re-
novación de costumbres civiles y religiosas, el regimiento de las ciudades, la 
predestinación, el Juicio final, la propaganda antijudía, la pobreza, etc. y de ello, 
nuevamente, da testimonio la carta que los Jurados de Orihuela escriben al con-
cejo de Murcia. Tampoco hay que olvidar que en el mensaje se hallan elementos 
de violencia, como en el sermón sobre Santa Elena y el descubrimiento de la 
cruz, en el que un judío es interrogado con violencia (cc53) elementos tales que 
subyacen en los contenidos habituales y en la praxis de esta predicación. 
El mensaje es directo, dirigido y adaptado a la consecución de unos fines (la 
renovación de los colectivos sociales) y el predicador se ciñe pero no se pliega 
a las exigencias de la retórica civil o literaria más apegada a la formalidad del 
discurso. y esto es notable en todas las etapas de la campaña homilética.
La campaña de predicación comienza en el Reino de Murcia, a donde el pre-
dicador dominico llega a mediados de enero de 1411 acompañado de un notario 
apostólico que ejerce de escribano público llamado fernando Gayea, el cual, valida 
jurídicamente las reconciliaciones entre bandos, los arrepentimientos, las conver-
siones religiosas, etc. De esta manera la transgresión es a la vez pecado y delito. 
El Reino de Murcia es, en la Baja Edad Media, un territorio socialmente 
inestable: es una frontera entre fronteras, con presencia de pobladores y tran-
seúntes de todo tipo, que acuden al reclamo de las franquicias reales y con la 
presencia de una nueva nobleza, los fajardo en concreto, favorecidos todos por 
la política de concesiones y exenciones de la dinastía Trastámara. Además es una 
época de catástrofes climáticas.
La vida social y política se desarrolla en un estado de enfrentamiento de 
todos contra todos, entre luchas, algaradas, pleitos y venganzas que se suceden 
por todo el reino y para los que intentos pacificadores son constantes y constan-
temente fallidos. 
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De manera sucinta la inestabilidad se debe a: 
•  los desmanes y los abusos de la nueva nobleza, representada por los Fajardo 
que cometen todo tipo de tropelías entre la población y desobedecen al rey; 
y 
•  la presencia de judíos y de cristianos nuevos que en Murcia se ve con re-
celo pues, como informa la Ordenanza contra conversos de Murcia de 
1393 (ordenanza municipal), muchos cristianos nuevos acuden a Murcia 
con el pretexto de avecindarse, pero, en realidad, con la intención de pasar 
a Granada y 
 de ahí se seguia un gran deservicio al rey y gran despoblamiento de la ciudad
y el concejo advierte (1393)
 «nadie, vezino o forastero fuera osado de acompañarles pues recaeria sobre 
ellos sentencia de muerte» 
En ambos casos, nobleza y banderías y judíos o cristianos nuevos, la Orde-
nanza se refiere al castigo por crimen de lesa majestad. En el proceso de adecua-
ción del discurso a la audiencia presente, fray Vicente, sobre todo en Librilla, 
amenaza con la pérdida de títulos en esta vida y en el más allá, amenaza efectiva 
para los que traicionan al Rey pero que enlaza con los temas de la fortuna, la 
herencia, la perpetuación del linaje, los testamentos y las costumbres funerarias, 
temas todos ellos de interés para la nueva nobleza cuya referencia mítica, instala-
da en el inconsciente colectivo es Mío cid y el destierro al que le castiga Alfonso 
VI y al que deben seguirle los suyos. 
pero, también, el predicador enlaza los temas de los abusos señoriales y la 
traición con la práctica de la usura, pero sustentando su argumentación lejos de la 
excusa teológica de traficar con el tiempo. por el contrario, fray Vicente denun-
cia los abusos señoriales hacia los campesinos mediante contratos usurarios, la 
esclavitud encubierta que generan tales contratos y denuncia al mismo tiempo, a 
la población judía, puesto que el estereotipo del usurero es un varón judío. con 
estos argumentos, el predicador propugna la segregación de los judíos (y de otras 
formas de conducta social desordenada y marginal) que se hace efectiva en Mur-
cia el 11 de Marzo de 1411.
La siguiente etapa de la predicación se desarrolla en la región de La Mancha, 
desde Hellín hasta Alcaraz. La característica definitoria de esta zona geográfica 
es la forma de poblamiento y la articulación del territorio, confiadas a la Orden 
de Santiago10. La Orden Militar recibe del rey tierras y jurisdicción establecien-
10.  porras arBoledas, p.A., La orden de Santiago en el siglo xv. La provincia de Castilla. Ed. Dykinson, Jaén, 
1997 y La repoblación de La Mancha santiaguista en tiempos de Alfonso xi. cuadernos de Historia del 
Derecho, nº12, ed. complutense, Madrid, 1995.
historia-medieval15.indd   171 7/8/09   09:20:50
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 165-188) I.S.S.N: 0212-2480 
M. teresa Grande esteBan
172
do un señorío territorial que se manifiesta en la propiedad última de la tierra, 
evidente en la obligatoriedad de pechar y un señorío jurisdiccional entendido 
como un juego de relaciones establecidas con los vasallos cuando el señor actúa 
en nombre de la autoridad pública. El territorio se articula en sernas, dehesas 
que rodean a villas y aldeas, las tres cercas de Jerusalém, tópico de la retórica 
medieval, y en donde compiten los agricultores, los ganaderos y las industrias 
artesanas muy pujantes, en el acceso a los recursos naturales, propiedad de la 
Orden y regulados por ella. 
En el recorrido de La Mancha, sobre todo en chinchilla, que es en ese mo-
mento, un centro de producción textil muy pujante y paso de los ganados de la 
Mesta, el discurso de fray Vicente se centra en cuestiones cotidianas, de con-
vivencia diaria, tanto urbana como rural, destacando las obligaciones de todo 
individuo hacia su comunidad y hacia sus señores y, destacando también las difi-
cultades que impregnan el día a día. Se sirve de ejemplos de la retórica medieval 
como el exemplum del rey cazador que solicita posada y no es reconocido y que 
alude a la obligación de ceder al derecho de hospedaje y yantar; el exemplum de 
los viajeros que se retrasan y llegan cuando la muralla ya está cerrada, que alude 
a la creación de las hermandades; el exemplum del ganado que pisa el sembrado 
ajeno en el que predicador cita las leyes de la Mesta; también las referencias a 
los excesos en la vestimenta y la vestimenta diferenciada las emplea para insistir 
en la distinción estamental y para la de ciertos colectivos sociales como tahúres, 
rufianes y prostitutas, etc. Este reflejo de la cotidianeidad en el contenido del 
discurso es casi paralelo a lo que recogen las Ordenanzas municipales de chin-
chilla11, lo que de nuevo manifiesta la adecuación del discurso a la audiencia, así 
como el uso publicitario de aquel, para dar a conocer la norma legal vigente.
El paso de los ganados de la Mesta y, en general, cualquier tránsito de bienes 
y personas condicionan las actividades de la vida cotidiana de la población como 
tal, lo que se manifiesta sobre todo en Hellín y Tobarra amenazada esta última de 
despoblación por el desvío de la cañada, y a la que el predicador se refiere como 
un lugarejo en donde hay poca costumbre de oír prédicas. pero precisamente el 
hecho de ser una zona de paso de ganados y también de mercancías y viajeros 
hacia y desde los puertos de cartagena y Alicante y paso hacia Andalucía Orien-
tal, motiva que sobre todo en Hellín las influencias culturales de otras zonas de 
la península se manifiesten, por ejemplo, en el carácter supersticioso de la pobla-
ción contra el que arremete sin piedad el predicador, describiendo las prácticas 
médicas y curanderiles de la época mezcladas con toda clase de supersticiones. 
11.  BeJarano, a., Molina, L., Las Ordenanzas Municipales De Chinchilla En El Siglo xv. Ed. conjunta Aca-
demia Alfonso X el Sabio y Universidad de Murcia, Murcia 1989
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La etapa manchega termina en Alcaraz en donde la adecuación del discurso 
homilético de fray Vicente a la realidad inmediata que tiene ante él, se evidencia 
de la manera más viva cuando arremete contra la conducta sexual desviada de la 
población, desviación corroborada por los relieves de la iglesia de San Miguel en 
Alcaraz y el fuero de Alcaraz12, destacándose entre las consecuencias negativas 
de, sobre todo de la práctica de la sodomía, la infamia, la pérdida de la fama, no 
sólo para el individuo que pierde sus bienes y es desterrado o puede, incluso ser 
enterrado vivo, sino también, la mancha de la infamia para todo el territorio en 
donde se practique.
En Alcaraz el predicador se declara enfermo (cc69) pero se despide de su 
audiencia diciendo que va a hablar con el Rey.
«Et ideo, ‘bona gent’, omnia per bona opera faciatis ob amores et honores 
Dei, et tunc Deus faciet pro bovis. Et ideo, si aliquis rex vel magna persona in-
terponeret se ut parceres …» 
En este punto de la investigación de las raíces de la eficacia del discurso ho-
milético de fray Vicente ferrer en 1411-1412, hay que mencionar la ausencia de 
fuentes históricas para reconstruir exactamente la campaña de 1411 o la misma 
biografía del fraile dominico y, al mismo tiempo, la dificultad para acceder a las 
fuentes existentes13. Los autores de la edición del códice del corpus christi que 
aquí se toma de referencia, Gimeno Blay y Mandingorra Llavata, indican varias 
veces los añadidos y correcciones posteriores al manuscrito. por ejemplo, cuan-
do el predicador se declara enfermo en Alcaraz (cc69) y La Moraleja, y afirma 
que faltan muchos sermones debido a su enfermedad repetida que de nuevo le 
viene, los autores de la edición del Sermonario indican en la nota 15, pág. 303, 
que dicha anotación es un añadido posterior, aprovechando un pequeño espacio 
entre el fin del sermón 71 y el comienzo del 72.
De nuevo según cátedra, el predicador inicia su campaña castellana en Mur-
cia el día 19 de enero y según fagés, lo hace el día 29. Esta variación en las 
fechas carecería de importancia si no fuera porque la festividad de San Juan 
12.  sáncHez Ferrer, J., iconografía marginal de finales del Gótico: la capilla funeraria de la iglesia de San 
Miguel de Alcaraz. pág 17. Instituto de estudios albacetenses, Don Juan Manuel, nº 114. Dip. De Albacete, 
1999
13.  cátedra, p, M., Sermón, sociedad…. p. 15. Además de esta confusión de fechas es testigo el hecho de que 
diversas localidades españolas tienen, hoy día, constatada la presencia de fray Vicente ferrer en una fecha 
concreta, pero sin precisar las fuentes. Así, se dice por ejemplo, que estuvo en Segovia el 11 de mayo de 
1411, cuando según el cc estaba en chinchilla. La distancia máxima que recorre cada día es de seis o siete 
leguas, treinta o treinta y cinco kilómetros. De chinchilla a Segovia hay algo menos de cuatrocientos km. 
Necesitaría aproximadamente ¡un mes! entre ida y vuelta.
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Bautista, se celebra en 1410 el 6 de mayo14, y, naturalmente, también en 1411, 
cuando el predicador, según el cc está en ciudad Real. El sermón es el número 
81 y, es ahora cuando de nuevo una cuenta sencilla, considerando las ocasiones 
ha predicado dos veces el mismo día y las ocasiones que antes de la festividad de 
San Juan, ha estado enfermo, y considerando que alguno de los sermones puede 
haberse perdido, más o menos un mes y medio antes del 6 de mayo, festividad de 
San Juan Bautista en 1411, es decir, hacia el 15 o 18 de marzo, el predicador está 
en Alcaraz, con tiempo suficiente para, aprovechando su enfermedad, viajar sólo 
y encontrarse con D. fernando de Antequera, entre Guadalupe y ciudad Real. 
Este trasvase de fechas justifica la motivación política del viaje de fray Vicen-
te, porque además, la Crónica de Juan ii, Año 1411, cuenta cuáles son los movi-
mientos desde el 14 de enero, del regente Infante Don fernando de Antequera, 
que se dirige desde Sevilla a Guadalupe, en donde permanece unos días por 
enfermedad para partir luego hacia Valladolid y reunirse el dos de abril con Juan 
II y la Reina Regente. El cambio de tono del discurso homilético y los exempla 
a los que recurre fray Vicente a partir de este momento permiten concluir que se 
ha reunido a finales de marzo, con D. fernando de Antequera, a mitad de cami-
no, entre Guadalupe y ciudad Real y que, por lo tanto, ha sido llamado para que 
intervenga a favor del de Antequera en el problema de la sucesión de Martín el 
Humano en Aragón, lo que de hecho ocurrirá un año después en caspe. 
y es ahora, cuando el predicador reaparece en ciudad Real, una vez eviden-
ciado este apoyo fundamental a la casa Trastámara cuando se explica también 
en el discurso vicentino la confusión de delito y pecado en la blasfemia como 
manifestación última de la traición a la norma dictada por la autoridad civil o 
eclesiástica. En un contexto social regido por una corona que es vicaria de cris-
to en la tierra, la obediencia al rey es un deber religioso. Lealtad y fidelidad es 
el contenido de gran parte de los sermones de fray Vicente, aquella por encima 
de todo porque exige reciprocidad en el cumplimiento de la norma esencial: los 
buenos usos. 
También es peculiar de los Trastámara el considerar que todos ellos están 
sujetos a la muerte y de ahí, la exigencia tan rigurosa para el ejercicio de su co-
metido en la Tierra. Entre las obligaciones del Rey en lo temporal como vicario 
de cristo, está la sumisión a la Iglesia en lo espiritual: la fe debe ser única. De 
esta manera el cisma y la reforma de los eclesiásticos figuran entre las cuestio-
nes vitales y los enemigos de la fe, mahometanos y judíos principalmente, son 
14.  Cancionero de Baena, p. 15, nota 4: «Fernando de Antequera, 1379-1416, rey de Aragón desde 1412, perte-
nece la ´liña real de Levante´, v8, por su madre Leonor de Aragón, esposa de Juan i de Castilla. Hermano 
de Enrique iii y tío de Juan ii, alcanzó una gran victoria sobre los moros en Boca del Asna, Antequera el 6 
de mayo de 1410, festividad de san Juan Bautista, v62». 
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enemigos de la corona y recíprocamente: no tienen lugar en una sociedad que 
se rige por una fe única. Es el discurso de fray Vicente desde que comienzase su 
itinerario de predicación en enero en Murcia.
La siguiente etapa del viaje del predicador dominico transcurre en el campo 
de calatrava y Vila Real y el camino hacia Toledo. La región está geográficamen-
te ubicada en la encrucijada de vías trashumantes oeste-este y norte-sur, que co-
inciden con la vía romana Hercúlea de Mérida a Levante y la vía del «comercio 
silencioso» desde Sevilla hacia el Norte. Sevilla es un puerto y centro financiero 
de importancia europea, por el que entra el oro y demás metales preciosos proce-
dentes del corazón de África. La vía del comercio silencioso conecta Sevilla con 
Toledo, Burgos y los puertos del Norte y desde éstos, con Inglaterra, Brujas y los 
puertos Bálticos de la Hansa. 
El campo de calatrava es la cabeza de Andalucía por Sierra Morena. Situado 
junto al Guadiana, próximo al Guadalimar y Guadalmena, paso hacia las Lagu-
nas de Ruidera, y paso hacia Andalucía por el puerto del Muradal, está en un 
terreno de vulcanismo reciente, es fértil y en su territorio hay minas. El comercio 
en Vila Real, fundación de la corona en medio del señorío de calatrava, está 
en gran parte controlado por los mercaderes judíos, lo que hace que la Aljama 
hebrea sea muy pujante. La Inquisición medieval interviene activamente y el nú-
mero de conversos del judaismo al cristianismo es considerable. Sin embargo, al 
contrario de lo que habría de ocurrir más tarde, los cristianos nuevos contribuyen 
en este momento a mantener la pujanza de la Aljama. 
cuando el dominico llega a Vila Real, la villa se halla inmersa en luchas 
entre cristianos y judíos, entre cristianos nuevos y cristianos viejos y entre caba-
lleros calatravos y los de realengo. La presencia de los caballeros de la Orden de 
calatrava, también, como los de Santiago, agentes colonizadores y defensivos, 
claves en el proceso de institucionalización, colaboradores eficaces de la corona 
que someten a la población y contribuyen a la consolidación del Reino es, más 
que en ningún otro caso, coactiva. 
La predicación del dominico incide de nuevo, de manera general, en los te-
mas ya habituales (perdón de las injurias, segregación de las Aljamas, corrección 
general de costumbres) salvo por el léxico militar y porque en el sermón número 
73, sermón incompleto de la serie del Anticristo, un lunes de pentecostés y en el 
74, del martes siguiente, el predicador afirma que es él quien tiene la autoridad 
(ya se presenta avalado por la corona) y debe creérsele:
 «E ita in qualibet parte, in fine, repliva tema ad interrogationem factam pre-
dicatori, dicendo, ´Audivi´ et post inmediate allega auctoritatem vel aucto-
ritates»
«et debet credit eis postquam sunt ydonei…»
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En la colección de sermones siguientes, fray Vicente, arremete contra la con-
ducta violenta y los desmanes de los caballeros calatravos, los súbditos traidores 
del rey y, en relación con los derechos señoriales, menciona la preeminencia del 
señor y condena el derecho de pernada: 
«… vel scutifer nolens portare vel ´alcavotejare´ mulierem domino suo»
pero también, una vez que inicia el camino hacia Toledo, se refiere a la fal-
sedad: 
•  de los que acuden a las órdenes religiosas, militares, o a su propia compa-
ñía, en busca de manutención abandonando sus obligaciones en el mundo, 
en clara alusión a la conducta desviada de los clérigos en general.
•  de la acuñación de moneda, en clara alusión a los problemas generados 
ya en el reinado de Enrique II, con el bimetalismo, las devaluaciones y la 
inflación.
•  y del fraude en el pago de las alcabalas, impuesto que la Casa Trastámara 
está generalizando y que supone que los cobradores y arrendadores judíos 
dejan de ser necesarios. 
 «Et istam civitatem paradisi, cum modico precio potestis mercare si vultis, 
scilicet per decem florenos boni ponderis et monete, non false… Et ista villa 
mercatur per tres denarios ´llanos´scilicet …»
 «Et dabo vobis exemplum, ut positis intelligere, nam moneta que est coperta 
de auro et facit bonum sonum et intra est de matallo non dicitur vera moneta, 
sed ficta.»
 «Et modo hic veniunt tres questiones quesite a me. Ptima: An qui defraui-
dat alcabalam peccet? Et dico quod tria furta committit: primo furatur a 
emptore, nam sibi vendit magis ratione alcabale, quam debet solvere. item, 
furatur a principe. item tertio, furatur a Deo, scilicet suam animam per pec-
catum, nam Dei sunt omnes anime, ut habetur Gen 14, 21: ´Da mihi animas, 
cetera tolle tibi.´ Et quod peccet qui defraudat alcabalam, vel alia iura prin-
cipis, probatur, ut habetur Mt 22, 21: ´Reddite que sunt Cesaris, cesari; que 
sunt Dei, Deo»
De nuevo el contenido del discurso se adapta a la audiencia aunque ahora el 
predicador dominico se presenta investido de la autoridad que le proporciona el 
aval de la corona.
La siguiente etapa de predicación se desarrolla en Toledo, en donde el proble-
ma de la sucesión del Arzobispo pedro Tenorio por Gutierre de Toledo, acusado 
de haber asesinado a aquél en 1399, es sólo la punta del iceberg de un problema 
de alta política de múltiples facetas, que se ha ido generando en la segunda mitad 
del siglo xiv con el asesinato de pedro I, la dinastía bastarda de los Trastámara, 
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el cisma de Occidente, la Guerra de los cien Años, la crisis económica interna 
en castilla, etc. 
La Iglesia está escindida por el cisma de Avignon y Benedicto XIII intenta 
que un sobrino suyo sea elegido Arzobispo de Toledo; por otra parte castilla 
apoya a francia en la Guerra de los cien Años frente a Inglaterra con quien lucha 
por los intereses comerciales en el canal de la Mancha y el Golfo de Vizcaya; 
además, castilla está en guerra con portugal que reclama con la ayuda del Duque 
de Lancaster, casado con la hija menor de pedro I, la corona castellana después 
de que los herederos de la hija mayor de pedro I hayan emparentado con la casa 
de Avis, mientras catalina de Lancaster, nieta de pedro I, es la esposa de Enrique 
III, matrimonio para el que redactó las capitulaciones matrimoniales Juan Serra-
no ligado a la Orden de los Jerónimos de Guadalupe y a pedro Tenorio; todas es-
tas tensiones son favorecidas por el Obispo de Santiago, Juan García Manrique, 
más tarde presidente del consejo Real con Enrique III, porque aquél pretende 
extender su poderío; la corona interfiere en los asuntos clericales, nombrando 
obispos en las cortes de Guadalajara desde 1390. 
En este contexto de conflicto político peninsular e internacional, se explica 
la tibieza de la recepción por parte del cabildo toledano al predicador dominico y 
su séquito de flagelantes. fray Vicente se halla bajo la tutela de Benedicto XIII, 
defiende los intereses de D. fernando de Antequera quien está ligado a la Mesta 
y, por el potencial ganadero de Guadalupe, a los intereses de la Orden Jerónimos. 
pero, sobre todo, parece que es la procesión de flagelantes que acompaña a fray 
Vicente, con sus excesos penitenciales, la que provoca el rechazo y el miedo del 
cabildo toledano pues roza la herejía y es reprendida por las autoridades ecle-
siásticas porque permanece el recuerdo otro predicador iluminado, del Arcedia-
no de écija y de sus soflamas antijudías que causaron las matanzas de 1391. 
Este séquito heterogéneo de confesores, penitentes, e incondicionales, tanto 
hombres como mujeres es en mi opinión la roca sobre la que se fundamenta el 
éxito de la campaña homilética. Los testimonios del portugués Samuel Usque:
 «E amunitando un grande número de gente, sahio con pellas cidades, com 
un crucifijo nas manos e un çefer da ley em braços chamando em altas e 
temerosas vozes, que se viesen recoller debaixo a cruz» De Samuel Usque, 
«Consolaçôes», iii, N, 22, Ferrara 1550.15
y del reportador a fernando de Antequera 
 «…Señor, non lo dexedes de mostrar a quien quisierdes, que destos tres ser-
mones syn dubda delefecto non fallesçe letra, el de las abtoridades e sutile-
15. citado por veas arteseros, f., «Los judíos de Lorca…, op cit.
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zas e instruiçiones e dotrinas e moralidades e enxenplos por donde funda lo 
que dice, e gestos que sobre ello faze, ca non ha en el mundo cosa que diga 
por la boca de que non faga el gesto como lo dize, non ha omne del mundo 
que lo escriviese noin pudiese fazer. 
 E, señor otros muchos sermones ha fecho de grandes dotrinas, de los quales 
con ayuda de Dios vós avredes traslado muy ordenado. E, señor, ¡quánto 
deseo que lo viésedes e oýsedes pedricar!»
Son testimonios incuestionables. 
La adecuación al contexto de alta política eclesiástica es evidente en el ser-
món 90 cuando dice, «no mates» refiriéndose, al citado Gutierre de Toledo:
 «Ad secundum, quod debemos esse ordinati vita virtuosa circa ynimicos sin-
gulariyer. Nam debemos haber pacem cum ómnibus et non odio aliquem, 
…, ´Non occides´. Et nota quod Deus in uno loco permitit mortem et alo 
prohibet, et ideo dic quod hic Deus non loquitur iudicibus sed partibus, ymo 
iudices diligenter debent prosequi iusticiam alliter ecce contra eos habetur, 
Reg, iii, xx, 42: ´Maleficos non permites vivere´ et sic iudicibus permititur 
occidere per procesum, et privatis partibus proibet, nam nullus debet vindic-
tam sumere de iniuria sibi facta, …»
Igualmente, en el sermón 95, al explicar los grados de la gloria de los santos 
utilice el símil del acceso al episcopado:
 «… primo, per elecciones, secundo per consagraciones, tercio, cum recipit 
possessionem pacificam;»
A la acusación que el cabildo le hace de herejía o, al menos, de alejamiento 
de la ortodoxia, por los excesos de la práctica penitencial y quizá por la sospecha 
que levantan sus afirmaciones sobre los dogmas y la Teología en el calor de la 
predicación, él se defiende cuando explica que sus palabras deben entenderse en 
el contexto del sermón (91, 92, 94): 
 « … nam quidam canonici huius civitatis dicebant per hanc autoritatem 
quod dubium era tan filius Dei ut homo sciret finem mundi, nam dicit: ´nec 
Filius´, etc. Et dixit quod ariani heretici erant in hoc errore quod Filius ut 
homo non habebat tantam scienciam sicut Pater Deus. vere dic quod ymo 
habet, nam tote tres persone Trinitatis habent unam scienciam, sicut habent 
unam essenciam, et ideo, sicut Deus Pater sciebat finem mundi, ita et Filius 
etiam ut homo. Sed restat respondere ad auctoritatm: que vult innuere quod 
Filius non sciret cum dicit: ´nec Filius´?, tc. Et dic quod intelligitur sic, nam 
sermones iustam materiam inquirendi sunt, nam hic tractabatur de revela-
cione finis seculi…» 
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 «…Et sic habetis probatum quod res que sunt future que non habent causam 
naturales presentem, non posunt sciri nisi per revelaciones divinam …finis 
mundi, quia scio non per causam naturales presentem, quia non est, sed per 
revelaciones divinam.»
 «Modo ego tenor predicare da tercia lancea que debet venire in hunc mun-
dum … et erit bona materia pro salute animarum, nam non est materia in 
sancta Teología, …»
y dentro del contexto eclesiástico de crisis moral denunciada de forma rei-
terada, el predicador dedica el sermón número 108 a la reforma general de la 
Iglesia, la conducta de los clérigos, etc. 
pero lo que es trascendente de la estancia de fray Vicente en Toledo es la re-
acción airada del dominico ante la actitud rebelde de los rabinos judíos a la que 
también hace referencia las crónicas o Amador de los Ríos.16
Exponer de manera sucinta la perspectiva desde dentro de la comunidad ju-
día de lo que se ha llamado el problema converso y de las leyes segregatorias es 
tarea imposible. Que el debate y la controversia dentro de las Aljamas es tan vivo 
como dentro de la comunidad cristiana es evidente. La diferencia radica en la co-
rrelación de fuerzas o poderes. La misma catequesis de Tortosa en 1413 es una 
farsa pues a los rabinos no se les permite argumentar y tampoco se les escucha 
cuando, por ejemplo, argumenta que el judaísmo no descansa en la esperanza 
de la llegada del Mesías sino en el cumplimiento de la Ley, de los preceptos. Lo 
mismo que propone el dominico desde su perspectiva.
Las primeras disposiciones antijudías son las del concilio de Elvira en el 
siglo iv (prohíbe matrimonios mixtos) A partir de ahí: 
•  El Concilio IV de Letrán 1215: Canon 22, Canon 67, Canon 68, Canon 69, 
canon 70, 
•  El Concilio de Viena 1311, siendo Papa Clemente V y el Sínodo de Zamora 
1313:los cánones 2, 8.1 y 5.5, unicum, 
•  El Decreto de Graciano: 
•  Las Decretales de Gregorio IX, 1234: 
•  Las Decretales Clementinas (Clemente V), concluidas por Juan XXII en 
1317:
•  Concilio de Zamora, 1313: se dedican a la cuestión judía trece cánones (so-
bre uniones mixtas y descendencia, herencias, mandas pías y participación 
de los cristianos en sus fiestas) pero, lo más 
•  Sínodo de Salamanca 1335: 
16. ríos, A. de los., Los Judíos de España y Portugal, Madrid 1876, T. II, p. 425 y ss.
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•  Fuero de Coria, 183, Fuero de Cáceres,187; Fuero de Usagre 189, Fuero 
de Sepúlveda, 238, fuero de coria 218, fuero de cáceres 76, y de Usagre, 
76.
•  Segregación: Fuero de Cuenca, 59,II-31 y derivados, aplicable a los baños 
de las ciudades, en viernes y domingos. 
•  Desigualdad jurídica: Fuero de Cuenca 718, XXIX-32, por la muerte de un 
judío se paga menos y el cristiano se salva con juramento de doce vecinos; 
el judío necesita para salvarse testigos judíos. Lo mismo en el fuero de 
Alcaraz, XIII-31. 
•  Prohibición de relaciones sexuales entre judío y cristiana, cristiana y moro: 
Fuero de Sepúlveda, 71. La pena es la hoguera para ella y él puede ser 
despeñado. 
•  Limitaciones a la usura. Fuero de Baeza, manuscrito de parís, 562: recono-
ce al usurero judío y limita el interés al doble de lo prestado.
•  Juramento sobre la Cruz para los cristianos y sobre la Torá para los judíos, 
fuero de calatayud, 37, fuero de Cuenca,703, XXIX, 17.
•  Prohibición de ordalía a los judíos porque son juicios de la divinidad.
•  Prohibición de tener y llevar armas, Fuero de Cuenca, XXIX ley 29. 
•  Segregación en los baños, Fuero de Cuenca,II, ley 32. 
•  Ferias y mercaderes. En Cuenca: «Ocho días antes de la cinquesma o Pen-
tecostés y ocho después de estas fiestas.»
•  Las Partidas de Alfonso X recogen exhaustivamente el tema del matri-
monio para moros, judíos y herejes por igual; el matrimonio canónico no 
se disuelve, aunque un cónyuge se haga judío; el cristiano puede casarse 
con judío convertido; se reconoce el matrimonio previo a la conversión en 
cualquier caso; si sólo se convierte uno de ellos, es libre de volverse a casar 
siempre que haya testigos sobre la causa de la separación. En este sentido, 
es fundamental la disposición acerca de los bienes raíces y las dotes, que 
son inalienables, salvo adulterio probado, lo que tiene consecuencias tras-
cendentes en el caso de repudio o divorcio, si uno de los cónyuges cambia 
de religión.17
Es evidente la política antijudía está ya en marcha y que por ello es, en cierto 
modo indiferente, que fray Vicente ferrer insista reiteradamente en la falsedad 
de los presupuestos de la Torá, etc. pero la predicación contra los judíos, viene a 
ser una campaña de publicidad de dicha política antijudía del gobierno. 
17.  suárez BilBao, f., El fuero judiego en la España cristiana. Las fuentes jurídicas. Siglos v-xv. Dykinson 
S.L., Madrid 2000
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fray Vicente ferrer, obliga a los judíos a escuchar los sermones (vestidos con 
sus ropas distintivas de acuerdo con la ley y al lado de muchedumbres cristianas 
excitadas); y sus palabras, muy duras para con ellos, inflaman el fanatismo de los 
cristianos y el odio hacia los judíos. 
El predicador declara:
•  periclitado el Antiguo Testamento y todas las tradiciones judaicas (CC 2, 9, 
14, 15, 26, 28, 29, 46, 52, 99, 102, 109, 153, 156, 164, 168, 174, 181, 183) 
tras la llegada de cristo y el misterio de la Redención, 
•  que les niegue a los judíos la herencia del paraíso (CC 7, 20, 36, 55, 124, 
163); que rebaje la Ley Mosaica a un plano inferior a la Ley Nueva (cc 19, 
20, 22, 36, 89, 100, 101, 102, 109, 146, 147, 148, 149, 153, 156, 158, 162, 
164, 165, 166, 177, 178, 181, 183) aunque 
•  haya que atraerlos de buenos modos sin llamarlos marranos (CC 15, 36, 
111, 178, 181) incluso 
•  admitirlos en cargos públicos (CC 33) y que por el placer de la reina que 
•  gocen de privilegios y exenciones (CC 152) no pretende sino avisarlos de 
que
•  la verdad segura está en otra parte y ello porque 
•  advierte contra los conversos judaizantes (CC 15, 20, 122) llama a 
•  los judíos ciegos, tercos, ignorantes, lujuriosos, avaros (CC 2, 14, 16, 29, 
33, 41, 60, 145, 146, 158, 165, 183) maliciosos, desobedientes y soberbios 
(cc16, 29, 67, 150, 151, 153, 155, 156, 160, 162, 175); 
•  propone incluso, saltarse la obediencia debida a los padres o cónyuges y 
cambiar a la fe cristiana (19, 109) pero como, también, lo semejante busca 
y engendra lo semejante (cc 32, 123, 124) y la naturaleza vuelve a la natu-
raleza y ésta solo puede cambiarse artificialmente (cc 117) 
•  propone la segregación (CC 43, 53, 125, 143, 144, 171, 174, 175) e, inclu-
so,
•  justifica matarlos (CC 122, 123, 136, 142, 143, 144) repitiendo los 
•  tópicos acerca de los judíos envenenadores (CC 53) 
fray Vicente se hace eco de las razones esgrimidas por los pensadores he-
breos con respecto a la conversión al cristianismo: la resistencia a abandonar la 
fe de los padres, la vergüenza que los forzados sienten entre los suyos, el miedo 
y la codicia, aunque dando la vuelta al argumento, pues se refiere a la pérdida de 
la posición económica que se produce tras la conversión y no a la adquirida por 
los nuevos:
 «Et ideo, videatis si deberemos multum laborare per ista quatuor ad intran-
dum et adtingentum tantam gloriam infinitam et perpetuam, et non solum 
christiani sed etiem iudei bautizando se, nam bene vident veritatem quam eis 
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dico, sed iiior retienent et inpedibunt eos, scilicet consuetudo, et verecundia, 
et metus, et cupiditas. Consuetudo inpedit et retinet eos, quia sunt inveterati 
in sua Lege, et volunt mori sicut sui patres, sed hoc non excusat eos, nam si 
ego scirem quod habitus et ordo beati Dominici non esste bonus, etc. item, 
vrecundia, scilicet eundi ad babtismun, etc. sed non debent habere verecun-
diam, vel si habent, debent soportare sicut ´la novia´ quando vadit a misam, 
etc. item, metus, quia multi mali christiani vocant eos ´marranos´, etc. item, 
cupiditas, quia modo sunt ´rabins´ et habent provisiones inter iudeos, etc.»
Las bandas de flagelantes que siguen al dominico a todas partes siembran el 
terror entre los judíos, de tal manera, que cuando él se acerca, huyen temiendo 
por sus vidas, como muestra el testimonio de Samuel Usque. En algunos lugares, 
Toledo y Salamanca por ejemplo, el propio fray Vicente irrumpe violentamente 
en las sinagogas a fin de consagrarlas al culto cristiano (cc189) y se pueden 
apuntar algunas de las consecuencias de la política antijudía. En la vida cotidiana 
por ejemplo: los cristianos se quedan sin médicos, boticarios, jueces, etc.
«Otrosy llevays una suplicaçion para sus altezas suplicandoles den liçençia 
e facultad para que puedan dicha derrama en esta çibdad, para el salario de un 
fisyco e un boticario, porque esta çibdad tiene mucha neçesidad dello a cabsa de 
la ynhabilitaçion de los conversos e de la yda de los judios.»18
También se manifiesta el llamado «problema converso» en toda su extensión, 
incluido el desagarro íntimo dentro de la comunidad judía :
 «Diálogo entre dos mujeres judías conversas hacia 1430: 
´Fija _ hablaba Elvira García _ en la Ley que nací quisiera morir.  
Pues vos, madre_replicaba María de Castro_ ¿para qué os tornásteis cris-
tiana?  
Fija, por los fijos´»19
La respuesta institucional se plasma en el Decreto de Expulsión de marzo de 
1492 y que es confirmado el 5 de septiembre de 1499, en la provisión de los Re-
yes católicos que alerta sobre los judíos, que haciéndose pasar por extranjeros, 
pretenden volver o han vuelto al país y la sobrecarta de 22 de mayo de 1500, que 
amplía tres años más la disposición de 1496, por la que los judíos conversos que 
han vuelto no pueden tener arrendamientos.
18.  AMM, Lib. Actas, 1492-3, fol. 23v. Otras consecuencias constatadas de la yda de los judios son la carestía 
de la carne, AMM, Lib. Actas, 1492-3, fol. 46rv o los robos de bienes de los judíos y conversos, como las 
puertas de la sinagoga, incluidos los ladrillos y la cal, AMM, Lib. Actas, 1495-96, fol.87rv para que sirvie-
sen a la república y a algún paisano. AMM, Lib. Actas, 1495-96, fol. 100v y 101r.
19. pérez, J., Los judíos en España, p. 141, nota 18.
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La última etapa del itinerario del dominico se desarrolla en castilla, entre 
Ayllón y Salamanca aunque es difícil precisar los puntos geográficos exactos por 
los que discurre el itinerario. 
Las crónicas y los poemas satíricos de Villasandino caricaturizan la figura 
del predicador. Además en el discurso del último se combinan elementos tan 
dispares como la farsa, la parodia, la teatralidad y la escatología «fisiológica», 
característicos de la Literatura didáctico-moral de la época: 
Nº 199. «A nuestro señor el Rey de Castilla.»
6.«verná de Levante un çirio ençendido* * Fray vicente Ferrer
Que alumbrará a la montaña escura,
Por su lealtança sera mesura
De los esperantes muy bien resçebido;
El árbol cruzado e el jaspe broñido
Con el león juntos e assí llegarán 
Al charco viçioso del fuerte jayán
Do Julio pobló gran pueblo escogido.»20
y fernán Manuel de Lando en el Cancionero de Baena, año 1411, describe 
al predicador: 
 Nº 287. «Este decir fizo e ordenó el dicho Ferrando Manuel de Lando en loo-
res de maestro Fray viçente, acatando e viendo contemplación a sus notables 
sermones e a las deceblinas e vida apostolical de sus devotas compañas; el 
qual dezir es muy bien fecho, sabiamente ordenando e por sotil arte.»21
A esta loa al maestro Vicente se une la crítica burlona de Álvarez de Villasan-
dino, también fechada en 1411 en Ayllón, cuando ya ha pasado el verano:
 Nº 64. «Este decir fizo el dicho Alfonso Álvarez de villasandino en loores 
del noble infante Ferrando quando estava en Ayllón, por el cual le recuerda 
todos su trabajos e pobrezas, e suplicándole por él que le fiziesse merced e 
ayuda para su mantenimiento,por quanto la moneda del correo era ya toda 
gastada e non tenía para sustentar su persona, e que su merçed le proveyesse 
sobre ello.»
2. Señor, vin´aquí a Ayllón
Por mirar con reverençia
3. E mucho alaba la pobreza
Fray vicente en sus sermones,
20.  Cancionero de Baena, nº 199 pág. 225. Dice Dutton que el poema es complejo por el número de imáge-
nes animalísticas que se refieren a las profecías del mago Merlín. Tal vez el ´pueblo escogido´se refiera a 
Sevilla. 
21. Cancionero de Baena, año 1411, f. Manuel de Lando
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vuestra grant magnifiçiençia
Segunt derecho e razón,
Mas mis fados tales son
Que non vos vi nin vos veo
Tanto ya qu´el mi correo
Me quebranta el coraçón
Mas quanto mis opiñones,
Non son de tanta agudeza,
Que segunt naturaleza 
A todo omne qu´es de estado,
Espeçialmente el casado, 
Grant provecho es la riqueza.(…)
5. Señor, sea yo acorrido
Pues ya es fuera el verano.»
fray Vicente ferrer reanuda su labor de predicación el 28 de noviembre de 
1411 en un lugar no determinado de castilla. Sin embargo las referencias a: 
la labor del rey que debe obrar según su poder (cc 129) la cólera del rey (cc 
131) la cita de Marcos 9, «el que no está contra nosotros, está con nosotros» y 
la de Mateo 12, «el que no está conmigo está contra mí» (cc 132) las citas de 
la Reina, el cisma, la legitimidad de Benedicto XIII (cc 135) y las menciones a 
las ordenanzas de Murcia y la estancia en Toledo, la reprensión a los jefes de la 
casa real el día 28 de diciembre, sitúan al predicador en Ayllón, en la corte re-
unida alrededor de D. fernando de Antequera, la Reina Dª. catalina y el Infante 
D. Juan. por otra parte, el sermón 142 es un resumen de la pragmática antijudía 
que se publicará unos días más tarde, y que le parece bien a la reina, al infante 
y al rey.
Recorrido todo el itinerario de predicación desde enero de 1411 hasta abril 
de 1412, resulta sorprendente tener que llegar a la conclusión, una vez realizado 
el estudio, de que la finalidad del discurso vicentino se aleja de la que habitual-
mente le han adjudicado algunas fuentes historiográficas, de evangelización y 
apostolado. 
La participación en la Alta política monárquica y eclesiástica está constatada 
(Murcia, Ayllón, caspe, Tortosa) y también, la influencia en la moral ciudadana 
(la carta de los Jurados de Orihuela) y todo ello desde una perspectiva de pecado-
delito punible. 
Lejos también de la finalidad integradora de la población judía convertida 
al cristianismo, lo que se deriva del análisis realizado, es que (ya se dice en las 
crónicas de la época y como recientemente afirman en sus ensayos Joseph pérez, 
pedro cátedra y Manuel Ambrosio Sánchez Sánchez) el predicador, inspira una 
serie de ordenanzas que confirman el apartamiento de los judíos de los órganos 
de poder y la segregación de las Aljamas y contribuye a crear un clima de hostili-
dad contra el judío, que se hace efectivo en el Decreto de Expulsión de 1492. 
El discurso vicentino se basa en las Sagradas Escrituras, la patrística alto 
medieval, la Escolástica y, sobre todo, en la literatura moral del siglo xiv, el 
Rimado de Palacio, por ejemplo, literatura que toma como referente el Libro de 
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Job. Es cierto que el predicador, al igual que los demás predicadores medievales, 
menciona la pobreza, la predestinación, el problema de la exclusión social, etc. 
pero nunca llega a una conclusión positiva, pues evita toda polémica al respecto, 
sea con las autoridades, sea con la bona gent.
por lo tanto, el discurso no es ni novedoso ni original y las raíces de la efica-
cia hay que buscarlas en otras consideraciones: 
•  Según los escasísimos documentos históricos que describen la mise en scè-
ne y las dotes de oratoria de la elocuencia de fray Vicente ferrer, ambas son 
excepcionales como corroboran el reportador a D. fernando de Antequera, 
Antist o el rector de la Universidad de parís, Nicolás de clemanges, des-
pués de escucharlo en Génova, escribe en 1405:
 «Su palabra es tan viva y tan penetrante, que inflama, como tea encendida, 
los corazones más fríos (…)Para hacerse comprender mejor se sirve de me-
táforas numerosas y admirables, que ponen las cosas a la vista (…) ¡Oh si 
todos los que ejercen el oficio de predicador, a imitación de este santo hom-
bre, siguieran la institución apostólica dada por Cristo a sus Apóstoles y a 
los sucesores! Pero, fuera de éste, no he encontrado uno solo»
•  Se presenta a sí mismo revestido de autoridad incuestionable como legatus 
a latere Christi, cuyo mensaje profético viene avalado por ser enviado di-
recto de la divinidad. 
•  El aval que le proporciona la Monarquía, cuando ésta es concebida como 
vicaria de Dios, afianza en la tierra la mencionada autoridad indiscutible 
del predicador dominico.
•  Se presenta a sí mismo como una autoridad avalada por una amalgama de 
autorreferencias, de criterios de autoridad tomados del Antiguo y Nuevo 
Testamento, de la patrística, de las fuentes jurídicas del momento y de la 
voluntad del Rey o la Reina, según convenga al discurso. Esto le dota de 
credibilidad pues está avalado por los poderes el papa Benedicto XIII, el 
regente D. fernando de Antequera, el prestigio de su propia orden domini-
ca, es confesor de reyes y papas, conocedor del Mundo, de la Ley y de la 
ciencia. 
•  Actúa como portavoz de los poderes establecidos, la Corona y la Iglesia, 
predica por encargo para servir a los fines de la Iglesia, de su Orden y de 
la corona, sirviendo, finalmente a los fines políticos de los reinos hispanos 
cristianos. 
•  En los sermones, de los que no consta que se hayan pronunciado por invi-
tación expresa de las autoridades, fray Vicente se atiene estrictamente a la 
celebración litúrgica del día y a las normas de la elocuencia escolástica do-
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minica, emitiendo un discurso sobre la corrección general de costumbres, 
discurso que se adapta a cualquier audiencia, sea urbana o rural. 
•  Las consecuencias de cualquier forma de transgresión son las descritas en 
los textos legales civiles y eclesiásticos, cárcel-destierro-muerte, aunque 
fray Vicente las presenta confundidas con penitencia-purgatorio-Infierno. 
La conclusión del discurso para el oyente, es en todo caso, que sólo es po-
sible pertenecer de pleno derecho a la comunidad, al cuerpo de cristo, obede-
ciendo de manera homogénea y ciega y sin cuestionar ninguno de los mandatos 
de la Ley eclesiástica o civil y, mucho menos, pretender investigarlos y discu-
tirlos, científicamente. En este sentido, los judíos no caben el la sociedad. El 
discurso responde exactamente a la finalidad requerida y satisface los intereses 
de los mentores y contenta a sus fieles, sintonizando con ellos por medio de la 
ideología que subyace en el sermón. La elección de los exempla y las anécdotas 
(entendibles en el contexto) empleadas para llamar la atención de los receptores 
colaboran en este sentido de lograr la eficacia buscada. 
Los medios para alcanzar la Salvación Eterna coinciden con las circunstan-
cias vitales de la población: la pobreza en tiempos de crisis, el ayuno en épocas 
de escasez, la enfermedad en período de pestilencias sucesivas, la penitencia 
necesaria pues la muerte puede acaecer súbitamente, todo lo cual contribuye a 
tranquilizar las conciencias de los fieles y al conformismo de la población, aun-
que también, por otro lado, propugna la protección de los indefensos, caso de 
las mujeres violentadas por sus maridos o los abusos de los señores feudales, los 
enfermos y los pobres, para los que hay que construir hospitales y mantener entre 
todos por medio de la limosna. Se puede añadir el respeto al prójimo explícito en 
el perdón de todo tipo de agravios, sean éstos resultado de las luchas de bandos, 
sean injurias de otro tipo, porque, en definitiva, contribuye a la paz y la estabi-
lidad social que proporcionan tranquilidad al ser humano, inserto en un medio 
homogéneo en donde la discrepancia no existe. Muchos de los exempla recurren 
a conmover la conciencia profunda, el instinto, por medio de descripciones es-
catológicas, que provocan miedo y asco (la muerte imprevista, las enfermedades 
visibles como la lepra y las ulcerosas,…) la eficacia está asegurada. 
En suma, provoca miedo e inseguridad. 
Sin embargo, todo esto no parece, no es suficiente para explicar la eficacia 
del discurso vicentino, puesto que no se diferencia sustancialmente del discurso 
y circunstancias de otros predicadores hispanos y europeos de su tiempo, en lo 
que a la mentalidad y la finalidad de la predicación compete.
En mi opinión, la eficacia del discurso de fray Vicente ferrer hay que buscar-
la, además de en la adecuación a la audiencia y en el aval de los poderes civiles 
y eclesiásticos, precisamente, en aquellos elementos de los que no queda rastro 
documental fehaciente salvo algunas referencias literarias y leyendas. pero, una 
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leyenda se construye deformando los hechos históricos reales a los que se añaden 
otros, que mediante la transmisión oral entre individuos, modifican radicalmente 
el mensaje original en función de intereses específicos. En el caso de fray Vicente 
ferrer, voluntaria o involuntariamente, la reelaboración de las reportaciones no 
es ajena a esta modificación del mensaje como se comprueba con el problema de 
las fechas de la festividad de San Juan Bautista en 1410 y 1411. A esto, se puede 
añadir la relación que en 1606 hace G. González Dávila en su Historia de las 
antigüedades de la civdad de Salamanca, acerca del milagro de la conversión in-
mediata de todos los judíos presentes en la Sinagoga Mayor en la celebración del 
Shabat, milagro que también se recoge en 1788-90 en una obra de teatro popular 
en valenciano, Conversió dels Chudíos de la Sinagoga de Salamanca, Miracle 
Sen vicent Ferrer, año 1412. La referencia histórica indiscutible de esta leyenda 
es la relatada por Amador de los Ríos, cuando el predicador y su banda de flage-
lantes irrumpen en la Sinagoga de Toledo, convirtiendo a los aterrorizados judíos 
y consagrando inmediatamente el recinto al culto de María. 
El mensaje vicentino que ha llegado modificado crea nuevas expectativas, 
otras expectativas diferentes que son atribuidas al receptor del mensaje original 
al que se supone receptor, no de dicho mensaje original sino del nuevo, de modo 
que el significado y la finalidad originales se deforman. Se consigue de este 
modo, atraer la atención de un gran número de personas que, alterado el signi-
ficado inicial, van añadiendo los rumores, comentarios o habladurías, muchas 
veces referidos a hechos prodigiosos de los que, en realidad, nadie es testigo, 
desplazando el interés hacia otras características del mensaje y del predicador 
mismo. puede ser el caso de la presencia del predicador en el asalto a la Aljama 
de Valencia en 1391 y de algunos referentes biográficos del predicador.
Las motivaciones para tal deformación no son localizables, de la misma ma-
nera que no lo es el origen de un rumor una vez que su efecto se ha amplificado 
y es transmitido velozmente, sin que nadie se cuestione su veracidad, ni se pueda 
comprobar la misma. El contenido del rumor no es importante: lo importante es 
que existe, que se amplifica y que sigue su propio camino: fray Vicente ferrer 
es un Santo predicador. La santidad lo convierte en taumaturgo. La banda de 
flagelantes que acompaña al predicador es el agente transmisor, amplificador y, 
tal vez, en ocasiones, agente creador de la imagen magnificada de fray Vicente: 
se trata de quinientas personas clamando las bondades de su líder, una horda de 
flagelantes que aterroriza a la población cuando entra al anochecer en procesión 
penitente, gimiendo y recitando letanías, dándose de latigazos a la luz de unas 
cuantas antorchas, horda que sin duda, conmueve el ánimo del espectador, ate-
rrorizándolo, de modo que queda sin defensas mentales ante la prédica del día 
siguiente; quien acoge a los flagelantes y oye los prodigios acaecidos en otro 
lugar, más tarde, tiene ante sí un predicador tremendista, atemorizador, que habla 
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en altas e temerosas voces, dictando un discurso que preconiza el castigo y el 
sufrimiento eternos; el nivel cultural es bajísimo, la creencia y la práctica supers-
ticiosa son comunes, por lo que un predicador como fray Vicente, que recurre al 
tremendismo y al patetismo impacta profundamente en su auditorio predispuesto 
a aceptar sin condiciones el mensaje del personaje actualmente ya mitificado. 
faltan en los discursos que han llegado hasta la actualidad, incluso consi-
derando que son reelaboraciones de las reportaciones de los sermones de fray 
Vicente, faltan, repito, ciertos elementos del discurso para valorar firmemente la 
eficacia del mismo; faltan los recursos técnicos para captar a la audiencia, por-
que sólo la adecuación del mensaje al contexto socio-histórico, o la credibilidad 
del predicador, o el miedo que sus palabras suscitan, o el rumor que magnifica 
su figura, no son, por sí mismos, suficientes ante un público tan heterogéneo 
y no siempre analfabeto. La descuidada edición del códice del corpus christi 
impide asegurar si algunas frases de los sermones forman parte del discurso de 
fray Vicente o son acotaciones del reportador para describir sus gestos; pero, 
afortunadamente, en este sentido, se dispone de, sin duda la mejor explicación 
de las causas impacto de la predicación de Vicente ferrer, la raíz auténtica de la 
eficacia de su discurso que es la que proporciona el conmocionado reportador a 
D. fernando de Antequera, en las últimas líneas de su relato: 
 224«… antes quando nosotros nos santiguamos non santiguamos con figura 
de cruz synon çerco, que son las armas e señales del diablo. E el clérigo 
quanto bendize el agua o la sal o quando consagra el cuerpo de Dios, non 
faze señal de cruz, synon de çerco. Tan apriesa lo faze para acabar aýna,e en 
lugar de fazer asý cruz ý, fazen [trazo espiral], e asý faze él con la mano.
 306… E, señor, cada día pedrica cosas maravillosas que nunca oyeron omes. 
¡O, señor, quánto deseo que lo viésedes e oyésedes!
 … ca non ha en el mundo cosa que diga por la boca de que non faga el gesto 
como lo dize, non ha omne del mundo que lo escriviese noin pudiese fazer. 
…. E, señor, ¡quánto deseo que lo viésedes e oýsedes pedricar! 
Estos elementos paraverbales de los que se hacen eco Samuel Usque, Nicolas 
de clemanges y, sobre todo, el reportador a D. fernando de Antequera, son los 
que indican que la praxis del discurso vicentino se desarrolla en medio de una 
liturgia teatralizada, de un espectáculo en el que juegan un papel primordial los 
flagelantes que acompañan al predicador y que contribuyen a distorsionar el dis-
curso incrementando el impacto buscado por el predicador y sus mentores.
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OPERADORES ECONÓMICOS y ESPACIOS 
DE COMERCIO EN EL MEDITERRáNEO 
OCCIDENTAL (SIGLOS xIII-xV)1
david iGual luis
universidad de castilla-la MancHa
Resumen: El artículo comienza resumiendo lo que son las características principales del 
comercio del Mediterráneo occidental entre los siglos xiii y xv, con especial atención a 
la evolución cronológica global y a sus aspectos estructurales o de fondo. continúa ana-
lizando algunas cuestiones historiográficas y de cómo se ha desarrollado y transformado 
la percepción del comercio como asunto de investigación. y termina con la observación 
más detallada que está actualmente en la base de muchos trabajos sobre el mundo mer-
cantil: es la realidad del comercio local y sus posibles conexiones con otras categorías 
de intercambio.
Palabras clave: comercio. Mediterráneo occidental. Baja Edad Media. Agentes econó-
micos. Espacios mercantiles. pequeño comercio.
1.  Este trabajo forma parte de los estudios desarrollados por el autor dentro del proyecto de investigación «Mi-
graciones, élites económicas e identidades culturales en la corona de Aragón (1350-1500)», financiado por 
el Ministerio de Educación y ciencia, y dirigido desde la Universidad de Valencia por el profesor paulino 
Iradiel Murugarren, entre 2005-2008 (HUM2005-04804/HIST). como se indica en los primeros párrafos 
del texto, éste se pensó como ponencia elaborada para el VI Seminario Internacional de Historia Medieval 
de La Nucía. Dicho seminario llevaba por título Comerciar en la Baja Edad Media: mercados, instituciones 
y mercaderes en el Mediterráneo y el Atlántico, y se celebró del 29 de noviembre al 1 de diciembre de 2007. 
Ante la imposibilidad de concretar a corto plazo la publicación de las actas del encuentro, y dado que este 
artículo contiene una parte de balance historiográfico (muy dependiente, por tanto, de la temporalización 
editorial), se decidió incluirlo en la presente revista, previo acuerdo con los organizadores del seminario. por 
ello, el autor quiere agradecer a los responsables tanto del seminario como de esta revista la oportunidad de 
publicar aquí el trabajo.
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Abstract: This article starts summarizing the main characteristics of trade in the wes-
tern Mediterranean between xiii and xv centuries, paying special attention to the global 
chronological evolution and its structural or leading aspects. It continues analysing some 
historiographic questions and how the perception of the trade, as a research issue, has 
developed and transformed. It ends with a thorough observation which is nowadays the 
basis of a lot of works about the commercial world: it is the reality of the local trade and 
its possible connection with other exchange categories.
Keywords: Trade, western Mediterranean, late middle ages, economic agents, commer-
cial areas, retailers.
probablemente, cuando un autor se siente obligado a comenzar la redacción 
de un texto con alguna justificación, como va a ser mi caso aquí, esto es síntoma 
de una incomodidad de entrada a la hora de acometer dicho texto y, también 
quizá, del temor a que lo que se escriba al final no responda a unas mínimas 
exigencias científicas y acabe defraudando al lector. y, repasando mi propia bi-
bliografía, me doy cuenta que no es la primera ocasión en la que me asaltan estas 
incomodidades o temores2. Ello reproduciría, si pensamos bien, una insatisfac-
ción recurrente ante muchos de los trabajos que elaboro o, si pensamos mal, un 
mecanismo de autodefensa para encubrir determinadas carencias personales de 
teoría, método o investigación de campo. Tal vez un buen psiquiatra o un buen 
psicólogo haría maravillas conmigo.
Sea como fuere, por lo que afecta en concreto al presente artículo, mis pro-
blemas se iniciaron desde el instante en que los organizadores del VI Seminario 
Internacional de Historia Medieval de La Nucía me invitaron a participar en él. 
Su propuesta fue que mi ponencia realizara una introducción global sobre el 
comercio en el Mediterráneo occidental entre los siglos xiii y xv, tomando en 
consideración elementos económicos, sociales y políticos. pero esta sugerencia 
me provocó casi de inmediato cierta desazón, sobre todo por dos razones. La 
primera, por lo difícil que resulta la síntesis en este terreno de estudio. parafra-
seando lo que Ivana Ait ha señalado en general acerca del comercio del Medie-
vo3, intentar trazar la historia del comercio bajomedieval supone prácticamente 
trazar la propia historia de la Baja Edad Media, vista la cantidad de variables que 
2.  Véanse, por ejemplo, las páginas iniciales de iGual luis. d., «La emigración genovesa hacia el Mediterráneo 
bajomedieval. Algunas reflexiones a partir del caso español», en Genova. Una «porta» del Mediterraneo, a 
cura di l. Gallinari, Génova, 2005, vol. I, pp. 295-328; e idem, «Banqueros y comerciantes italianos en Es-
paña en tiempos de los Reyes católicos», en Comercio y hombres de negocios en Castilla y Europa en tiem-
pos de isabel la Católica, ed. por H. casado alonso y a. García-BaQuero, Madrid, 2007, pp. 151-179.
3. ait, i., il commercio nel medioevo, Roma, 2005, p. 52.
historia-medieval15.indd   190 7/8/09   09:20:51
Operadores económicos y espacios de comercio en el Mediterráneo Occidental (siglos xiii-xv)
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 189-214) I.S.S.N: 0212-2480 191
influyeron sobre los intercambios y, también, lo abundantísima que es ya desde 
hace tiempo la producción historiográfica al respecto. El segundo motivo de la 
desazón que indicaba se refiere a que proyectar la citada introducción sobre el 
comercio del Occidente mediterráneo podía llevarme, o al menos así lo veía yo, 
a repetir sin más cosas muy sabidas y que, incluso, yo mismo he comentado en 
varias publicaciones anteriores.
Ante esta situación, para tratar de superar tales problemas pero, a la vez, 
cumplir con lo que me pedía la organización del Seminario, planteé en su día 
una charla dividida en tres partes, que son las que ahora reitero aquí. Empezaré 
resumiendo las que entiendo que son las principales características del comercio 
entre los siglos xiii y xv, con especial atención a la evolución cronológica global 
y a sus aspectos estructurales o de fondo. Seguiré analizando algunas cuestiones 
historiográficas y de cómo se ha desarrollado y transformado la percepción del 
comercio como asunto de investigación. y terminaré con la observación más 
de tallada de una realidad que está hoy en la base de muchos trabajos sobre el 
mundo mercantil: es la realidad del comercio local y sus posibles conexiones con 
otras categorías de in tercambio.
Lógicamente, a lo largo de estos puntos me detendré en temas muy diversos, 
entre los que destacan los dos que subraya el título del texto: el de los operadores 
económicos y el de los espacios de comercio. pero, en cualquier caso, todo ello 
lo abordaré con un tono conscientemente generalista, que deja las precisiones 
para el resto de intervinientes en el Seminario y que insiste, eso sí, en argumen-
tos y reflexiones que juzgo de interés y que he venido volcando asimismo de 
modo complementario en otros de mis últimos trabajos4. Aparte, aclaro también 
que, desde el punto de vista bibliográfico, procuraré mencionar referencias re-
cientes cuando sea posible, siempre sin ánimo exhaustivo. Mientras, desde el 
punto de vista territorial, me centraré sólo en los países cristianos del Mediterrá-
neo occidental y, dentro de ellos, cuando haya que aludir a hechos y fenómenos 
concretos, sobre todo en los de la corona de Aragón5.
4.  como en iGual luis, d., «¿crisis? ¿Qué crisis? El comercio internacional en los reinos hispánicos de la Baja 
Edad Media», en Edad Media. Revista de Historia, 8 (2007), pp. 203-223; idem, «Economía, mercado y 
comercio en la península Ibérica (1350-1516)», eHumanista. Journal of iberian Studies, 10 (2008), revis-
ta electrónica (www.ehumanista.ucsb.edu/volumes/volume_10/index.shtml); o idem, «Gran comerç i petit 
comerç a la corona d’Aragó. L’exemple de València a la Baixa Edat Mitjana», imago Temporis. Medium 
Aevum, 3 (2009), en prensa.
5.  para observar el comercio en las zonas musulmanas del Mediterráneo remito, además de a algunas otras 
contribuciones de este VI Seminario Internacional de La Nucía, a la actualización de conocimientos conte-
nida en «Relazioni economiche tra Europa e mondo islamico. Secc. xiii-xviii». Atti della 38ª Settimana di 
Studi dell’istituto internazionale di Storia Economica «F. Datini», a cura di s. cavacioccHi, florencia, 2007, 
2 vols.; y en obras más específicas como salicrú i llucH, r., El Sultanato Nazarí de Granada, Génova y la 
Corona de Aragón en el siglo xv, Granada, 2007. En relación con el comercio musulmán, particularmente 
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1.  EL cOMERcIO EN EL MEDITERRÁNEO OccIDENTAL DEL SIGLO 
XIII AL XV
Abro el recorrido por las tres partes que he reseñado recordando que, en el 
siglo xiii, se concretó la existencia de un Mediterráneo próspero y bien articu-
lado, en cuyo seno se decidieron los papeles que marcaron en buena medida 
la historia comercial posterior6. No en balde, esta centuria sería el centro de lo 
que los estudiosos han estimado que fue, aunque con discusiones, una auténtica 
«revolución comercial» medieval. Que esa «revolución» focalice sus efectos 
sólo en el mismo Doscientos o que remita a un desarrollo en varias fases desde 
el siglo xi, qui zá sea aquí lo menos importante7. por el contrario, me interesa 
más resaltar el significado de di cha «revolución» como concepto que integra, 
en palabras de Michel Balard, las profundas modificaciones que experimentó 
entonces el movimiento comercial, el incremento cuantitativo de los tráficos, 
la extensión geográfica de las redes mercantiles, y la interferencia constante 
de diversos niveles de actividad que iban de lo local a lo internacional y de lo 
urbano a lo rural8.
En este contexto, si nos fijamos en el gran comercio marítimo, no cabe duda 
de que el Mediterráneo –que había venido convirtiéndose en un mar cristiano y 
latino desde el año mil– se vio salpicado por rutas que se multiplicaban y entre-
lazaban y en las que, además, desde la perspectiva técnica, se produjo particular-
mente desde mediados del xiii otra revolución: la lla mada «revolución náutica» 
de la Edad Media. ésta, a través de mejoras en los barcos y en los procedi mientos 
de navegación, permitió aumentar la productividad del transporte marítimo, re-
el vinculado al Occidente cristiano, no habría que olvidar la conveniencia de que éste no se examine en 
términos únicamente imperialistas desde la cristiandad, sino también desde la lógica y la organización de las 
propias sociedades islámicas (Gourdin, pH., «pour une réévaluation des phénomènes de colonisation en Mé-
diterranée occidentale et au Maghreb pendant le Moyen Âge et le début des Temps Modernes», en Chemins 
d’outre-mer. Études d’histoire sur la Méditerranée médiévale offertes à Michel Balard, textes réunis par d. 
coulon et alii, parís, 2004, vol. I, pp. 411-423).
6.  iGual luis, d., «La difusión de productos en el Mediterráneo y en Europa occidental en el tránsito de la Edad 
Media a la Moderna», en «Fiere e mercati nella integrazione delle economie europee. Secc. xiii-xviii». 
Atti della 32ª Settimana di Studi dell’istituto internazionale di Storia Economica «F. Datini», a cura di s. 
cavacioccHi, florencia, 2001, p. 458.
7.  Acerca del concepto de «revolución comercial» medieval, véase el libro clásico de lópez, r.s., La revo-
lución comercial en la Europa medieval, Barcelona, 1981. El debate generado por dicha noción se aprecia 
mejor en ait, I., il commercio…, cit., pp. 54-59; spuFFord, p., Power and profit. The merchant in medieval 
Europe, Nueva york, 2003, pp. 12-19; y tanGHeroni, M., Commercio e navigazione nel Medioevo, Roma-
Bari, 1996, pp. 127-130 y 253-254.
8.  Balard, M., «comercio local y comercio internacional: las mercancías», en Mediterraneum. El esplendor 
del Mediterráneo medieval, s. xiii-xv, coord. por e. Guedea, Barcelona, 2004, p. 269.
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ducir los costes y facilitar el acarreo de cargamentos en grandes cantidades9. Ello 
dio a las vías me diterráneas un impulso decisivo y, sobre todo, a la larga, aseguró 
la preferencia del gran co mer cio por los itinerarios marítimos frente a los terres-
tres y, también, la mayor importancia comparativa de las vías de intercambio 
meridionales europeas frente a las septentrionales10.
La citada proliferación de rutas acabó consintiendo la doble conexión de las 
costas occidentales con el Oriente mediterráneo, por un lado, y con el Atlántico, 
por el otro. En el primer caso, de manera simplificada, las flotas desplazaban 
hacia Levante paños de flandes, Alemania, Lombardía, cataluña y la Toscana, 
y traían es pecias, seda y objetos preciosos. progresivamente, el valor de los pro-
ductos occidentales sobrepasó al de los orientales, con lo que la balanza de pa-
gos, que era deficitaria para el oeste europeo en torno al siglo XI, pa só a ser ex-
cedentaria a finales del Medievo11. Mientras, por lo que toca a los vínculos con el 
Atlántico, la conocida apertura del estrecho de Gibraltar para la navegación cris-
tiana en la década de 1270 puso en contacto los dos grandes polos económicos de 
Italia y flandes, y aumentó la importación mediterránea de lana inglesa y tejidos 
flamencos y franceses12. A través de ambos niveles de relación (el oriental y el 
oceánico), Italia quedó erigida en eje de buena parte de los grandes intercambios 
europeos, lo que la ha convertido desde siempre en caso digno de atención, aun-
que sus actividades quizá sean menos excepcionales de lo que se creía y puedan 
9.  Balard, M., «El Mediterráneo cristiano: 1000-1500», en El Mediterráneo en la Historia, ed. por d. aBu-
laFia, Barcelona, 2003, pp. 187-203; idem, «Une Méditerranée chrétienne (1000 à 1500)», en idem, La 
Méditerranée médiévale. Espaces, itinéraires, comptoirs, parís, 2006, pp. 17-25.
10.  Massa. p., «La economía del siglo xv. Los presupuestos de la expansión europea», en ead. et alii, Historia 
económica de Europa. Siglos xv-xx, coord. por a. di vittorio, Barcelona, 2003, p. 12; palerMo, l., 
Storia del commercio, Roma-Bari, 2000, pp. 52-53; tanGHeroni, M., Commercio e navigazione …, cit., 
pp. 187-251.
11.  Balard, M., «El Mediterráneo cristiano…», cit., p. 198; id., «Une Méditerranée chrétienne …», cit., 
pp. 21-22; idem, «comercio local…», cit., p. 278. Sobre el estado de la balanza de pagos entre Oriente 
y Occidente en las postrimerías de la Edad Media, véanse las hipótesis más matizadas (o directamente 
contrarias) con respecto a lo que digo en el texto que se exponen en aBulaFia, d., «L’economia italiana 
e le economie mediterranee ed atlantiche», en L’italia alla fine del Medioevo: i caratteri originali nel 
quadro europeo, a cura di F. salvestrini, florencia, 2006, pp. 369-373; de rosa, l., «puertos, navega-
ción, comercios mediterráneos en la época de Isabel la católica (1474-1501)», en «isabel la Católica y 
su época». Actas del Congreso internacional, ed. por l. riBot et alii, Valladolid, 2007, vol. I, pp. 818-
819; del treppo, M., Els mercaders catalans i l’expansió de la corona catalano-aragonesa al segle xv, 
Barcelona, 1976, p. 74; y tanGHeroni, M., Commercio e navigazione…, cit., p. 452. Seguramente, las 
discrepancias acerca de este tema pueden rebajarse pensando, como dice Abulafia en la cita que acabo 
de indicar, que la balanza comercial no se resolvía simplemente en general con un déficit o un superávit 
para Oriente o para Occidente, entre otras cosas porque no todo el comercio entre ambas partes tenía el 
mismo carácter.
12.  Balard, M.,«El Mediterráneo cristiano…», cit., pp. 203-204; idem, «Une Méditerranée chrétienne…», 
cit., pp. 25-26.
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integrarse –en términos interpretativos– en un determinado universo orgánico de 
expansión mediterránea13.
Se ha dicho que la comunicación marítima italiano-flamenca fue uno de los 
factores que contribuyó a la decadencia de las famosas ferias de champaña, las 
cuales habían concentrado hasta el momento las transferencias entre el norte y 
el sur del continente14. pero este proceso fue paralelo también a los inicios de 
un incremento en la fundación de núcleos feriales por Europa, que se prolon-
gó y aceleró hasta el siglo xv, como veremos15. A partir de entonces, las ferias 
acostumbraron a resultar superfluas para las mayores ciudades donde había un 
comer cio sólido y regular, pero no siempre ocurrió igual en los centros medianos 
y menores. Aquí, dichas ferias dinamizaron las realidades locales y comarcales 
al incentivar múltiples actividades anejas, movilizar fuerza de trabajo y de distri-
bución, y contribuir a relacionar el campo con la ciudad y, a veces, los sectores 
menores del tráfico con los ámbitos regional e internacional16.
con todo ello, el Mediterráneo y las tierras a su alrededor ya eran a finales 
del Doscientos el corazón de diversas redes mercantiles y, al mismo tiempo, 
según Antoni Riera, el área más desa rrollada de Occidente. Un área, también, 
donde no faltaron los fenómenos de concurrencia comercial y conflictividad po-
lítica derivados de la rivalidad entre las potencias cristianas europeas que hacían 
confluir en este espacio su expansión. De hecho, en la transición del siglo xiii al 
xiv coincidieron en el Mediterráneo occidental dos modalidades de propagación 
económica y territorial: las marcadamente mercantiles (de genoveses y pisanos) 
y las que enfatizaban más el componente político y militar (como la de la corona 
de Aragón)17. De estas expansiones, las de Génova y la corona aragonesa pronto 
13.  Greci, r., «Introduzione», en idem et alii, Economie urbane ed etica economica nell’italia medievale, a 
cura di r. Greci, Roma-Bari, 2005, p. VI.
14.  riera i Melis, A., «El Mediterrani occidental al darrer quart del segle XIII: concurrència comercial i 
conflictivitat política», en Anuario de Estudios Medievales, 26 (1996), p. 735; tanGHeroni, M., «Rapporti 
economici tra il Mediterraneo e l’Europa settentrionale», en Revista d’Història Medieval, 6 (1995), p. 57.
15.  iGual luis, D.,«La difusión de productos…», cit., pp. 458-460; tanGHeroni, M., Commercio e navigazio-
ne…, cit., pp. 274 y 277-280.
16.  ait, i., il commercio…, cit., pp. 29 y 33-34; iradiel MuruGarren, p., «ciudades, comercio y economía 
artesana», en «La historia medieval en España. Un balance historiográfico (1968-1998)», en xxv Se-
mana de Estudios Me dievales de Estella, pamplona, 1999, pp. 637-638; lanaro, p., «Introduzione», en 
La pratica dello scambio. Sistemi di fiere, mercanti e città in Europa (1400-1700), a cura di p. lanaro, 
Venecia, 2003, pp. 10-11. Sobre el significado de las ferias europeas medievales, consúltense también las 
distintas aportaciones publicadas en la última obra que acabo de mencionar, así como en «Fiere e merca-
ti…, cit.; y el artículo de GroHMann, a., «fairs as sites of economic and cultural exchange», en Cities and 
Cultural Exchange in Europe, 1400-1700, ed. by d. calaBi and s. turk cHristensen, cambridge, 2007, 
pp. 207-226
17. riera i Melis, A.,«El Mediterrani occidental …», cit., pp. 731 y 742-743.
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aceleraron su colisión y, al menos desde los años cerca nos al 1300, se disputaron 
casi constantemente el liderazgo de la zona18.
No obstante, por las mismas fechas que estoy indicando (en torno a 1300), 
en el Occidente mediterráneo –en especial en el mundo agrario– comenzaron 
a verificarse algunos problemas que pueden contemplarse como los primeros 
síntomas de la célebre «crisis» bajomedieval. So bre el sentido de esta crisis se 
ha escrito mucho, desde numerosos puntos de vista, e incluso hay ya autores que 
resaltan que, en general, para determinados territorios de Italia y España, la no-
ción de «crisis» es en buena medida la importación de un modelo extranjero, más 
válido para los medievalistas franceses, alemanes y anglosajones19. En el terreno 
comercial, las polémicas al respecto han venido enfatizando, básicamente para 
el tráfico internacional, las condiciones coyunturales o estructurales de la propia 
crisis. y también, han venido limitando la aplicación del concepto a un siglo xiv 
caracterizado, en todo o en parte, por la depresión económica o, por el contrario, 
han prolongado su significado al conjunto de los siglos xiv y xv remarcando, en 
paralelo, la capacidad de recuperación del cuatrocientos y las transformaciones 
de la vida mercantil. Más allá de estas diferentes interpretaciones, creo que se 
puede afirmar que hoy predominan los historiadores que adoptan ante la cuestión 
posturas calificables de «optimistas», ya que consideran superado el argumento 
de una recesión generalizada en la época del co mercio internacional, y hasta 
analizan el movimiento mercantil en un marco que destaca los aspectos econó-
micamente más dinámicos y cambiantes del período20.
18.  petti BalBi, G., Negoziare fuori patria. Nazioni e genovesi in età medievale, Bolonia, 2005, p. 125. Las 
muestras de concurrencia comercial y política entre Génova y la corona de Aragón son numerosas a lo largo 
de la Baja Edad Media, como se aprecia en Ferrer i Mallol, Mª.t., «I Genovesi visti dai catalani nel Me-
dioevo. Da amici a nemici», en Genova, una «porta» del Mediterraneo, cit., pp. 137-174; salicrú i llucH, 
r., «Una lluita per un mercat: catalans, algueresos i genovesos i el corall de Sardenya a la primeria del segle 
XVI», en La Corona catalanoaragonesa i el seu entorn mediterrani a la Baixa Edat Mitjana, ed. per Mª.t. 
Ferrer i Mallol et alii, Barcelona, 2005, pp. 309-362; El Sultanato Nazarí de Granada…, cit.
19.  Menant, F., «crisis de subsistencias y crisis agrarias en la Edad Media: algunas reflexiones previas», en 
Crisis de subsistencia y crisis agrarias en la Edad Media, ed. por H.r. oliva Ferrer y p. Benito i Monclús, 
Sevilla, 2007, p. 22. Esta misma obra colectiva, junto al dossier monográfico «La crisis del siglo XIV en 
los Reinos Hispá nicos», en Edad Media. Revista de Historia, 8 (2007), pp. 37-328, constituyen dos buenas 
actualizaciones de la problemática general de la «crisis», sobre todo en relación con la España bajomedieval. 
También son básicas al respecto las reflexiones contenidas en casado alonso, H., «¿Existió la crisis del 
siglo XIV? consideraciones a partir de los datos de la contabilidad de la catedral de Burgos», artículo que 
aparecerá en el volumen de homenaje a Julio Valdeón Baruque con motivo de su jubilación (Valladolid, en 
prensa). Agradezco al profesor Hilario casado que me facilitara este texto antes de ser editado. para un aná-
lisis sintético a escala euro pea, recúrrase mejor a iradiel MuruGarren, p, «La crisis bajomedieval, un tiempo 
de con flictos», en «Conflictos sociales, políticos e intelectuales en la España de los siglos xiv y xv». xiv 
Semana de Es tudios Medievales de Nájera, coord. por J.i. de la iGlesia duarte, Logroño, 2004, pp. 18-31.
20.  Las líneas anteriores acerca de la crisis en el comercio sintetizan el extenso balance sobre el particular que 
he ofrecido en iGual luis, D., «¿crisis? ¿Qué crisis?…», cit., y en idem, «Economía, mercado…», cit.
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Sobre lo primero (la superación del contexto recesivo), es cierto que los efec-
tos globales de la peste negra de 1348 y algunos datos concretos investigados 
para los mismos años de mitad del xiv (por ejemplo, en Génova y Barcelona) han 
abonado tradicionalmente la hipótesis de una contracción palmaria del comercio 
marítimo de la Baja Edad Media, en comparación con el de fines del siglo xiii. 
pero esta idea ha sido muy matizada tras comprobar las trayectorias en ocasiones 
divergentes de los países mediterráneos, la tendencia de larga duración (manteni-
da como mínimo hasta 1500) hacia el crecimiento general del transporte tanto en 
número de naves co mo en volumen de mercancías y, sobre todo, las oscilaciones 
de la coyuntura21.
A escala europea, peter Spufford ha reiterado recientemente la importan-
cia de tales os cilaciones. y a la vez ha insistido en los ritmos internos distintos 
con que se desarrollaba la economía de cada sociedad, los cuales podían aportar 
imágenes simultáneas de prosperidad o de apuro según los sectores sometidos 
a examen22. Mientras, a nivel regional, uno de los ca sos donde el peso de las 
coyunturas se ha reivindicado más es el de Barcelona. Sin entrar en el amplio 
debate sobre lo que ocurrió en el comercio catalán de los siglos xiv y xv, sí se 
puede se ñalar que la historiografía está cada vez más alejada de las posiciones 
que abogaban por una decadencia global y duradera del citado comercio. y lo 
está, entre otros motivos, por la mayor precisión con que se ha definido la cro-
nología. Así, Gaspar feliu ha defendido que entonces se sucedieron en cataluña 
varios momentos de dificultad y de expansión, dentro de los cuales só lo a partir 
de 1415 aparecieron determinados problemas del tráfico exterior que vendrían 
marcados por causas como la reducción del principal eje comercial catalán en 
sus dos extremos (Oriente y flandes). Además, por lo que toca al comercio con 
Oriente, también Damien coulon ha desmentido la noción de largo declive del 
contacto de Barcelona con Egipto y Siria, al asumir las diferentes fases por las 
que éste pasó: aguda crisis negativa entre 1350-1370; máxima actividad entre 
1370-1430; nuevos obstáculos entre 1433-1454; recuperación entre 1454-1460; 
y definitivo re pliegue desde 1462, en consonancia con los efectos de la guerra 
civil catalana23.
21.  Sobre los datos y los matices indicados, véase Balard, M.,«El Mediterráneo cristiano …», cit., pp. 204-
206; idem, «Une Méditerranée chrétienne …», cit., p. 26; coulon, d., «comercio y navegación occidenta-
les hacia el Levante mediterráneo (siglos XIII-XV)», en Mediterraneum …, cit., pp. 296 y 298; y tanGHe-
roni, M., Commercio e navigazione …, cit., pp. 457-463.
22. spuFFord, Power and profit …, cit., p. 389.
23.  Feliu, G., «La crisis catalana de la Baja Edad Media: estado de la cuestión», en Hispania, LXIV/2, nº 217 
(2004), pp. 457-460 y 465; coulon, d., Barcelone et le grand commerce d’Orient au Moyen Âge. Un siècle 
de relations avec l’Égypte et la Syrie-Palestine (ca. 1330 – ca. 1430), Madrid-Barcelona, 2004, pp. 607-
612. Aparte del tráfico con Oriente, otro de los comercios importantes de Barcelona durante la Baja Edad 
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El profesor Riera aseguró hace tiempo que, en la cataluña bajomedieval, lo 
que esta ba en discusión era el alcance de la crisis y su secuenciación, no tanto la 
existencia de una serie de transformaciones cuantitativas y cualitativas que eran 
aceptadas por todos24. pues bien: como he apuntado antes, justo la realidad de 
dichas transformaciones en el comercio (catalán y no ca talán) de esta etapa es 
otro de los asuntos que más preocupa actualmente a la investigación que centra 
su interés en el Mediterráneo occidental. De todos los cambios es tudiados, me 
limito a comentar los rasgos esenciales de cuatro de ellos, que son muy conoci-
dos por otra parte25.
El primero, las adaptaciones técnicas de los transportes y los negocios, sur-
gidas en el seno de las condiciones de la economía desde 1300 y, a veces, como 
respuesta a ellas. Al respecto, cabe reseñar que las embarcaciones siguieron su 
evolución, con la posibilidad de trabajar con to nelajes mayores, pero también de 
disponer de barcos menores para atender las necesi dades de los diversos niveles 
de comercio. En la construcción y explotación de las naves se in trodujeron ele-
mentos de división de riesgos, de aseguración del tráfico y de discriminación en 
el precio de los fletes, los cuales consolidaron lógicas que ya sabemos: rebajar 
costes y facilitar grandes circulaciones de productos26. Sin duda, estos elementos 
entrarían de lleno en lo que se ha denominado el «poder del saber mercantil»27. 
Un poder que, para los operadores medianos y mayores del continente, quedó 
reforzado con la creación de compañías. Algunas de éstas for maron verdaderos 
sistemas de empresas con agentes dispersos por todo el Mediterráneo, con una 
buena red de información, y con el uso de innovadores métodos financieros y 
contables28.
Media (el mantenido con flandes), ha merecido también una monografía propia: piFarré torres, d., El 
comerç internacional de Barcelona i el Mar del Nord (Bruges) al final del segle xiv, Barcelona, 2002.
24.  riera Melis, a., «El comerç català a la Baixa Edat Mitjana. I: El segle XIV», en Annals de la Segona 
Universitat d’Estiu: «La Baixa Edat Mitjana», Andorra, 1984, p. 194.
25.  y que se reiteran en casi cualquier síntesis de la economía de la época, como en epstein, s.r., «I caratteri 
originali. L’economia», en L’italia alla fine del Medioevo …, cit., pp. 381-431.
26.  Balard, M., «El Mediterráneo cristiano …», cit., p. 209; id., «Une Méditerranée chrétienne …», cit., pp. 
27-28; tanGHeroni, Commercio e navigazione …, cit., pp. 459-462.
27.  casado alonso, H., «El comercio internacional castellano en tiempos de Isabel la católica», en «isabel la 
Católica y su época» …, cit., pp. 654-655. Del mismo autor, véase también otra publicación reciente: «Los 
flujos de información en las redes comerciales castellanas de los siglos xv y xvi», en investigaciones de 
Historia Económica, 10 (2008), pp. 35-68.
28.  Sobre compañías, redes informativas y técnicas financieras y contables, es útil la lectura de los trabajos que 
cito en las dos notas anteriores. y asimismo, últimamente, de las obras colectivas Écrire, compter, mesurer. 
vers une histoire des rationalités pratiques, sous la dir. de n. coQuery et alii, parís, 2006, y Correspond-
ence and Cultural Exchange in Europe, 1400-1700, ed. by F. BetHencourt and F. eGMond, cambridge, 
2007. consúltese también cruselles GóMez, e., Los comerciantes valencianos del siglo xv y sus libros 
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El segundo de los cambios que he mencionado tiene que ver con la demanda 
y el consu mo. Habituados a observar el comercio desde el lado de la producción 
y la venta, los historiadores hemos olvidado normalmente que, en las socieda-
des preindustriales, el consu midor era el rey y que, aunque los desarrollos de la 
demanda y la oferta fueron simultáneamente significativos, la primera acostum-
braba a importar más que la segunda29. En este terreno, las modificaciones de la 
Baja Edad Media fueron sustanciales. El incremento del poder adquisitivo de 
ciertos grupos ur banos y rurales propició pautas de compra amplias y diversi-
ficadas, que beneficiaron –y mucho– a la transferencia de tejidos, pieles y otras 
manufacturas, objetos domésticos, artículos ga naderos y lácteos, y vituallas exó-
ticas o de calidad como el vino, el aceite, los frutos secos y el azúcar. En defi-
nitiva, es el «imperio de las cosas» del que hablaba Richard Goldthwaite30 que 
fa voreció, junto a algunos de los adelantos técnicos citados, la mejor integración 
del comercio de productos ricos y lujosos con el tráfico de materias de menor 
valor y prestigio, pero que gozaron de sólida demanda en los pueblos y ciudades 
euromediterráneos.
Muy conectado con todo esto, el tercer cambio a comentar afectó a la prolife-
ración de mercados locales y regionales, en paralelo al crecimiento del comercio 
interior terrestre. partiendo de casos de la corona de Aragón, David Abulafia ha 
ratificado que todo el período posterior a la peste negra de 1348 se caracterizaría 
por la intensificación de las re la ciones de media y breve distancia, y hasta por ser 
la «edad de oro» de los intercambios locales31. pero el proceso fue más general 
y, en el ámbito europeo, quedó vinculado a la constante creación y re novación 
de ferias y mercados, a la regionalización de las economías continentales, y al 
acceso de sectores campesinos y humildes a las dinámicas del propio mercado. 
de cuentas, castellón, 2007, pp. 11-148; y orlandi, a., «Estudi introductori», en Mercaderies i diners: la 
correspondència datiniana entre valència i Mallorca (1395-1398), a cura d’A. orlandi, Valencia, 2008, 
pp. 11-59.
29.  spuFFord, p., Power and profit …, cit., pp. 408-409; dyer, cH., Niveles de vida en la Baja Edad Media, 
Barcelona, 1991, p. 23; idem, «The consumer and the Market in the Later Middle Ages», en id., Everyday 
Life in Medieval England, Londres, 2000, p. 257.
30.  Según se recoge en casado alonso, H.,«El comercio internacional castellano …», cit., pp. 655-656, a 
partir de GoldtHwaite, r.a., «The Empire of Things: consumer Demand in Renaissance Italy», en Patron-
age, Art and Society in Renaissance italy, ed. by F.w. kent et alii, Oxford, 1987, pp. 153-175.
31.  aBulaFia, d., «L’economia mercantile nel Mediterraneo Occidentale: commercio locale e commercio in-
ternazionale nell’età di Alfonso il Magnanimo», en xvi Congresso internazionale di Storia della Corona 
d’Aragona: «La Corona d’Aragona ai tempi di Alfonso il Magnanimo», a cura di G. d’aGostino e G. 
BuFFardi, Nápoles, 2000, vol. II, p. 1025; idem, «Mercati e mercanti nella corona d’Aragona: Il ruolo 
degli imprenditori estranieri», en xviii Congrés internacional d’Història de la Corona d’Aragó: «La Me-
diterrània de la Corona d’Aragó, segles xiii-xvi» & «vii Centenari de la Sentència Arbitral de Torrellas, 
1304-2004», a cura de r. narBona vizcaíno, Valencia, 2005, vol. I, pp. 803 y 810-811.
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Además, esta expansión de lo local y lo regional debió ayudar a formar un con-
texto positivo para el comercio in ter nacional marítimo. y es que todos los circui-
tos mercantiles pudieron llegar a establecer entre sí múltiples interacciones, con 
lo que el crecimiento de unos no tuvo necesariamente que perjudicar a los otros, 
como ya dejó asentado en su día Marco Tangheroni32.
La cuarta y última transformación que quería resaltar apunta a la geografía 
de los intercambios. En esta geografía sobresale la emergencia de la península 
Ibérica como espacio donde no sólo la comercialización de bienes y servicios pe-
netró la mayoría de aspectos de la economía, sino donde también convergieron la 
atracción de iniciativas europeas, la promoción de los famosos descubrimientos 
marítimos, y la interrelación entre el Mediterráneo y el Atlántico, bien demos-
trada mediante la presencia creciente de operadores castellanos y portugueses en 
las costas mediterráneas, por ejemplo33. para algunas regiones peninsulares, tal 
situación debe verse motivada por las nuevas posibilidades ofrecidas a las eco-
nomías secundarias que eran escala de las grandes rutas marítimas34. pero, en el 
éxito mercantil, el peso de esta demanda externa se combinó muchas veces con 
el de la demanda interna, con lo que en el desarrollo ibérico acabaron influyendo 
numerosas variables concretadas en factores de complementariedad y concurren-
cia, ya sea dentro de un mismo territorio, ya sea entre territorios diferentes35.
con la suma de ingredientes que hemos visto (y de otros que me ahorro ex-
poner), el gran comercio desplazó con lentitud su eje hacia Occidente, mientras 
el Mediterráneo continuaba siendo encrucijada de itinerarios y redes de nego-
cios36. y lo era a pesar de todos los problemas bajomedievales, de los altibajos 
de algunas plazas mercantiles, de las ocasionales di fe rencias evolutivas entre 
espacios, y de lo desigual que resultó la aplicación de los mecanismos de trans-
32. tanGHeroni, Commercio e navigazione …, cit., pp. 393-394 y 457.
33.  La Península ibérica entre el Mediterráneo y el Atlántico. Siglos xiii-xv, ed. por M. González JiMénez e 
i. Montes roMero-caMacHo, Sevilla-cádiz, 2006; Portogallo mediterraneo, a cura di l. adão da Fonseca 
e M.e. cadeddu, cagliari, 2001; adão da Fonseca, l., Dal Mediterraneo all’Atlantico. Le scoperte e la 
formazione del mare oceano nei secoli xiv-xvi, pisa, 2004.
34.  cruselles GóMez, E., «Los mercados aseguradores del Mediterráneo catalano-aragonés», en «Ricchezza 
del mare, ricchezza dal mare. Secc. xiii-xviii». Atti della 37ª Settimana di Studi dell’istituto internaziona-
le di Storia Economica «F. Datini», a cura di s. cavacioccHi, florencia, 2006, vol. I, p. 611.
35.  asenJo González, M., «El comercio. Actividad económica y dinámica social en las plazas y mercados 
de castilla. Siglos XIII-XV», Cuadernos del CEMyR, 9 (2001), pp. 97-134; iradiel MuruGarren, p., «El 
comercio en el Mediterráneo catalano-aragonés: espacios y redes», en Comercio y hombres de negocios en 
Castilla y Europa …, cit., pp. 123-150; tHeMudo Barata, F., Navegação, comércio e relações políticas: os 
portugueses no Mediterrâneo ocidental (1385-1466), Lisboa, 1998.
36.  aBulaFia, d., «Italia e lo spostamento economico del XV secolo», en El Mediterráneo medieval y re-
nacentista, espacio de mercados y de culturas, ed. por J. aurell, pamplona, 2002, pp. 179-212; idem, 
«L’economia italiana …», cit., pp. 355-380.
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formación. Durante la segunda mitad del siglo xv, también a pesar de los avances 
oceá nicos, este Mediterráneo seguía mostrando importantes signos de vitalidad 
económica en su vertiente occidental, en una imagen de recuperada prosperidad 
donde, a las dinámicas del ya tradicional binomio constituido por la corona de 
Aragón y Génova, se unieron entre otros –y ya venían haciéndolo desde bastante 
tiempo atrás– los esfuerzos de Venecia (con la circulación intermarítima de sus 
galere da mercato), florencia (con su modelo de grandes aziende), y los países 
atlánticos que, como he dicho, penetraban en el mar interior37.
2.  ENTRE EL GRAN y EL pEQUEñO cOMERcIO:  
LA EVOLUcIÓN DE LA HISTORIOGRAfÍA
Hasta aquí el resumen recordatorio, apresurado, de las principales líneas del 
comercio mediterráneo entre los siglos xiii y xv. como se habrá comprobado, en 
ese resumen he privilegiado la visión del gran tráfico internacional, sin desde-
ñar referencias a lo que podemos llamar el pequeño comercio de carácter local 
o interior. En realidad, sin embargo, un balance completo exigiría mostrar más 
equilibrio entre ambos horizontes comerciales (el internacional y el local). Un 
equilibrio al que se va acercando poco a poco la historiografía, gracias a algunas 
variaciones de perspectiva que conviene anotar. Entro ya, así, en la segunda parte 
del trabajo.
José Ángel Sesma, en el examen del comercio como objeto de investigación 
con que abrió la Semana de Estudios Medievales de Nájera del año 2005, señaló 
una evolución europea de dicha historiografía por la que, dentro del siglo xx, dis-
tinguía una primera fase consagra da al estudio de las grandes operaciones eco-
nómicas, los circuitos interna cionales y los fenómenos de alta finanza. Esta fase 
llegaría hasta comienzos de la década de 1980, cuando la influencia de ciencias 
sociales como la antropología y la economía permitió que la historia comercial, 
sin marginar las mayores manifestaciones de los intercambios, comen zara a di-
seccionar también de manera exhaustiva el comercio más próximo que enlazaba 
37.  ayMard, M., «La fragilità di un’econo mia avanzata: l’Italia e le trasformazioni dell’economia europea», en 
Storia dell’economia italiana, a cura di r. roMano, Turín, 1991, vol. II, pp. 5-12; iradiel MuruGarren, p., 
«El comercio en el Mediterráneo entre 1490 y 1530», en Congreso internacional «De la unión de coronas 
al imperio de Carlos v», coord. por e. BelenGuer ceBriá, Madrid, 2001, vol. I, pp. 92-105; de rosa, p., 
«puertos, navegación, comercios mediterráneos …», cit., pp. 807-822. Sobre los desarrollos veneciano y 
florentino, véase HocQuet, J.-c., venise et la mer, xiie-xviiie siècle, parís, 2006; dini, B., Saggi su una 
economia-mondo. Firenze e l’italia fra Medite rraneo ed Europa (secc. xiii-xvi), pisa, 1995; e idem, Ma-
nifattura, commercio e banca nella Firenze medievale, fiesole, 2001. Aparte, para observar la repercusión 
particular de los convoyes de galeras venecianas en un área como la española, véase el balance realizado 
por lópez de coca castañer, J.e., «Las galeras venecianas de poniente y Berbería desde la perspectiva 
española», en Medievalismo, 16 (2006), pp. 113-172.
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con la relación campo-ciu dad y con los ámbitos locales y regionales. con ello 
se recalcaba el hecho de que los elementos derivados de este tipo de comercio 
incidían directamente en los comportamientos más profundos de la economía. 
pero, siempre según Sesma, el punto clave de esta nue va orientación quizá se ría 
la sustitución del concepto «comercio» por el de «mercado»38. Si la idea de «co-
mercio» implica la mera negociación de compraventa o permuta de mercancías, 
por «mercado» de bemos entender una noción más amplia que, como es sabido, 
aparte de indicar espacio físico, integra asi mismo el lugar teórico de encuentro 
entre oferta y demanda por parte de los agentes económicos, con el contexto que 
les ofrecen determinadas estructuras e instituciones sociales39.
También últimamente, un encuentro celebrado en Amberes el año 2003 –que 
se dedicó a las prácticas de venta al detalle en la Europa del tránsito de la Edad 
Media a la Moderna– ha reiterado que la observación del pequeño comercio 
constituye hoy una cuestión básica para la historiografía. Mucho más cuando tal 
observación se sitúa en el debate sobre el grado de modernidad de la sociedad 
continental antes de la época contemporánea. En este sentido, y al menos para el 
siglo xv, las con clusiones del citado encuentro han confirmado, por ejemplo, la 
coexistencia e interacción de diversos sistemas de distribución minorista (desde 
los mercados semanales y el comercio itinerante hasta las tiendas permanentes); 
la concentración física de las tiendas que solía producirse en áreas específicas 
de algunas ciudades; la repercusión también aquí de la circulación de mayor 
variedad y cantidad de artículos que con respecto a etapas anteriores, y para un 
nú mero más abundante de consumidores; y finalmente, la importancia que tenían 
en el despliegue de esta escala de mercado los vínculos personales y la posición 
laboral de las mujeres, quienes llegaban a ocupar estatus elevados40. Son argu-
mentos, en de finiti va, interesantes (aunque no creo que sean tan novedosos como 
38.  sesMa Muñoz, J.á., «El comercio en la Edad Media (Reflexiones para abrir una Semana de Estudios Me-
dievales)», en «El comercio en la Edad Media». xvi Semana de Estudios Medievales de Nájera, coord. por 
J.i. de la iGlesia duarte, Logroño, 2006, pp. 17-19. compárese la evolución historiográfica diseñada por 
Sesma con la que, de modo muy parecido, se recoge en iGual luis, d., «Economía, mercado …», cit.
39.  Britnell, r.H., «Local trade, remote trade: Institutions, information and market integration, 1050-1330», en 
«Fiere e mercati … cit., p. 185; iGual luis, D., «La difusión de productos …», cit., p. 467; tanGHeroni,M., 
Commercio e navigazione …, cit., pp. 270-271.
40.  Blondé, B. et alii, «Retail circuits and practices in medieval and early modern Europe: an introduction», en 
Buyers and Sellers. Retail circuits and practices in medieval and early modern Europe, ed. by B. Blondé 
et alii, Turnhout, 2006, pp. 7-29, especialmente pp. 7, 9, 12 y 19-20; staBel, p., «from the market to the 
shop. Retail and urban space in late medieval Bruges», en ibídem, pp. 79 y 103-104; keene, d., «Sites of 
desire: shops, selds and wardrobes in London and other English cities, 1100-1550», en ibídem, pp. 138-
139 y 144-149. con argumentos parecidos a los de estas tres contribuciones al encuentro mencionado de 
Amberes, véase también welcH, e., Shopping in the Renaissance. Consumer Cultures in italy, 1400-1600, 
New Haven-Londres, 2005.
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los presentan los editores del en cuentro), y que surgen tanto de una concepción 
muy culturalista de la historia económica como de la propia colaboración entre 
historiadores, economistas y antropólogos.
En mi opinión, como también escribía hace poco Hilario casado, ópticas 
de análisis como éstas han conducido a una visión más compleja del panorama 
mercantil, la cual ha permitido enfatizar ya modelos polinucleares o multilatera-
les de relación a nivel tanto social como territorial41. Son modelos que, estable-
ciendo la existencia real de formas y redes de integración, han apreciado cómo 
el movimiento comercial medieval fomentaba dis tintas categorías de desarrollo 
que no sólo no eran excluyentes entre sí, sino que se interconectaban. éstas últi-
mas vuelven a ser palabras de José Ángel Sesma42, que van en la misma línea de 
al gunas afirmaciones a las que antes he aludido del profesor Marco Tangheroni.
Desde luego, el diseño más intrincado de los intercambios también ha pasado 
por lo que sería una reivindicación del papel histórico del pequeño comercio. 
Según avanzaba el período de finales de la Edad Media, éste resultó cada vez más 
decisivo para el mantenimiento de la economía. Además, no olvidemos que el 
principio y el final de muchas cadenas mercantiles –incluyendo algunas que tran-
sitaban por rutas marítimas internacionales– se encontraba general mente en los 
circuitos locales y regionales, donde llegaban a forjarse en ocasiones las bases de 
grandes fortunas comerciales43. y toda esta importancia del pequeño comercio 
fue así tanto en el ámbito urbano como, especialmente, en el rural. Al respecto, 
y aunque la investigación de los mercados rurales todavía parece incipiente en 
algunas zonas, los casos que ya se co nocen (por ejemplo, en cataluña, Valencia 
o Aragón) muestran la capacidad transformadora del comercio y el creciente 
nexo verificado en tre el campesinado y las formas mercantiles, hasta el extremo 
de propiciar la aparición de auténticos campesinos-negociantes44. pero también 
muestran la paulatina aparición de mercados de naturaleza diversa (de tierras, 
créditos, productos, rentas y trabajo), y el progresivo asentamiento de un entra-
mado de villas que, con sus actividades diferenciadas, con los servicios ofrecidos 
a su área de influencia y con la centralización de operaciones económicas, des-
41. casado alonso, H., «El comercio internacional castellano…», cit., pp. 651-652.
42. sesMa Muñoz, J. a., «El comercio en la Edad Media…», cit., pp. 20-21, 27-28 y 36-37.
43.  HocQuet, J.c., «Itinerarios comerciales», en Mediterraneum…, cit., p. 314; iGual luis, «Gran comerç i pe-
tit comerç…», cit.; riera Melis, A., «El comerç català…», cit., p. 197; diaGo Hernando, M., «El comercio 
en el inte rior de la península ibérica durante el reinado de Isabel la católica», en «isabel la Católica y su 
época»…, cit., pp. 789-806.
44.  sesMa Muñoz, J.á., «pequeñas ciudades y grandes villas en el ordenamiento del espacio aragonés», en «Les 
sociétés urbaines en France méridionale et en Péninsule ibérique au Moyen Âge». Actes du Colloque de 
Pau, parís, 1991, pp. 46-50.
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empeñaban la función de pequeñas ciudades de un microcosmos rural, al tiempo 
que eran puntos de enlace entre el campo y la verdadera ciudad-capital45.
Todas estas realidades, en buena lógica, dispersaron socialmente los efectos 
de un comercio que acabó por afectar a miles de familias. La definición de los 
protagonistas humanos del mercado puede reconstruirse explorando en profun-
didad su participación cotidiana en los tratos. No obstante, y particularmente 
para los mercaderes y hombres de negocios, esa reconstrucción también puede 
llevarse a cabo mediante la observación, por un lado, de la imagen que estos indi-
viduos tenían de sí mismos (como se lee en los famosos manuales de mercadería) 
y, por el otro, de la mirada sobre ellos de otros colectivos como los intelectua-
les cristianos. La combinación de estas distintas aproximaciones manifiesta una 
identidad social, ligada casi siempre a un determinado estilo de vida, en la que 
sobresalen muchas veces las confusiones de la caracterización documental y los 
contrastes entre la teoría y la práctica46.
Así, de entrada, una gran distancia material y cultural podía separar, por 
ejemplo, a un campesino que acudía más o menos esporádicamente al merca-
do de un agente extranjero que transitaba los caminos del naciente capitalismo. 
como también podía ser muy evidente la divergencia de actividades y de técni-
cas entre un pequeño tendero y un gran mercader, o entre el gran mercader de 
una villa de tonalidad rural y el gran mercader de una metrópoli47. Sin embargo, 
45.  salracH, J.M., «Sociedad rural y mercados en la cataluña medieval», en Edad Media. Revista de Historia, 
4 (2001), pp. 83-111; Guinot rodríGuez, e., «El mercado local en las pequeñas villas de la corona de 
Aragón antes de la crisis bajo-medieval (siglos xi-xiv)», en Edad Media. Revista de Historia, 8 (2007), pp. 
183-202. como ejemplos concretos de mercados rurales en la corona de Aragón, y sus enlaces a escala 
urbana, interesan análisis como los elaborados sobre el reino valenciano y, en particular, sobre castellón, 
por viciano, p., Senyors, pa gesos i mercaders. El món rural valencià al segle xv, catarroja-Barcelona, 
2007, e idem, Regir la cosa pública. Prohoms i poder local a la vila de Castelló (segles xiv-xv), Valencia, 
2008, sobre todo pp. 197-224. a título comparativo véase, con carácter general, asenJo González, M., «El 
comercio…», cit., pp. 99-100, y pinto, G., «I rapporti economici tra città e campagna», en Greci et alii, 
Economie urbane…, cit., pp. 3-73. y de modo más específico, diaGo Hernando, M., «comerciantes cam-
pesinos en la castilla bajomedieval y moderna: La actividad mercantil de los yangüeses entre los siglos xiv 
y xvii», en Historia. instituciones. Documentos, 32 (2005), pp. 115-144.
46.  navarro espinacH, G., «Los protagonistas del comercio: Oficios e identidades sociales en la España bajo-
medieval», en «El comercio en la Edad Media» …, cit., pp. 147-187.
47.  Un ejercicio comparativo entre grandes y pequeños operadores comerciales consta en iGual luis, d., «De 
la tienda a la banca. Los agentes del comercio mediterráneo medieval», en Los vendedores y las civiliza-
ciones, coord. por F. Masó Ferrer, Barcelona, 2007, pp. 137-157. Aparte, buenos ejemplos de la actuación 
de pequeños y medianos negociantes urbanos en una ciudad como Barcelona figuran en vela i aulesa, c., 
L’obrador d’un apotecari medieval segons el llibre de comptes de Francesc ses Canes (Barcelona, 1378-
1381), Barcelona, 2003, y en idem, «cobrar o no cobrar: la negociación en el comercio al por menor», 
en Negociar en la Edad Media / Négocier au Moyen Âge, ed. por Mª.t Ferrer Mallol et alii, Barcelona, 
2005, pp. 553-570. Sobre la participación de sectores campesinos en el mercado, aparte de las citas de la 
nota 45, véase también Furió, a., «Las elites rurales en la Europa medieval y moderna. Una aproximación 
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salvados estos extremos, y en un contexto donde el negocio se refería menos a 
las normas que a los valores y en el que la negociación comercial –indisociable 
del negocio– se fundaba sobre un juego complejo de dichos valores (de cambio, 
de precio y, en especial, de crédito)48, la situación de muchos espacios euromedi-
terráneos de la época se dibuja con contornos más imprecisos a la hora de llenar 
de contenido las diferentes profesiones que vertebraban el acto del intercambio. 
De ahí la ambigüedad que se ha llegado a apreciar, de nuevo en la corona de 
Aragón, entre artesanos y tenderos, entre tenderos y mercaderes, o entre mer-
caderes y banqueros49. Sin duda, uno de los factores que influiría en este hecho 
es la promiscuidad que puede distinguirse por casi todos lados en la economía 
mercantil bajomedieval, en el sentido de que es problemático hallar en este am-
biente personas especializadas en una única es trategia de negocios y, a la inversa, 
sectores dominados por un único tipo de operadores50.
Incluso, entre los grupos internacionales que migraban siguiendo sus gi ros 
comerciales y financieros, la imprecisión y hasta la diversidad eran la norma. 
como Giovanna petti Balbi viene insistiendo para todo el Mediterráneo desde 
el siglo xiii, a partir del caso genovés, es innegable que muchos mercaderes 
foráneos constituyeron, en los lugares de asentamiento, comunidades o «na-
ciones» homogeneizadas por rasgos culturales, lingüísticos e institucionales51. 
por lo demás, la estructura de estas «naciones» se basaba en el parentesco, la 
confianza, el origen territorial, la identidad religiosa, la movilidad geográfica, 
y la efi cacia de unas compañías de comercio que se presentaban como autén-
ticas redes de empresa52. De hecho, no faltan los autores que, en relación con 
de conjunto», en El lugar del campesino. En torno a la obra de Reyna Pastor, ed. por a. rodríGuez, Va-
lencia, 2007, pp. 391-421.
48.  Genet, J.-pH., «Négocier: vers la constitution de normes», en Negociar en la Edad Media…, cit., pp. 583-
584.
49.  iGual luis, D., «De la tienda a la banca…», cit., pp. 141-144 y 155-157; idem, «Los agentes de la banca 
internacional: cambistas y mercaderes en Valencia», Revista d’Història Medieval, 11 (2000), pp. 105-138; 
navarro espinacH, G., «La cultura material de los artesanos castellonenses en el siglo XV», en Boletín de 
la Sociedad Castellonense de Cultura, 81 (2005), pp. 406-408.
50.  cassandro, M., «caratteri dell’attività bancaria fiorentina nei secoli XV e XVI», en Banchi pubblici, 
banchi privati e monti di pietà nell’Europa preindustriale. Amministrazione, tecniche operative e ruoli 
economici. Atti del Convegno, Génova, 1991, vol. I, pp. 341-366, sobre todo pp. 343-345.
51.  petti BalBi, G., Negoziare fuori patria…, cit., p. 4 y pássim; «Un sistema di negoziazioni politico-commer-
ciali: I consolati genovesi nel Basso Medioevo», en Negociar en la Edad Media…, cit., pp. 475-487.
52.  iradiel MuruGarren, p., «El siglo de oro del comercio valenciano», en El comercio y el Mediterráneo. va-
lencia y la cultura del mar, coord. por i. aGuilar civera, Valencia, 2006, pp. 124-125; Comunità forestiere 
e «nationes» nell’Eu ropa dei secoli xiii-xvi, a cura di G. petti BalBi, Nápoles, 2001; MolHo a., raMada 
curto, d., «Les réseaux marchands à l’époque moderne», en Annales. Histoire, Sciences Sociales, 58e 
année, nº 3 (2003), pp. 569-579. por su interés respecto a los mecanimos, territoriales e institucionales, que 
articulaban en el Mediterráneo la circulación y el asentamiento de operadores extranjeros en las realidades 
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estas redes, dividen los network makers (es decir, los artífices de las mismas, 
entre quienes sobresalen los mercaderes italianos) de los network takers (otros 
grupos también expandidos internacionalmente, pero que tomaban o utilizaban 
redes ajenas). O que llegan a fundamentar los elementos de colaboración o de 
concurrencia que podían darse no sólo entre redes «nacionales» distintas, sino 
incluso dentro de una red de agentes del mismo origen53. Siendo cierto todo 
esto, no es menos verdad que, en las migraciones mercantiles, al menos por lo 
demostrado en las colonias extranjeras del Mediterráneo ibérico, ni la totalidad 
de sus miembros eran élites, ni desarrollaban los mismos comportamientos 
sociales y estrategias económicas, ni se ocupaban sólo de las grandes transac-
ciones exteriores54.
Angela Orlandi, refiriéndose a la sede de la empresa toscana de francesco 
Datini en Valencia entre 1395-1398, ha recalcado que la separación entre comer-
cio minorista y comercio mayorista únicamente era perceptible entonces entre 
los operadores más pequeños. pa ra los ac tores medianos y mayores del merca-
do, lo habitual era que ambos tipos de intercambio fueran desarrollados por la 
misma compañía, lo que significa que sus empleados –en persona o a través de 
intermediarios– intervenían donde podían y por cualquier cantidad de producto. 
y tal variedad de intereses obligaba a empresas como la de Datini, que –como es 
sabido– participaba en las exportaciones e importaciones marítimas valencianas, 
locales, conviene no perder de vista el libro constaBle, o.r., Housing the Stranger in the Mediterranean 
World. Lodging, Trade, and Travel in Late Antiquity and the Middle Ages, cambridge, 2003, y el artículo 
calaBi, d. keene, d., «Merchants’ lodgings and cultural exchange», en Cities and Cultural Exchange in 
Europe…, cit., pp. 315-348.
53.  staBel, p., «Italian Merchants in 15th-century Bruges and 16th-century Antwerp: Trade and Social In-
tegration» (sobre la división network makers / network takers), y Guidi-Bruscoli, F., «The Network of 
florentine Merchant-Banking companies in the North of Europe: collaboration vs competition» (sobre 
los factores de colaboración y concurrencia entre redes), comunicaciones 1121-b y 1121-c presentadas a 
la sesión 1121 (Cities in Medieval italy and italians in Medieval Cities. v: Across the Great Divide – Mer-
chants and Cities in Trans-alpine Trade), del international Medieval Congress, Leeds, julio de 2007.
54.  iGual luis, D., «La emigración genovesa hacia el Mediterráneo bajomedieval…», cit., pp. 295-328; id., 
«Banqueros y comerciantes italianos en España…», cit., pp. 157-161. Sobre la diversidad de comporta-
mientos sociales entre los mercaderes extranjeros de la península Ibérica, interesan los trabajos recientes 
de M.e soldani sobre los toscanos de Barcelona, como «Alleanze matrimoniali e strategie patrimoniali 
nella Barcellona del XV secolo: I mercanti toscani fra integrazione e consolidamento della ricchezza», en 
Archivio Storico italiano, cLXII, nº 602/IV (2004), pp. 667-696, o «Da Accettanti a Setantí: Il processo di 
integrazione di una famiglia lucchese nella società barcellonese del Quattrocento», en Per Marco Tanghe-
roni. Studi su Pisa e sul Mediterraneo medievale offerti dai suoi ultimi allievi, a cura di c. iannella, pisa, 
2006, pp. 209-233. Esta autora ha justificado la imposibilidad de delinear una estrategia social unívoca, de 
grupo o comunidad, entre los toscanos asentados en la capital catalana, a causa de las diferencias personales 
que nacían del origen y la especialización profesional, del peso económico y político de cada sujeto en la 
ciudad de instalación, y de la calidad de los vínculos conservados con la madre patria.
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a poseer también tiendas ur banas de venta al detalle, fuera cual fuera el porcen-
taje de inversión que dedicaran a esta actividad55.
pienso que esto último (lo del porcentaje que una empresa podía reservar a 
la distribución al por menor) nos sitúa en una línea de problemas e interrogantes 
bastante significativos. para muchos de los componentes sociales del mercado 
bajomedieval, sobre todo los de escala inferior, ¿cuál era el relieve auténtico de 
sus gestiones comerciales? para mercaderes, agentes y empresas como la que he 
citado de Datini, ¿qué repercusión tenía en sus balances económicos la relación 
entre pequeño comercio y gran comercio? En general, y desde la perspectiva de 
la realidad económica global, ¿cómo se articulaba la jerarquía entre estos dos 
comercios (el pequeño y el grande)? O dicho de otra manera: ¿qué pesaba más 
en las sociedades bajomedievales mediterráneas: el tráfico local y regional o el 
tráfico internacional?
No entraré a fondo en las polémicas que plantean estas preguntas, en particu-
lar la última de ellas. Las discusiones al respecto tienen ya un largo recorrido y 
los argumentos que se podrían emplear son tantos que, simplemente, me faltaría 
tiempo para exponerlos todos56. pe se a esto, sí quisiera decir que creo que un 
punto clave del debate (y de la respuesta a las cuestiones anotadas) radica en la 
consideración del tema en términos cuantitativos o cualitativos, ya sea buscando 
cifras concluyentes sobre la suma de recursos y actividades empleados en los 
diferentes ámbitos comerciales, o ya sea, en paralelo, investigando casi mejor las 
condiciones de estímulo, incidencia y arrastre de cada sector sobre el conjunto 
del sistema económico57.
por descontado, para examinar la economía medieval, es básico atender a la 
cuantificación numérica del movimiento comercial58. pero los cálculos oportu-
nos o no abundan (muchas veces por carencia de fuentes adecuadas) o, cuando 
existen, cabe plantear sobre ellos dudas de valoración y hasta de fundamentación 
heurística. ¿por qué? Dos estudiosos británicos (christo pher Dyer y Richard 
55. orlandi, A.,«Estudi introductori», cit., pp. 42-43.
56.  Dichas discusiones continúan abiertas, y probablemente lo seguirán estando durante mucho tiempo. Así 
se pudo comprobar en la mesa redonda Pratiques de gestion des acteurs économiques: de l’entreprise au 
territoire (xive-xviie siècle), celebrada en parís el 23 y 24 de noviembre de 2007, bajo la organización del 
Institut d’Histoire Moderne et contemporaine (cNRS-ENS) y de la Université paris 7 – Denis Diderot. So-
bre la cuestión, particularmente fructíferas fueron las comunicaciones de cH. dyer («John Heritage and his 
country: connecting a region with the international market») y M. steinBrink («Layers of trade and credit. 
Ulrich Meltinger’s account book as basis for an analysis of Late Medieval credit relationships»).
57.  tanGHeroni, M., Commercio e navigazione …, cit., p. 255; toGnetti, s., «Uno scambio diseguale. Aspetti 
dei rapporti commerciali tra firenze e Napoli nella seconda metà del Quattrocento», en Archivio Storico 
italiano, cLVIII, nº 585/III (2000), pp. 461-464.
58. aBulaFia, D., «Mercati e mercanti nella corona d’Aragona …», cit., p. 803.
historia-medieval15.indd   206 7/8/09   09:20:52
Operadores económicos y espacios de comercio en el Mediterráneo Occidental (siglos xiii-xv)
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 189-214) I.S.S.N: 0212-2480 207
Britnell) han subrayado en publicaciones recientes algunas obviedades, pero que 
me da la impresión que los historiadores del comercio olvidamos con de masiada 
frecuencia. En la visión de la Edad Media que hoy tenemos hay un índice proba-
blemente alto de comercio oculto, bien porque no comparece por lo que sea en la 
documentación cons er vada, bien porque era un comercio no institucionalizado 
y que huía de la concreción en mercados formales y controlados59. éste sería el 
llamado «comercio informal» (itinerante, entre veci nos, en tabernas o en posa-
das), que creció y se mantuvo en Europa desde el siglo xi como medio de cerrar 
innumerables pequeñas transacciones a las que no compensaba el esfuerzo y el 
gasto de ser realizadas en un mercado o una feria. De hecho, a partir de la situa-
ción inglesa se ha llegado a pensar que, juntando campo y ciudad, la proporción 
del comercio que pasaba por mercados formalizados debió ser bastante menos 
de la mitad de todos los tratos mercantiles necesarios para sostener la economía 
medieval en cualquier etapa de su desarrollo. Sea como fuere, dicho intercambio 
informal venía favorecido por fuertes relaciones sociales y por vínculos de reci-
procidad e interdependencia, e incluso se apoyaba en el propio mercado formal, 
ya que éste le suministraba información regular sobre precios, por ejemplo60.
Ante circunstancias como las que acabo de señalar, me parece normal que la 
controversia sobre la jerarquía entre el pequeño y el gran comercio, entre lo local 
y lo internacional, se haya centrado en datos cuantitativos indirectos o parciales 
o, sin más, en datos cualitativos. y entre esos datos cualitativos, aparte de las 
citadas condiciones de estímulo o incidencia sobre el sistema económico, habría 
que insistir una vez más en las interacciones establecidas de manera creciente du-
rante la Baja Edad Media entre ambos niveles del mercado. Esto rebaja la lógica 
de confrontación con que se ha acostumbrado a leer la realidad de los dos secto-
res y, de paso, convierte en ficticia hasta cierto punto la dicotomía entre ellos, en 
be neficio de una interpretación integrada y reticular de los espacios mercantiles 
en la que también tendría cabida la emergencia de redes intermedias de mercado, 
muy consistentes a escala regional, como las verificadas en áreas que concentra-
ban la producción de alimentos o de materias primas exportables61.
59.  dyer, cH. «The consumer and the Market…», cit., pp. 278-279; idem, «The Hidden Trade of the Middle 
Ages: Evidence from the West Midlands», en idem, Everyday Life…, cit., pp. 301-303.
60.  Britnell, r., «Uses of money in medieval Britain», en Medieval Money Matters, ed. by d. wood, Oxford, 
2004, p. 17; idem, «Markets, shops, inns, taverns and private houses in medieval English trade», en Buyers 
and Sellers…, cit., pp. 109-121. Sobre el tema del comercio informal, véase también staBel, p., «from the 
market to the shop…», cit., pp. 101-103.
61.  Lo afirmado en los últimos párrafos, sobre las relaciones y jerarquías entre el pequeño y el gran comercio 
medievales, puede complementarse con lo que ya he señalado, en el mismo sentido y de modo más am plio, 
en iGual luis, D., «¿crisis? ¿Qué crisis?…», cit., pp. 221-223, y en idem, «Gran comerç i petit comerç…», 
cit.
historia-medieval15.indd   207 7/8/09   09:20:52
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 189-214) I.S.S.N: 0212-2480 
david iGual luis
208
3.  UNA ApROXIMAcIÓN A LOS ESpAcIOS y LOS 
pROTAGONISTAS DEL MERcADO LOcAL
paso a la tercera parte del texto, dedicada a observar el comercio local y sus 
posibles lazos con otras categorías de intercambio. Que se hable de los vínculos 
entre esas diversas categorías no significa, ni mucho menos, que todas exhibieran 
las mismas características. Además de diferencias evidentes de magnitud, entre 
el pequeño y el gran comercio solía haber una distinción de escenarios y hasta de 
operadores, no tanto de productos circulantes62.
Quizá, si tuviéramos que ofrecer un retrato inicial del ámbito local del merca-
do, éste comenzaría por reconocer la cotidianidad de su desarrollo, la inmediatez 
del tráfico efectuado en él, y la proximidad de espacios y protagonistas. Tales ras-
gos pueden apreciarse en la actividad de pequeños puertos costeros que, de forma 
modesta y a través del cabotaje, negociaban con sus ve cinos el transporte de mer-
cancías de uso habitual63. pero dichos elementos también son visibles en tres de los 
instrumentos básicos del comercio bajomedieval en el Mediterráneo cristiano, que 
ya he citado varias veces hasta aquí: la tienda diaria (que era, en ocasiones, tienda-
ta ller), el mercado (de celebración semanal) y la feria (de celebración anual).
En las ciudades y otros núcleos semiurbanos, el emplazamiento físico de 
estos instrumentos condujo a una verdadera «topografía del intercambio». ésta 
era producto –y productora a su vez– de significados sociales, y expresaba re-
laciones poco visibles que no suelen comparecer en las fuentes escritas que han 
llegado hasta nosotros64. En esa topografía, al menos pa ra el caso italiano, se ha 
distinguido una progresiva diferenciación formal y funcional. Hasta el si glo xv, 
las tareas económicas, los eventos culturales y religiosos y las ceremonias políti-
cas y jurídicas se mezclaban materialmente en los mismos espacios ciudadanos, 
en las mismas calles y en las mismas plazas. Sin embargo, ya desde finales del 
cuatrocientos, tanto en los grandes centros comerciales de la Italia septentrional 
como en los focos medianos, se fue concretando una separación que segregó los 
lugares del mercado de los de la acción política, por ejemplo65.
62.  ait, I., il commercio…, cit., pp. 25-26; Balard, «comercio local…», cit., p. 269; tanGHeroni, M., Com-
mercio e navigazione…, cit., p. 394.
63.  HocQuet, J.c., «Itinerarios comerciales», cit., pp. 314-315; aleMany, J., «puertos y ciudades portuarias 
mediterráneas en la Baja Edad Media», en Mediterraneum …, cit., pp. 425-449; «Ports maritimes et ports 
fluviaux au Moyen Âge». xxxve Congrès de la Société des historiens médiévistes de l’Enseignement supé-
rieur public, parís, 2005.
64.  calaBi, d. turk cHristensen, s., «Volume editors’ preface», en Cities and Cultural Exchange in Europe…, 
cit., p. XXVI; Boone, M. porFyriou, H., «Markets, squares, streets: urban space, a tool for cultural ex-
change», en ibídem, p. 227.
65.  calaBi, d., «Renewal of the shop system: Italy in the early modern period», en Buyers and Sellers…, cit., 
pp. 51-55.
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Es muy probable que procesos similares se dieran en otras partes de Europa 
occidental, aunque fuera con cronologías divergentes. Así lo ha apuntado Miguel 
Ángel Ladero para las ciu dades de la corona de castilla entre los siglos xii y 
xv66. y así parecen indicarlo también al gunos datos que se conocen para el mis-
mo Bajo Medievo en un territorio como el valenciano.
En Valencia capital, y dejando de lado el asentamiento litoral del grao (con 
su correspondiente cargadero de mercancías), las bases de la actividad mercantil 
se situaban entonces en las calles que reunían los obradores y las tiendas de de-
terminados oficios, como la draperia, la corretgeria, la argenteria, la fusteria o 
la tapineria. pero también se situaban en el almudín pa ra el depósito y el reparto 
de cereal, las panaderías, las carnicerías, las pescaderías y las ta ber nas urbanas; 
en las plazas que concentraban las ventas de distintos productos agrícolas, como 
frutas, hierbas, ajos o cebollas; en la propia ubicación del mercado semanal, fija-
da por Jaime I entre la muralla y el denominado arrabal de la Boatella; en algu-
nas alhóndigas, que po dían de sempeñar misiones de hospedaje de comerciantes 
y hasta de almacenaje y venta de mercancías; y en la lonja, cómo no, tanto la 
vieja lonja de mercaderes o del aceite (que dataría de las primeras décadas del 
xiv) como la nueva lonja de la seda (completada en 1498)67.
Siguiendo en área valenciana, en una villa como castellón (que contó a ini-
cios del siglo xv con alrededor de un millar de fuegos), también las calles y 
plazas experimentaron la dinámica comercial, sobre todo cuan do se ce lebraban 
el mercado y la feria. En el Trescientos está demostrado que, en tal feria, se 
congregaban bruneters (vendedores de brunetes, telas teñidas en tonos muy os-
curos), merceros, cerrajeros, peleteros, asters (vendedores de astes o lanzas), 
candeleros, negociadores de paños y pieles, y ten deros sin más68. y a los puestos 
montados por estos oficios, las regulaciones municipales añaden los que podían 
instalar en castellón los dueños de animales, las panaderas, los vendedores de 
hierba y hortalizas, los hortelanos que traían cebollas o los vendedores de pa-
ños de lana. Seguramente, muchos de estos puntos de distribución eran simples 
tenderetes al aire libre. Junto a ellos también existían las tiendas permanentes, 
vinculadas a las casas de los tenderos o a los talleres de los ar tesanos. En este se-
gundo caso, la especialización del trabajador revelaba los productos que la tienda 
66.  ladero Quesada, M.á., «Economía mercantil y espacio urbano: ciudades de la corona de castilla en los 
siglos XII a XV», en Boletín de la Real Academia de la Historia, cXcI, cuaderno II (1994), pp. 288-289.
67.  cruselles GóMez, e., Los mercaderes de valencia en la edad media (1380-1450), Lérida, 2001, pp. 254-
256 y 262-263; García Marsilla, J.v., La jerarquía de la mesa. Los sistemas alimentarios en la valencia 
bajome dieval, Valencia, 1993, pp. 104-121; Historia de valencia, dir. por a. Furió, Valencia, 1999, pp. 
95-99, 110-113 y 163-164.
68. sáncHez adell, J., Castellón de la Plana en la Baja Edad Media, castellón, 1982, pp. 125-128.
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ofrecía, aunque la documentación castellonense declara a veces explícitamente 
los objetos de venta de estos lugares: paños, tintes, paja, algarrobas o cebada. 
De modo semejante, las mismas fuentes denotan el interés de las autoridades 
locales por garantizar el suministro de tri go, sal, carne o pescado. y tal propósito 
explica la preocupación del municipio por estimular en castellón, como mínimo 
desde fines del xiv, la presencia de carniceros en las carnicerías y de pescadores, 
mercaderes y revendedores que trajeran pescado a la población. pero también 
justifica la creación oficial de un almudín y, desde inicios del cuatrocientos, de 
dos tiendas: una del trigo y otra de la sal69.
Sin duda, con todas estas realidades, ciudades y villas como las que he men-
cionado ase guraban la constancia del movimiento mercantil y la confluencia en su 
seno de muchos y varia dos agentes: desde productores artesanales y campesinos 
hasta mercaderes, pasando –como en Valencia o castellón de nuevo– por tenderos, 
hostaleros, revendedores, o corredores que terciaban entre las partes contratantes 
de una compraventa. Una confluencia (de esa multitud y variedad de operadores) 
que se hace patente en cualquier testimonio del desarrollo concreto de la vida co-
mercial. Si queremos más ejemplos, y por seguir en la corona de Aragón, en la 
feria y el mercado medievales de Vic los puestos de distribución se agrupaban por 
especialidades: za pateros, fabricantes de corazas, merceros, cuchilleros, vendedo-
res de lino y paños, carniceros, vendedores de aceite, distribuidores de objetos de 
carretería, y tratantes de innumerables cosechas agrícolas70. Mientras, en la Ta-
rragona de 1348, la ordenación de la feria comenzaba con el compromiso de los 
corredores de cumplir bien con su oficio. Una vez inaugurado el encuentro, en él se 
llevaban a cabo las transacciones relacionadas sucesivamente con el textil, con el 
cuero, con los productos alimenticios y con el ganado y otros bienes. La feria se ce-
rraba con el ajuste financiero de los pagos y contratos que se hubieran generado71.
como he comentado en un momento anterior, las ferias (y casi lo mismo 
podría alegarse para las tiendas y los mercados) animaban el ambiente lo cal y, 
a veces, conectaban también ese ambiente con los sectores del trá fico regional e 
internacional, incluso aunque fuera con ma tices. Según el profesor Sesma, en las 
tierras turolenses, donde los efectos del comercio exterior desde 1250 fueron muy 
significativos para la población rural y semi ur bana, el papel de las ferias en rela-
69.  iradiel MuruGarren, p. et alii, Oficios artesanales y comercio en Castelló de la Plana (1371-1527), cas-
tellón, 1995, pássim, pero sobre todo pp. 113-136.
70.  ollicH, i., Camp i ciutat a la Catalunya del segle xiii. L’evolució de la Plana de vic, Vic, 1988, p. 43; 
Batlle i Gallart, c., Fires i mercats, factors de dinamisme econòmic i centres de sociabilitat (segles xi a 
xv), Barcelona, 2004, pp. 127-128.
71.  serrano coll, M., lozano lópez, e., «El mercader y su entorno en la corona de Aragón», en Los vende-
dores y las civilizaciones, cit., pp. 118-120.
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ción jus tamente con ese comercio exterior era canalizar las importaciones, porque 
la exportación de la na y otros artículos –que era esencial para la zona– no se des-
plegó completamente dentro de dichas ferias. En realidad, desde fechas tempranas 
(en torno a 1330), el circuito lanero se organizó a través de acuerdos directos en-
tre ganaderos y merca deres aragoneses, quienes empleaban el mecanismo de las 
compras anticipadas. A esta estructura se incorporaron con intensidad desde 1370 
negociadores foráneos como los italianos, que o contactaban también directamen-
te con los ganaderos, o se veían obligados a recurrir a la intermediación de unos 
agentes autóctonos que intentaban controlar la producción interna72.
Siempre según José Ángel Sesma, el trato de la lana –por lo que tenía de 
abastecimiento de industrias peninsulares y europeas– demuestra como pocos 
hasta qué punto las condiciones de desarrollo de una economía local podían re-
lacionarse con las fluctuaciones de mercados ca da vez más alejados73. Además, 
en esa línea, la capacidad de penetración en un espacio dado de comerciantes 
extranjeros, y la ramificación social y territorial de sus intereses, serían pruebas 
asimismo de las interferencias verificadas entre distintos niveles del mercado. 
Si continuamos con el ejemplo de los operadores italianos, su actuación en la 
Valencia del si glo xv al rededor de productos como la lana, el pastel o los tejidos 
indica una presencia no li mitada a la exportación o la importación marítimas, 
sino también muy activa en los negocios al por menor y en las corrientes de cir-
culación internas a la capital y al reino, como ya sabemos que hacía la empresa 
Datini a fines del xiv74. Aparte, para otro caso mediterráneo como el de la ciudad 
de Nápoles durante la Baja Edad Media, Amedeo feniello ha revelado que los 
mercaderes extranjeros, del resto de Italia o de la corona de Aragón, construye-
ron por sí mismos un doble sistema de aprovisionamiento: el ligado a grandes 
intercambios regionales y a amplias redes distribuidoras, pero también el vin-
culado a una escala local que, mediante la unión con los propietarios agrícolas 
napolitanos, permitía el suministro directo, seguro y constante de la urbe75.
Todas estas imágenes, y otras que se podrían añadir, insisten en algo que vie-
ne diciendo David Abulafia desde hace tiempo. En las economías mediterráneas, 
72.  sesMa Muñoz, J.á., «producción para el mercado, comercio y desarrollo mercantil en espacios interiores 
(1250-1350): el modelo del sur de Aragón», en «Europa en los umbrales de la crisis (1250-1350)». xxi 
Semana de Estudios Medievales de Estella, pamplona, 1995, pp. 226-227 y 242-243; idem, «centros de 
producción y redes de distribución en los espacios interiores de la corona de Aragón: materias primas y 
productos básicos», en xviii Congrés internacional d’Història de la Corona d’Aragó …, cit., pp. 916-918.
73. sesMa Muñoz, J. Á., «producción para el mercado …», cit., pp. 242-243.
74.  iGual luis, d., valencia e italia en el siglo xv. Rutas, mercados y hombres de negocios en el espacio económico del 
Mediterráneo occidental, castellón, 1998, pp. 303-418; idem, «La difusión de productos …», cit., pp. 477-489.
75.  Feniello, a., Les campagnes napolitaines à la fin du Moyen Âge. Mutations d’un paysage rural, Roma, 
2005, p. 218.
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los mercaderes extranjeros no rehusaban insertarse en tráficos secundarios, in-
cluso en ocasiones desgajados total o pa r cialmente de los tráficos mayores. A la 
vez, la demanda internacional que estos mercaderes re presentaban podía ayudar 
a la configuración de las economías locales76, si bien aquí habría que diferenciar 
las situaciones en que dicha configuración se resolvía en cooperación con los 
grupos mercantiles autóctonos, o implicaba una colisión con los intereses y las 
expectativas de crecimiento de tales grupos. Aunque con las lógicas oscilacio-
nes coyunturales, si la Valencia del cuatrocientos respondería a un modelo de 
comportamiento del primer tipo (el de la cooperación)77, lo que ocurre en Bar-
celona (entre los siglos xiii y xv)78 y en la Nápoles retratada por el mencionado 
Amedeo feniello (durante el xv)79 parece estar más en la línea del choque entre 
foráneos y autóctonos. Todo esto puede confirmarse en el terreno institucional 
y de la política económica, con la adopción según los casos –y las instancias de 
poder– de normas proteccionistas y mercantilistas o, por el contrario, de medidas 
de concesión de exenciones, de facilidades de tránsito, de apertura de espacios 
y de recorte de gastos con el fin de colocar en el mercado excedentes comer-
cializables80. pero también tendría otras derivaciones, como las comprobadas a 
través de algunas técnicas de los negocios. Así, por ejemplo, entre los mercade-
res italianos presentes en varias partes del Mediterráneo, se difundió la práctica 
del trueque o baratto como medio de favorecer el trato comercial, de imponer la 
circulación de los propios productos italianos y, a veces, de someter a los agentes 
locales a una relación de dependencia ante su escasa capacidad financiera y de 
conocimiento de los mercados81.
76.  aBulaFia, D., «Mercati e mercanti nella corona d’Aragona …», cit., pp. 810 y 814-816; idem, «Gli italiani 
fuori d’Italia», en Gli orizzonti aperti. Profili del mercante medievale, a cura di G. airaldi, Turín, 1997, 
pp. 197-198.
77.  iGual luis, d., valencia e italia …, cit., pp. 55-76; idem, «política y economía durante la Baja Edad Media. 
El papel de la monarquía en el comercio exterior valenciano», en Los cimientos del Estado en la Edad Me-
dia. Cancillerías, notariado y privilegios reales en la construcción del Estado en la Edad Media, ed. por 
J.a. Barrio Barrio, Alcoy, 2004, pp. 264-267.
78.  Ferrer i Mallol, Mª.t.,«Els italians a terres catalanes (segles xii-xv)», en Anuario de Estudios Medievales, 
10 (1980), pp. 428-453; del treppo, M., Els mercaders catalans …, cit., pp. 255-277.
79.  Feniello, A., Les campagnes napolitaines…, cit., pp. 12 y 215-217; idem, «Entre marché international et mar-
ginalisation: le réseau commercial napolitain dans la seconde moitié du XVe siècle», comunicación presentada 
a la mesa redonda Pratiques de gestion des acteurs économiques: de l’entreprise au territoire…, cit.
80.  iradiel MuruGarren, p., «El siglo de oro…», cit., p. 124. A escala europea, la distinta actitud de las so-
ciedades locales ante el movimiento de agentes económicos extranjeros se comprueba bien en el volumen 
Cities and cultural exchange in Europe …, cit., especialmente con el artículo de aMelanG, J.s., «cities and 
foreigners», pp. 42-55, y con los estudios incluidos en la segunda parte del libro («presence and reception 
of foreigners», pp. 57-193).
81.  toGnetti, S., «Uno scambio diseguale …», cit., pp. 464-465; dini, B., Una pratica di mercatura in for-
mazione (1394-1395), florencia, 1980, pp. 19-20 y 37. El recurso que menciono al trueque demuestra, de 
historia-medieval15.indd   212 7/8/09   09:20:52
Operadores económicos y espacios de comercio en el Mediterráneo Occidental (siglos xiii-xv)
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 189-214) I.S.S.N: 0212-2480 213
En cualquier caso, frente a las informaciones que vengo resumiendo sobre 
los enlaces entre macrocircuitos y microcircuitos del comercio, en otras oportu-
nidades se hace más complicado documentar (o entender) en qué medida, para 
qué mercancías y en qué áreas esos nexos se producían o, por el contrario, cada 
sector estaba al servicio de intercambios cerrados sustancialmente sobre sí mis-
mos. y este interrogante puede plantearse, muy en especial, para los mecanismos 
con los que se construían las vías marítimas del transporte.
Al respecto de esto último, el espacio valenciano vuelve a brindar imágenes 
relevantes, a través de la observación no tanto del puerto de la capital como de 
los embarcaderos del norte (castellón) y del sur (Alicante) del territorio. En el 
siglo xv, estos embarcaderos aparecían más o menos integrados en rutas comer-
ciales de radio medio o largo, exteriores al reino. La organización de estas rutas, 
sobre todo en los puertos alicantinos, dependía en ocasiones de negocios dirigi-
dos desde la ciudad de Valencia, o de la combinación entre esas mismas rutas 
largas y otros trayectos menores engarzados con la propia Valencia, trayectos que 
vertebraban la proyección de exportaciones o la distribución de importaciones. 
frente a estos itinerarios, los cargaderos regnícolas también fueron a fines de la 
Edad Media el centro de circulaciones cortas, que llegaban desde las comarcas 
septentrionales y meridionales sólo a la capital, y que se consagra ban al abas-
tecimiento de los grupos urbanos. Desde Alicante, en estas circulaciones aún es 
posible notar cierto eco del comercio internacional, gracias a la presencia espo-
rádica en los cargamentos de partidas italianas o flamencas. pero, desde caste-
llón, los transportes interiores reflejarían una lógica bilateral casi en exclusiva 
con Valencia, ya que se destinaban únicamente a sacar excedentes rurales y a 
satisfacer las necesidades alimentarias de la metrópoli82.
Además, precisamente, el estudio detallado del circuito marítimo que unía 
los puertos castellonenses con Valencia durante la segunda mitad del siglo xv 
demuestra otras cuestiones de interés so bre la articulación en la época del peque-
ño comercio mediterráneo83. primera cuestión, la alta densidad que manifesta-
paso, que éste, por muy ineficiente que pueda juzgarse, no sólo no había desaparecido del comercio de 
finales de la Edad Media, sino que formaba parte habitual de su funcionamiento y a él acudían incluso las 
élites mercantiles europeas. Sobre este tema, véase con más detalle aBulaFia, D., «L’economia italiana …», 
cit., p. 370; Bolton, J., «What is money? What is a money economy? When did a money economy emerge 
in medieval England?», en Medieval Money Matters, cit., pp. 6-7; y d. iGual luis, «Los medios de pago en 
el comercio hispánico (siglos xiv y xv)», en «El comercio en la Edad Media» …, cit., pp. 262-267.
82.  iGual luis, d., «Gran comerç i petit comerç …», cit. En relación con los puertos alicantinos, compruébese 
el efecto del comercio flamenco también en HinoJosa Montalvo, J., De valencia a Flandes. La nave della 
frutta, Valencia, 2007, especialmente pp. 116-169.
83.  Véase dicho estudio en iGual luis, d., soler Milla, J.l., «Una aproximació al comerç marítim de les co-
marques castellonenques (segles xiii-xv)», Millars. Espai i Història, 29 (2006), pp. 104-132.
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ban las rutas navales en las cercanías del litoral: sólo en tres años, discontinuos 
pero próximos entre sí (1488, 1491 y 1494), las fuentes fiscales han permitido 
sumar alrededor de trescientos desplazamientos de embarcaciones de castellón 
a Valencia. Aunque es cierto que la abundancia de una corriente de intercambio 
no siempre guarda relación directa con su peso económico, creo que estos nú-
meros (trescientos viajes en tres años) no son desdeñables. Segunda cuestión, el 
transporte básico que estos desplazamientos hacían de mercancías humildes: en 
1488, los seis productos que más abundaron en los envíos castellonenses fueron 
cebada, habas, miel, aceite, hordio y trigo. Tales mercancías se contrataban con 
notable frecuencia y en forma de partidas mo destas que, dado su volumen y valor 
reducidos, se justificaban por la mera transferencia comer cial entre un exporta-
dor y un importador, alejándose así de potenciales redistribuciones posteriores. 
Tercera y última cuestión, la gran variedad de actores que protagonizaban este 
circuito, la mayoría de origen castellonense o valenciano y muchos de ellos no 
especializados en el mercado. De hecho, entre quienes intervinieron en los ne-
gocios ma rítimos entre castellón y Valencia encontramos mercaderes de niveles 
económicos bastante diversos, pero también marinos y patrones, artesanos, la-
bradores enriquecidos, y miembros pri vilegiados o de élite de las comunidades 
(nobles, eclesiásticos y autoridades locales).
Desde luego, lo que acontecía en los puertos castellonenses no era nada ex-
traordinario. El conocimiento que se tiene del funcionamiento comercial de otros 
cargaderos, pequeños o medianos, a lo largo del Occidente mediterráneo va en 
una línea muy similar a la que acabo de exponer. pienso, por ejemplo, en algunos 
trabajos recientes que se han efectuado sobre puertos de la costa catalana entre 
los siglos xiv y xv84. Todo ello era el resultado de las extensas tramas comuni-
cativas y de transporte existentes en el mar interior, aunque también era la con-
secuencia de las especializaciones productivas locales y del aumento de la ca-
pacidad de consumo que experimentaron las poblaciones europeas de finales de 
la Edad Media. como espero que se haya comprobado en mi texto, tal situación 
incrementó la magnitud de la pequeña circulación económica. y esta circulación, 
con independencia de la vinculación más o menos clara que estableciera con el 
gran comercio, pasó a ser ya un engranaje básico en el comercio de la época y 
que, junto al tráfico internacional, no debe ser olvidado en ningún caso.
84.  Me refiero a sendas comunicaciones incluidas en xviii Congrés internacional d’Història de la Corona 
d’Aragó …, cit., vol. II: las de Guillère, cH., pinto, a., «Le port de Sant feliu de Guíxols et l’expansion 
catalane (1340-fin du XVe siècle)» (pp. 1233-1248), y soldevila i teMporal, x., «Des de Gènova fins a 
València: el cabotatge empordanès i selvatà als segles XIII i XIV» (pp. 1291-1306). pero, siempre en rela-
ción con la costa catalana, no se olviden las obras de zuccHitello, M., El comerç marítim de Tossa a través 
del port barceloní (1357-1553), Tossa, 1982, e idem, Homes, vaixells i mercaderies de Tossa al Grau de 
valència (1459-1703), Tossa, 1991.
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PODERES LOCALES, MONARqUÍA y PROPIEDAD 
COMUNAL EN LOS CONCEJOS DE REALENGO 
CASTELLANOS, bAJOMEDIEVALES
corina lucHía
Resumen: En este trabajo se indaga acerca de las diferentes estrategias que los poderes 
políticos desarrollan en torno de la cuestión de los términos comunales en los siglos ba-
jomedievales en el ámbito concejil de realengo castellano. Tanto las oligarquías villanas 
como la propia monarquía elaboran diversas políticas que en una primera aproximación 
pueden resultar ambivalentes e incluso contradictorias. Desde la protección y defensa 
de estos campos colectivos, hasta su cerramiento y privatización, las diversas medidas 
forman parte de un entramado que sólo puede ser comprendido dentro de las determina-
ciones que imponen las relaciones sociales y económicas concretas que se establecen en 
cada concejo en particular, respondiendo al singular balance de fuerzas entre los poderes 
locales y el vértice superior del reino, expresado en el Soberano y los distintos órganos 
de gobierno real. 
Palabras claves: propiedad comunal-Oligarquías concejiles-Monarquía.
Abstract: In this work it is investigated brings over of the different strategies that the 
political power develop around the question of the communal terms in the midleages 
centuries in the area concejil of realengo castilians. So much the oligarchies villanas as 
the own monarchy elaborate diverse policies that in the first approximation can turn out 
to be ambivalent and even contradictory. from the protection and defense of these col-
lective fields, up to his closing and privatization, the diverse measures form a part of a 
studding that only can be understood inside the determinations that impose the social and 
economic concrete relations that are established in every council especially, answering to 
the singular balance of forces between the local power and the top vertex of the kingdom, 
expressed in the Sovereign one and the different organs of royal government.
Keywords: communal property-oligarchies-monarchy.
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I. BREVES cONSIDERAcIONES INIcIALES
La propiedad comunal ocupa un lugar central dentro de la organización sociopro-
ductiva de los concejos de realengo castellanos. Sin embargo su gravitación no se li-
mita al aspecto estrictamente económico, como proveedores de recursos complemen-
tarios de las parcelas individuales. En tanto aseguran la reproducción material de los 
distintos sectores, constituyen ámbitos de disputa entre las fuerzas sociales dominan-
tes y juegan dentro de la dinámica de construcción de poder en el nivel local del reino. 
por todo ello, los términos comunes son objeto de numerosas luchas dentro 
de la intensa conflictividad que atraviesa los siglos bajomedievales. 
Entre los aportes que analizan los conflictos por los comunes, advertimos 
una lectura unilateral que reduce el proceso a la ofensiva privatizadora empren-
dida por los señores y las oligarquías villanas, frente a comunidades presentadas 
como débiles, sólo amparadas por la lejana intervención protectora de la monar-
quía. Esta interpretación está presente tanto en los abordajes materialistas, en sus 
versiones estructuralistas y genético estructurales1, como en los institucionales y 
jurídicos2. Sin subestimar la importancia de las acciones lesivas del patrimonio 
comunal que encabezan estos grupos del bloque de poder feudal, la persistencia 
de este tipo de bienes y la fortaleza de los colectivos campesinos que trasciende 
largamente el período recortado en este estudio, permiten matizar esta perspec-
tiva generalizada y reconocer la capacidad de las comunidades no sólo para pro-
mover la defensa de sus intereses, sino para en muchos casos pasar a la ofensiva 
y enfrentar a caballeros y señores3.
1.  astarita, c., «Estudio sobre el concejo medieval de la Extremadura castellano-leonesa. Una propuesta 
para resolver su problemática», en Hispania, 1982; idem, «Estructura social del concejo primitivo de la 
Extremadura castellano-leonesa. problemas y controversias», en Anales de Historia Antigua y Medieval, 
ffyL, UBA, Bs. As., 1993; pastor, R., Resistencias y luchas campesinas en la época de crecimiento y 
consolidación de la formación feudal. Castilla y León, siglos x-xiii, Siglo XXI, Madrid, 1980; carMona 
ruiz, M. A. Usurpación de tierras y derechos comunales en Sevilla y su Tierra durante el siglo xv, Madrid, 
1995; Monsalvo antón, J. M., «paisaje agrario, régimen de aprovechamientos y cambio de propiedad en una 
aldea de la tierra de Ávila durante el siglo xv. La creación del término redondo de Zapardiel de Serrezuela», 
en Cuadernos Abulenses, 17, Ávila, enero-junio 1992; La Baja Edad Media en los siglos xiv-xv, Síntesis, 
2000; idem «Usurpaciones de comunales: conflicto social y disputa legal en Ávila y su Tierra durante la Baja 
Edad Media», en Historia Agraria, n° 24, agosto 2001.
2.  vassBerG, D., La venta de tierras baldías. El comunitarismo agrario y la Corona de Castilla durante el siglo 
xvi, Servicio de publicaciones Agrarias, 1983; Idem, La venta de tierras baldías. El comunitarismo agrario 
y la Corona de Castilla durante el siglo xvi, Madrid, 1983; sáncHez alBornoz, c., El régimen de la tierra 
en el reino asturleonés. Hace mil años., UBA, Bs. As., 1978; García de valdeavellano, L., Historia de 
España. i. De los orígenes a la Baja Edad Media, Revista de Occidente, Madrid, 1973; GóMez Mendoza, 
J., «La venta de baldíos y comunales en el siglo XVI. Estudio de su proceso en Guadalajara» en Estudios 
geográficos, 28, 1967; Beneyto pérez, J., «Notas sobre el origen de los usos comunales», en Anuario de 
Historia del Derecho Español, tomo IX, Madrid, 1932. 
3.  Monsalvo antón, J. M., «percepciones de los pecheros medievales sobre usurpaciones de términos rurales y 
aprovechamientos comunitarios en los concejos salmantinos y abulenses», en Edad Media, 7, 2005-2006.
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Las oligarquías villanas que dominan los grandes concejos del área participan 
activamente en los procesos de ocupación y privatización masiva de tierras conceji-
les, pero sus acciones se inscriben dentro de una dinámica mayor de estructuración 
de relaciones de poder. Desde esta perspectiva los enfrentamientos por los campos 
comunales deben ser comprendidos dentro de un análisis de la conformación del 
poder feudal en el realengo, reconociendo las relaciones de las elites villanas con 
otras instancias de la dominación feudal, en particular el vínculo ambivalente que el 
estado monárquico establece con los grupos concejiles. En este sentido, la dualidad 
de las intervenciones tanto de los poderes locales, a través de los órganos concejiles, 
como del Rey, por medio de las disposiciones centrales y su ejecución en manos de 
los jueces específicos, expresa una compleja relación de competencia-cooperación 
tanto en el interior de los grupos villanos, como entre éstos y la monarquía. 
En este entramado, los miembros de las oligarquías villanas, si bien cohe-
sionados por las instituciones políticas respectivas de las cuales forman parte y 
en las que ocupan posiciones preeminentes, no actúan de manera uniforme ni 
armoniosa. Si bien entre las distintas familias que dominan el escenario concejil 
existen intereses coincidentes expresados en las mismas acciones privatizadoras 
sobre los campos abiertos, la propia dinámica del feudalismo bajomedieval lleva 
a estos grupos a desatar intensas rivalidades.
La necesidad que tiene el poder central de contar con el apoyo de las oli-
garquías para asegurar el trasvase del excedente campesino desde los concejos 
realengos hacia las arcas reales, y el objetivo de estos grupos de reforzar su posi-
ción dominante local por medio de la legitimación regia, no inhibe las relaciones 
altamente competitivas y contradictorias. Las transformaciones materiales de la 
estructura castellana así como los procesos de centralización creciente que pro-
mueve la realeza, refuerzan la tensión entre los intereses señorializadores de la 
elites villanas que terminan por disputar la jurisdicción regia sobre estos conce-
jos y la potestad imperativa del soberano.
La diversidad de las políticas que la corona implementa en cada concejo, así 
como las múltiples intervenciones de los grupos villanos, tornan imprescindible 
un análisis regionalizado. El estudio de caso permite reconstruir la conformación 
de redes de poder local estudiándolas en cada situación concreta, teniendo en 
cuenta el balance de fuerzas reales y las condiciones específicas que explican el 
carácter oscilante que aparentan tener las políticas sobre la propiedad comunal 
entre los siglos xiv y xv. para ello centramos la indagación en los concejos de 
Ávila y ciudad Rodrigo4, en los cuales se aprecia la intensidad del fenómeno en 
los numerosos pleitos desatados por la toma de tierras comunales.
4.  luis lópez, c. y del ser QuiJano, G., (1990-1992), Documentación medieval del Asocio de la Extinguida 
Universidad y Tierra de Ávila, 2 tomos, Gran Duque de Alba, Ávila; Barrios García, A., Monsalvo antón, 
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II.  LOS ApROVEcHAMIENTOS cOMUNALES EN LA 
ESTRUcTURA cONcEJIL DE REALENGO
La propiedad comunal se encuentra atravesada por una intrincada trama de 
prácticas productivas5. Su definición trasciende el mero formalismo jurídico y se 
conforma a través de las acciones que los sujetos ejercen recurrentemente sobre 
el medio natural. La caza, la roza, el apacentamiento de ganado, la utilización 
de los cursos de agua, de los molinos y la obtención de leña, son los principa-
les aprovechamientos abiertos de los términos comunitarios Si bien la principal 
riqueza de estos campos está dada por las vastas extensiones de suelos abiertos 
destinados a la pastura del ganado concejil, también proveen de otros recursos 
que complementan el producto de las parcelas individuales, como el combustible 
de bosques y turberas, los frutos silvestres o los cauces de aguas6. Mientras que 
estos últimos resultan de interés particular para la reproducción de los segmen-
tos más débiles de las comunidades, los pastizales serán objeto de permanente 
apropiación por parte de los grandes propietarios de ganado locales y extraco-
munitarios que harán valer su peso económico, social y su poder coactivo, para 
garantizar su acceso privilegiado a ellos. 
La reconstrucción de las redes de poder local de estos concejos demanda 
algunas precisiones previas acerca de su estructura social así como del carácter 
de sus grupos dominantes7. Mucho se ha debatido sobre la evolución de las orga-
J. M. y del ser QuiJano, G., (1998), Documentación medieval del archivo municipal de Ciudad Rodrigo, 
Ed. De la Diputación de Salamanca, Salamanca.
5.  Es en esta compleja estructura relacional que se configura la organización del espacio rural, cuya dinámica 
está determinada por condicionamientos materiales, iniciativas privadas y la acción del poder político, lo 
cual conforma en su totalidad la organización del terrazgo, Monsalvo antón, J. M., El sistema político 
concejil. El ejemplo del señorío medieval de Alba de Tormes y su concejo de villa y Tierra, Salamanca, 1988. 
con lo cual las prácticas productivas que atraviesan la existencia de los términos comunales se constituyen 
en el cruce de estos tres niveles. 
6.  para una descripción detallada de los bienes comunales, véase Martín, J. L., «Evolución de los bienes co-
munales en el siglo XV», en Studia Historica (Medieval), VIII, 1990. 
7.  La caracterización de las oligarquías villanas como segmentos locales de la nobleza feudal ha sido sostenida 
entre otros por santaMaría lancHo, M., «Del concejo y su término a la comunidad de ciudad y Tierra: 
surgimiento y transformación del señorío urbano de Segovia (s. xiii/xvi)», en Studia Histórica (Medieval), 
V, 1985; MínGuez Fernández, J. M., Feudalismo y concejos. «Aproximación metodológica al análisis de las 
relaciones sociales en los concejos medievales castellano leoneses», En la España Medieval 3, 1982; Ba-
rrios García, A., Estructuras agrarias y de poder en Castilla. El ejemplo de Ávila (1085-1320), Salamanca, 
1983-84, 2 vol; BonacHía Hernando, J. A., «El concejo como señorío. (castilla s. xiii-xv)», en Concejos y 
ciudades en la Edad Media Hispánica, ii Congreso de Estudios Medievales, fundación Sánchez Albornoz, 
Móstoles, 1990. por su parte la visión de estos grupos de caballeros villanos como una variante del cam-
pesinado independiente aunque funcional a la reproducción de la lógica feudal es defendida por pastor, 
R., «En los comienzos de una economía deformada: castilla», en Desarrollo Económico, 36, 1970; lópez 
rodríGuez, c., «La organización del espacio rural en los fueros de la Extremadura castellana» en En la Es-
paña medieval, 12, 1989; astarita. c., «Estudio sobre el concejo…», op. cit., «caracterización económica 
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nizaciones municipales, desde su conformación abierta y «democrática» en un 
área de frontera bajo la amenaza musulmana, hasta su cierre y aristocratización 
con la promoción del grupo de guerreros a la condición de clase dirigente que 
monopoliza el aparato de gobierno local en desmedro de la masa de campesinos 
tributarios8. Si bien la presencia de grupos mercantiles y financieros complejiza 
la composición de las aristocracias urbanas9, la orientación económica predo-
minante de estos grupos es la ganadera, orientación que les servirá de base de 
acumulación para su promoción como elites en el proceso de segregación social 
que experimentan los concejos desde finales del siglo xiii10.
La decadencia de los concejos «abiertos» y «democráticos» es paralela a la 
conversión de los caballeros en «clase de poder» en sentido estricto. En tanto se 
consolidan como clase propietaria exenta de obligaciones tributarias11, se pro-
mueven y estabilizan como clase dirigente local ejerciendo el control del aparato 
institucional del concejo12. Aquí se advierte una evolución del poder primitivo 
ligado al desempeño de una función estratégica para la reproducción social hacia 
formas de explotación desarrolladas13. La transformación de los concejos origi-
narios en órganos fuertemente jerarquizados constituye una manifestación de di-
cho proceso. La aristocracia militar se afirma como aristocracia política, basando 
su poder en el ejercicio del mando, en el control de los mecanismos detractivos 
del plustrabajo campesino y en su posición como propietarios ganaderos14.
de los caballeros villanos de la Extremadura castellano– leonesa (siglos xii-xv), en Anales de Historia Anti-
gua y Medieval, 27, 1994, más recientemente «Los caballeros villanos», en Del feudalismo al capitalismo. 
Cambio social y político en Castilla y Europa occidental, 1250-1520, Univ. Granada/Valencia, 2005. para el 
caso de portugal, Martín, J. L., «Notas sobre las publicaciones medievales portuguesas», Studia Historica 
(medieval), IV, 1986. 
8.  Véase entre otros, astarita, c., «Estudio sobre el concejo medieval…», op. cit., idem, «caracterización 
económica…», op. cit.; Monsalvo antón, J. M., «Transformaciones sociales y relaciones de poder en los 
concejos de frontera, siglos XI-XIII. Aldeanos, vecinos y caballeros ante las instituciones municipales» en 
pastor, R. (comp.) Relaciones de poder, de producción y parentesco en la Edad Media y Moderna, cSIc, 
1990, Idem, el sistema político concejil…», op. cit.; santaMaría lancHo, M., «Del concejo y su término a 
la comunidad de ciudad y Tierra: surgimiento y transformación del señorío urbano de Segovia (s. xiii/xvi)», 
en Studia Histórica (Medieval), V, 1985, así como las diferentes contribuciones incluidas en Concejos y 
ciudades en la Edad Media, op. cit.; 
9.  Véase el planteo de valdeón, J., «Las oligarquías urbanas», en ii Congreso de Estudios Medievales…, op. cit.
10. astarita, c., «Estudios sobre el concejo…», op. cit.
11. idem.
12. Barrios García, c., Estructuras agrarias y de poder, op. cit.
13. enGels, f, Antidühring, Ed. cartago, Bs. As., 1975.
14.  En este punto coinciden desde diversos abordajes Astarita, c., «Estudios sobre el concejo…», op. cit., 1982, 
Barrios García, c., Estructuras agrarias y de poder…, op. cit.; Monsalvo antón, J. M., «Transformacio-
nes sociales…», op. cit.
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Los caballeros villanos que ejercen una función clave en la estructura de do-
minación feudal como agentes articuladores de la misma15, tienen una significa-
tiva incidencia en el amplio movimiento de usurpación de tierras que se observa 
a lo largo de la Baja Edad Media. Estos grupos económicamente poderosos y 
socialmente predominantes ya a mediados del xiii, que confirman su condición 
hegemónica en la estructura concejil en la siguiente centuria cuando su poder 
cristaliza en instituciones que les garantizan el monopolio de las decisiones po-
líticas en el nivel local del reino, con la consiguiente subordinación de las aldeas 
a los concejos cabecera. A la preeminencia patrimonial y al prestigio social se le 
sumará entonces el privilegio político. 
La institucionalización del Regimiento a mediados del siglo xiv, rubrica ins-
titucionalmente un desarrollo social previo que marca el triunfo de los sectores 
más poderosos dentro de la elite urbana y el desplazamiento hacia posiciones 
marginales y secundarias de los más modestos16. No obstante, si bien la caballe-
ría ejerce sobre los concejos aldeanos y sus pecheros un señorío colectivo, las 
atribuciones estrictamente señoriales le corresponden al señor de la villa, que en 
los casos estudiados se enmarcan en la jurisdicción regia, aspecto central éste en 
la regulación de los aprovechamientos comunes, que explica el papel que juega 
la corona en la resolución de los conflictos.
Las oligarquías villanas aseguran la dominación feudal en el área ejerciendo 
la función fiscal sobre la Tierra. Sin embargo, el excedente que se extrae a las 
aldeas desde los concejos principales es apropiado de manera colectiva, y repre-
senta una parte mínima de las exacciones a las que son sometidos los pecheros17. 
Ello da cuenta de que la tributación directa constituye una forma secundaria de 
reproducción de las elites villanas18. La misma se basa en la explotación de la 
mano de obra campesina que sometida a procesos de pauperización, con la frag-
mentación de las parcelas y la pérdida de acceso a amplias superficies de suelos 
abiertos, se verá progresivamente obligada a entrar en vínculos de dependencia 
laboral con este sector de propietarios enriquecidos. 
15. astarita, c. «caracterización económica…», op. cit.
16.  En este sentido señala Monsalvo antón, J. M., «…la regiduría, un bien escaso, no será algo instrumental 
para los grupos privilegiados, sino también un indicador, una marca, un atributo para la elite de la elite, 
para aquellos individuos o familias concretas que aun dentro de los que llamamos socialmente «oligarquía 
urbana», lograron alcanzar la preeminencia especial del patriciado urbano, entendido como categoría que 
aunaba de forma integral poder socioeconómico, prestigio y poder político», «La sociedad política en los 
concejos castellanos de la meseta durante la época del regimiento medieval. La distribución social del 
poder», en ii Congreso de Estudios Medievales, op. cit., p. 363.
17.  como se ha comprobado para el caso de Alba de Tormes en el siglo XV la tributación directa sólo represen-
ta el diez por ciento de las exacciones, Monsalvo antón, J.M., El sistema político concejil, op. cit.
18. astarita, c., «Los caballeros villanos», op. cit.
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El paisaje socioeconómico de los concejos en la etapa estudiada se caracte-
riza por una masa de campesinos aldeanos económicamente frágiles que com-
plementan los recursos obtenidos en sus parcelas individuales con el usufructo 
de los términos comunes. La debilidad material de estos segmentos aldeanos los 
obliga a emplearse como mano de obra de grandes propietarios villanos que han 
fortalecido su posición económica enraizada en la ganadería y las explotaciones 
integrales que reúnen producción pecuaria, cerealera, así como manufacturas ru-
rales. Los grandes propietarios al avanzar sobre las tierras concejiles y depredar 
los usos comunitarios favorecen el proceso de descomposición de las comunida-
des del que se beneficiarán con la obtención de trabajadores asalariados. Sin em-
bargo, las prácticas productivas y las normas consuetudinarias que caracterizan 
al campesinado medieval, obstaculizan este proceso, debiendo en muchos casos, 
apelar a los resortes políticos del aparato concejil que controlan para asegurar sus 
acciones y compeler a la venta del trabajo aldeano. 
III.  REDES DE pODER y ESTRATEGIAS DE LAS OLIGARQUÍAS 
VILLANAS: EL cASO DE ÁVILA y cIUDAD RODRIGO
La reconstrucción de las redes de poder locales, demanda realizar análisis 
de casos a partir de los cuales se pueden establecer comparaciones que permitan 
identificar tendencias regionales. En los numerosos litigios estudiados es posible 
reconocer las diferentes estrategias que los grandes propietarios villanos elabo-
ran para consolidar su poder tanto a nivel material como político. 
Si bien el poder y la supremacía a nivel local de las oligarquías villanas 
afecta los intereses materiales de los campesinos, la persistencia activa de los 
representantes pecheros, con el papel protagónico desempeñado a lo largo de 
los pleitos bajomedievales por los procuradores19, dan cuenta de la capacidad 
de los tributarios en tanto organización colectiva, para defender sus recursos e 
intervenir en el sistema político, aún estando excluidos de las instancias deci-
sionales formales. Los procuradores pecheros apelan ante las instancias judicia-
les provistas por el realengo, manipulan con habilidad los argumentos jurídicos, 
construyen un discurso capaz de legitimar sus reclamos identificando sus inte-
reses con los de la propia monarquía, y prosiguen pleitos prolongados pese a las 
dificultades que encuentran para obtener la ejecución de las resoluciones. De este 
modo, la decidida actuación de las comunidades pecheras en la preservación de 
sus términos abiertos, rechaza el tópico historiográfico de un supuesto monoli-
19.  La actuación de Alfonso Sánchez del Tiemblo en el caso de Ávila es ilustrativa a lo largo de los numerosos 
litigios de la fortaleza y capacidad política de las comunidades, véase Asocio, Doc 70, 71, 74 y otros.
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tismo oligárquico en los concejos20, y da cuenta de su efectiva intervención en la 
dinámica política local21.
Sin embargo, la participación de los concejos de aldea en la lucha por su 
patrimonio común no es expresión de una comunidad homogénea que defiende 
un acceso igualitario y mancomunado a los suelos abiertos. por el contrario, los 
colectivos que se involucran en estas luchas se encuentran atravesados también 
por procesos de transformación y diferenciación social. La utilización de cam-
pesinos pobres semidesposeidos como fuerza de trabajo y a la vez como agentes 
de la privatización de los términos por parte de los caballeros y señores es expre-
sión de las transformaciones estructurales que están socavando a las entidades 
comunitarias22. 
por todo ello, la idea de una comunidad aldeana uniforme que se vuelca sin 
fisuras a la defensa decidida de la propiedad comunal frente a los abusos de los 
grupos villanos, también resulta reduccionista y vela las contradicciones inter-
nas que están produciendo los procesos de cambio material. En este sentido nos 
apartamos de una caracterización «comunitarista» del campesinado en oposi-
ción a grupos oligárquicos «privatizadores». por el contrario, la ambigüedad y 
complejidad del proceso histórico y las transformaciones de la formación social 
en estos siglos, genera situaciones impuras, desde campesinos pobres que entran 
de noche fuera de los turnos permitidos a recolectar recursos de los montes y 
bosques violentando la normativa local, hasta grandes herederos que se valen de 
dicha normativa, reclamando la vigencia del carácter común de un término, para 
de ese modo obtener un acceso ventajoso a él23. 
El comportamiento de las oligarquías urbanas excede el interés particular de 
sus miembros y se inscribe en una estrategia de la clase propietaria privilegiada. 
Las usurpaciones de grandes propietarios villanos responden a las nuevas formas 
20.  Monsalvo antón, J. M., «percepciones de los pecheros….», op. cit. Acerca de la no pasividad de los co-
lectivos pecheros y de su notable plasticidad para formular estrategias sobre el problema de la propiedad 
común, hemos trabajado en lucHía, c., «propiedad comunal y lucha de clases en la Baja Edad Media 
castellano-leonesa. Una aproximación a la dialéctica de la propiedad comunal», en Anales de Historia 
Antigua Medieval y Moderna, n° 35-36, 2003. 
21.  para un estudio de los líderes aldeanos, astarita, c., «Representación política de los tributarios y lucha de 
clases en los concejos medievales de castilla» en Studia Histórica (Medieval), vol 15, 1997.
22.  «…por quanto algunos de los caballeros e escuderos e regidores e vecinos e moradores de la dicha çibdat 
traygan por exidos e devasos della sus ganados ovejunos e sus pastores traýan más ganado que ellos…», 
Ciudad Rodrigo, Doc 251, p. 292.
23.  La propiedad común representaba «un importante respaldo económico para los campesinos, en especial 
para los menos favorecidos. No obstante, sufrió desde antiguo numerosos ataques por parte de la nobleza, 
de la corona e incluso de los mismos vecinos, que intentaban ampliar o crear sus propias posesiones», 
lópez Benito, c., «Usurpaciones de bienes concejiles en Salamanca durante el reinado de los Reyes cató-
licos», en Studia Historica (Historia Moderna), vol. 1, nº 3, 1983, p. 169.
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de explotación que sin desligarse completamente de las viejas, sino en una cui-
dadosa articulación con ellas, comienzan a dar signos de la complejización de la 
estructura y organización productiva castellanas. 
Nos referimos en particular al desarrollo de la ganadería trashumante y la 
producción de lana destinada al comercio de larga distancia, que reafirma el 
papel de estos grupos dentro de un subsistema de producción mercantil simple 
de mercancías24. La creciente ofensiva sobre los campos comunes que se registra 
desde el siglo xiv y con particular intensidad en el xv por parte de los sectores 
villanos, se corresponde en gran medida con la expansión de la actividad gana-
dera25, cuyos rebaños presionan sobre las superficies comunes en detrimento de 
otras formas de explotación productiva de los suelos26. 
La presencia de pastores es recurrente en la documentación, dando cuenta de 
la imbricación entre formas comunitarias consuetudinarias y vínculos salariales. 
Estos actores son utilizados frecuentemente por los «grandes y poderosos» del 
lugar para apropiarse de términos a los que no tenían acceso por su condición 
de extraños27. De este modo, los pastores, miembros activos de la aldea, son el 
instrumento de las estrategias acumuladoras de los sectores dominantes. pero 
estas estrategias sólo pueden efectivizarse manipulando la pertenencia de los 
asalariados a la comunidad, con los cuales los caballeros y señores mantienen 
vínculos de dependencia y subordinación28.
La oposición entre los concejos cabecera y las aldeas que componen el tér-
mino29, por sus respectivos derechos de apropiación de los suelos públicos y 
abiertos30, no debe ser leída en tanto un simple conflicto jurisdiccional. Se trata 
de una pugna entre los núcleos urbanos que expresan el poder de las oligarquías 
de propietarios ganaderos y la masa de campesinos tributarios que conforman la 
24.  para el concepto de régimen de producción simple de mercancías véase, Marx, K., cap. XVIII, T. I, El 
Capital, Siglo XXI, México, 1994.
25.  El conflicto entre la ganadería mesteña y las labranzas aldeanas es singularmente intenso en la Tierra de 
Soria por la presencia de un fuerte grupo de propietarios de ganado trashumante que mediatizan las rela-
ciones entre las ciudades y las aldeas, diaGo Hernando, M., Soria en la Baja Edad Media. Espacio rural y 
economía agraria, Ed. complutense, Madrid, 1993.
26. Martín, J. L., «Evolución de los bienes concejiles…», op. cit.
27. Asocio , Doc 70, p. 172; Ciudad Rodrigo, Doc 251, p. 292.
28.  «Gil Goncález… dixo este testigo que él, teniendo unas vacas suyas, que mandara a tomar a sus pastores 
en la sierra conçejil donde paçesen sus vacas, e aun que les mandara que lo que tomasen que fuese buen 
pedaço», Asocio, Doc 70, p. 172).
29. Véase entre otros, Asocio, Doc 76, 91.
30.  Acerca de la cuestión, diaGo Hernando, M., «Una institución de representación política del campesinado 
en la castilla bajomedieval: Las Universidades de Tierra», en Historia, instituciones, Documentos, 23, 
1996.
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organización aldeana. El antagonismo de clases se traduce en una disputa por la 
autonomía de los concejos menores, muchos de los cuales obtienen de la corona 
el reconocimiento de su segregación de las ciudades principales, accediendo a la 
condición de villa31. 
La creación de pastos privados será el objetivo recurrente por el cual los gran-
des herederos acotarán dehesas en las aldeas a costa de sus términos comunes32. 
Sin embargo, la conflictividad no se reduce a una oposición entre usos produc-
tivos divergentes de villas prioritariamente ganaderas y aldeas principalmente 
agrícolas, sino revela un antagonismo estructural entre las bases campesinas de 
la Tierra y los intereses de los grandes propietarios. Si bien la obtención de pas-
turas para los grandes hatos de ganado es prioridad de los caballeros y señores 
locales33, la complejidad de las formas de producción se expresa en la creación 
de explotaciones mixtas integrales que aseguran tanto el excedente comercializa-
ble como la renta agraria. La agricultura permite la subsistencia del campesinado 
y provee de bienes a los mercados locales, pero a la vez se integra dentro de una 
lógica de complementariedad entre dedicaciones y formas de apropiación del 
suelo productivo. La actividad agrícola de los aldeanos en sus parcelas indivi-
duales, tanto a censo como en condición de arrendamiento, exige el acceso a pas-
tos para alimentar el ganado de labor. La reducción de las superficies comunes 
dificulta el mantenimiento de bueyes y animales de tiro así como de los animales 
domésticos de los tributarios más pobres. Estas circunstancias presionan a los 
semidesposeidos para emplearse como mano de obra de los grandes propieta-
rios, quienes complementan la oferta del salario con el acceso a pastizales. Esto 
desata una competencia entre los miembros de las oligarquías por aventajarse en 
la obtención de trabajadores. Los sectores oligárquicos promueven una doble es-
trategia de compra y ocupaicón de heredades dispersas en la Tierra, como forma 
de garantizarse el derecho de usufructo de los comunes aldeanos, a la vez que 
realizan apropiaciones privadas de estos términos, ampliando la superficie dispo-
nible para pastos, tanto para su aprovechamiento directo, como para mejorar sus 
posibilidades de compra de fuerza de trabajo. 
como señala Monsalvo Antón en su estudio de Zapardiel de Serrezuela, al-
dea de la Tierra de Ávila, los herederos villanos «instrumentalizaron las tierras 
31.  «y es mi merced que vos, el dicho lugar de La Adrada, que yo fago villa, ayades por termino e por cosa 
vuestra para vosotros todo el termino que vos aviades e de que hussavades a vos pertenesçia en cualquier 
manera seyendo aldea, con sus dehesas e montes e prados, aguas corrientes, estanques e con todas las 
cassas e poblados e alixares e vecinos e moradores que moran e moraren en todo el dicho termino», luis 
lópez, c., Documentación medieval de los archivos municipales de La Adrada, Candeleda, Higuera de las 
Dueñas y Sotillo de la Adrada, Institución Gran Duque de Alba, Ávila, 1993, p. 53.
32. Monsalvo antón, J. M., El sistema político concejil, op. cit.
33. Barrios García, c. Estructuras…, op. cit.
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cerealistas para obtener pastizales y, con el concurso del factor mano de obra por 
medio, privatizaron pastizales para obtener renta agraria», en lo que constituye 
para el autor una integración dialéctica no dicotómica entre lo privado y lo co-
munal, entre agricultura y ganadería34. En este sentido, los intereses materiales 
que movilizan las conductas apropiadoras se inscriben en un plano más general 
dentro de las contradicciones de la singular dinámica transicional al capitalismo 
que se está abriendo en la región. 
Los principales protagonistas de las usurpaciones se reiteran a lo largo de la 
sucesión incansable de pleitos, muchos de los cuales son continuidad de procesos 
anteriores cuyas sentencias nunca se efectivizaron por la acción coactiva de los 
grandes apropiadores o bien por su connivencia con los funcionarios judiciales35. 
Así lo evidencia la reacción del poder central en las cortes de Zamora de 1432: 
 «muchas çibdades e villas e lugares de mis rengos e sennorios, que son demi 
corona rreal, estavan entrados e tomados muchos lugares e terminos e jure-
diçiones, por algunos perlados e caballeros e otras personas…la potencia de 
los tales sennores era tanta, que por ello o por el favor e ayuda que tenian 
en las tales çibdades…se quedavan con lo que ansi tomavan, e que por via 
de pleito non podian alcançar cumplimiento de justicia….yo enbiare ala tal 
çibdad o villa o lugar buenas personas que sepan la verdad desto…provean 
e fagan conplimiento de justicia»36.
Las distintas modalidades de apropiación de tierras comunes constituyen una 
verdadera política de acumulación de patrimonios productivos de los grupos oli-
gárquicos37. Grandes propietarios urbanos que reiteradamente usurpan suelos co-
34. Monsalvo antón, J. M., «paisaje agrario…», p. 66, op. cit.
35.  frente a las tomas realizadas por los regidores, los vecinos de la Tierra acusan la complicidad y parcialidad 
que evidencian los jueces: «…todo avedes fecho e fazedes a favor e ayuda del dicho conçejo de Rrobreda 
e de algunos de los regidores desta çibdad, que se han apropiado e apropian otros devassos por sus bienes 
propios…», Ciudad Rodrigo, Doc 89, p. 154. 
36. Cortes de León y Castilla, Real Academia de la Historia, T. IV., Madrid, 1882, pp. 127-128.
37.  «(…) las dichas dos tierras, de suso deslindadas e declaradas, fueron e agora son del dicho Sancho Sánchez, 
mi parte, de los heredamientos que tiene en el dicho lugar Sant pacual e en sus términos e sean poseydo e 
poseen por de mayorazgo, e an andado e andan anexos al mayorazgo del dicho lugar de Villanueva, arren-
dándolas e faziendo en ellas conmo en cosa suya propia, e en tal posysión pacífica vel casy ayan estado e 
están en él e los señores que an seydo de Sant Rroman e Villanueva por espacio de uno e dos e diez e veynte 
e treynta e quarenta e çinquenta e sesenta años a esta parte (…) arrendándolas e pagando rrenta por ellas a 
los mayordomos del dicho mi parte e de sus antecesores (…)» , Asocio, Doc 186 p 764. «(…) después que 
los de Barrientos se apoderaron en el dicho lugar de Çapardiel et lo arrendaron a pan e a dineros de yerva, 
los que lo arrendaron rronpieron e araron las dichas quatro hojas e todo lo otro que estava por arar, e demás 
desto tyene arada la dehesa del conçejo de Çapardiel, por manera que este testigo non sabía deslindar qual 
es lo que conpró pedro de Barrientos nin de quién, poque agora todo lo tyenen arado e rronpido los arren-
dadores de pedro de Barrientos (…)» idem, Doc 182, p. 709.
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lectivos son a su vez compradores de tierras dispersas en las aldeas del término38, 
conformando una base patrimonial amplia y diversificada que consolida su posi-
ción local. Este es el caso de los pacheco, Osorio, Garcilópez, cháves, Gómez de 
Herrera, centeno y Águila en ciudad Rodrigo; los diferentes troncos familiares 
de Ávila, con sus respectivos señoríos anexos, como los señores de Villatoro, 
Villafranca y Las Navas, Villanueva, cespedoso y puente del congosto39.
primero se controla una heredad propia en la aldea desde la cual se toman las 
tierras concejiles circundantes. Una vez que han logrado arraigarse en la locali-
dad pueden emprender avanzar sobre los términos abiertos.
Señala un testigo:
 «Lorenço Duran de Perosin, morador en Fituevo Dazaba…dixo que oyo de-
cir que devasos avia y et que Estevan Yanes, desque cobro la Moheda, que 
juntara alguna tierra dello con lo suyo et Nuno Garçia, cavallero, que junta-
ra con lo suyo de Mariín Ferrando de lo devaso del conçejo…»40
Este caso, es representativo de las numerosas acciones de este tipo que se 
registran en los concejos del área garantizadas por el poder y la fuerza: 
continúa: «Preguntado por que lo crey, dixo que porque lo oyo decir a om-
mes de verdat, e que segund ellos, avían el poderio que lo poiían muy bien fazer 
e pasar con ello…»41
La ocupación de los términos comunes desde posiciones de poder previas, 
tanto económica como política militar asume diversas formas. Junto a la entrada 
de términos y su cerramiento privado, adehesados a la heredad individual del ca-
ballero, encontramos otras formas de privatización de los comunales en las que 
interviene el empleo de la coacción a través de los dependientes de los poderosos. 
La toma de prendas por el aprovechamiento de espacios de uso libre y abierto es 
una constante en las demandas presentadas por los procuradores aldeanos:
 «otro echo que dicen de los Foyos que tiene tomado Gil Gomez, señor de 
villatoro et que lo tiene entrado e tomado Sancho Sánchez…oyó decir que 
38.  «El dicho Alfonso García Yzquierdo, vezino de Capardiel, testigo (…) dixo que (…) después los tienpos 
han venido tales, que los de Barrientos se apoderaron de este lugar, conprando de vezinos e herederos lo 
que aquí tenían, e que arrendaron este lugar de Capardiel a rrenteros, vezinos e de fuera (…)»en todos 
estos tienpos non sabe cosa propia de herederos nin de vezino, nin cree que ninguno sepa deslindar el 
heredamiento que aquí tyene pedro de Barrientos, porque sus conpras fueron ciegas e non tienen deslindo 
ninguno, e ninguno ay oy de los bivos que sepa dezir quál es la heredad del que le vendió nin qué posnía 
quien ge lo vendió, conosçidamente, en las tierras de pan levar», Asocio, Doc 186, p. 762 y 763.
39.  El papel dominante de estas familias en la vida concejil ha sido destacado por Monsalvo antón, J. M., 
«percepciones políticas…», op. cit.
40. Ciudad Rodrigo, Doc 19, p. 41.
41. idem.
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pastores e ommes suyos, del dicho Sancho Sanchez, que corrian los ganados 
de los vecinos de la dicho çibdat e de su tierra del dicho echo et los prenda-
ban en el, et aun levaran prendados dende ciertos bueyes et levaran por ellos 
çinquenta maravedis» 42
La coacción abierta aparece también mencionada, aunque sólo en muy pocos 
casos llega al empleo de la violencia extrema43. Esto significa que las acciones 
apropiadoras de los grandes herederos son cuidadosas de no afectar las fuer-
zas productivas entre las que se incluyen los productores directos44. La imagen 
que dan los testigos aldeanos de los grandes usurpadores es de «poderosos» que 
«contra razón y derecho» invaden, prendan, corren ganados, amenazan, dado el 
poder material que los grupos villanos han consolidado sobre la Tierra45. Entre 
las diferentes formas que adquiere la política de concentración patrimonial de las 
oligarquías urbanas, también hallamos tácticas legales, valiéndose de los propios 
procesos de cambio estructural que afectan a las comunidades campesinas, a la 
vez que inciden en ellos, agudizando sus contradicciones. Nos referimos particu-
larmente a las compras de tierras al campesinado en situación crítica de endeuda-
miento tendientes a despoblar lugares46 para lograr la condición de principal he-
redero y cerrar su término con el concejil convirtiéndolo en término redondo47.
 «(…) y el dicho Pedro de Avila avia provado bien e conplidamente el dicho 
Quintanar aver seido logar poblado e ser desmiero en la villa de Las Navas, 
villa del dicho Pedro de Avila, e avia provado asymismo que avía avido e 
conprado por justos e derechos titulos todos los heredamientos que eran e 
fueron en el dicho termino del Quintanar, el qual termino, segund la costun-
bre e hordenança nueva de la dicha çibdad usada e guardada, era e devia 
42. Asocio, Doc 75, p. 296.
43.  «(…) dixo que Alfonso Gonçález (…) guardava et prendava por los exidos que son en Tierra de Ávila et 
son conçegiles e son entre Manjaválago et Gamonal (…) et aunque a su padre levaron omnes de Alfonso 
Goncález preso a Ortigosa et el tovieron una noche preso et enaspado (…)», Asocio, Doc 72 p. 196.
44.  «…porque non querýan los que alli moravan obedecer a Avila et a los caballeros della, que venieran al dicho 
lugar et lo quemaron et lo destruyeron…», Asocio, Doc 76, p. 331.
45.  «…vido que quando lo fue a tomar que levó consigo pieça de omes e que fizo echar la rraya con bueys por 
donde se guardase e que con miedo non ge lo osaron contradezir persona alguna…dixo que se los tomara 
porque era poderoso e que los labradores de la comarca con miedo que non osaron demandarlo…», Asocio, 
Tomo I, Doc 74, p. 260.
46.  «…pedro de Barrientos tyene a media legua de Çapardiel un lugar suyo que se dize de Serranos de la Torre 
a él se ha trabajado por acrecentar el dicho lugar Serranos e le aprovechar con los términos del dicho lugar 
Çapardiel, e ha procurado de despoblar el dicho lugar Çapardiel…», Asocio, Doc 186, p. 745.
47.  La conversión en término redondo, ha sido un fenómeno importante en algunas ciudades, aunque sólo po-
dían aspirar a ello, los sectores más concentrados de la elite, dejando en el camino a los propietarios menos 
cuantiosos. El tema ha sido estudiado pro Monsalvo antón, J. M., en «paisaje Agrario», op. cit.
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ser termino redondo, pues que en el non se provava nin paresçia aver otro 
heredero alguno salvo el dicho Pedro de Avila»48. 
pese a la coincidencia de los miembros de las oligarquías locales en accio-
nes usurpatorias comunes, su lógica competitiva, sólo suspendida en momentos 
puntuales de amenaza a la reproducción del vínculo de dominación sobre el cam-
pesinado, favorece peligrosamente la individuación de los sectores de poder49. 
Los enfrentamientos entre los grandes locales se manifiestan en las mutuas in-
criminaciones que se formulan en los litigios. La acusación a otros caballeros, si 
bien puede justificar la conducta propia, como es el caso reiterado de caballeros 
que declaran «usurpar porque otros usurpan»50, exhibe el vínculo competitivo y 
contradictorio que los une. Esta situación se aprecia en la habitual impugnación 
de testigos, observándose que muchas declaraciones están orientadas a la obten-
ción de tierras a costa del acusado. Generalmente los testigos que generan esta 
contraofensiva por parte de los procuradores del «usurpador», pertenecen a su 
misma clase51. De este modo es pertinente pensar que las luchas por los comu-
nes no encuentran a una fuerza social dominante unida sino que por el contrario 
activan la dinámica competitiva que le es inherente52. Las rivalidades dentro de 
las oligarquías locales en pleno proceso de acumulación territorial a expensas de 
48. Asocio, Doc. 192, p. 788 y 789;
49.  Se advierte en ciertos pleitos extensos de Ávila, la naturaleza fragmentada y competitiva del poder feudal. 
Véase Asocio, Doc 70, p. 168 y Doc 74, p. 228. Se observa la compleja trama de estrategias mediante las 
cuales los competidores se enfrentan, involucrando a los demás actores de la comunidad: descalificación de 
testigos, denuncia de la acción violatoria del rival, manipulación de los elementos subordinados de la aldea 
para testificar en contra del oponente, como es el caso de los pastores, son algunas de estas prácticas.
50.  «(…) respondiera al dicho conde que era verdat que él, veyendo que algunos de los caballeros e escuderos 
de la dicha cibdat que tenían entrado e tomado gran parte de las dichas syerras e que los dichos omnes bue-
nos non reclamaban, e que este testigo que avía tomado el dicho echo (…)», Asocio, Doc 70, p. 172. Aquí 
observamos como la dinámica competitiva que instalada en el interior de la clase de poder actúa como jus-
tificación de la acción individual, a la vez que la no defensa del comunal en el pasado por los aldeanos, crea 
derechos, para el que lo ocupa efectivamente. «(…) lo quería apropiar para sy, et que esto lo fazía porque 
otros avían tomado asaz de tierra de Avila et que quería él tomar su parte, et que, sy reclamasen sobrello, 
que todos los otros que dexasen lo que avían tomado et que él que lo dexaría (…)» idem, Doc 71, p. 195.
51.  «(…) pieres Guiera, caballero,….dixo este testigo… que Gil Gonçález, fijo de Estevan Domingo, que de 
quatro o çinco años a esta parte que avía tomado pieça de una sierra conçejil…e que prendava a los veçinos 
de Ávila (…)», Asocio, Doc 70, p. 176.
52.  El propio acusado descalifica como testigo a Alfonso Goçález, miembro del conçejo y a su vez acusado por 
toma de tierras en otro pleito: «El dicho Alfonso Gonçález non me empeçé por lo susodicho e porquer es 
omne que me ha odio capital e me quiere mal de muerte et porníe el cuerpo e la ánima por me fazer mal e 
daño, así en mi onrra conmo en mi fazienda e estado; (…) et era al dicho tiempo e es mi contrario conocido 
e tenía tregua conmigo por razón de la gran inimistancia que entre él e mí era al dicho tiempo e antes (…)». 
«(…) et contra los otros testigos por vos en en este proceso rrecebidos, que ellos e cada uno dellos non 
pueden nin podieron contra mí testificar en esta cabsa por quanto parecen testificar en su cosa propia, pues 
que a cada uno dellos singularmente le venía provecho, sy me vencieran en esta cabsa, ça parecerian con 
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los términos colectivos, actúa a su vez como un freno a la absoluta señorializa-
ción del espacio53. Las dificultades para imponer sin contestación atribuciones 
señoriales, no resultan sólo de la resistencia de las comunidades y la reacción del 
poder central, sino de las propias disputas entre sus integrantes.
competencias y solidaridades internas, disputas por tierras, mano de obra 
y posiciones dentro del aparato concejil, complejo y ambivalente vínculo con 
los funcionarios reales, son algunos de los elementos que condicionan la es-
tructuración de las redes de poder local de los sectores dominantes. Su posición 
como fuertes propietarios de ganado, se ve favorecida por su ubicación en los 
principales cargos políticos locales desde los cuales refuerzan su ofensiva sobre 
la propiedad comunitaria54. El caso de los Regidores abulenses es indicativo del 
papel que cumplen las superestructuras institucionales en la consolidación de las 
redes de poder, ya que desde sus posiciones de supremacía política, pueden ela-
borar ambiciosas estrategias patrimoniales y promover una dinámica expansiva 
de sus actividades productivas55. Gil González y Diego González del Águila son 
dos de los doce regidores de la ciudad, que aparecen recurrentemente acusados 
de apropiación de comunales aldeanos. pero sus acciones no son coyunturales 
sino que se inscriben en una lógica familiar intergeneracional que tiende a refor-
zar y acrecentar los patrimonios adquiridos56. El padre de Gil González, Esteban 
Domingo, es un gran usurpador cuya constante presencia en los pleitos señala la 
continuidad secular de esta política57.
El siguiente cuadro ejemplifica sintéticamente, la presencia de los propieta-
rios más comprometidos en los dos procesos judiciales más extensos seguidos 
en Ávila en el siglo xv. El primero entre 1415 y 1416 y el segundo luego de la 
sanción de las Leyes de Toledo y la fuerte intervención monárquica para recu-
perar el patrimonio comunal erosionado, entre 1490-1493. En el mismo puede 
sus ganados los dichos echos e tierras e sierras e términos que yo poseo et dicen a la dicha çibdat pertenecer 
(…)», Asocio, Doc 75, p. 302. y 303.
53. astarita, c., «Estructura social del concejo…», op. cit.
54.  «…la potencia de los tales señores hera tal que por ello e por favor e ayuda que tenían en las tales çibdades 
e villas e lugares se quedavan con lo que ansý tomavan, e que por vía de pleyto non podían alcançar conpli-
miento de derecho…», Ciudad Rodrigo, Doc 164, p. 240.
55.  El acceso al Regimiento es una aspiración permanente de las principales familias, a partir del proceso de 
oligarquización que bajo el reinado de Alfonso XI consolida la instauración del regimiento, tendiendo a 
conformar linajes que patrimonializan los oficios públicos superiores, valdeón, J., «Las oligarquías urba-
nas», op. cit.
56.  Igual política patrimonial se verifica en el caso de pedro de Ávila: «…por los desórdenes destos nuestros 
rreynos e por el poder e mano e mando que en la dicha çibdad de Ávila el dicho pedro de Ávila e los de su 
casa avían tenido en la dicha çibdad e en regimiento della, syenpre de fecho avían tomado e ocupado…de 
la dicha çibdad de Avila e de sus terminos muchas partes…», Asocio, Doc 193, p. 818.
57. Asocio, Doc 74, pp. 223 y ss.
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apreciarse la trama familiar que vincula las tomas individuales dentro de una 
política más amplia, así como el alcance regional que tiene la misma, como lo 
indica la presencia de propietarios segovianos involucrados en apropiaciones en 
el término de Ávila:  
Sancho Sánchez Hijo de Juan Velásquez, Señor de Villanueva
Gil González Hijo de Esteban Domingo
Alfonso González Hijo de Esteban Domingo
Toribio ferrández Hijo de Esteban Domingo
Diego Hijo de pero González de Águila
Pero González de ávila Oidor del Rey
Gil Gómez Señor de Villatoro y Navalmorcuende
Alfonso González Gil González Regidores abulenses
Sancho Sánchez de ávila
Hijo de Gómez de Ávila Nieto de Sancho Sánchez el Bermejo, padre 
de Gonzalo de Ávila.
Diego González Hijo de pero González de contrera. Vecino de Segovia
Diego González del águila Hijo de Nuño González. Regidor abulense
Las vinculaciones con el poder político concejil, por un lado, y con los fun-
cionarios reales, por otro son rasgos generales de los grupos dominantes villanos; 
de allí que las redes de poder se conforman en el entrecruzamiento de elementos 
patrimoniales basados en la fortaleza de los lazos familiares, el control de los 
resortes políticos locales y la relación con los funcionarios regios.
Las necesidades inmediatas e individuales de los miembros de la elite que 
impulsan la ofensiva privatizadora, lleva a poner en riesgo la lógica clasista de 
reproducción de los sectores dominantes amenazando sus intereses estratégicos, 
en tanto la búsqueda de ventajosas condiciones de acumulación patrimonial re-
fuerza tendencias centrífugas que liberan una competitividad que debe ser fre-
nada por las instancias superiores de poder. Es en esta tensión que los concejos 
como expresión política mediadora entre el interés individual y el interés estra-
tégico, deben intervenir para preservar las formas de producción que aseguren 
la reproducción de la totalidad. Si bien es habitual que oficiales menores del 
concejo entorpezcan la acción de la justicia en beneficio de la oligarquía, de 
cuyo favor reciben los cargos, en especial apelando a la argucia de dilatar los 
pleitos58, la preservación de la lógica material debe trascender las necesidades 
58. lópez Benito, c., «Usurpaciones de bienes…», op. cit.
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de la coyuntura. Así es como los concejos en muchas ocasiones se ven cons-
treñidos a preservar el patrimonio colectivo de la rapacidad de algunos de sus 
miembros más destacados. Sin embargo, en muchas circunstancias las urgencias 
financieras y las necesidades de financiamiento del aparato concejil, también 
inciden en las acciones lesivas contra el patrimonio comunal, como se aprecia 
en la conversión de comunes en propios59, con que los concejos cabeceras logran 
obtener renta de la explotación de las antiguas tierras abiertas. En este proceso, 
la apariencia de continuidad del carácter común encubre la instauración bajo la 
forma del arrendamiento de una relación de explotación nueva que somete a la 
población aldeana a nuevas exacciones60. 
IV. pODERES LOcALES y MONARQUÍA
Si bien la regulación de estos campos y la organización económica de sus 
usos despertó el interés temprano de la corona61, los períodos de cambio de 
coyuntura (ya sea de expansión o de retracción) al intensificar las luchas por su 
disfrute exigen intervenciones ordenadoras62. 
Las disposiciones del poder central en torno a la cuestión adquieren singular 
importancia a partir de las cortes de Toledo, en las cuales la corona, ante las cre-
cientes demandas de los representantes concejiles promueve una política activa 
que a la vez que intenta paliar la continua merma de estos espacios a manos de 
las oligarquías ciudadanas y las fuerzas señoriales, pretende recuperar la capaci-
59.  Marcos Martín, A., «Estructura de la propiedad en la época moderna: Evolución y variantes peninsulares», 
en de dios, s., inFante, J., roBledo, r., torriJano, E., (coords) Historia de la propiedad en España s. 
xv-xx, Encuentro Interdisciplinar, Salamanca, 3-6, junio 1998.
60.  La pérdida del carácter realengo de muchos términos durante el reinado de fernando e Isabel, es producto 
de muchas concesiones dadas a los concejos para la labranza de las tierras proveyendo de rentas de propios 
a las ciudades, se trata por tanto de una forma de privatización limitada, diaGo Hernando, M., 1993, op. 
cit.
61.  Véase para ello desde las regulaciones establecidas en los fueros hasta las concesiones otorgadas por los 
soberanos como es el caso de la efectuada en 1176 por Alfonso VIII al concejo de Madrid con la usual 
fórmula «dono et concedo montes, pinares, pasqua, prata, extremos populator et eremos, totos ex integro», 
en González, J., El reino de Castilla en la época de Alfonso viii, T. II, doc 242, Madrid, cSIc, 1960. Su 
definición doctrinaria se precisa en las Siete partidas: «son establecidos e otorgados para procomunal de 
cada çibdad o villa o castillo o lugar. Ça todo omme que fuere y morador puede usar de todas estas cosas 
sobredichas: e son comunales a todos, tambien a los pobres como a los ricos. Mas los que fuesen morado-
res en otro lugar non pueden usar de ellas contra voluntad o defendimiento de los que morasen y». 
62.  Al respecto señala Monsalvo antón, J. M., «Así, para el siglo xiv es fácil achacar el fenómeno de las usur-
paciones y las conductas apropiadoras y abusivas de los grandes a la crisis general de ese siglo. Es posible, 
pero resulta que en el siglo xv, en una fase que se considera expansiva, el fenómeno de las usurpaciones 
adquirió un despliegue enorme, y entonces la superación de la crisis, que parece innegable, puede explicar 
las mismas cosas que explicaba ésta…resultaría así que los poderosos usurpaban cuando la economía iba 
mal y también cuando iba bien», «paisaje agrario…». op. cit.
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dad imperativa debilitada por las tendencias señorializadoras que se registran en 
varios concejos. 
Así describen las Leyes de Toledo la situación de apropiación y despojo de la 
que es objeto el patrimonio comunal concejil:
 «a los pueblos se les recrecen dos dannos, uno es la toma e ocupacion de 
sus terminos, e lo otro es las costas valdias que fazen para los recobrar e 
porque somos informados que muchas çibdades e villas e logares de nuestros 
rreynos, especialmente de nuestra corona real, estan muy desapropiados e 
despojados delos dichos sus lugares e jurisdicciones e terminos e prados e 
pastos e abrevaderos»63.
por consiguiente, la autoridad central pretende poner freno a los abusos pro-
movidos por las fuerzas locales, restituyendo las tierras usurpadas y restaurando 
el imperio del realengo en los concejos en los cuales las oligarquías villanas y los 
linajes nobles han avanzado sobre la jurisdicción real:
 «…e commo quier que tienen sobreello sentencias, no pueden alcanzar la 
execuçion dellas…mandamos que…por el mismo fecho el tal ocupador que 
fiziere resistencia contra la dicha sentencia o mandamiento o fuere contra 
ella, pierda e aya perdido qual quier derecho que toviere e pretendiere aver, 
si lo toviere, al sennorio e propiedad de la cosa…e que pierdan los oficios que 
toviere, así de nos como de qualquier cibdades, villas e logares, e si no tuviere 
officio que pierda el tercio de sus bienes para la nuestra camara…»64
Sin embargo, pese a esta nueva disposición «proteccionista» del poder cen-
tral, la compleja estructuración de la dominación feudal en cada concejo obliga 
a observar con detenimiento las condiciones específicas que explican en algunos 
casos la firme aplicación de estas políticas o por el contrario, la reafirmación de 
los intereses de los grandes apropiadores. La monarquía pese a establecer un 
principio general de resguardo de los términos comunes debe dialogar perma-
nentemente con las redes de poder conformadas en cada lugar. 
Las presiones ejercidas sobre la población pechera tendientes a despoblar 
lugares es una de las quejas más intensas que los campesinos elevan a la corona, 
enlazando sus intereses con la defensa del realengo, en tanto el vaciamiento de 
lugares importa una pérdida de tributarios para la monarquía, argumento esgri-
mido reiteradamente por los representantes aldeanos65.
63. pet. 82, idem, p. 155.
64. ibídem. p. 156.
65.  Son numerosos los documentos en los que se presenta la acusación contra los usurpadores en términos de 
la mengua de los intereses fiscales de la monarquía., «(…) nos, el conçejo de Ávila, ayuntados en la eglesia 
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El desconocimiento de las sentencias regias, la violencia abierta ejercida 
contra los jueces enviados por el monarca a ejecutarlas, la impugnación cons-
tante de las actuaciones judiciales, dan cuenta de la compleja situación que debe 
enfrentar la monarquía para hacer efectiva su potestad jurisdiccional en el ámbito 
concejil de realengo66.
como ya hemos señalado, la relación ambigua que los sectores dominantes con-
cejiles establecen con el poder superior del rey, se caracteriza por un dualismo entre 
la cooperación, en tanto aseguran la reproducción del señorío regio como transmi-
sores de la renta feudal centralizada y eficaces organizadores de la producción a 
través del aparato concejil que controlan, y la competencia, cuando los grupos más 
poderosos logran desarrollar enclaves señoriales. En estos casos, la señorialización 
del espacio implica una disputa con la jurisdicción realenga que no sólo se expresa 
en la caída de rentas sino en un debilitamiento de su potestad imperativa:
 «…los que bebian en el dicho logar de las Fuentes que davan cosa çierta a 
Diego Alfonso e Johan Gonçalez e despues a Martin Lopez e agora a Lope 
Ferrandez de lo que labravan e cogian…porque los defendian de la marti-
niegas e de las soldadas de los Juyzes e de los fuegos e de los otros tributos 
que venian…»67
Así puede apreciarse también en las demandas elevadas por la apropiación 
de comunes por el obispo de Segovia: 
 «…han fecho e fizieron infiutosamente donaciones e traspasamientos de los 
dichos terminos, prados e montes e dehesas e pinares a algunas personas 
eclesiásticas, a fin e con entinçion de que non sean tenudos nin obligados a 
rresponder nin parecer ante vos sobrello…»68 
de Sanct Juan a canpana rrepicada, ansí conmo en nuestro uso e nuestra costunbre, (…) veyendo que se 
hermanavan las aldeas del pueblo de Avila, por que se yvan a Oropesa e a Çervera et a otros lugares que 
non es serviçio del rrey, et esto que era en su deserviçio e que non fincavan y pecheros que pechasen los sus 
pechos (…)», Asocio, Doc 24, p. 71. Véase también Ciudad Rodrigo, Doc 20, p. 51.
66.  «Domingo Sanchez.., testigo (…) dixo, (…) que sabía que Nuño Goncalez del Aguila (…) e que por fuerça 
e contra razon que tomo muchas tierras de las comunes e conçegiles de aderredor de la dicha su tierra (…)
dixo que las tomó por fuerça e contra razon (…) que quando las fue a tomar que levo consigo pieça de om-
nes e que fizo echar la raya con buey por donde se guardase e que con miedo non ge lo osaran contradezir 
persona alguna (…)», Doc 74, p. 258. «(…) E yo, Andres Gonçalez, escrivano publico de los rreyes (…) 
vi conmo el dicho Bernaldino tomo una vara que llevava pero Gomez, alcalde en Çapardiel, que ge la iva a 
notyficar (…) e ge la tomo de la mano forçosamente e ge la fizo pedaços en la cabeça e le dixo a el e a los 
otros que con el yvan que les faria comer la carta e los ahorcari, que non dexaria ninguno, que non tenían 
alli que entender el rrey nin la rreyna, salvo el (…)», Asocio, Doc 183, p. 735. Se trata en este caso de uno 
de los hijos del poderoso caballero usurpador pedro de Barrientos.
67. Ciudad Rodrigo, Doc 19, p. 45.
68. Asocio, Tomo I, Doc 106, julio 1434, p. 443.
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La defensa formal del realengo, del orden legal, de los bienes públicos y 
baldíos expresan un progreso estructural de la centralización monárquica que se 
impulsa durante la dinastía Trastámara, aunque sus efectos concretos están siem-
pre sometidos a contestación por los poderes locales69, así como por las propias 
oscilaciones políticas del poder central.
La mayoría de las sentencias que favorecen la restitución a las comunidades 
del usufructo libre de sus términos70, desafían a los grandes apropiadores pro-
cedentes de la nobleza, la caballería villana y las corporaciones eclesiásticas, en 
especial a los integrantes de la organización concejil71. con estos fallos se pre-
tende asegurar el equilibrio socioproductivo local, para lo cual la disponibilidad 
de la tierra comunal constituye un complemento necesario de la subsistencia 
campesina72, a la vez que proteger los propios intereses monárquicos en cuanto 
se preserva la reproducción de sus pecheros73. La corona defiende su base tribu-
taria haciendo lugar al reclamo aldeano74. Sin embargo en otros casos, favorece 
las apropiaciones y legitima el traspaso de jurisdicción concediendo ella misma 
potestades señoriales. Mientras que la amenaza a la plena vigencia de la juris-
69. Monsalvo antón, J. M., «Usurpaciones de comunales…», op. cit.
70.  «…visto el proçeso de dicho pleito…e la dicha sentencia e ordenamiento del dicho rey, nuestro padre, que 
por parte de los dichos pecheros fue presentada…e los dichos de los testigos…dieron sentencia…en que fa-
llaron que, asi por las provanças traydas …por el procurador de los dichos pueblos e pecheros de Avila…se 
probaba asaz quanto conplia de derecho que el dicho echón que dicen de pennalbueytre…que eran terminos 
e pinares de la dicha çibdat de Avila e pastos conçejales e comunales de la dicha çibdat e de los caballeros 
e escuderos e pecheros della e de sus terminos», San Bartolomé de Pinares, Doc, 15, p. 42.
71.  La presencia de estos poderosos locales entre los apropiadores más destacados es reconocida entre otros, 
por fortea pérez, J. I., «La propiedad de las corporaciones urbanas», en de dios, s., inFante, J., roBledo, 
r., torriJano, E., (coords), Historia de la propiedad en España. Siglos xv-xx. Encuentro interdisciplinar, 
Salamanca, 3-6, junio, 1998; carMona ruiz, M. A., La ganadería en el Reino de Segovia durante la Baja 
Edad Media, Sevilla, 1998; ManGas navas, J., El régimen comunal agrario de los concejos de Castilla, 
Servicio de publicaciones Agrarias, Madrid, 1981; Monsalvo antón, J. M., op. cit., 1992.
72.  Los pecheros de Trujillo piden al enviado del monarca Juan I para que entiende en cuestión de pleitos por 
los comunes que desacote un berrocal para su uso agrícola, las razones que aluden serán tenidas en cuenta 
por el juez en tanto la privatización del comunal obstaculiza la reproducción campesina: «…vos denuncia-
mos e fazemos saber que el berrocal de aquí de Trujillo de en derredor de la villa…que es exido comunal 
del dicho conçejo para lavor de pan e para pasto e leña e aguas e caça para todos los vecinos e moradores 
desta villa, asy caballeros e escuderos e pobladores e seyendo exido comunal para todos en comunalmente, 
algunos de los que an de ver fazienda del conçejo desta dicha villa pusieron e ponen enbargo en la lavor 
del dicho berrocal, por el qual enbargo nosotros e otros muchos omes e mugeres menesterosos que non 
avemos heredades de nuestro…viene de cada dia muy grant daño a todos los sobredichos por quanto el 
dicho berrocal es muy provechoso para esta villa quando se labra», sáncHez ruBio, M. A., Documentación 
medieval del Archivo municipal de Trujillo (1256-1516), parte I, Institución cultural El Brocense, cáceres, 
1992, Doc 46, p. 57.
73.  Alfonso XI reconoce la situación «…quela mi tierra es rrobada e astragada e yrema elas rentas son men-
guadas…», Cortes, Tomo I, cortes de Valladolid de 1325, pet. 1, p. 373.
74. Ciudad Rodrigo, Doc 20; Asocio, Doc, entre otros.
historia-medieval15.indd   234 7/8/09   09:20:54
 poderes locales, monarquía y propiedad comunal en los concejos de realengo castellanos, bajomedievales
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 215-237) I.S.S.N: 0212-2480 235
dicción real, en algunas circunstancias y dependiendo del balance efectivo de 
fuerzas en el nivel local, es enfrentada, en otras es favorecida, cuando los inte-
reses estratégicos del poder central se ven beneficiados por una alianza con los 
sectores dominantes locales promovidos a condición señorial.
El reclamo de ciudad Rodrigo ante el rey Juan II por la concesión realizada 
a fernand Nieto, uno de los grandes locales, es respondido con la confirmación 
de dichos privilegios en los términos siguientes:
 «…Yo fize merced para siempre jamas a Fernand Nieto, mi vasallo e guarda 
de la juridiçion et justicia çevil e criminal…mande dar e di al dicho Ferrand 
Nieto, e lo guardedes e cunplades e fagades guardar e conplir en todo e por 
todo…le dexedes e consintades usar de lenna dicha justicia e juridiçion e 
poner e tener las dichas forcas…»75. 
En sentido contrario a esta disposición, en el extenso pleito seguido en 1490 
contra pedro de Barrientos por el término abulense de Zapardiel, la actitud regia 
es protectora del realengo. Al mismo tiempo que concede casas y solares a cam-
pesinos para evitar el despoblamiento, impide expresamente toda posibilidad de 
avecindamiento por parte de grandes propietarios foráneos:
 «…mando dar con condicion que la casa o casas que en los dichos solares se 
fiziesen por venta nin por manda nin por donacion… nin a monesterio nin a due-
ña nin a doncella nin a caballero nin a escudero nin a omme poderoso, salvo pe-
chero e fijo de pechero que fuese en los pueblos e tierra de la dicha çibdad…»76
La intervención monárquica no sólo resguarda las bases materiales de re-
producción campesina sino que configura el entramado institucional del reino. 
Al subordinar a los concejos al vértice superior les reconoce un poder que será 
fuente de numerosos conflictos. Los concejos están autorizados para prendar a 
quienes invadan sus términos, confirmando una práctica evidentemente previa 
y delegando en los poderes locales, el cuidado y regulación de suelos que con 
carácter eminente le pertenecen a la corona77. La autoridad conferida a los go-
biernos locales reforzará aún más las tendencias a la concentración hereditaria 
en el mismo grupo de las funciones concejiles, refrendadas por la legitimación 
del poder superior.
75. Ciudad Rodrigo, Doc 282, p. 319.
76. Asocio, Doc 186, p. 747.
77.  «Si ganado de otra uila en termino de Plazencia o en sus terminos o estremos a pacer entrare, el conceio 
quintelo sin calonna et despues saquelo de sus terminos et este quinto (to) menlo de oueias et de vacas et 
de puercos et de yeguas et de todo ganado», idem. La figura del guarda o montaraz será de vital importancia 
en la custodia de estos bienes.
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La política de la monarquía no puede definirse en un plano abstracto general 
en términos de un «espíritu proteccionista» o «privatista», de allí que resulte por 
momentos ambivalente, en tanto no responde a una orientación uniforme y de 
alcance general para el reino, sino que se adapta creativamente a la relación que 
establece el poder central con cada concejo en particular y con sus respectivos 
grupos dominantes. Las decisiones tomadas en uno y otro sentido sólo cobran 
coherencia si se las estudia en su existencia práctica.
¿Qué motiva estas oscilaciones en la política monárquica? La respuesta no 
puede encontrarse ni en la materialización de un programa como el pretendido 
por los arbitristas a partir del siglo xvi, ni en las constricciones de la coyuntura 
financiera o demográfica. Sólo remitiéndonos a la dialéctica de la totalidad es 
posible alcanzar un grado de comprensión de las impurezas y ambigüedades 
del fenómeno estudiado. por ello pensamos las políticas en torno a la propiedad 
comunal desde una perspectiva amplia de las relaciones de poder en la región, 
desde el diálogo permanente entre las fuerzas locales y los soberanos.
Tanto la política de la corona como la de las oligarquías concejiles no se 
encuentra mecánicamente prefijada. Sin embargo, la variedad de disposiciones 
no es errática; por el contrario se halla determinada por la relación efectiva de 
fuerzas sociales y económicas. En ciertos momentos se impone la lógica «feu-
dal», en otros la lógica «tributaria» o bien la lógica política del poder superior 
que debe preservar la base material de las elites concejiles. Este es el sustrato 
que explica la coexistencia de racionalidades superpuestas y aparentemente con-
tradictorias.
V. A MODO DE cONcLUSIONES pROVISORIAS
La concentración de propiedades y el acaparamiento de los principales car-
gos del aparato político concejil por los grandes propietarios señalan la confluen-
cia de un doble proceso de consolidación como sector dominante. Desde una 
base de poder económico previo se lanzan a conquistar el poder político desde el 
cual potenciarán el proceso de acumulación y enriquecimiento.
Sin embargo, como hemos advertido ya, estas redes de poder local que se 
traban en las distinta ciudades del realengo distan de ser agrupamientos armo-
niosos. La propia lógica de atomización que estructura el feudalismo como régi-
men de producción alcanza a las oligarquías villanas. Los intentos de señoriali-
zación que parten de sus miembros más poderosos son producto de una dinámica 
material que tiende a la descomposición del poder y a la singularización de la 
propiedad, a la vez que enfrentan las tendencias hacia la concentración que se 
despliegan a finales de la Edad Media. Esta dialéctica del desarrollo histórico, 
expresado en la pugna entre particularización vs centralización del poder tanto 
material como político, se aprecia en aspectos concretos como la regulación de 
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la vida económica local. Si bien muchas de estas cuestiones son abordadas por 
los ordenamientos de cada concejo78, las resoluciones del poder central actúan 
como fuente generadora de derecho o bien como instancia de legitimación de 
las normativas municipales, muchas de las cuales precisan el contenido de los 
fueros originarios79. La confirmación de privilegios80, por un lado, y por otro, 
casos como los señalados, en los cuales la autoridad del soberano no alcanza para 
efectivizar las sentencias81, dan cuenta de la lucha entre estas dos tendencias que 
vertebran la construcción política feudal.
La dinámica del feudalismo se expresa en la disputa entre los esfuerzos cen-
tralizadores de un estado monárquico que intenta imponer su supremacía y pode-
res que pugnan por su autonomía relativa82. De allí la constante tensión entre los 
soberanos y los concejos, las oligarquías villanas, las instituciones eclesiásticas e 
incluso los propios funcionarios regios que terminan apropiándose de potestades 
de origen público83. Tensión que si bien se manifiesta en un plano superestructu-
ral, emana en última instancia de la morfología del feudalismo castellano.
78.  ladero Quesada, M. a.; Galán parra, I., «Las ordenanzas locales en la corona de castilla como fuente 
histórica y tema de investigación (siglos xiii al xviii)», en Anales de la Universidad de Alicante. Historia 
Medieval, Alicante, 1982.
79.  carMona ruiz, M. A., «La organización de la actividad ganadera en los concejos del reino de Sevilla a 
través de las ordenanzas municipales», en Historia. instituciones. Documentos, 25, 1998.
80.  En carta del rey Enrique IV a la ciudad de Trujillo se observa la adecuación de la normativa general a las 
condiciones particulares de cada concejo y a la posición específica que éste ocupe dentro del entramado po-
lítico y económico general del reino: «Sepades en conmo yo e de aver en cada un año serviçio e montadgo 
de los ganados de los mis reynos que entran a los estremos e salen dellos e otrosy de los ganados que fueren 
fuera de sus terminos a vender en las ferias e en los mercados…que non levaren alcabala…que paguen ser-
viçio dellos…delos ganados que fueren fuera de las villas e logares donde moraren e de sus terminos e non 
obieren serviciado…el qual dicho serviçio e montadgo fue mi merced de mandar arrendar por seys años», 
Quaderno de leyes del serviçio montadgo, sáncHez ruBio, M. A., Documentación Medieval. Archivo Mu-
nicipal de Trujillo, Parte iii, Ordenanzas Municipales 1415-1517, 1995, pp.110-111. 
81.  «…e porque ya sobre este mismo termino avia seido litigado ante juez competente entre los dichos sus 
partes…e avina seido dadas sentencias por las quales el dicho termino del Quintanar avia seido mandado 
restituir e entregar a la dicha çibdad e su tierra e pueblos…», Asocio, Tomo II, Doc 192.
82.  La defensa formal del realengo, del orden legal, de los bienes públicos y baldíos expresan un progreso 
estructural de la centralización monárquica que se impulsa durante la dinastía Trastámara, aunque sus 
efectos concretos están siempre sometidos a contestación por los poderes locales, Monsalvo antón, J. M., 
«Usurpaciones de comunales…», op. cit.
83.  La concordia celebrada entre ciudad Rodrigo y el concejo señorializado de fuenteaguinaldo en 1432 mues-
tra la debilidad de la preeminencia de la potestad regia: «…e para cada cosa e parte dello asi thener, guardar 
y cumplir, e pazer, ambas las dichas partes e cada una dellas por si dixeron que davan e dieron todo su poder 
cumplido a qualquier juez e justicia o alcalde o alguacil o merino o portero o ballestero o otra qualquier 
justicia, ansi eclesiastica commo çevil, asi de la corte del dicho señor rey como de qualquier çibdad, villar 
(SIc) o lugar que sea…», Ciudad Rodrigo, Doc 156, p. 231.
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GIL SáNCHEz MUÑOz (1370-1447), EL 
ANTIPAPA CLEMENTE VIII. DOCUMENTACIÓN 




Resumen: Gil Sánchez Muñoz constituye un personaje histórico extraordinario dentro 
de las elites económicas de la corona de Aragón por la multiplicidad de cargos y fun-
ciones que copó desde fines del siglo xiv hasta mediados del siglo xv. En estas líneas se 
analiza minuciosamente sus estrategias y formación social, su carrera eclesiástica, su pa-
pel en el pontificado en peñíscola y obispado de Mallorca. como colofón se publica una 
documentación inédita, memorial de bienes y donación de reliquias de este individuo.
Palabras clave: Gil Sánchez Muñoz, Teruel, pontificado de peñíscola, Obispado de Ma-
llorca, siglos xiv- xv.
Abstract: Gil Sánchez Muñoz constitutes an extraordinary historical figure inside the 
economic elites of the crown of Aragón because of the multiplicity of posts and functions 
he dominates from the end of the xiv century until the mid xv century. In these lines they 
are analysed in depth his strategies and social formation, his ecclesiastical career, his rol 
in the pontificate of peñíscola and the bishopric of Mallorca. finally it is disclosed unpu-
blished documentation, goods’ memorial and donation of relics of this figure.
Keywords: Gil Sánchez Muñoz, Teruel, pontificate of peñíscola, Bishopric of Mallorca, 
xiv-xv centuries. 
1.  El presente estudio se integra en el proyecto de investigación interuniversitario Migraciones, élites económicas 
e identidades culturales en la Corona de Aragón (1350-1500), dirigido por el profesor paulino Iradiel y sub-
vencionado por el Ministerio de Educación y ciencia durante 2006-2008 (referencia HUM2005-04804/HIST).
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1. LA BIOGRAfÍA DE UNA pERSONA ES LA HISTORIA DE SU fAMILIA
Hace cuatro años publicamos un avance de las nuevas investigaciones que 
venimos realizando sobre el linaje noble de los Sánchez Muñoz y otras familias 
en la ciudad de Teruel durante el siglo xv2. como efecto de este trabajo, la Real 
Academia de la Historia nos propuso la realización de varias voces sobre miem-
bros del citado linaje aragonés para el Diccionario Biográfico Español, entre los 
cuales destacaba el clérigo Gil Sánchez Muñoz y carbón, más conocido como 
el antipapa clemente VIII, sucesor de Benedicto XIII, el papa Luna3. Sin duda, 
se trata de un personaje con una trayectoria muy atractiva por haber estado vin-
culado a la historia de los cuatro países principales de la corona de Aragón en el 
tránsito del siglo xiv al xv: nacido en Teruel, arcipreste de Santa María en dicha 
ciudad, chantre de la catedral de Gerona, canónigo de la sede valenciana, pontífi-
ce en el castillo de peñíscola y, tras su renuncia, obispo de Mallorca, entre otros 
cargos y destinos. para quienes estudiamos el mundo de la movilidad geográfica 
de las elites económicas con vistas al análisis de los procesos de formación de 
identidades culturales, él y su familia suponen un observatorio sociológico de 
primera magnitud. Además, el conocimiento cada vez mayor que poseemos de 
los archivos turolenses y valencianos al respecto converge con las iniciativas 
citadas al principio en la necesidad de divulgar documentación inédita encontra-
da sobre este personaje y su contexto familiar4. Vale la pena hacerlo sobre todo 
teniendo en cuenta que han pasado treinta años sin que se haya dedicado ningún 
estudio monográfico nuevo sobre la historia particular del papa turolense.
La primera reseña biográfica documentada que conocemos la realizó a prin-
cipios del siglo pasado un descendiente suyo, el barón de la Linde5. Haciéndose 
eco de que su figura histórica no había sido tratada con aquella consideración 
y justicia que merecía, fray Manuel García Miralles publicó en la revista de la 
Diputación de Teruel del año 1954 un estudio basado sobre todo en documentos 
del archivo de la catedral de Valencia6. Veintidós años después, un erudito local 
2.  navarro espinacH, G., «Muñoces, Marcillas y otras familias dominantes en la ciudad de Teruel (1435-
1500)», en Anuario de Estudios Medievales, 32/1 (2002), pp. 723-775.
3.  navarro espinacH, G., «Sánchez Muñoz y carbón, Gil», en Diccionario Biográfico Español, Madrid, Real 
Academia de la Historia, en prensa.
4.  villanueva Morte, c., Movilidad social y relaciones económicas entre los reinos de Aragón y valencia en 
el siglo xv, Tesis Doctoral inédita en la modalidad de Doctorado Europeo, 4 vols., Universidad de Zaragoza, 
curso 2005-2006, dirigida por G. Navarro Espinach.
5.  Barón de la linde, «Don Gil Sánchez-Muñoz y carbón. Antipapa clemente VIII», en su obra Noticia histó-
rico-genealógica de la familia Sánchez-Muñoz de Teruel, señores de Finojosa, barones de la villa y castillo 
de Escriche y de la Linde, Valencia, Tipografía Moderna a cargo de Miguel Gimeno, 1911, pp. 61-66.
6.  García Miralles, M., «La personalidad de Gil Sánchez Muñoz y la solución del cisma de Occidente», en 
Teruel, 12 (1954), pp. 63-122.
historia-medieval15.indd   240 7/8/09   09:20:54
Gil Sánchez Muñoz (1370-1447), el antipapa clemente VIII. Documentación inédita de los archivos de Teruel
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 239-254) I.S.S.N: 0212-2480 241
turolense transcribía tres breves documentos inéditos sobre nuestro personaje 
que había hallado casualmente en el Archivo Histórico de Teruel7. Sin embargo, 
desde 1976 hasta 2006 no ha habido más estudios monográficos. por eso en el 
presente artículo nos planteamos dos objetivos simultáneos. primero, queremos 
establecer un balance actual de conocimientos sobre la biografía de Gil Sánchez 
Muñoz contextualizada siempre dentro de la trayectoria social de su familia. y 
segundo, vamos a ofrecer nueva documentación inédita encontrada tanto en el 
Archivo familiar de los Sánchez Muñoz8, depositado en el Archivo Histórico 
provincial de Teruel, como entre los fondos del antiguo capítulo General Ecle-
siástico9 que se conserva en el Archivo Diocesano de Teruel. 
2. cUANDO SE NAcE ENTRE pRIVILEGIADOS (TERUEL 1370)
El lugar y la fecha de nacimiento de clemente VIII es posible conocerlos por 
unas notas anónimas del siglo xv que se conservan en el archivo familiar y que 
dicen así: murio en Mallorqua miercoles a xxviii de deziembre dia de los inno-
centes del anyo MCCCCxxxxvii de edat de Lxxvii10. Sobre el autor de este do-
cumento tenemos una prueba de su identidad cuando escribe en primera persona 
que clemente VIII instituyó un beneficio del qual soy yo patron en la capilla de 
Santa Ana en la catedral de Valencia. El autor de las notas parece ser, por tanto, 
otro Gil Sánchez Muñoz, el sobrino del antipapa que tenía su mismo nombre, 
y que en 1454 dotó el beneficio que su tío instituyó sin dotación en 140511. La 
información que da se confirma en las inscripciones del sepulcro de nuestro Gil 
en la catedral de Mallorca donde figura además como natural de Teruel (Turolii 
genitus) fallecido dicho año (obiit an. MCCCCxxxxvii)12. El contexto histórico 
de partida es, por tanto, la ciudad de Teruel en 1370.
7.  de la veGa y de luQue, c. L., «Tres documentos inéditos sobre Gil Sánchez Muñoz», en Teruel, 55-56 
(1976), pp. 51-57.
8.  serrano González, R., Archivo Histórico Provincial de Teruel, Zaragoza, Gobierno de Aragón, 1995, pp. 
101-102. Una parte del archivo familiar de los Sánchez Muñoz se encuentra en el Archivo de la corona de 
Aragón dentro de la Sección Diversos Varia en el fondo de Babra, y otra se conserva en la Biblioteca de 
cataluña. 
9.  lópez polo, A., Catálogo del Archivo del Capítulo General Eclesiástico, Teruel, Instituto de Estudios Turo-
lenses, 1965.
10. Archivo Histórico provincial de Teruel, Archivo de la familia Sánchez Muñoz, doc. 97.
11.  Sobre la institución de dicho beneficio en la capilla de Santa Ana véase García Miralles, M., «La perso-
nalidad de Gil Sánchez Muñoz…», citado, p. 76.
12.  La fotografía del sepulcro ubicado en la antesala capitular de la catedral de palma de Mallorca y la repro-
ducción de las inscripciones sepulcrales en ibídem, pp. 101-103 y lámina 5. Véase también la reproducción 
de dichas inscripciones sepulcrales que hizo con anterioridad el Barón de la linde, Noticia histórico-
genealógica…, citado, pp. 63-64.
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cuentan las crónicas de los jueces de Teruel que aquel año hubo grandes nie-
ves y muy grandes hielos, y que se mandó quemar una cuba de vino foráneo por-
que estaba prohibido importarlo. por esas fechas era juez un tío segundo de Gil, 
de nombre Juan Sánchez Muñoz y López de concud, señor de Escriche difunto en 
137513. Si la población de Teruel en 1342-1343 había alcanzado un máximo histó-
rico para toda la Edad Media con 1.525 contribuyentes del morabetí, sin embargo 
la recaudación del mismo impuesto en 1385 sólo presentaba 930 contribuyentes, 
de los cuales 66 estaban exentos de pagar por ser caballeros villanos como el 
padre de Gil. En hipótesis, cada uno de esos contribuyentes pudo ser el cabeza 
de familia de un hogar con cuatro miembros de media como mínimo. Estaríamos 
hablando por tanto de una cifra de población del año 1385 en torno a los 3.700 
habitantes cristianos, aparte de las pequeñas comunidades de judíos y mudéjares 
que había en la ciudad. Obsérvese que, cinco o seis años antes de la peste negra de 
1348, Teruel llegó a tener más de 6.000 habitantes con esos 1.525 contribuyentes 
del morabetí de 1342-1343. En 1370 el número de vecindario no debía ser tan 
alto. Tras el impacto de la peste debía estar más próximo a la cifra de 138514.
La casa donde Gil vino al mundo en ese contexto pudo ser obviamente el 
palacio familiar de los Sánchez Muñoz, ubicado todavía hoy en la plaza de San 
Juan. De este edificio conocemos un inventario del año 1484, más de un siglo 
después del nacimiento de nuestro personaje15. Estancia por estancia se descri-
ben la entrada, un salón grande, el corral, otra sala donde dormían los mozos, la 
bodegueta, la habitación de un esclavo, los graneros, la cocina y su repostico, la 
recocina, la cámara donde dormían los señores de la casa, la habitación de las 
mozas, la sala mayor y su capilla, la cámara mayor de dicha sala y otros espacios, 
además de diversas piezas de plata, oro y joyas. Incluso el notario apuntó los 
bienes raíces de los Sánchez Muñoz en Teruel en 1484, indicando su situación 
exacta, las rentas anuales y cuándo y a quiénes se debían pagar: siete casas con 
sus corrales, huertos y bodegas –una casa con horno–, el molino llamado del 
«cubo», varios huertos, y múltiples piezas de tierra y eras, con un total de 300 
sueldos censales anuales pagaderos a Santa María, al prior del clero de Teruel y 
a San Andrés.
13.  lópez raJadel, f., Crónicas de los jueces de Teruel (1176-1532), Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 
1994, pp. 188-192.
14.  sesMa Muñoz, J. A., «La población aragonesa ante la crisis demográfica del siglo xiv. El caso de la comu-
nidad de Teruel (1342-1385)», en Estudios de Historia Medieval. Homenaje a Luis Suárez, Universidad 
de Valladolid, 1992, pp. 457-471. Véase también la más reciente actualización de este tema en navarro 
espinacH, G., «Sociedad y economía bajomedievales» en Historia de Teruel, Teruel, Instituto de Estudios 
Turolenses, en prensa.
15.  wittlin, c. J., «Un inventario turolense de 1484: los Sánchez Muñoz, herederos de clemente VIII», en 
Teruel, 51 (1974), pp. 59-82.
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Gil era el hijo primogénito del matrimonio formado por el caballero turolen-
se pedro Sánchez Muñoz y Liñán con catalina Sánchez de carbón, del que na-
cieron otros cuatro hermanos, de nombre pedro, Alfonso, catalina y francisca. 
Su familia procedía de uno de los linajes más importantes de la nobleza urbana 
de Teruel que venía ostentando desde el siglo xiii la posesión de la baronía de 
Escriche. Durante los siglos xi y xii los caballeros de esta familia habían servido 
indistintamente a los reyes de Aragón y castilla, al tener sus tierras en la frontera 
entre ambos reinos y, posteriormente, sus descendientes se asentaron en Teruel 
desde la conquista.
Genealogía de Gil Sánchez Muñoz (siglos xiii-xvi)
|




pascual Sánchez Muñoz ¿1170-1245? (Barón de Escriche)
&
Marquesa Gálvez (5 hijos)
|
Gil Sánchez Muñoz y Gálvez ¿1200-1275? (Barón de Escriche)
&
catalina Martínez de Marcilla (6 hijos)
|
pedro Sánchez Muñoz y Martínez de Marcilla ¿1250?-1316 (Barón de Escriche)
&
Galaciana de Liñán (4 hijos)
|
pedro Sánchez Muñoz y Liñán ¿1310?-1407
&
catalina Sánchez de carbón (5 hijos)
|
Gil Sánchez Muñoz y Carbón 1370-1447 antipapa Clemente VIII
pedro Sánchez Muñoz y carbón ¿1375-1440? (hermano de Gil)
&
1º. Violante Muñoz (sin hijos)
2º. María Marín de Urríes (5 hijos)
l
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pedro Sánchez Muñoz y Marín de Urríes 1430-1483
&
catalina Sánchez Gamir (+1517) (1 hijo)
|
Gaspar Juan Sánchez Muñoz y Gamir 1483-1545 (Barón de Escriche desde 1538)
&
1º. Ana pérez Arnal (2 hijos)
2º. Violante Malo (9 hijos)
Sin embargo, tanto el padre de Gil como él mismo no pudieron disfrutar del 
señorío de Escriche porque en esos tiempos ya había pasado a manos de otra 
rama de la familia, llegando a estar por enlace matrimonial en poder del linaje 
enemigo de los Marcilla. Sólo desde el año 1538, los Sánchez Muñoz les fue 
posible recuperarlo en la persona de Gaspar Juan Sánchez Muñoz y Gamir.
Titulares de la baronía de Escriche
fuera de la rama principal de los Sánchez Muñoz (1316-1538)
|
pedro Sánchez Muñoz y Martínez de Marcilla (+1316)
(último barón de la rama principal)
|
García Rodrigo de Urrea
|
Lope de concud (1328)
|
Elvira López de concud & Juan Sánchez Muñoz y Liñán (+1346) (7 hijos)
|
Gil, hijo de los anteriores (sin hijos)
|
Juan, hermano del anterior (+1375)
|
francisca, hermana del anterior & Miguel pérez del Roy (3 hijos)
|
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Elvira pérez del Roy, hermana del anterior & García Martínez de Marcilla (3 
hijos)
|
Miguel Martínez de Marcilla, hijo de los anteriores (+1446) & catalina de funes 
(5 hijos)
|
francisco, hijo de los anteriores (+1474) & Margarita placencia (1 hijo)
|
francisco, hijo de los anteriores (+1480) & María Díaz de Molina (sin hijos)
|
García Martínez de Marcilla, tío paterno del anterior (+1525) & Violante cubells
| 
Gaspar Juan Sánchez Muñoz y Gamir
(recupera la baronía para la rama principal desde 1538)
|
3. LA cARRERA EcLESIÁSTIcA y EL DOcTORADO EN DEcRETOS 
Gil, primogénito de sus padres, no sabemos por qué motivos optó por la ca-
rrera eclesiástica en vez de las armas que hubiese sido lo lógico en una familia 
como la suya en aquella época. Tal vez lo hizo por influencia de su tío Gil Sán-
chez Muñoz y Liñán, pavorde de Valencia, fallecido en 1388 cuando el sobrino 
sólo tenía 18 años. De hecho, según un memorial realizado para el procurador 
real de Mallorca –documento hasta hoy inédito (véase apéndice documental nº 
1)–, nuestro Gil heredó de su tío diversos objetos personales y una renta de más 
de tres mil florines de Aragón como cobrador de la cámara apostólica de Avi-
ñón. En esas circunstancias, el destino de nuestro personaje derivó por la carrera 
eclesiástica, lo que en aquellos instantes debió parecer la ruta más prometedora 
para este primogénito a falta de la principal posesión del linaje, la baronía de Es-
criche. y como debiera haber sido caballero y no lo fue, a veces en la documen-
tación suele asignársele el apodo de «Doncel». Al respecto, el memorial antes 
citado explica que en el momento de ser elevado al pontificado estaba en dicho 
estamento y mantenía cuatro o cinco cabalgaduras.
Sobre su educación hay muy pocas noticias por ahora. La referencia más 
clara corresponde a 1396, cuando ya había cumplido los veinticinco años y se 
le identifica como «bachiller en decretos»16. Debió aprender sus primeras letras 
16. García Miralles, M., «La personalidad de Gil Sánchez Muñoz…», citado, p. 69.
n
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de la mano de algún preceptor doméstico en el palacio de su familia en Teruel o 
bien directamente en la escuela de gramática de la catedral de Valencia. El pro-
ceso de formación del clero secular se iniciaba con la etapa de estudiante, la cual 
se correspondia en líneas generales con el grado de tonsurado. El inicio de esta 
enseñanza iría destinado a dotarlo de las nociones básicas de lectura y escritura 
latina, así como la aritmética precisa para el desarrollo de la liturgia y el estable-
cimiento del calendario eclesiástico17.
Hacia los quince años de edad empezaría los estudios de leyes que, tras cua-
tro o cinco cursos, le permitirían alcanzar el citado grado de bachiller. parece 
confirmarse también su formación universitaria, puesto que en 1429 se le cali-
fica como «doctor en decretos»18. Siguiendo el esquema de estudios propio de 
aquella época, eso significa que, tras conseguir el grado de bachiller, cursó otros 
tres años más hasta convertirse en «maestro» o licenciado, alcanzando tal vez 
paralelamente el presbiterado. posteriormente, ingresaría en una facultad de Teo-
logía con vistas a especializarse en derecho canónico con el estudio preferente 
de las decretales pontificias, de manera que siete u ocho años después culminaría 
su carrera mediante la obtención del título de doctor. Quizás siguiese el modelo 
de su compatriota aragonés y antecesor suyo, el papa Benedicto XIII, quien se 
formó en la carrera de leyes en Montpellier, una universidad que junto con las 
de Aviñón y Toulouse era de las más frecuentadas por los estudiantes aragoneses 
del siglo xiv, no sólo por hallarse en las tierras más próximas del sur de francia, 
sino especialmente por la presencia de la misma curia papal en Aviñón desde que 
en 1309 se trasladó allí abandonando Roma19.
Las noticias sobre los cargos eclesiásticos que desempeñó nuestro personaje 
también se inician en 1396, cuando el citado Benedicto XIII, el papa Luna, le 
concedió la chantría de la catedral de Gerona, dignidad cuya misión era la de di-
rigir las actividades del coro y organizar la ejecución del canto litúrgico. por esas 
fechas pues ya habría sido ordenado presbítero. En 1400 aparece por primera vez 
como canónigo de la catedral de Valencia y en 1402 recibe un nuevo beneficio 
como rector de la iglesia de Onteniente. El nombramiento de nuestro Gil como 
vicario general de la diócesis valenciana se produce al poco tiempo, en el año 
17.  Sobre las etapas de formación del clero secular véase Munsuri rosado, M. N., Perspectiva socio-econó-
mica del clero secular en la valencia del siglo xv, Tesis Doctoral inédita, 2 vols., Universidad de Valencia, 
curso 2005-2006, dirigida por p. Iradiel Murugarren, en concreto tomo I, pp. 353 y siguientes.
18. García Miralles, M., «La personalidad de Gil Sánchez Muñoz…», citado, p. 71.
19.  Benedicto xiii. La vida y el tiempo del papa Luna, Zaragoza, caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón, 
1987, pp. 27-28. Véase también los textos de diversos autores en el catálogo de la exposición Benedicto 
xiii, el Papa Luna, Muestra de Documentación Histórica Aragonesa en conmemoración del Sexto cen-
tenario de la Elección papal de Don pedro Martínez de Luna (Aviñón, 28 septiembre 1394), Zaragoza, 
Gobierno de Aragón, 1994.
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1408. Tres años antes, en 1405 instituyó un beneficio que no dotó finalmente en 
una capilla dedicada a Santa Ana en la misma catedral de Valencia. La capilla, 
llamada de los «Muñoces», había sido fundada años antes por su tío Gil que tam-
bién fue canónigo en dicha sede. La dotación final del beneficio corrió a cargo 
en 1454 de otro descendiente, su sobrino Gil, posible autor de aquellas notas que 
citábamos al principio. La acumulación de cargos eclesiásticos en nuestro perso-
naje se extendió además con los de cura párroco de Sueca y cullera, el arcipres-
tazgo de Santa María de Teruel o el beneficio patrimonial de la iglesia parroquial 
de San Martín de esta última ciudad. A través de la documentación del archivo de 
la catedral de Valencia se sabe que residía habitualmente en esta ciudad20.
Un memorial para el procurador real de Mallorca, primer documento pu-
blicado en nuestro apéndice, confirma que, antes de ser promovido como papa 
en peñíscola, Gil era canónigo de Valencia, chantre de Gerona y arcipreste de 
Teruel, aparte de tener bienes patrimoniales en esta última ciudad y recibir cierta 
pensión censal de la ciudad de Albarracín. Dichos bienes patrimoniales de Teruel 
antes de ser papa consistían en arreos de casa, vestiduras, libros de teología y 
derecho canónico, una vajilla de plata y cálices, todos ellos por herencia de sus 
padres o de su tío paterno, del cual había percibido también su renta como cobra-
dor de la cámara apostólica.
4. EL pONTIfIcADO EN pEñÍScOLA HASTA SU RENUNcIA (1423-1429)
La culminación de su promoción eclesiástica al pontificado en los años fi-
nales del gran cisma de la iglesia de Occidente (1378-1423) se puede entender 
en primer lugar por el grado de amistad y relación que pudo tener con sus ante-
cesores clemente VII y Benedicto XIII en Aviñón y peñíscola, así como por el 
interés político del rey Alfonso V el Magnánimo en mantener un pontífice ara-
gonés a su lado frente a la influencia de francia sobre Martín V. Incluso parece 
que Gil acompañó ya en 1405 al papa Luna cuando éste encabezó una escuadra 
naval contra el recién electo papa Inocencio VII. Lo cierto es que el 10 de junio 
de 1423 fue elegido papa en el castillo de peñíscola por un cónclave compuesto 
únicamente por tres cardenales de los cuatro que nombró en vida su antecesor 
el papa Luna, es decir, Dominique Bonnefoi, Jimeno Doha y Julián de Loba. 
El cuarto cardenal, Jean carrier, no estuvo presente en la elección de nuestro 
personaje –tildándola de simoniaca– y creyéndose como el único con derecho 
a voto, acabó eligiendo en 1425 a Bernard Garnier, sacristán de Rodez, como 
verdadero sucesor del papa Luna con el nombre de Benedicto XIV. Incluso, un 
20.  Sobre sus cargos eclesiásticos véase García Miralles, M., «La personalidad de Gil Sánchez Muñoz…», 
citado.
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nuevo cardenal creado por Garnier, eligiría después al mismísimo Jean carrier 
como papa, quien paradójicamente tomó el mismo nombre de Benedicto XIV 
que había ostentado su predecesor.
El concilio de constanza de 1414 ya había supuesto la confirmación de Mar-
tín V como único pontífice de la iglesia católica, tras el sometimiento del anti-
papa Juan XXIII, la abdicación de Gregorio XII y la deposición del propio papa 
Luna. A la muerte de este último en 1423, la reina María, esposa de Alfonso V el 
Magnánimo, no dudó en mandar al gobernador de castellón para que las tropas 
reales se apoderaran por la fuerza de la sede de peñíscola y sus moradores cismá-
ticos. Sin embargo, el rey Alfonso V de vuelta a Aragón revocó las disposiciones 
de su esposa regente y en 1424 ordenó al baile general del reino de Valencia que 
entregara a clemente VIII una cantidad anual de 16.000 florines de oro para su 
mantenimiento y supervivencia en respuesta a la excomunión dictada contra él 
por Martín V21.
En efecto, el memorial que reproducimos en nuestro apéndice cuenta que Gil 
estuvo en peñíscola durante siete u ocho años durante los cuales hizo gastos y 
solicitó diversos créditos para la manutención del castillo papal. El texto citado 
reconoce que el rey Alfonso V el Magnánimo le concedió para su sustento la 
cantidad de 16.000 florines anuales, sin embargo, durante todos esos años que 
estuvo en peñíscola sólo percibió en total 7.000 florines, hasta el punto de que, 
para sobrevivir, empeñó un diamante. En un principio esta piedra preciosa había 
sido depositada en la ciudad de Valencia a cambio de 4.000 florines, pero el pro-
pio Gil la recuperó para volver a empeñarla por una cantidad de dinero más alta, 
esta vez por 6.000 florines a un tal Bernat Jornet, siempre para la sustentación 
del castillo de peñíscola.
Quizá por ese apoyo tardío del rey de Aragón se comprenda que no fue hasta 
el 19 de mayo de 1426, tres años después de su elección, cuando clemente rea-
lizó el acto solemne de su autocoronación en el castillo de peñíscola. Ante estas 
circunstancias, Martín V envió al cardenal de foix en condición de legado papal 
ante el rey para suprimir las diferencias que mediaban entre ellos y zanjar el pro-
blema de manera definitiva. En el mes de mayo de 1429 el rey envió varios emba-
jadores a clemente, entre ellos Alfonso de Borja (futuro calixto III), los cuales 
consiguieron que el 26 de julio de ese mismo año Gil Sánchez Muñoz renunciase 
a su dignidad, tras varios años de mandato desde su elección en 1423.
¿Qué sucedió en el momento de la renuncia? Nuestro memorial reproducido 
en el apéndice explica que el papa Martín V quiso que se indemnizara por valor 
de 4.000 florines de oro a Gil en compensación por los bienes de su propiedad 
21. Sobre todos estos documentos consúltese ibídem.
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que estaban en el castillo de peñíscola y que habían sido confiscados. Además, 
cuando Gil salió de peñíscola ya sin la dignidad pontifical fue a Valencia para 
seguir disfrutando de las rentas de sus cargos eclesiásticos con el beneplácito del 
rey de Aragón y del papa. Allí estuvo varios meses poco más o menos, es decir, 
desde agosto a octubre de 1429, fecha esta última en que tomó posesión del 
obispado de Mallorca. 
5. EL OBISpADO DE MALLORcA HASTA SU MUERTE (1430-1447)
y es que, enterado del sometimiento voluntario de clemente VIII a la re-
nuncia, Martín V le nombró obispo de Mallorca. con una bula fechada el 19 de 
octubre de 1430 ordenó prestarle obediencia como tal, a la vista de que se había 
dotado dicha sede a favor de otra persona por petición del rey, desconocedor éste 
de la gracia concedida a Gil Sánchez Muñoz por su adversario. Hasta su muerte 
el 28 de diciembre de 1447 desempeñó dicha dignidad. En la antesala capitular 
de la catedral de palma de Mallorca puede visitarse su sepulcro. El memorial que 
reproducimos en el apéndice explica que Gil llegó a la ciudad de Mallorca con 
sus bienes y rentas particulares, separadas de las del obispado, y que en vida las 
donó a sus parientes, concretamente a su sobrino mayor pedro Sánchez Muñoz y 
Marín de Urríes (1430-1483).
El memorial en cuestión indica claramente que Gil murió sin testamento u 
otra última voluntad y que su herencia pasó a sus sobrinos como personas más 
cercanas en parentesco por sucesión intestada. Las notas anónimas elaboradas 
posiblemente por uno de esos sobrinos que hemos citado al principio dicen, sin 
embargo, que recibio el testamento del obispo de Mallorqua don Gil Sanchez 
Munyoz Ludovici Ferrarii vel Ferracii notario de valencia a xx de setiembre de 
MCCC x, tiene estas notas Jacobum de Monteforti notario de valencia22. En nin-
gún archivo valenciano ni siquiera en el de la catedral de Valencia hemos podido 
localizar dicho testamento.
En el Archivo Diocesano de Teruel hay un documento en que se recoge un 
listado de las reliquias que el antipapa clemente VIII halló en la tumba del papa 
Luna en peñíscola y que el poseyó después hasta su propia muerte en Mallorca. 
Luego las reliquias pasaron a poder de su sobrino y también clérigo Dionisio 
Sánchez Muñoz que en vida las donó a la iglesia parroquial de San pedro en la 
ciudad de Teruel. Es el segundo documento que reproducimos en nuestro apén-
dice documental y viene a confirmar que tanto el papa Luna como clemente VIII 
seguían poseyendo siempre junto a sí la fusta de la vera Cruz y otras reliquias 
relacionadas directamente con la pasión de cristo: el pilar en el qual Nuestro 
22. Archivo Histórico provincial de Teruel, Archivo de la familia Sánchez Muñoz, doc. 97.
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Sennor fue açotado, la fusta de la lança de Longinos, el arca de los Santissimos 
Corporales, y hasta la tierra del Sancto Sepulcro23. 
Recientemente, Nieves Munsuri ha recogido datos concretos sobre el citado 
sobrino Dionisio, heredero de las reliquias de clemente VIII, en su estudio pro-
sopográfico sobre el clero secular en la Valencia del siglo XV. La autora anota 
que fue presbítero en la ciudad de Valencia, donde declaró en 1448 que poseía 
una casa en la parroquia de San Salvador, constando asimismo como canónigo 
de la catedral de Mallorca. El hermano mayor de Dionisio y, asimismo, sobrino 
de clemente VIII, citado antes aquí como patrón de la capilla de Santa Ana, se 
llamaba también Gil Sánchez Muñoz, y fue canónigo de la catedral de Valencia, 
archidiácono de Sagunto, protonotario del papa y receptor de diversos beneficios 
eclesiásticos hasta su muerte en 147124. Nuestra investigación sigue en marcha y 
por ahora merece la pena dar a conocer estos dos documentos importantes sobre 
el antipapa clemente VIII, teniendo en cuenta que no son definitivos ni agotan 
las vías de análisis que tenemos previstas para el futuro.
ApéNDIcE DOcUMENTAL
(1)
Sin fecha ni lugar de redacción (escrito quizás en palma de Mallorca en 
1448, el año siguiente al de la muerte de Gil Sánchez Muñoz).
Memorial de los bienes del difunto Gil Sánchez Muñoz, obispo de Mallor-
ca, realizado para conocimiento de Juan Albertí, procurador real en el reino de 
Mallorca, donde se especifica cuáles pertenecen a sus sobrinos en calidad de 
herederos y cuáles no.
Archivo Histórico provincial de Teruel, Archivo de la familia Sánchez Mu-
ñoz, Documento núm. 30 (dos folios).
[folio 1r] Memorial per a lo molt honorable mossén Johan Albertí, cavaller 
procurador real en lo regne de Mallorques, per què sia avissat a satisfer a totes 
aquelles persones les quals o devant nostre sant pare o devant lo molt excel·lent 
lo senyor rey volrran dir e diran que los béns que lo molt reverent senyor e pare 
en Crist don Gil, bisbe quondam de Mallorques, havia no pertanguen als nebots 
del dit senyor bisbe.
23.  Véase navarro espinacH, G., «Las cofradías de la Vera cruz y de la Sangre de cristo en la corona de Ara-
gón (siglos xiv-xvi)» en Anuario de Estudios Medievales, 36/2 (2006), en prensa. 
24.  Las prosopografías de los hermanos Gil y Dionisio Sánchez Muñoz en Munsuri rosado, M. N., Perspecti-
va socio-económica del clero secular en la valencia del siglo xv, tesis doctoral citada, tomo I, pp. 767-769 
y 823 respectivamente.
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Primerament, sia avisat que lo dit senyor bisbe ans que fos promogut en la 
pontifical dignitat en Peníscola era canonge de valència e cabiscol de Gerona 
e arciprestre de Terol, los fruyts dels quals beneficis fahia sens e no res menys 
tenia béns patrimonials en la ciutat de Terol e prenia cert censsal en la ciutat 
d’Albarrazí.
item lo dit senyor bisbe tenia ans que hagués la dita pontiffical dignitat béns 
mobles axí en arreus de casa com vestidures, com argent, e libres axí de teologia 
com de dret canònich, calcers axí atquisits per aquell com per successió del 
reverent micer Gil, oncle paternal seu, com per successió de son pare e mare, 
e fonch vist lo dit senyor bisbe tenir vexella d’argent, ço és, dotze plats e dotze 
scudelles, pichers, copes, taces, plats per lavar mans e altre argent.
item lo dit senyor bisbe stava bé en cavalgar segons sos stament de quatre o 
cinch cavalgadures e en stant en aquest stament fonch promogut a la dita digni-
tat en Peníscola.
item lo dit senyor bisbe stech en Peníscola per set o viii anys, e aprés se 
seguí concòrdia e unió de la iglèsia e en aquella concòrdia entervengueren certs 
capítols los quals foren fermats entre los ambaxadors del dit molt excel·lent lo 
senyor rey e lo dit senyor bisbe los quals capítols són en un altre trellat.
item en los dits capítols pot ésser vist que lo dit senyor bisbe per successió 
del dit reverent micer Gil Sànchez Munyoç era cobrador de la cambra aposto-
lical en tres milia trescents tres florins d’ Aragó e hun gros de moneda d’Avinyó.
item en los dits capítols pot ésser vist ço que despés lo dit senyor bisbe en 
lo temps que stech en Peníscola e los crèdits que causà, e les quals despeses e 
crèdits li foren admesses en la firma dels dits capítols.
[folio 1v] item per los dits capítols appar que los béns que eren en lo castell 
de Peníscola devien romandre al dit senyor bisbe, exceptats alguns o si aquells 
béns volia lo dit senyor rey a donar per aquells quatre milia florins d’or.
item appar per actes e senyaladament per hun breu del sant pare papa Martí 
endreçat al molt reverent cardenal de Foix que lo dit sant pare volia que les coses 
concordades ab lo senyor bisbe se exseguissen e senyaladament volia que los 
béns de Peníscola, los quals lo dit cardenal se’n havia portats, li foren restituits 
o per aquells béns quatre milia florins; del dit breu hi ha trellat lo qual davall 
és continuat.
item semblant breu hi ha nostre sant pare papa Eugeni dictat al dit cardenal 
de Foix; d’aquest breu hi ha així mateix trellat davall continuat.
item lo dit senyor bisbe hixqué de Peníscola solament bisbe en la iglésia uni-
versal sens dignitat alguna que no havia e sti vench a valència tenint sos bennif-
ficis, los quals dessús són specifficats, e tenint béns axí argent com robes e libres, 
e altres joyes, los quals eren seus propris axí aquisits de patrimoni que als feyts 
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sens com encara per la concòrdia dessús dita feyta de volentat, consentiment e 
beneplàcit del dit nostre sant pare papa Martí, com encara del dit senyor rey.
item lo dit senyor bisbe aprés hac la iglésia de Mallorques e vench en la dita 
ciutat portant ab si tots los béns dessús senyaladament nomenats, los quals béns 
no eren atquisits de les rendes de la dita iglèsia de Mallorques ans segons és dit 
eren propris del dit senyor bisbe e separats de la dita sglésia de Mallorques.
item lo dit senyor bisbe, morint sens testament o altra derrera voluntat, és 
clar en via de dret que tots los béns atquisits per aquell ans que fos bisbe de Ma-
llorques han pertangut e pertanyen als nebots seus e fills de sos germans axí com 
a persones pus proprinques a aquell e aço per successió ab intestat.
[folio 2r] item lo dit senyor bisbe podia de dret en vida sua donar de sos 
béns hoc encara atquisits del bisbat, e aço a sos parents segons que ha fet a Pero 
Sànchez Munyoç, nebot seu fill de Pero Sànchez Munyoç, germà del dit senyor 
bisbe, appar de la dita donació ab carta pública de la qual hi ha trellat.
item en quant se faça menció de hun diamà se pot dir ab justícia que lo dit 
senyor bisbe se posgué recebir aquell en vigor dels dits capítols e concòrdia 
maiorment com en lo temps que ell vench a Paníscola stava penyora per quatre 
milia florins en la ciutat de valència en poder de singulars persones e fonch 
quitat per lo dit senyor e après empenyorat per sis milia florins a micer Bernat 
Jornet, e aço per obs de sustentació en lo dit castell de Peníscola.
item lo dit molt excel·lent lo senyor rey offerí donar al dit senyor bisbe per tot 
lo temps que stigués en Peníscola per sustentació sua xvi milia florins tots anys 
segons appar per albarà scrit de ma de mossén Francisco de Arinyo e sots signat 
de ma del dit molt excel·lent lo senyor rey, dels quals lo dit senyor bisbe per tot 
lo temps que stech en lo dit castell no hac sino set milia florins.
(2)
Sin lugar ni fecha de redacción (realizado después de la muerte de Dionisio 
Sánchez Muñoz en la segunda mitad del siglo xv).
Inventario de las reliquias que regaló el difunto Dionisio Sánchez Muñoz a 
la iglesia parroquial de San pedro de Teruel y que él a su vez había recibido de 
su difunto tío Gil Sánchez Muñoz, obispo de Mallorca, quien las halló entre los 
restos del papa Benedicto XIII en el castillo de peñíscola.
Archivo Diocesano de Teruel, capítulo General Eclesiástico, pergaminos, 
núm. 294.
+
Las siguientes reliquias dio mossen Dionis Sançhez Munyoz quondam a la 
iglesia de Sant pedro las quales uvo del Reverendo Senyor don Gil Sançhez 
Munyoz quondam obispo de Mallorca el qual siendo electo en el castillo de pe-
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niscola en sucçesor de papa Bendito hallo las infrascriptas reliquias en el despojo 
del sudito sancto padre:
Primo de la fusta de la vera Cruz
item de la leçhe de la virgen Maria
item de la ropa de la virgen Maria
item del pilar en el qual Nuestro Sennor fue açotado
item de los huessos de Sant Pedro y Sant Pablo apostoles
item [tachado: un quixar] una muela de Sant Pedro apostol
item [tachado: un quixar] una muela de Sant Clemente y hun huesso
item de la mirra que presentaron los tres reyes
item de la [tachado: verga] vara de Moyses
item de la mano de un innocente
item un huesso de Sant Christoval
item un huesso de Sant valentin martir
item de los huessos de Sant Pedro Alexandrino papa y martir
item de los huessos de Sant Lino papa y martir sucçesor de Sant Pedro
item un huesso de Sant Hilario de Pictavia
item de los huessos de Sant Andres
item de los huessos de Sant Estevan
item de los huessos de Sant Llorençe
item de los huessos de Sant viçente
item del abito de Sant Françisco
item de la fusta de la lança de Longinos
item del velo de Sancta Clara
item de los huessos de Sant Nicolas
item de los huessos de Sancto Domingo
item de los huessos de Sancta Catalina
item de los huessos de Sant Tomas de Contuberi
item de los huessos de Sant Jorge
item de los huessos de Sant Bartholome apostol
item de los huessos de Sant Cosme y Damian
item del arca de los Santissimos Corporales
item de los huessos de Sant Tomas apostol
item de los huessos et carne de Sant Blas
item de los huessos de Sant Sebastian ay una costilla y de la sangre
item de los huessos de Sancta Engraçia martir es de Çaragoça
item de los huessos de Sancta Margarita
item una costilla de Sancta Agueda
item del sepulcro de Sancta Anna madre de la virgen Maria
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item de los huessos et sangre de las onze mil virgines
item de los huessos de Sancta Luçia
item de las piedras del sepulcro de Santa Susanna
item un huesso de Sant valero
item de las cruzes de Sant Pedro y Sant Andres
item de los huessos de Sant Juan y Sant Pablo martires
item de la tierra del Sancto Sepulcro
Et muchas infinitas otras reliquias que no estan puestas en el presente memo-
rial las quales estan en el presente relicario.
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LOS VOCAbLOS «sarracenus» VS «Maurus» 
EN LAS CARTAS PUEbLA VALENCIANAS1
Manuel ortuño arreGui
universidad de alicante
Resumen: Estudio comparativo del uso y significado de los vocablos latinos sarracenus 
y maurus en las cartas puebla del Reino de Valencia (siglos xiii-xiv). 
Palabras clave: Lengua latina medieval –Léxico religioso– Reino de Valencia. 
Abstract: comparative study of the use and meaning of the latin words sarracenus and 
maurus in the letters of population in the Kingdom of Valencia (centuries xiii-xiv). 
Keywords: Medieval latin language –Holy words– Kingdom of Valencia.
1. INTRODUccIÓN y OBJETO DE ESTUDIO 
 item, si aliquis maurus ratione aliqua ocassione vel causa habuerint facere 
sacramentum, non compellatur facere ipsum per aliam creaturam vel rem 
nisi per Deum omnipotentem aliqui christiano vel sarraceno.2
El uso de los vocablos maurus y sarracenus para denominar a la misma po-
blación, y su gran aparición en nuestro corpus por ser una zona peninsular que 
1.  Este trabajo forma parte del proyecto financiado por la Generalitat Valenciana «Corpus Documentale La-
tinum valencie: de los orígenes a 1336» (GV04B-687). Las siglas CPv, se refieren a las cartas puebla 
Valencianas. 
2.  cpV.10.-1234-04-28: «Asimismo si algún moro haya considerado hacer un juramento por alguna razón, 
ocasión o motivo, que no se reúna para actuar en persona por otra causa o razón si no fuera por Dios omni-
potente para algún cristiano o sarraceno». (vide. Guinot, E., Les cartes de poblament valencianes., València, 
1991). 
historia-medieval15.indd   255 7/8/09   09:20:55
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 255-275) I.S.S.N: 0212-2480 
Manuel ortuño arreGui
256
mantuvo a la población musulmana es un hecho. pero tampoco hay que olvidar 
que el tipo de documentación de las cartas puebla3 tiene unas características muy 
concretas al centrarse en el fenómeno de la repoblación de pobladores cristianos 
y musulmanes durante la conquista, y su posterior repoblación en el Reino de 
Valencia durante los siglos xiii y xiv. 
Tal y como se muestra en la cita anterior, maurus y sarracenus son dos de-
nominaciones en lengua latina, que se generalizaron a partir del siglo xiii, para 
designar a los pobladores musulmanes. pero es necesario indicar que en los pri-
meros momentos de la conquista la situación más generalizada, en lo que a la 
población musulmana en tierras valencianas se refiere, fue la pervivencia de ésta 
en los reinos cristianos4. Hay que tener en cuenta que la rivalidad castellano-
aragonesa, en la repartición de territorios a lo largo de la conquista provocó, en 
gran medida, que el área valenciana se limitara a la prestación del vasallaje de 
parte de los señores musulmanes, cuyos castillos, y casas sirvieron de refugio 
a los musulmanes sublevados5. por lo que se refiere a las cartas puebla, en ellas 
había cartas de privilegio, que pretendían evitar el éxodo en masa de la población 
musulmana hacia el Sur, y en muchas de ellas las características de acuerdo de 
privilegio a favor de los musulmanes tenían los siguientes términos: a) la toleran-
cia religiosa, b) facultad de elección de jueces o de autoridades de las aljamas, c) 
el control sobre los impuestos, y d) el trabajo en las viñas o venta de aceite. En la 
corona de Aragón, los señores musulmanes en zonas fronterizas respondían ante 
el monarca cristiano, lo que significaba la pervivencia de señoríos mudéjares6. 
3.  Las cartas puebla valencianas se restringen a los privilegios que tienen por función el asentamiento de la 
población en los nuevos territorios conquistados o el aumento poblacional en los ya estabilizados. En este 
tipo de privilegios se indican la concesión de tierras, casas, ganados, beneficios de protección y amparo a 
un numero determinado de personas, familias para ser repoblados y para defender y explotar una porción 
del territorio recién conquistado a los musulmanes o pertenecientes a titulares de las tierras para cumplir 
determinados servicios de sujeción, vasallaje, o tributación. (vide Gual caMarena, M., Las cartas puebla 
del Reino de valencia: contribución al estudio de la Repoblación valenciana, Generalitat Valenciana, Va-
lència, 1989). 
4.  Seguramente esto ocurrió porque había todavía una imposibilidad de sustituir sarracenos por cristianos, y 
no dejar tierras improductivas. por esta razón, los pactos y la convivencia obligaron a Jaime I a instaurar un 
régimen de tolerancia, aunque acabada la conquista de Valencia fuera un reino mayoritariamente sarraceno. 
(vide. Ferrer i Mallol, Mª., La frontera amb l’islam en el segle xiv: cristians i sarrains en el País valencià, 
centre Superior d’Investigacions científiques, 1998; y Burns, R. I., L’islam sota els croats: supervivència 
colonial al segle XIII al Regne de valència, Tres i Quatre, Valencia, 1990). 
5.  GuicHard, p., «Un seigneur musulman à l’Espagne chrétienne: le Ra’is de crevillente (1243-1318)», en 
Melanges de la Casa de velázquez IX (1973), p. 285. 
6.  ecHevarría arsuaGa, A., La minoría islámica de los reinos cristianos medievales: moros, sarracenos y 
mudéjares. Universidad Nacional de Educación a Distancia, Ed: Sarriá, 2004. En Valencia se les dio el título 
de señor (ra’is), Al-Azraq en Valencia, y Abu Zayd, en crevillente. (vide Burns, R. I., Moros, cristians i 
jueus en el regne croat de valència, Biblioteca d’Estudis i Investigacions, Tres i Quatre, València, 1987, 
–cambridge University press–, 1984). 
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Incluso mantuvieron las tradiciones jurídicas y religiosas del Islam llegando a 
una convivencia multicultural, que es expresada por diversos escribanos en las 
cartas pueblan como una permanencia de la fe pública, y por tanto, todo un mo-
dus vivendi7 para los pobladores musulmanes. 
como se puede apreciar, la política de la corona de Aragón y, en concreto, 
la del Reino de Valencia pretendía una permanencia de la población musulmana 
con unas bases jurídicas centradas en los pactos de capitulación o rendición en el 
momento de la conquista cristiana aunque en el caso valenciano no se haya de-
tectado una legislación general para los musulmanes valencianos. No obstante, 
la corona se encontró con una gran presión por parte de la Iglesia, que intentaba 
primero silenciar las manifestaciones externas de la religión musulmana como 
la oración o las peregrinaciones a La Meca y que culminaban con una rotunda 
prohibición de invocar el nombre de Alá y Mahoma. 
Aunque permanecieron algunas de las tradiciones jurídicas y religiosas de 
la corona, la situación de la población musulmana estuvo muy controlada por 
parte de la Iglesia. pero seguramente la situación se agravó con el IV concilio 
de Letrán8 en 1215, donde el papa Inocencio IV estableció que los musulmanes 
debían hacer uso de ropas diferentes, llevar el pelo cortado a la garceta e incluso 
distintivos. La situación social y religiosa de esta población se caracterizó por 
conservar los rituales en las mezquitas, pero no la oración y fiestas públicas, 
porque eran molestas para los cristianos9. Esto hace pensar que la convivencia 
multicultural no fue siempre positiva y en muchos casos debemos hablar de se-
gregación y presión a la religión islámica en tierras cristianas repobladas por 
población musulmana, que pasaron a ser de una mayoría a una minoría y que en 
muchas ocasiones hicieron de las revueltas musulmanas una constante durante 
el siglo xiii10. 
7.  doMinGo GaBriel, G., «La veu de Sarraïns i Sarraïnes de la corona d’Aragó a la documentació cristiana del 
siglo XIV», en Sharq al-Andalus 12 (1995), pp. 11-22, p.18. 
8.  Se caracterizó por ser un concilio donde se marcó la diferenciación extensa de los musulmanes con los 
cristianos, para evitar el contacto social, religioso y sexual, convirtiéndose en una verdadera segregación 
de la población musulmana. (vide. HinoJosa Montalvo, J., Los mudéjares. La voz del islam en la Europa 
medieval, centro de Estudios Mudéjares, 2002, p. 293). 
9.  Según HinoJosa J., «El moro estaba totalmente marginado por sus convecinos cristianos. Esta segregación 
tenía su fundamento legal en las disposiciones emanadas de la Iglesia (sobre todo a partir del IV concilio 
de Letrán de 1215) y de la corona, se manifestaba en la residencia, al obligarles a residir en morerías, que 
solían ser barrios periféricos, (...) la segregación era visible en las actividades sociales, como fiestas u otras 
reuniones; por supuesto segregación sexual, prohibiéndose cualquier contacto entre individuos de las dos 
religiones». (vide. Hinonosa Montalvo, J., «La sociedad medieval» en Historia de Alicante, Tomo i, Ayun-
tamiento de Alicante, Alicante, 1989, p. 234). 
10.  Los abusos de los cristianos y el escaso respeto hacia los pactos firmados provocaron levantamientos de Al-
Azraq en 1247 o en 1275-76; la revuelta mudéjar de 1264, que afectó a Murcia y Andalucía, y que provocó 
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Este modelo de conquista y repoblación llevado a cabo por Jaime I, el con-
quistador, acentuó la presencia islámica en el Reino de Valencia y vino marcada 
no sólo por las cartas puebla, sino sobre todo por el Llibre de Repartiment11. De 
hecho, es un modelo que se centra en una doble repoblación: por un lado, de 
lugares donde perduró la población musulmana; y por otro, de lugares donde 
fueron expulsados y se asentaron nuevos pobladores cristianos12. pero a pesar de 
este tipo de política iniciada en el Reino de Valencia, se tuvo que combinar tanto 
el respeto de los pactos de capitulación, como las presiones de la Iglesia, que por 
su parte siempre forzó la conversión de los musulmanes al cristianismo. 
Dejando a un lado la situación de la población musulmana, hay que precisar 
de una manera más explícita el objeto de estudio de este trabajo; éste radica en 
precisar las diferencias de significado de sarracenus y maurus, si es que las hay, 
comparando con lo que conocemos de su evolución y significado en los reinos 
occidentales frente a los orientales, o al menos en lo que concierne a nuestro 
corpus documental del Reino de Valencia. 
para todo ello, es necesario indicar a continuación, qué significado y etimo-
logía se da a los dos vocablos y qué evolución tienen en la zona peninsular occi-
dental, para así poder contrastarlos con el análisis de diversos ejemplos extraídos 
de nuestro corpus, y así establecer si el uso o denominación de sarracenus y 
maurus se hace como sinónimos, o por el contrario, asistimos a una ruptura en 
nuestra documentación de tal evolución, y que en definitiva, cada uno sirva para 
referirse a los musulmanes de distinta manera. 
1.1. Estado de la cuestión
El estudio de los dos vocablos se ha centrado cronológicamente en los si-
glos xiii y xiv, sobre todo, durante el reinado de Jaime I, el conquistador, y con 
su emigración en el siglo XIV a Granada y norte de África; o en la revuelta de 1296, donde se trasladaron 
a crevillente. (Vide Burns, R. I., L’islam sota els croats: supervivència colonial al segle xiii al Regne de 
valència, Tres i Quatre, València, 1990, pp. 455-56). 
11.  Lo efectuó el propio monarca, antes de la conquista de Valencia en 1238; y en él se enumera las diversas 
donaciones de tierras y casas, y donde se comienza a realizar una distribución del territorio, que afecta tanto 
a los núcleos musulmanes como a los cristianos. (vide Ferrando Francés, A., Llibre de repartiment del 
Regne de valència, València, 1979). 
12.  En aquellos lugares donde perduró la población musulmana, hubo una continuidad en las estructuras agra-
rias y en las formas de vida. Sin embargo, muchas aljamas serían expropiadas, y pasaron a un régimen 
de usufructuarios de tierra, y aunque en los primeros años los cristianos respetaron las libertades de los 
musulmanes, en los siglos xiv y xv, se endurecieron las condiciones de permanencia y cada vez es mayor 
el modelo de relaciones feudales respecto a la población musulmana. No hay que olvidar que el proceso 
de repoblación estuvo muy marcado por todas las revueltas musulmanas a lo largo del siglo xiii, y esto no 
ayudó al mantenimiento de la armonía de la población musulmana en territorio cristiano durante los siglos 
posteriores. 
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un uso generalizado del vocablo sarracenus, el mayoritario en nuestro corpus 
para designar a la población musulmana, en detrimento de maurus. pero antes 
debemos analizar lo que ocurre en otras zonas peninsulares sobre el uso y sig-
nificado que se les da. Disponemos de la constancia de que ya en el siglo viii en 
la crónica mozárabe de 75413, aparece esta denominación, y en una sola ocasión 
la de maurus. Sin embargo, desde el siglo ix hasta el xi, la forma sarracenus se 
usa para denominar a los sarracenos que vivían en la península, y maurus, se 
usaba para designar a los que venían del norte de África, y no había referencias 
de que fueran personas que vivían en la península. El carácter de sarracenus en 
estos momentos según las crónicas cristianas era sólo geográfico y étnico, y en 
ningún momento religioso, de ahí que este vocablo no aparezca en oposición a 
christianus; e incluso, que no aparezca para designar a los mahometanos, como 
los creyentes de la religión de Mahoma. 
Hay que esperar al s. xi, para que la denominación sarracenus comience a to-
mar un carácter religioso. De hecho, el término maurus no comenzará a sustituir 
al de sarracenus hasta el s. xii, pues como afirma pérez Oliver en el primer tes-
timonio de la crónica de Alfonso, el Emperador14 de 1147, sólo aparece en una 
ocasión el vocablo maurus, para después al final de la segunda parte pase a ser el 
más numeroso y repetido. Esto mismo se repite en otras crónicas cristianas. 
por tanto, podemos afirmar que a partir del s. xii y durante todo el xiii, las 
crónicas castellanas evidencian la hostilidad de los musulmanes comparándo-
los como paganos15, respecto a los cristianos, constatando el uso de sarracenus 
como musulmán y seguidor de la fe de Mahoma. También este término irá siendo 
sustituido progresivamente desde el s. xiii y xiv por otro considerado más vulgar, 
e incluso peyorativo, como es el caso de maurus, que se entenderá como el que 
profesa la religión musulmana. 
partiendo de este estado de la cuestión debemos considerar si el uso y evolu-
ción de sarracenus y maurus es el mismo que aparece en la zona peninsular oc-
cidental; o por el contrario, asistimos a una ruptura de este uso y evolución. para 
13.  La crónica mozárabe del 754. (vide. ed. lópez pereira, J. E., Estudio crítico sobre la crónica mozárabe 
de 754, Anubar, 1980.) En crónicas cristianas del siglo VIII se indica que son sarracenos con los siguientes 
términos: Sarraceni evocati Spanias occupant, lo que vendría a ser una denominación de ellos mismos 
como: «los llamados sarracenos ocupan Hispania» (vide. sáncHez alBornoz, c., Orígenes de la nación 
española. El reino de Asturias, Sarpe, 1985). 
14.  Huici Miranda, A., Chronica Adefonsi imperatoris. (vide. Martínez pastor et alii, Chronicae Adefonsi impera-
toris Concordantiae, palas Atenea, Ed. Madrid. 1997; y pérez González, M., Crónica del Emperador Alfonso 
vii. introducción, traducción, notas e índices. Universidad de León, 1997). para ampliar lo relativo a las crónicas 
árabes: vide Huici Miranda, a., Colección de crónicas árabes de la reconquista, Ed. Marroquí, 1953. 
15.  Esta idea de los sarracenos, considerados como paganos era una denominación intercambiable, porque 
se consideraba una continuación de la lucha entre la cristiandad, y el mundo islámico. (vide. tolan, J. V., 
Saracens: islam en he Medieval European imagination, New york, 2002, pp. 135-170.) 
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esto, es necesario concretar la etimología y evolución en el uso de los dos voca-
blos, antes de analizar los ejemplos con los que contamos en nuestro corpus. 
1.2. Etimología y evolución en el uso de sarraceni-mauri
 1.2.1. El vocablo Sarracenus16
Normalmente los significados del vocablo: sarracenus, se limitan a dos: uno 
más general, como «sumiso a Dios»; y otro más particular, como «el musulmán 
que es seguidor de la fe de Muhammad». Este último significado de «musul-
mán», es el que seguramente entendía el lector medieval, cuando se redactaban, 
en este caso, las cartas puebla17. 
Atendiendo a los significados que facilitan los diccionarios y los diferentes 
usos registrados en los corpora documentales. En primer lugar, hay que indicar 
que el significado que da actualmente el DRAE18 al vocablo: sarracenus, i ve-
mos que hace referencia al significado que se daba a «sarraceno», y que es un 
étimo de origen árabe, que a su vez deriva del arameo rabínico sarq(iy)in, y que 
se refería a los habitantes del desierto (sraq –desierto-). pero en realidad, esta 
etimología se considera errónea, de ahí que se de el significado de «sarracenos», 
como los musulmanes que profesan la religión islámica. 
Si nos adentramos aún más en la etimología del vocablo, encontramos que 
en el DcEcH19: aparece la referencia a sarracina, «pelea confusa», y de ahí, 
«sarracino» o «sarraceno», que a su vez es una sustantivación del adjetivo étnico: 
sarracino, variante de «sarraceno», «árabe, o moro». Esta última denominación 
16.  Sarracenus, i/a, ae. Sustantivo. Masculino: Sarracenus. femenino: Sarracena. Variantes: Serracenus, Se-
rracena formas de Sarracenus: Sarracenis, sarracenorum, sarraceni, sarracenos, sarracene, sarraceno, 
sarracenum, sarracenus. formas de Serracenus: Serracenorum, serracenos, serracenis, serracenum, se-
rraceno, serraceni, serracene. El vocablo tiene una variante gráfica donde la a del inicio de sarracenus se 
cambia por la e quedando la forma gráfica: serracenus. El uso de estas dos variantes sarracenus-serrace-
nus, coinciden en algunos documentos: cpV-256. 1320-05-02, cpV-173.1276-10-26, cpV-234.1302-03-
13, y en cpV-264.1334-11-14. Sin embargo, en otros documentos sólo aparece la forma serracenus, en 
el cpV-43.1241-08-30, cpV-89.1251-01-28, cpV-242.1307-07-04, y en cpV-280. 1367-04-12. El único 
ejemplo de coincidencia de las dos variantes gráficas en el mismo documento sería el siguiente: cpV-
0234.-1302-03-13: Concedimus etiam vobis et omnibus aliis serracenis qui in predicta alcharea de Artesa 
sint vel fuerint, presentibus et futuris, quod non teneamini facere çofram nisi pro quisque anno unum diem 
quemquem casatum sarracenorum qui in dicto loco permanserint.(...). Necnon etiam concedimus vobis 
quod non teneamini dare aliquid de capris, de ovibus nec de apibus, exceptis de illis capris et ovibus quas 
interfeceritis in alcharea predicta de Arthesia, ad vendendum aut in alio loco termini Onde. Concedimus 
etiam quod possitis emere terras et domos de christianis et sarracenis.
17.  González Muñoz, f., «La versión latina de la Apología de al-Kindi y su tradición textual» en M. Barceló 
–J. Martínez GázQuez (eds.) Musulmanes y cristianos en Hispania durante las conquistas de los siglos xii 
y xiii. Universitat Autònoma de Barcelona, 2005. pp. 25-40.
18. Diccionario de la Lengua Española. Real Academia de la Lengua, ed. 22, 2001. 
19. coroMinas, J. , Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico, Gredos, 1991-2000. 
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nunca fue popular en tierras de lengua castellana, en clara oposición a otras de-
nominaciones que se usan en la actualidad20. 
Aunque esta etimología es la aceptada, tradicionalmente hay otros signifi-
cados que actualmente son considerados también como erróneos, pero que no 
podemos dejar de nombrar por su relevancia. En concreto, hay que apuntar el 
significado que ofreció San Beda, el Venerable21, monje benedictino, historia-
dor inglés y padre de la Iglesia. Mantenía que el vocablo «sarraceno», venía de 
dos formas latinas: Sine y Sara, haciendo referencia a la rivalidad entre Sara y 
Agar22, esclava de Sara, y concubina de Abraham. Esta rivalidad fue causada por 
el nacimiento de Ismael, hijo de Agar y Abraham, en oposición al nacimiento 
de Isaac, hijo de Sara.23. El primero, Ismael, se consideraba el descendiente de 
los árabes24, la cabeza de la descendencia de Mahoma; sin embargo, el segundo, 
Isaac, era el engendrado por Sara y por tanto, el descendiente de los hebreos. por 
esta razón, se atribuía la etimología de «sarracenos» a los descendientes Sine 
Sara –Sin Sara–, es decir, los que no venían de su descendencia hebrea. Esta 
etimología extendida por Beda, con una clara intencionalidad de desprecio a los 
sarracenos, apareció divulgada en versos del corán y se generalizó erróneamente 
de tal manera que llegó a extenderse en el uso de la denominación de «agarenos» 
en un sentido étnico, para referirse a los descendientes de Agar y finalmente 
como un sinónimo de «sarracenos». De hecho, según nos dice Oliver pérez25, 
este uso aparece en época muy temprana, como es el caso de San Jerónimo en el 
siglo iv26, que denominó a los «sarracenos» como los descendientes de los «aga-
renos». pero la propia autora afirma que este significado de «sarracenos» como 
20.  En otras lenguas romances como el catalán, está generalizada la forma sarraí, para referirse a los musulma-
nes; también en francés se usa la forma sarrasin, para generalizar a la misma población. 
21.  Barceló, M., «Per sarraïns a preïcar o L’art de predicar a audiències captives», en Debat intercultural 
als segles xiii i xiv. Actes de les primeres jornades de Filosofía Catalana, Girona, 25-27 d’abril de 1988, 
Estudi General 9 (1989), Universitat Autònoma de Barcelona, pp. 117-131. Esta misma derivación del 
nombre de Sara para la denominación de sarraceno aparece en la acepción valenciana de sarraí en HinoJosa 
Montalvo, J., Diccionario de historia medieval del Reino de valencia, Tomo IV, Valencia, 2002, p. 111. 
22. corán 5.116. «También los llaman sarracenos, o sea despojados por Sara». 
23.  Antiguo Testamento. Génesis, 16, 15-16: »parió Agar a Abraham un hijo, y le dio Abraham el nombre de 
Ismael. Tenía Abraham ochenta seis años cuando Agar le parió a Ismael». 
24.  Antiguo Testamento. Génesis, 21, 11-13: «Muy duro se le hacía esto a Abraham por causa de su hijo; pero le dijo 
Dios: –No te dé pena por el niño y la esclava; haz lo que te dice Sara, que es por Isaac por quien será llamada tu 
descendencia. También el hijo de la esclava le haré un pueblo, por ser descendencia tuya-«; y en Génesis, 25, 17-
18: «Vivió Ismael ciento treinta y siete años, y expiró y murió, yendo a reunirse con su pueblo. Sus hijos habitaron 
desde Evila hasta el Sur, que está frente Egipto, según se va a Asiria, frente a todos sus hermanos». 
25. oliver pérez, D., «Sarraceno, su etimología e historia,» en Al-Qantara, xv, 1994, pp. 151-182. 
26.  S. Jerónimo: Comentario de Ezequiel (libro VIII, cap. 28): Agareni, qui nunc Saraceni apellantur, falso sibi 
assumpsere nomen Sarae ut de ingenua et domina videantur generati. 
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un pueblo semita del Sinaí les relaciona como un pueblo que descendía de los 
Ismaelitas y Agarenos27. Esta significación de sarracenus como descendientes de 
Ismael, hijo de Agar, se encuentra también en Du cange28: sarraceni, qui scilicet 
se existimant ortos ex ismaele filio agaris. También hay una referencia a Agar 
en la documentación asturleonesa, que pérez González29 desarrolla en su «léxico 
étnico», en concreto, aparece en un documento con la forma latina: agareni. 
También hallamos en Du cange una referencia a Agar para referirse a los 
«sarracenos», además de un uso del vocablo sarracenus con la variante: Sarace-
ni, con una sola r, que ya aparece en algunos documentos como en el siguiente 
datado en 1149: Rursum: saraceni habitantes in locis Dom. Regis omnes sunt 
in comanda et guarda speciali Dom. Regis, nec possunt disti Saraceni se ponere 
in commandam alicuius nobilis aut alterius.30 precisamente esta variante de Sa-
raceni, se basa en el significado que dio Esteban de Bizancio en el s. V, y que a 
su vez, viene del griego «Saraka», que significa: los de la región de los llamados 
«Saracenos». 
Respecto a nuestra documentación, el significado de sarracenus siempre se 
refiere a los musulmanes que permanecen en la región valenciana. Lo que habría 
que establecer si es o no un sinónimo respecto a maurus para designar a la misma 
población, o por el contrario, asistimos a otro tipo de calificación para la misma 
población, pero con matices diferentes en la evolución de su significado. 
 1.2.2. El vocablo Maurus31
Algunas consideraciones sobre la etimología, significado y formas del voca-
blo maurus habría que realizarlas siguiendo la línea de análisis que se ha efec-
tuado con sarracenus. En el caso de maurus, el DRAE afirma que maurus hace 
referencia al «moro», es decir, «el que profesa la religión musulmana», e indica 
que viene del latín maurus, i.
En el DcEcH el significado de «moro» es considerado etimológicamente, 
como el habitante de Mauritania, designados generalmente como los «mahome-
tanos»; pero también designa a los «moros», como los que tienen la tez morena; 
27.  S. Jerónimo: Crónica de Eusebio (ed. Sochoene Isais XLII, v.7, o en Ezequiel XXVII). Epifanio de Sala-
mina, s.IV en su Pararion seu adversus Lxxx haeneses (IV, I y 7). 
28. du canGe, Glossarium mediae et infirmae latinitatis, Granz, 1954. 
29.  pérez González, M., El latín de la Cancillería castellana (1158-1214). Salamanca-león, 1985, p. 244.
30. du canGe, op. cit., (Testam. Arnaldi. Narbon. Archiepiscopus).
31.  Maurus, i/ Maura, ae. Sustantivo: Masculino: Maurus. femenino: Maura. formas de Maurus: mauros, 
mauris, maurum, maurorum y mauri. formas de Maura: maura y mauram. No hay variantes gráficas, y sólo 
aparece el vocablo maurus en dos documentos: cpV-0007, y cpV-00010.
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o como dice S.Isidoro de Sevilla32 en sus Etimologías, Libro XII: Mauron niger 
est; nigrum enim Graeci mauron vocant. Mannus vero equus brevior [est], quem 
vulgo brunicum vocant. 
El vocablo «moro» viene del griego «mauro», que significa «moreno», o 
también llamados genéricamente como los «oscuros». Esta etimología está muy 
generalizada por el hecho de agrupar a los musulmanes por su raza y, por tanto, 
por su color de piel. 
Ante esta etimología y significado pensamos que se ha generalizado este vo-
cablo desde su origen con un matiz más peyorativo, por la idea de que son gentes 
que vienen de Mauritania, o que son los de la tez morena, argumentación que se 
ha utilizado desde un principio para descalificar a esta población y a su religión. 
Una vez desarrollado la evolución del uso de los dos vocablos en los reinos 
occidentales, su etimología y significado; es necesario profundizar en la manera 
en que aparecen estos dos vocablos en nuestra documentación a través de diver-
sos ejemplos. 
2.  ANÁLISIS DE SARRACENUS-MAURUS EN LAS 
cARTAS pUEBLA VALENcIANAS
como ya comentamos anteriormente, la aparición del vocablo sarracenus es 
mayoritaria respecto a la de maurus, de ahí que el análisis de ejemplos contex-
tualizados sea superior. Al igual que dedicaremos un apartado exclusivamente al 
hecho de que aparezca la forma femenina sarracena y maura, para así poder ver 
su función o el papel que desempeña en las cartas puebla. 
2.1. Sarracenus
 2.1.1. El culto sarraceno
El primer ejemplo que pretendemos indicar es el uso que se le da a sarrace-
nus para denominar a los que profesan el culto religioso de la población musul-
mana. De hecho, en nuestro corpus aparece junto al vocablo cultus. 
CPv.-0237.-1303-12-0233: Gondisalvus Garcie, consellarius domini Regis, 
dominus de Moixent, cupiens ad servitium Deo et virginis Marie, matris eius, 
populare locum predictum de Moixen ex catolicis fides ut cultus sarracenorum 
inde excolatum, et fides catolica augmentetur, idcirco, per me et omnes succes-
sores meos. 
32. isidoro de sevilla, Etimologías: edición bilingüe, Biblioteca de Autores cristianos, 1993. 
33.  carta puebla otorgada por Gonçal García, señor de Moixent, que expulsó a los musulmanes, para repoblar 
esta región por unos 190 pobladores cristianos. 
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frente a esta referencia aparece también en una ocasión, la del culto de los 
cristianos con el mismo uso de cultus. 
 cpV-0095.-1252-01-17: Ad honorem et laudem omnipotentis Dei et ad fi-
dem catholicam augmentandam, nos, Petrus de Monteaccuto, dominus de 
Carleto, cupientes alcareas nostras scilicet Salich, Benahabib, Alcudiam et 
Ratallan, sitas in termino de Carleto, reducere cultui christianorum. 
 cpV-0091.-1251-02: amicorum nostrorum, cupientes reducere cultui chris-
tianorum.
En los dos casos aparece el vocablo cultus, us, junto a otro vocablo que hace 
referencia a uno de los dos cultos predominantes: el cristiano con el término: 
cultui christianorum, en los dos ejemplos que aparecen; y la islámica, con el 
término: cultus sarracenorum, en una única ocasión. A partir de esta dicotomía, 
diferenciamos dos religiones o cultos a través de las personas que las profesan. 
En el primer ejemplo, se indica que su culto debe ser extendido por los cristia-
nos, cuando se emplea la forma en participio de cupientes, en la que se expresa 
el deseo de «conducir de nuevo o acompañar, llevar», que es lo que significa el 
verbo reducere, que aparece en los dos ejemplos que indicamos. En el caso del 
culto de los sarracenos, es decir, de los musulmanes, debe ser pulido, y lo que 
debe aumentar es la fe católica cuando dice: fides catolica augmentetur. por lo 
tanto, se contraponen los dos cultos, pero se desea el aumento del cristianismo, 
en contraposición a la reducción o expulsión del islamismo. 
 2.1.2. Sarracenis perfidi
El segundo ejemplo hace referencia al apelativo perfidi, que califica a los 
sarracenos. 
 CPv-0268.-1341-02-0834: Noverint universi quod nos, Raymundus, misera-
tione Divina valentie Episcopus, et Capitulum eiusdem sedis, considerantes 
locum nostrum de xulella, nunch populatum existere perfidis sarracenis in 
quo loco Dei servitia cessant fieri, et quod est peius, invocatur nomen perfidi 
Mahometi, propterea tanquam fidei ortodoxe zelatores, cupientes divinum 
cultum in quibus possimus celebratione nostris temporibus ampliare. 
34.  carta otorgada por el obispo de Valencia, Ramón de Gascón, a la villa de chulilla para poblarla con 100 
familias de cristianos, después de haber expulsado a los musulmanes, que vivían allí hasta ese momento de 
la expulsión. Aunque esta referencia data en 1341, encontramos otras referencias del mismo territorio, pero 
que datan antes de 1280, y en las cuales se indica que su párroco estaba en una población dominada por 
los musulmanes, y que esta circunstancia le hacia cesar los oficios divinos. (vide. Burns, R. I, El Reino de 
valencia en el siglo xiii. iglesia y Sociedad, i, Del cenia al Segura, Valencia, 1982, p. 186). 
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Este documento es del siglo xiv, y consideramos que la Iglesia Valentina ya 
está totalmente estructurada, y parece ser que tiene una clara intencionalidad de 
expulsión de la población musulmana a favor de la cristiana; de ahí que en la car-
ta se quiera indicar que era una zona hasta ese momento poblada de «sarracenos» 
y los califica de perfidi, al igual que lo hace al referirse al nombre de su profeta 
Mahoma35, que también es considerado pérfido, por esto, a partir de ese momen-
to, por otorgación del obispo iba a dejar de ser una zona de población musulmana 
para ser una zona de población cristiana36.
 2.1.3. Sarracenus captivus
Habría que hacer alusión al hecho de que en algunas cartas puebla el musul-
mán no es el que se mantiene en el territorio cristiano. Hallamos la calificación 
de sarracenus como captivus37, constatando que ese «sarraceno» es cautivo o 
esclavo. Esto ocurría por la existencia de los llamados: mauri pacis, aquellos 
musulmanes libres con estatuto propio por su capitulación de rendición ante los 
conquistadores cristianos; o de los mauri capti, los esclavos o cautivos, que eran 
la mano de obra adscrita a señoríos, tras su manumisión, aunque formaban parte 
de la población de moros libres38. 
En los siguientes ejemplos documentales se puede apreciar este tipo de 
sarracenus captivus en cuatro citas: 
35.  En nuestra documentación hay dos referencias al profeta Mahoma con el vocablo: Mahometus, i. En la 
primera, se nombra a Mahoma junto a Dios como profetas, con la intención de que la carta puebla se legi-
time como un juramento por los dos representantes religiosos, sin faltar a la figura de Mahoma, como se 
observa en el siguiente documento: cpV-0007.-1233-11-22: et ut hoc melius et firmius a nobis et ab omni-
bus mauris habitatoribus de Cervaria compleatur et atendatur, iuramus per Deum verbum omnipotentem 
et per profetam nostrum Mahomet et per omnem legem et unam nostram sicut melius et plenius posumus 
hoc iurare ullo modo ad bonum et propium intelectum omnium fratrum Hospitalii. La diferencia entre este 
documento, y en el que aparece la forma perfidi radica en la forma de nombrar a Mahoma de dos maneras 
diferentes: en la primera, se indica a Mahoma como profeta, y se legitima el documento por las dos partes, 
es decir, por los dos representantes de cada religión: la cristiana de la siguiente manera: Deus iuramus per 
Deum verbum omnipotentem, con el calificativo de omnipontentis. La islámica, con el profeta Mahoma: et 
per profetam nostrum Mahomet. Esta carta puebla se caracteriza por ser un pacto de rendición de mutuo 
acuerdo de las dos partes en el inicio de la reconquista, y pensamos que es un claro intento de persecución 
o presión por parte de la Iglesia cristiana a la religión musulmana. (vide díaz y díaz, M. c., «Los textos 
antimahometanos más antiguos en códices españoles», en Archives d’Histoire doctrinale et littérarie du 
moyen âge, pp. 149-164.)
36.  Se demuestra que cada vez era mayor la segregación y la presión de la Iglesia, que procuraba expulsar a los 
musulmanes repoblando las zonas donde vivían con familias cristianas, sobre todo, si tenemos en cuenta 
que estamos ante mediados del siglo XIV, donde el modelo de repoblación que estableció Jaime I, era cada 
vez más inexistente.
37.  Marzal palacios, f. J., «Una presencia constante: Los esclavos sarracenos en Valencia.», en Sharq al-
Andalus 16-17, (1999-2002), pp. 73-93. 
38. ecHevarría arsuaGa, A., op. cit., p. 22. 
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 CPv.0010.-1234-04-28 insuper, si sarracenus aliquis aliquo tempore incul-
patus fuerit quod abscondat in domo sua captivos sarracenos de christiano, 
domus sua non inquiratur sine testibus sarracenos et christianis, et si ille 
captivus repertus fuerit in domo sua, recuperet christianos ille captivum 
suum et sarracenus ille nullum inde sustineat detrimentum nullo autem tem-
pore captivi complierunt in hoc vinculo, si vero captivus ille non invenietur 
in domo illius sarraceni qui fuerit inculpatus domus aliorum sarracenorum 
propter hec non querentur. 
Este documento permite analizar brevemente a los esclavos sarracenos que 
quedaron a las órdenes de los cristianos, tras la otorgación de esta carta puebla 
por parte del Maestre de la Orden del Temple, Ramón de patot, que pacta las 
condiciones de rendición y establecimiento con los musulmanes del castillo de 
chivert39. 
 CPv-0096.-1252-01-23: Et volumus quod si aliquis sarracenus captivus vel 
sarracena fugerit de potestate domini sui et fuerit inventus in domibus ali-
cuius sarraceni, quod capiatur ille captivus et extrahatur de domo illa et 
reddatur domino suo, set ille in posse cuius vel domo inventus fuerit non 
habeat inde aliquam penam vel sustineat in persona vel rebus suis. 
En este caso hace referencia tanto al sarraceno cautivo como a la sarracena. 
Ambos debían estar a las órdenes del señor, aunque la carta puebla fuera una 
concesión a los musulmanes de los privilegios de la morería de Játiva por parte 
del monarca Jaime I. 
 CPv-0242.-1307-07-04 : De furno autem dabitis nobis et nostris, de triginta 
uno panibus, unum panem, sic quod vobis remaneat quittii triginta panes, et 
nos promittimus vobis tenere ibídem bonum furnierum et suficiente, qui vobis 
dequocat panem vestrum absque omnia alia missione vestra. Retinemus in 
qua quod si captivus vel captivi fuerint in dicta villa vel termino loci predicti, 
quod ille vel illi qui ipsos invenerint teneatur nobis reddere ipsos et dare, et 
ipsi habeant pro trobadures unum morabatinum pro unoquoque serraceno 
et non aliud.
En este último caso estamos ante una carta otorgada por el señor pedro Xi-
ménez a los cristianos, donde se señala que los sarracenos cautivos no podían 
entrar en ningún momento a los territorios de la villa de Burriol. 
39.  Esta carta puebla conocida por carta fidelitates fue acordada entre el Maestre del Temple y el alfaquí 
Abdallà. (vide pérez Fuertes, p., Reconquista de Morella y el Maestrazgo. Sus cartas puebla y primera 
repoblación, Barcelona, Ariel, 1974.) 
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 2.1.4. Sarracena
Las crónicas históricas40 describen a la mujer islámica de manera marginal, 
reservando las cuestiones públicas al hombre, aunque en su ausencia la participa-
ción de la mujer era necesaria. Ante este aspecto se encuentra la forma femenina: 
sarracena, que hace pensar en la participación activa de la mujer islámica en la 
vida económica, como un fenómeno común a muchas épocas y latitudes41. Sin 
embargo, no hay que olvidar que, según el corán42, la inferioridad de la mujer 
islámica era clara en el plano social. Ante esta contradictoria idea de la parti-
cipación de la mujer hay que precisar qué grado de participación hallamos en 
nuestra documentación. La aparición de sarracena coincide con la forma mascu-
lina sarracenus en tres cartas puebla: cpV.-96-125243, cpV.-190.-127944, y cpV.-
256.-132045, como se puede observar en los siguientes ejemplos: 
 CPv-0096.-1252-01-23: Et volumus quod si aliquis sarracenus captivus vel 
sarracena fugerit de potestate domini sui et fuerit inventus in domibus ali-
cuius sarraceni, quod capiatur ille captivus et extrahatur de domo illa et red-
datur domino suo, set ille in posse cuius vel domo inventus fuerit non habeat 
inde aliquam penam vel sustineat in persona vel rebus suis
 CPv-0190.-1279-07-16: Concedit etiam eis quod si aliquis sarracenus vel 
sarracena de terra Regis affugerit ad loca sarracenorum, et de ipsis partibus 
venerint voluerit ad populandum apud Quart, sit ibi forrus et liber. Mandan-
tes universis officialibus etc., quod predicta observent.
40.  Marín, M., «Las mujeres en Al-Andalus. fuentes e Historiografía», en c. del Moral, (dir). Árabes, Judías 
y cristianas.Mujeres en la Europa Medieval, Universidad de Granada, 1993, pp. 35-51. (También vide de-
partaMento de áraBe-islaM de la universidad autónoMa de Madrid: «La mujer andalusí, elementos para 
su historia», en Las mujeres medievales y su ámbito jurídico. ii Jornadas de investigación interdisciplinar, 
Universidad Autónoma de Madrid, 1983. 
41.  HinoJosa Montalvo, J., «La mujer en las ordenanzas municipales en el Reino de Valencia durante la Edad 
Media» en Las mujeres en las ciudades medievales. iii Jornadas de investigación interdisciplinar, 1983, 
Universidad Autónoma de Madrid, Madrid, pp.43-55. 
42.  Aparece descrito junto a otras discriminaciones en la Aleya 282 del corán. (vide. ruiz alModóvar, c., «La 
mujer en la legislación musulmana», en Las mujeres en las ciudades medievales. iii Jornadas de investiga-
ción interdisciplinar, , 1983,Universidad Autónoma de Madrid, Madrid, pp. 63-75.). 
43. carta otorgada por Jaime I, indicando el privilegio de la población de la moreria de Játiva. 
44.  carta otorgada por el monarca pedro III, donde después de una guerra y revuelta, perdona a los moros de 
Quart, y les ratifica las condiciones de poblamiento. (vide. Burns, R.I., op. cit, p. 22). 
45.  carta otorgada por Arnau de Soler, maestre de la orden militar-religiosa de Montesa, donde modifica sus 
condiciones de poblamiento de la aljama de Artesa. La Orden de Montesa apareció tras la disolución de la 
Orden del Temple a través de una bula pontificia en 1317. Se instituyó para la defensa fronteriza de la región 
del Reino de Valencia, por parte de Jaime II de Aragón. (vide. Burns, R. I., El Reino de valencia en el siglo 
xiii. iglesia y Sociedad, Valencia, 1982, pp. 419-27). 
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 CPv-0256.-1320-05-02: idem, sarracenis vel sarracena non capiantur vel 
cati deteneantur per ipsum locumtenente vestrum demum cum vos aserveritis 
coram nobis quod antiquitus consuetum erat quod alaminus dicte alcharee 
de Artesia. 
Se está sugiriendo, por tanto, que el uso que se le da en las tres cartas demues-
tra que los otorgantes tenían en ciertos momentos la idea de que la mujer islámica 
era junto al hombre receptora de las parcelas sobre las que se proyectaban las ac-
tuaciones de repoblación e incluso en muchos aspectos de las condiciones de po-
blamiento de los musulmanes, en épocas diferentes y territorios diversos, tanto en 
el siglo xiii como xiv, al menos por lo que se observa en los anteriores ejemplos. 
Hay que decir que estas alusiones a la forma femenina sarracena46 no son las 
únicas; de hecho, aparecen en dos documentos más: 
 CPv-0010.-1234-04-28: ita quod non faciant in aliquod censum vel usati-
cum et quod omnes sarracenus eiusdem castri et suorum terminorum possit 
ducere uxorem vel serracena maritum, unumcumque voluerit sine aliquo 
dono, pretio et missione. item, si aliquis sarracenus de alio loco voluerit du-
cere uxorem in castro illo, vel sarracena maritum, hec liceat eis facere sine 
aliquo dono et missione. 
 CPv-0256.-1320-05-02: Concedimus etiam vobis quod cum contigerit ali-
quem serracenum vel serracenam aliquem seu aliquos comitere excessus in 
alquarea predicta de Arthesia aut termino Onde, de quibus caplevatores seu 
iurisfidamcie recepi possent seu debeant pro ipsis sarraceno vel sarracena 
prestantibus in posse locumtenentis nostrum in Onda dictos caplevatores seu 
iuris fidancias. idem, sarracenis vel sarracena non capiantur vel cati dete-
neantur per ipsum locumtenente vestrum demum cum vos aserveritis coram 
nobis quod antiquitus consuetum erat quod alaminus dicte alcharee de Arte-
sia decimabant. 
El primer ejemplo hace hincapié en la participación de la mujer islámica en 
la repoblación, pues, como puede apreciarse, se insiste que el sarraceno puede 
llevar en este caso al castillo de chivert a su esposa o a la sarracena que tenga 
marido. En el segundo ejemplo, se apunta que la modificación del poblamiento 
en la aljama afecta tanto al sarraceno como a la sarracena. Aunque son documen-
tos datados en fechas muy alejadas y en momentos diferentes de repoblación, en 
los dos se señala que las condiciones de poblamiento afectan tanto al hombre 
46.  Aparecen en los dos documentos la misma variante gráfica de sarracenus, quedando la forma sarracena 
en serracena. 
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como a la mujer islámica lo que confirma su participación activa en los procesos 
de repoblación valenciana. 
Esta circunstancia constaba su escaso uso, sobre todo, si tenemos presente 
la abundante aparición de este vocablo en nuestro corpus. pero esta disminución 
es aún mayor, si atendemos a la forma femenina sarracena, que como acabamos 
de indicar sólo aparece en un documento en su forma femenina sarracena en 
la documentación de principios del XIII del trabajo de pérez González47. Si era 
relevante señalar que su uso es mayor en forma masculina, también lo es indicar 
en otra ocasión la aparición de la forma femenina en las cartas puebla, lo que in-
cide en la participación de la mujer musulmana en el proceso de repoblación del 
Reino de Valencia. Sobre este aspecto, en nuestro corpus se encuentra la forma 
feminis, referido al vocablo iudeus, para indicar igualmente la participación de 
la mujer judía. En el caso de la mujer cristiana, aparece en una sola ocasión la 
forma christiana. 
 CPv-0096.-1252-01-2348: Et quod aliquis christianus vel christiana non po-
sit unquam inter vos aliquo tempore habitare. Mandantes insuper quod si 
aliquis sarracenus se fecerit christianum, quod possit habere super lectilia 
et alia b?namobilia sua omnia, set hereditates sint nostre et nostrorum et 
possimus eas dare sarracenis et non christianis..
Esta reflexión relacionada con la aparición de la forma femenina sarracena, 
haría pensar que, al ser documentos redactados por cristianos, concedían mucha 
importancia a la población femenina musulmana y, por tanto, nos hace negar una 
posible discriminación a la mujer cristiana o judía, por su escasa aparición. Ade-
más, por otro lado, esta cuestión parece peculiar por no encontrar ningún caso 
parecido en otros corpora, como en el caso del codolga49, o su casi inexistencia 
en la documentación castellano-leonesa, seguramente porque en gran parte de la 
corona de castilla no tenemos muchas noticias de musulmanes establecidos en 
esos territorios50. 
pero avanzando aún más en esta cuestión la realidad es que no hay muchas 
referencias de musulmanes en Galicia, Asturias, o León, quedando algo aislada 
esta población a lo largo del siglo xiii y principios del xiv, reduciendo el fenó-
47.  pérez González, M., El latín de la Cancillería castellana (1158-1214). Salamanca-león, 1985, p. 244.
48.  En este documento aparece la referencia femenina de la mujer cristiana, y la posibilidad de que el sarraceno 
se convierta al cristianismo. 
49.  CODOLGA= Corpus Documentale Latinum Gallaeciae, centro de Investigación «Ramón piñeiro», San-
tiago de compostela, 2004.–(http://corpus.cirp.es/codolga.) Director: J. E. López pereira. Equipo filológico 
e historiográfico: J. M. Díaz de Bustamante, f. López Alsina, J. Luis couceiro, etc,. 
50. ecHevarría arsuaGa, A., op. cit, p. 22. 
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meno de permanencia musulmana a otros ámbitos territoriales51, como se puede 
constatar en nuestra documentación, donde el uso de sarracenus52 es más abun-
dante en cartas puebla; frente a otros corpora documentales. Se puede constatar 
que la aparición del vocablo sarracenus es abundante respecto al codolga, don-
de aparece en menos ocasiones. De hecho, la forma sarracenus, sólo aparece en 
una ocasión, en López ferreiro, A., Historia de la Santa iglesia de Santiago de 
Compostela., documento: 022, datado en 1335: salubre remedium adhibere; sta-
tuimus, quod nullus de caetero Haebreus, vel sarracenus, vel quicumque alius a 
fide catholica alienus, in domibus,seu Hospitiis. La forma sarracenis aparece en 
4 ejemplos de 4 documentos: González Balasch , M.T, El Tumbo B de la Cate-
dral de Santiago., documento: 235, datado en 1259: Legionensis, quia in vocato 
suffragio beati iacobi apostoli de ipsis sarracenis non absque grande miraculo 
triumpharunt, noverunt solempniter quod eorum singuli. La forma sarracenos en 
4 ejemplos de 4 documentos, del que destacamos el siguiente de López ferreiro, 
A, op. cit., documento 0059, datado en el siglo xiii: smus rex memoratus existeret 
constitutus in obsidione Aliazire contra perfidos sarracenos, idem dns. archie-
piscopus supervenit in adiutorium et servitium eius cum. En esta última cita, se 
encuentra el mismo apelativo de perfidos referido a los sarracenos, como ocurría 
en el caso que se exponía en el documento cpV. 0268.-1341-02-08. En los dos 
casos, son un documento del siglo xiv, cuando la población musulmana estaba 
considerada enemiga de la cristiandad. por último, aparece la forma sarracenum 
en una ocasión y la forma sarracenorum en 4 ejemplos de 3 documentos. 
Este escaso uso del vocablo sarracenus, se repite en la documentación del 
Reino de León, donde su uso disminuye progresivamente, pues como abordó 
Oliver pérez53, «Sarraceno» comienza a adquirir su carácter religioso y su uso se 
disminuye de forma significativa, pudiendo constatar que «los sarracenos» eli-
gen paulatinamente para sus hijos nombres latinos o godos y que en el siglo XIII 
ha dejado de utilizarse, hecho fácil de comprobar mediante la consulta del index 
verborum de Sahagún, y de la catedral de León ya que sólo proporciona un testi-
monio de dicho siglo»54. Desde el punto de vista estrictamente histórico la mayor 
hostilidad a los musulmanes con la llegada de los almorávides hace desaparecer 
el carácter étnico o social del sarraceno, para pasar a ser una denominación de 
51. HinoJosa Montalvo, J., op. cit, p. 48. 
52. por lo que respecta a la variante gráfica de serracenus, no aparece en el CODOLGA.
53. oliver pérez, D., op. cit. pp.151-82., pp. 151-182. 
54.  oliver pérez, D., «Los arabismos en la documentación del Reino de León (siglos ix-xii)» en las Actas del 
Congreso internacional Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 15-18 
de Octubre de 2003, caja de España de Inversiones y Archivo Histórico Diocesano de León, Tomo II, p. 
127, Madrid, 2004.
historia-medieval15.indd   270 7/8/09   09:20:56
Los vocablos «sarracenus» vs «maurus» en las cartas puebla valencianas
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 255-275) I.S.S.N: 0212-2480 271
sarraceno con otro tipo de carácter, seguramente más religioso que étnico que se 
acerca cada vez más a la explícita rivalidad frente a los cristianos. 
 2.1.5. Maurus
frente a la abundante presencia del vocablo sarracenus, únicamente aparece 
maurus en dos documentos: el cpV-0007.-1233-11-22 y cpV-00010.-1234-04-
28. En el primero, se encuentran las dos formas, tanto la masculina maurus, 
como la femenina maura, como se puede constatar en el siguiente ejemplo: 
 CPv-0007.-1233-11-22: Et nos, de cetero, non possimus cogere aliquem 
maurum ut exeat et recedat a posesione sua nisi eset in loco heremo infra 
terminos de Cervaria. item, volumus et concedimus quod si forte maurus 
aut maura vel aliqua res maurorum fuerint pignorata aut furtata, quod nos 
perquiramus hoc et hoc invento si factum fuerit per culpa predictorum mau-
rorum, faciant directum sub iuditio sui Alcaydi, et si forte in hoc non fuerint 
in culpa predicti mauris, nos teneamur illud reddere predictis mauris. item, 
volumus quod si sacramentum devenerit super maurum aut mauram, ut fa-
ciat eum secundum legem suam.
En el segundo, la forma sarracenus con el apelativo de captivus aparece en el 
mismo documento junto al vocablo maurus, por lo que hace de este documento, 
el único donde coinciden las dos denominaciones de los musulmanes: maurus y 
sarracenus. 
 CPv-0010.-1234-04-28: Et tunc, mauri Exiverti una cum fratribus, deffende-
rent se suaque secundum posse suum. item, si aliquis maurus ratione aliqua 
ocassione vel causa habuerint facere sacramentum, non compellatur face-
re ipsum per aliam creaturam vel rem nisi per Deum omnipotentem aliqui 
christiano vel sarraceno.
Este ejemplo ya señalado al inicio de nuestro trabajo es el más interesante 
por coincidir los dos vocablos en el mismo documento y es el único caso donde 
se puede comprobar que parece que el uso de sarracenus y de maurus sea di-
ferente, ya que se usa sarracenus en contraposición de christianus, para hacer 
referencia a las dos grupos de población diferenciados, sin embargo, aparece 
el vocablo maurus para referirse a la población musulmana de una manera más 
generalizada e incluso, podríamos decir, de una manera peyorativa al no contra-
ponerlo en ningún momento con el vocablo antagónico christianus. 
como se ha podido comprobar el vocablo maurus, i es muy escaso en nues-
tro corpus, ante el uso mayoritario de sarracenus, i, que sí que es muy numeroso. 
Si atendemos a la cronología de los dos ejemplos del vocablo maurus los dos son 
de años muy próximos: 1233-1234, y anteriores a la formación del Reino de Va-
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lencia, y por tanto en los inicios de la formación de los territorios fronterizos, y 
de los primeros movimientos de repoblación. En estas cartas se aprecia un deseo 
mutuo de convivencia55 entre las dos sociedades, la cristiana y la musulmana, 
aunque más tarde la primera fuera más favorecida. Este deseo se observa en al-
gunas de los acuerdos a los que se llega: la autorización de culto según el corán 
en la mezquita y oratorios, la administración de justicia por la autoridad islámica 
del alfaquí según la zuma, e incluso se indica el respeto en la demarcación de sus 
viviendas, no permitiéndose sin previa autorización incursiones de cristianos o 
judíos. Aunque se quería de esta manera situar a la población musulmana con los 
mismos derechos que la cristiana en la práctica había una clara discriminación. 
2.1.6. Maura
La aparición de la forma femenina maura se puede comprobar en el siguiente 
documento: 
 CPv-0007.-1233-11-22:. item, volumus et concedimus quod si forte maurus 
aut maura vel aliqua res maurorum fuerint pignorata aut furtata, quod nos 
perquiramus hoc et hoc invento si factum fuerit per culpa predictorum mau-
rorum, faciant directum sub iuditio sui Alcaydi, et si forte in hoc non fuerint 
in culpa predicti mauris, nos teneamur illud reddere predictis mauris. item, 
volumes quod si sacramentum devenerit super maurum aut mauram, ut fa-
ciat eum secundum legem suam.
La aparición de las dos formas femeninas maura y sarracena demuestra aún 
más si cabe la participación de la mujer musulmana, pues, como indica este 
ejemplo, se concedía la carta puebla tanto al moro, como a la mora, sin ningún 
tipo de distinción. Esta participación ya la encontrábamos de la misma manera 
en los ejemplos referidos a sarracena, donde el otorgante incluía a la sarracena 
junto al sarracenus en las condiciones de repoblación. 
por lo que concierne a la aparición de maurus en otros corpora, como el 
caso del codolga, se encuentra la forma maurum en una sola ocasión en Sal-
vado Martínez, V., Tumbo de Toxosoutos: siglos xii y xiii, Compostellanum 36., 
documento. 0039, datado en 1220: et meam capellam et porcionem meam eccle-
sie de Morquitiam et maurum meum Magometh et hereditatem quam ganavi in 
iavinmia pro meo. También, la forma mauros en 4 ocasiones en 4 documentos, 
como en la siguiente cita de Rodríguez González, A, Rey caíña, J. A., El Tumbo 
55.  Aunque teóricamente el deseo de convivencia se aprecia de alguna manera en el documento: cpV-0010.-
1234-04-28, se indican evidentes discriminaciones hacia la población musulmana como la obligación de 
pagar los tributos de su ganado, las inexistentes concesiones señoriales a las aljamas, o los monopolios 
retenidos por la Orden del Temple. (vide pérez Fuertes, p., op. cit, p. 90). 
historia-medieval15.indd   272 7/8/09   09:20:56
Los vocablos «sarracenus» vs «maurus» en las cartas puebla valencianas
REVISTA DE HISTORIA MEDIEVAL Nº 15, (2006-2008) (pp. 255-275) I.S.S.N: 0212-2480 273
de Lorenzana, E.M. 8, doc. 0128, datado en 1225: uolo ire in hostem cum domno 
rege super terra de mauros et do uel offero uobis, abbate domno G, et ovnis. 
Además de estas referencias del codolga, hallamos otras en el estudio de 
pérez González56 sobre la documentación de la cancillería castellana en su apar-
tado de «Léxico étnico»: el vocablo maurus se encuentra en 20 documentos; y 
en el mismo estudio el vocablo sarracenus aparece en 23 documentos y su forma 
femenina en un documento, lo que constata la presencia en los textos de los dos 
vocablos. Sin embargo la forma sarracena sólo se encuentra en una ocasión. 
Hay que destacar en esta oposición, maurus y sarracenus, que en nuestra 
documentación se usan indistintamente para designar a la población musulma-
na, sin embargo, no hay que olvidar que tanto el uso de sarracenus como el de 
maurus, frente a otros corpora, es mucho mayor a causa del modelo de con-
quista, y repoblación del Reino de valencia, que fue muy diferente a otras zonas 
peninsulares, como la castellano-leonesa o la gallega, donde el uso de los dos 
vocablos es más escaso pero no inexistente, o al menos eso es lo que arroja la 
documentación que tenemos en la actualidad. 
3. cONcLUSIÓN
como hemos podido contrastar se apunta una tendencia a la generalización 
de sarracenus y no la de maurus, para denominar a la población musulmana 
valenciana, e incluso, indica que su uso se reducía más al área de la corona de 
Aragón y no a la castellano-leonesa, donde su uso es menor. Seguramente esto 
ocurre porque se usa más el vocablo maurus y no sarracenus, por considerar la 
denominación de maurus más relacionada con los conquistadores, que en esta 
zona no permanecieron tanto tiempo en territorio cristiano de la misma manera 
que ocurrió en la región valenciana. Realmente hay que esperar a la caída del 
reino nazarí para encontrar una designación de los musulmanes que permane-
cieron en la península, nos referimos a la denominación de mudéjares57, con sus 
diversos matices de tiempo, lugar o nivel de representación58, según el momento 
y el territorio. 
Las conclusiones que se desprenden de la diferencia en el uso y significa-
do de los dos vocablos en nuestro corpus respecto a los reinos occidentales va 
encaminada al hecho de que no se usan como sinónimos, ya que en el único 
documento donde aparecen los dos vocablos se usa sarracenus para confrontarlo 
en oposición a christianus, como ya comentamos y, por el contrario, el uso de 
56.  pérez González, M., El latín de la Cancillería castellana (1158-1214). Salamanca-león, 1985, p. 244.
57. Del árabe muddayyan: «sometido». 
58. ecHevarría arsuaGa, A., op. cit. p. 23. 
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maurus queda para otro tipo de matices, que podrían ser de carácter peyorativo. 
Además no hay que olvidar que no sólo existen matices en el significado, sino 
también en el hecho de generalizarse y tener una gran presencia sarracenus fren-
te a maurus por cuestiones de territorio. 
por tanto, esta evolución en el uso y significado de los vocablos se manifiesta 
en nuestra documentación como una posible ruptura, porque como ya indicamos, 
se generaliza el uso del vocablo sarracenus en detrimento de maurus, que apare-
ce únicamente en dos textos; que además pertenecen a los inicios de la conquista 
del Reino de Valencia, cuando aún se tenía un concepto del musulmán como una 
persona hostil y enfrentada a la cristiandad. Este hecho, evidencia las diferencias 
peninsulares en el uso de los dos vocablos, como la repercusión de los diferentes 
modelos de repoblación, y la permanencia de la población musulmana, que pa-
sará a denominarse mudéjar a partir del siglo xv. 
Esperamos que esta dicotomía del uso de los dos vocablos, sea diferenciador 
respecto a otras zonas peninsulares, y que evidencie aún más la permanencia de 
esta población, durante más siglos que en otras zonas peninsulares; e incluso que 
se llegue a explicar que la permanencia en la región valenciana de los musulma-
nes llevó a muchos enfrentamientos; sin olvidar la presión que ejerció la Iglesia, 
como ya se indicó en los dos ejemplos en los que aparece el vocablo maurus, y 
donde se hace referencia a una capitulación, donde a los moros no se les consi-
dera infieles. A su vez se contrapone a la idea que se tiene de ellos en otros docu-
mentos, como en el caso del obispo de chulilla, donde se les considera infieles, 
y no hay posibilidad de permanencia de esta población, al usar de una manera 
totalmente negativa el apelativo perfidi, para hacer referencia a los «perfidos» 
que eran los sarracenos, y que además, eran enemigos de la cristiandad y había 
que expulsarlos del territorio cristiano. 
por otra parte, la referencia del culto sarraceno con el vocablo cultus, y el 
caso más abundante del apelativo captivus para designar a los sarracenos cauti-
vos o esclavos del señor, incluso en poblaciones donde se concedían privilegios 
a las morerías como la de Játiva.
Otro hecho de gran relevancia, que ha evidenciado el análisis de estos dos 
vocablos es la participación de la mujer islámica con la aparición de sarracena y 
maura, que demuestra su participación activa en cuestiones de repoblación, por 
ser una actividad que entraría en muchos momentos en el ámbito privado, y no 
en el público donde su participación era inexistente. 
En definitiva, la aparición de estas dos denominaciones en cartas puebla, 
durante los siglos xiii al xiv, ha evidenciado diferencias de esta población en el 
territorio valenciano respecto a otras zonas peninsulares por su mayor perma-
nencia, y confirma un mayor uso de sarracenus respecto a maurus en tierras 
valencianas. 
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por último, debemos tener la cautela de subrayar que en el único ejemplo 
donde aparecen los dos vocablos no parecen ser sinónimos al usarse sarracenus 
para confrontarlo con christianus, y por el contrario, no lo hace con maurus, lo 
que apunta la intencionalidad de que sólo se confronta el vocablo que hace re-
ferencia al cristiano con el de sarraceno por considerarlo de la misma condición 
y para darle un carácter religioso, y nunca geográfico o étnico; sin embargo, no 
lo hace con el vocablo maurus por tener un matiz de significado más peyorativo, 
que no obstante, si que se generalizó en otras zonas peninsulares castellano-leo-
nesas y gallegas, aunque su aparición en los textos cristianos tanto de sarracenus 
como de maurus, sea mucho menor que en el territorio valenciano por su escasa 
permanencia en territorio cristiano como se ha podido comprobar con numero-
sos ejemplos aportados por el corpus documental de las cartas puebla. 
No obstante, todas estas conclusiones que han aportando el análisis de las 
cartas puebla sobre los vocablos sarracenus y maurus, no tienen que ser total-
mente extrapolables a toda la documentación del Reino de Valencia existente en 
los siglos señalados, y se debería observar en un futuro otros corpora valencia-
nos para constatar que este uso que se aporta en nuestro corpus es el mismo en 
toda la documentación. 
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NORMAS DE PUbLICACIÓN EN ANALES DE LA 
UNIVERSIDAD DE ALICANTE. HISTORIA MEDIEVAL
La revista Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval está 
editada por el Servicio de publicaciones de la Universidad de Alicante.
Dos miembros del consejo de Redacción, con la colaboración del consejo 
Editorial y de otros especialistas en distintos campos de las Humanidades, eva-
lúan y examinan la categoría, la calidad y la conveniencia de los trabajos origi-
nales que entregan los autores y, asimismo, deciden sobre la conveniencia de su 
publicación o en su defecto de no publicarlos. En cualquier caso se informa al 
autor y, si es aceptado, se indica el orden de la publicación de su trabajo en el vo-
lumen correspondiente de la revista. Los volúmenes son entregados a los autores, 
en régimen de intercambio científico, como los centros editores de publicaciones 
científicas del Estado y del extranjero que lo consideren oportuno.
pueden publicar sus trabajos en Anales de la Universidad de Alicante. His-
toria Medieval, todos aquellos investigadores que les interese. conviene que los 
autores tengan en consideración las indicaciones de la Guide for the preparation 
of sicentific papers of publication (UNEScO/Sc/MD/parís, 1968), o cualquier 
otra similar. Tendrán que enviarlos a la secretaría científica de la revista (secreta-
rio de Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, Departamento 
de Historia Medieval, Historia Moderna y ciencias y Técnicas Historiográficas, 
facultad de filosofía y Letras, campus Universitario de Sant Vicent del Raspeig 
s/n 03690 Sant Vicent del Raspeig (Alicante) o Apdo. correos 99. E. 03080 Ali-
cante). Además, los autores deberán respetar los siguientes principios y normas 
de publicación:
1.  Los trabajos, mecanografiados o impresos hojas DIN-A4, por un sola cara, 
deberán presentarse: (a) papel: por duplicado, y (b) el texto principal al 
menos en disco: formateado para ordenador pc, indicando el nombre del 
procesador de texto utilizado (preferentemente Word de Microsoft, de lo 
contrario añadir otra copia del archivo en AScII). Tienen que iniciarse 
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en la primera página con un título, claro e indicativo del contenido del 
trabajo, seguido del nombre del autor o autores y del nombre y dirección 
del centro al que pertenecen los autores (el remitente del trabajo tiene que 
indicar su dirección postal, telefónica y electrónica). 
2.  El texto de los artículos podrá estar redactado en castellano y en catalán, 
y tendrá que ir acompañado de un resumen (con un máximo de 250 pala-
bras) que describa claramente los contenidos y resultados del trabajo, en 
su segunda página. También tienen que aparecer las palabras clave (entre 
4 y 8 palabras). El resumen y las palabras claves estarán redactadas en el 
idioma de trabajo, y además, en inglés o francés.
3.  Los originales presentarán una extensión máxima de 40 páginas para los 
artículos y de 4 páginas para las crónicas, reseñas, notas informativas, 
incluidas la bibliografía y las ilustraciones, en ambos casos a espacio y 
medio.
4.  La bibliografía corresponderá únicamente a los trabajos, artículos, libros, 
monografías, etc., citados en el texto, no se aceptarán listas de bibliografía 
finales. La bibliografía tiene que seguir el siguiente modelo:
 a) para los artículos de revista:
   HinoJosa Montalvo, J., «De Valencia a portugal y flandes. Re-
laciones durante la Edad Media», en Anales de la Universidad de 
Alicante. Histo ria Medieval, 1, Alicante 1982, pp. 149-168.
 b) para libros, tesis y otras publicaciones periódicas:
   HinoJosa Montalvo, J., Los mudéjares. La voz del islam en la 
España Cristiana, II Vols. Teruel, 2002
 c) para artículos de contribución en libros (capítulos de libros)
   HinoJosa Montalvo, J., «ciudades portuarias y puertos sin ciu-
dades a fines de la Edad Media en el Mediterráneo occidental» 
en Tecnología y sociedad: las grandes obras públicas en la Eu-
ropa medieval (Actas de la 22 Semana de Estudios Medievales 
de Estella. 17 al 21 de julio de 1995). pamplona, 1996, pp. 263-
287
5.  El autor podrán aportar ilustraciones pluma, dibujo en blanco y negro no 
tramados, dibujos tramados y las fotografías, clisés positivos o negativos 
se admitirán también, con las limitaciones que establezca el consejo de 
Redacción, adaptándose preferentemente al formato de la caja de Anales 
de la Universidad de Alicante, Historia Medieval. Se acompañarán de un 
pie de texto en la lengua original y la del resumen. Las mismas condicio-
nes se establecen para las tablas, ilustraciones, gráficos, fotografías, ma-
pas, etc., entrarán en el texto con el nombre de figura. Asimismo, tablas, 
cuadros, listas breves, etc., entrarán con la calificación de tabla. El autor 
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tendrá que señalar el lugar del texto donde quiera que se inserten cada 
tabla y cada figura.
6.  La corrección de las pruebas, en sus diferentes versiones, deberán hacerse 
según los símbolos y convenciones internacionalmente admitidos.
7.  El incumplimiento de estas normas obligará al consejo de Redacción a 
retirar el artículo y devolverlo a su autor.
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